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  En especial: para Paola Orozco la protagonista de Secuestro exprés.


  A Alejandra, Sira, Patricia, Marta, Claudia, Esther y Karla, por permitirme usar vuestras personalidades y locuras para crear la novela. Gracias por las incontables risas y los momentos vividos en el proceso.
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  Esta novela es mucho más para mí que la tercera parte de la serie: Amor sin condiciones. Como ya habrán notado, su portada es muy diferente a las dos anteriores y la que formará parte del cuarto libro. Eso se debe a que esta novela es diferente al resto. El 50% de sus personajes son personas reales que se tomaron el tiempo de ayudarme a conocerlas, que hicieron un test de personalidad y que siguieron día a día el proceso de creación. Si comienzas a leer esta novela, sé que habrá momentos en los que pienses que es imposible que exista una persona de esas características. Y yo les diré que la realidad en muchas ocasiones supera la ficción.


  
    
  


  Este libro es un regalo de cumpleaños para una querida amiga y la protagonista de esta loca historia de amor. Años atrás era de las primeras en leer cada historia o relato que escribía, siempre me animaba y me hacía reír con sus comentarios. En especial sé, que amó esta serie de libros y que, a pesar de mi empeño en dejarla en una bilogía, siempre insistía en que creara más. La tarde en que me contó su triste historia de amor sin final feliz, y lo hizo con esa gracia suya que te hace reír incluso de las desgracias, decidí darle un final alternativo a la realidad. Y no existía una mejor forma de hacerlo que incluyéndola en la serie que tanto ama.


  
    
  


  En el tiempo que llevo publicando libros comprendí varias cosas; entre ellas, que cada lector saca una conclusión diferente de un mismo escrito, que siempre habrá opiniones diversas, y que lo que unos aman otros lo odian. Acepto cada una de esas opiniones y sé, que tal vez, haya críticas hacia el personaje que ella representa. Ante todo, aclarar que Paola Montenegro Ruiz es una exageración de la verdadera. Tuve que darle un toque de egoísmo al personaje y quitarle algo de inocencia. Por más extraño que pueda parecer, la real no tiene en su ser ni una pizca de maldad, y es incluso más inocente y buena que el personaje del libro. Fu divertidísimo gastarle bromas con doble sentido a Paola Montenegro y que Paola Orozco al leerlas se quedara igual de aturdida que el propio personaje.


  
    
  


  Este libro es para ti, no porque sea tu cumpleaños y lleve casi un año preparando este regalo al que tú llamas: «Biblia de autoayuda». Es para ti porque la amistad verdadera es un raro y valioso tesoro. Me considero afortunada de tenerte en mi vida, porque esta lucha constante de sobrevivir cada día no sería igual sin ti. Tengo hermanos, pero nunca tuve una hermana y ese puesto siempre fue para ti. Tengo un hijo, pero no una hija, si un día fuese tan afortunada de tener una quisiera que se pareciera a ti. Sin importar lo que digan, sin importan si te juzgan, sin importar que el resto del mundo no pueda comprenderte porque tú entre todas las personas eres especial, siempre estaré orgullosa de ti y de que me dejes pertenecer a tu vida.


  
    
  


  Tal como muestra esta serie, la familia no solo son las personas con las que tienes lazos sanguíneos. Son los que están a tu lado en los buenos y malos momentos. Tú, que incluso cuando pasamos terror porque podías quedarte ciega te callabas tus miedos, y negabas estar mal solo por ayudarme en la creación de una novela. La que me perdonaba cada vez que ponía nombres horrorosos a la app que te leía los mensajes porque no podías verlos, y te hacía pasar vergüenza cuando sonaba y comenzaba a escucharse groserías. Eres esa que, como cualquier hermana pequeña, me hace perder los nervios y sacar ese diablo que me posee cuando estoy enfadada. La que sin importar los errores o las discusiones siempre está ahí para mí.


  
    
  


  Este libro es para ti, en honor a todos los años de amistad y a los que están por venir. Porque te quiero muchísimo, y porque me siento afortunada de que formes parte de mi vida. Espero que los lectores consigan ver en Paola Montenegro ese ángel que yo veo en ti, y los lleves a sus hogares esa bondad que es tan difícil de encontrar en estos días.


  
    
  


  Para mi hermana, Paola Orozco.


  
    
  


  Con todo mi cariño.
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  ¿Cómo terminó tras las rejas Paola Montenegro Ruíz? Ni ella lograba darse una respuesta. Santa Paola de Calcuta, como la llamaba su tío Elián desde el más profundo cariño; la hija adorada y consentida de la prestigiosa diseñadora Aledis Belleti y Brais Montenegro el genio, y socio de una de las empresas más importantes del país. ¿Cómo llegó a cambiar tanto la vida de una casi futura aspirante a misionera?


  Acusada de secuestro, intento de violación con uso de violencia y daños psicológicos del demandante, que no era otro que su propio esposo Hideki. Paola no podía entender como una hermosa historia de amor podía acabar de esa forma, con ella entre rejas y arrastrando en su locura a todas sus amigas y a su tío Elián. Aunque la presencia de él no era un hecho extraño; lo cierto era que, su adorado tío, no necesitaba a nadie para meterse en problemas.


  Le dolía el cuerpo, estaba cansada y sudorosa; la cabeza parecía un hervidero de explosiones a causa de cualquier sonido estridente, sentía la nariz despellejada de tanto llorar y limpiarse las secreciones con un trozo de tela rasposa. Sus padres iban a matarla en cuanto supieran donde se encontraba, a pesar de tener veinticuatro años mantenía un profundo respeto por ellos.


  Observó a sus acompañantes buscando en ellas un poco de consuelo, pero lo único que recibió fue miradas desafiantes y algunos gestos extraños que no lograba entender. Como el momento en que Alejandra paseó el dedo índice a través del cuello mientras murmuraba que la haría desangrarse poco a poco. Sintió un escalofrío al creer que podía tratarse de una amenaza de muerte, aunque lo más probable sería que le estuviera diciendo que se cubriera para no resfriarse.


  No eran las mejores amigas, pero las situaciones extrañas terminaban por unir a las personas, y no había nada más inusual que planificar un viaje para engañar al hombre que se amaba; después drogarlo, secuestrarlo, hacer que se casara con ella de un modo inocente e intentar consumar el matrimonio para que se hiciera legal a ojos de Dios. Porque eso de casarse en una ceremonia oficiada por un Elvis falso en las Vegas, con su tío Elián de testigo vestido con una toga romana, y todas sus amigas de damas de honor manteniendo sujeto al novio, definitivamente no era lo que había soñado.


  Sin embargo, los sueños podían modificarse, puesto que la consecuencia de todas las acciones era conseguir por fin al hombre que había adorado desde que tenía dieciocho años. Uno que había perdido y que no pensó volver a encontrar y, cuando Hideki regresó años más tarde, Paola perdió el control de sus actos.


  Como siempre decía Elián citando a Maquiavelo: «El fin justificaba los medios», aunque había escuchado muchas veces a sus padres decir, que esa era la excusa a la que se aferraba cuando los planes no salían como en sus pensamientos.


  Y eso era lo más increíble, ¿cómo algo tan bien planificado podía terminar de un modo tan horrendo? ¿Cómo el amor podía ser tachado de delito? Hideki su amado marido debía estar loco por ella, no loco por librarse de su presencia. Tendría que sentirse halagado por todo lo que era capaz de hacer por él, mas se encontraba en la comisaria declarando en su contra para hacerla «pudrirse en la cárcel», tal como le había gritado.


  Quizá para comprender mejor la situación habría que retroceder unos años. A los tiempos en los que, la inocente Paola, conoció el amor por primera vez y, una mujer con dotes para ser una buena esposa, se convirtió en una degenerada sexual.
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  Paola había crecido en una familia atípica. No era porque sus padres fueran distintos al resto de los seres humanos, pero sus progenitores habían tardado tres años en lograr concebirla. Según los doctores fue una suerte que ese hecho sucediera ya que, los «soldaditos vagos» de Brais como su tío Cristian los llamaba, no fueron muy proclives a la fecundación.


  Su amada familia se componía de un grupo de personas en los cuales la mayoría no compartían el ADN, pero eso no los hacía menos amados. Cristian y su esposa Karla, eran los orgullosos padres de seis hijos varones a los que consideraba sus primos. Elián era el tío soltero y con costumbres extrañas, por ese motivo sus padres siempre intentaban supervisar sus visitas.


  La poca progenie real que poseía era su abuela materna, que había fallecido cuando apenas tenía diez años; Isabel, la abuela paterna que según mencionaba de vez en cuando su madre: «la vieja decrépita sería eterna», y sus padres.


  Casi desde su nacimiento, Karla y su madre habían fantaseado con unir ambos linajes a través del matrimonio de Elián Jr y Paola. Ellos no pensaban obligarla a un enlace concertado y sin amor. Adoraba a su primo, siempre fue un excelente hombre al igual que su padre Cristian. Cualquier mujer estaría encantada de llevarlo al altar, pero ella no era una de esas muchas candidatas. Tampoco creía que él la viese de otro modo que no fuese como su confesora, o como él la llamaba: Sor Paola, la compañía ideal cuando sentía remordimientos de conciencia y tenía que dejar escapar los malos pensamientos con alguien.


  Quizá fue la educación que había recibido, ya que su abuela Isabel insistió hasta el cansancio en hacerla asistir a un internado privado regido por monjas. Puede que, por ese motivo, Paola jamás había sentido atracción hacia los hombres, tampoco hacia ninguna mujer a pesar de crecer rodeada de compañeras de su mismo sexo. Lo cierto era que, en cuestión de libido, ella pensaba que debía existir alguna falla en su cerebro que la hiciera no sentir, ni desear nada que tuviese que ver con el encuentro sexual. Eso hacía muy feliz a Brais, que desde que era una niña solía amenazar a sus primos con partirles las piernas si se atrevían siquiera a mirarla con malas intenciones.


  Su madre se había negado de un modo ferviente a internarla en aquella escuela, en esa o en cualquier otra. Ella creía que su deber era cuidar de su pequeña. Sin embargo, lograron convencerla. Pasaba fines de semanas y vacaciones en casa con su familia, aunque conforme el tiempo transcurría, se sentía cada vez más cómoda en la institución. Allí conoció a su mejor y única amiga: María. La cual era casi huérfana. Su madre la abandonó en un orfanato, y desde allí fue transferida al colegio de monjas que tutelaba la misma madre superiora del hogar de acogida.


  Paola era la joven que, en lugar de salir los fines de semana, pasaba los domingos en la iglesia. La que rezaba cada noche por la redención de su familia a la que imaginaba quemándose en el infierno, sobre todo a su tío Elián. La que nunca tenía citas, ni tampoco sufría por ello. La misma que había heredado más parecido con su padre que con su madre y, a pesar de que las malas lenguas murmuraban que no era muy agraciado, Aledis siempre decía que era la niña más hermosa del mundo.


  Vivió una infancia feliz, rodeada de cariño y atenciones. Nunca se sintió diferente por ser ella misma, tampoco por las seis dioptrías que sufría haciéndola tropezarse por cualquier rincón. Cuando se veía al espejo con el cabello castaño oscuro revuelto, observaba una imagen que le agradaba. Tampoco le afectó que su pecho no tendiera a desarrollarse como el de su madre, aunque cuando lo comparaba, ella siempre le sonreía y le decía que podía comprarle unos nuevos. Sin embargo, Paola no se interesaba por nada referente a las cuestiones físicas. Le gustaba ser quien era, la santita, la monjita, Sor Pao, la oveja extraviada de la familia que prefería casarse con Dios a con un hombre. Porque los hombres le daban miedo, ellos y todo lo referente al extraño modo en que procreaban. Si no fuera porque deseaba tener hijos y una familia tan extensa como la de Cristian y Karla, permanecería encerrada en un convento.


  Mas esos pensamientos cambiaron el fin de semana antes de su graduación. Había concluido el bachillerato con honores y le esperaba la universidad, pero para continuar los estudios debía abandonar el mundo seguro que, para ella, había significado la escuela de monjas.


  En cada visita a su hogar durante las vacaciones, su mejor amiga la acompañó, convirtiéndolas en inseparables. La muchacha era casi una más de la familia, la hermana que nunca tuvo. De hecho, muchas veces sus padres pensaron hacer una adopción legal, pero la madre biológica se negaba a perder a la hija de la cual se había desentendido.


  Era sábado en la noche, y tras una larga conversación con María sobre el futuro, ambas llegaron a la conclusión de hacerse novicias. Sabía que aquello no le agradaría nada a sus padres, pero esperaba que la apoyaran como siempre habían hecho, aunque ni ella estaba segura de dar el paso.


  Su amiga no podía permitirse entrar en la universidad, no podría seguirla y el camino terminaría por separarlas. Además, era demasiado orgullosa como para aceptar la ayuda de sus padres y, para Paola, saber que debía salir del cascarón y afrontar un mundo desconocido, la hacía preferir mil veces ser monja.


  Cuando ambas jovencitas bajaron sigilosas la escalera del chalet y caminaron en la oscuridad del pasillo, escucharon los susurros de Aledis y Brais. Ambas eran conscientes de que oír conversaciones ajenas a hurtadillas no era de buena educación, y lo más probable sería que después acabaran con las rodillas enrojecidas de tanto rezar para ser perdonadas; pero no pudieron evitar quedarse cuando sus nombres fueron mencionados en la conversación.


  —Brais, estoy preocupada por Paolita y María, están encerradas desde la mañana en la habitación. Desayunaron, comieron, merendaron y cenaron sin salir siquiera a saludarnos. Mi niña no está bien, puedo notarlo y tampoco Mari, ella también me preocupa. —odió escuchar a su madre inquieta por su culpa, pero hasta que tomaran una decisión no se veía capacitada para enfrentarla.


  Nunca le había mentido a Aledis, tampoco lo intentó y dudaba que lograra hacerlo, por eso mismo prefirió mantenerse alejada.


  —¡Qué bueno está este vino! —resonó la voz algo pastosa de su tío Elián—. ¿Tienen Coca-Cola? Me voy a hacer un calimocho que me hará quedarme en este sillón más sembrao que una planta.


  —Majadero, esa botella que te estás bebiendo cuesta seiscientos euros, y tú la quieres mancillar haciendo esa mezcla —su padre carraspeó y prosiguió—: Ale, cariño, la niña está perfecta. No le ocurre nada, es buena estudiante, feliz, tiene amigas, no bebe, no fuma…


  —¡No folla! —gritó su tío y se escuchó un golpe, tras el sonido, Elián se quejó—. ¡Perra maldita! ¿Por qué me pegas? Dije la verdad, esa niña el día que le abran las piernas necesitarán el gato de un coche para poder terminar la tarea. Lo bueno es que ya me ocupé de eso, sabía que no podía confiar en vosotros para educar a mi Paola.


  —Marica, a mi hija no te acerques que te corto la hombría y se la doy a comer al caniche de la vecina —la amenaza de Aledis le hizo sentir un escalofrío.


  —Si hubiésemos ayudado a Cristian cuando quiso matarlo por contar a todo el mundo que habían tenido una aventura, ahora no estaríamos lidiando con él. No tiene perdón lo que hizo, dejó a Karla como una cornuda después de enviar a las revistas aquellas fotos falsas en la que aparecían desnudos. —Paola abrió los ojos con asombro, siempre fue ajena a ese tipo de noticias.


  Sabía que durante meses Elián fue presencia no grata en su casa, hecho que la entristeció mucho porque de toda su familia él era su preferido. Pero nunca llegó a saber los motivos, quizá en algún momento si encontraba el valor suficiente le preguntaría, porque dudaba mucho que su tío Cristian engañara a su esposa, y menos con Eli.


  —Mira, muchachote, bicho malo nunca muere y yo no soy malo, soy malísimo. Soy peor que un herpes genital y una gonorrea juntas, soy la presentación del mal en su máximo apogeo. Hasta después de muerto sufrirían las consecuencias, porque ni crean que se librarían de mi ente sexy fantasmal. Te empotraría contra la pared con todo mi ectoplasma delante de tu mujercita y me ibas a pedir más.


  —No sé por qué lo sigo soportando después de tantos años, te juro que me lo pregunto muchas veces —murmuró su madre.


  —Porque no pueden vivir sin mí, su vida sería aburrida sin tenerme para alegraros la existencia. —Paola asintió ante esa afirmación, no se imaginaba estar sin él.


  —Bueno, creo que mejor lo ignoramos y proseguimos con el tema que nos interesa, nuestra hija —pronunció su padre—. Aledis, la niña va a sufrir un cambio, entrará a la universidad y estudiará algo que le sea de ayuda para la empresa. A ser posible un empleo que pueda llevar desde casa, sin salir, sin conocer a nadie, sin yernos molestos a los que tenga que soportar aprovechándose de la inocencia de mi dulce pequeña.


  ¡Qué Dios la ayudara! Ella no pensaba trabajar en la empresa de su padre.


  Antes de tomar la decisión de ser monja, lo único en lo que se veía ejerciendo era como doctora. Le gustaba ayudar a la gente, y tal como veía a su familia creía que lo mejor sería especializarse en psiquiatría. Con ellos nunca le faltarían pacientes.


  —Están tan ciegos que no ven lo que le pasa a mi monjita, pero aquí está tío Eli para ejercer su paternidad como es debido y abridles los ojos.


  —Ilumínanos, marica —exigió su madre.


  —Paola se pasó la vida recluida en ese convento escuela, algo que nunca comprenderé. Ale, tú que eras más puta que las gallinas y ahora te las das de santa.


  —¡Elián! Si vuelves a hablar así de mi esposa… —el grito de Brais resonó enfurecido.


  Se persignó cuatro veces y rezó un padre nuestro para que Dios perdonara el lenguaje tan soez de su tío. Estaba segura de que su madre no había conocido otro hombre que su padre, y dudaba mucho que esa dulce mujer se hubiese dejado tocar de ese modo tan… tan… pecaminoso por su marido. Aunque cada vez que se lo decía a Elián y salía en defensa de Aledis, éste se reía y le contestaba, que su madre se embarazó por combustión espontánea de sus partes íntimas ante semejante burro. Brais no es que fuese muy bello, pero tampoco para llamarlo por ese apelativo.


  —La verdad siempre ofende, perrita. Deja de mirarme como si me quisieras amordazar. No es secreto para nadie, todos saben que no fuiste una santa y ahora pretendes que Paola lo sea. La niña puede tener la suerte de no pasar mucho tiempo aquí y no escucharos rebuznar haciendo vuestras cochinadas, pero yo que me quedo en la habitación de invitados sé de lo que hablo. —Miró a María y ésta le devolvió la mirada nerviosa.


  —Está bien, me rindo —susurró Ale—. A mí me parece muy bien que ella quiera comenzar a vivir. A veces me da miedo que empiece la universidad, si alguien le hace a mi hija lo que me hicieron a mí, acabaría en la cárcel por las represalias.


  —Vuestra hija tiene que vivir y no lo hará con los planes que tiene. Siempre les dije que estas orejas que Dios me dio son antenas wifi, y me conecté durante horas a la conversación que tenían. Esas dos almas cándidas son tan inocentes que se pusieron a hablar con la puerta del balcón abierta, y yo que cotilla no soy, desde el cuarto contiguo mientras tomaba el sol escuché todos sus planes. —Negó con la cabeza y casi quiso correr de nuevo a su cuarto, pero si su tío la iba a traicionar, de algún modo le estaba ahorrando la tarea de ser la primera en decirlo—. Las dos mojigatas en lugar de amigas parecen novias, a mí el radar gay no me falla y yo creo que estas dos se frotan el potorro.


  «¿Novias? ¿Acaso está loco? ¿Potorro? Será una planta que no conozco, pero vamos que hasta donde recuerdo nunca froté ninguna».


  »María no quiere ser una carga para vosotros, y ella no puede permitirse la universidad tan costosa a la que enviarán a Pao, su opción es seguir el camino de la madre superiora que la acogió en la escuela. Así que esas dos mustias se quieren hacer monjas, y antes muerto que tener una sobrina metida en esa institución de pecado. Les recuerdo a Manuel, hay veces que seguimos teniendo encuentros, después siempre se arrepiente y me destierra de su lado. ¿Acaso quieren eso para ella?


  —No, lo cierto es que no —contestó Aledis con la voz cargada de amargura—. Yo quiero lo que haga a mi hija feliz, pero sé que sueña con ser madre y tener hijos casi desde que era un renacuajo. Aunque si sigue así serán hijos del espíritu santo.


  —¡Me niego! —espetó Brais—. Si quiere un convento aquí lo tiene, en su casa, mientras yo viva nadie la toca.


  Paola dejó de escuchar y agarró a María por el hombro. Su amiga tenía los ojos llorosos, parecía leerle el pensamiento y se daba cuenta de que odiaba hacer discutir a su familia por ella. Además, su madre tenía razón, no se veía con ningún hombre porque no conoció a ninguno que la atrajera, tampoco tuvo muchas oportunidades, pero quería ser madre. Y no lo sería si seguía a su mejor amiga al convento.


  —Está bien, ellos tienen razón, Pao. Estoy siendo una pésima amiga, y tengo que contarte la verdad. Yo no quiero ser monja, porque cada vez que veo a tu primo Jr me tiemblan las piernas, pero me hice a la idea de que te acabarías casando con él.


  Se llevó las manos a los labios para ahogar un grito. Nada le gustaría más que ver a María y su primo preferido juntos. Ellos desde niños se habían llevado muy bien, eran inseparables, pero con los años por alguna razón desconocida su relación cambió y no se soportaban.


  —¿Por qué no me lo contaste? De todas formas, eso no arregla nuestro problema, si tú no aceptas que mis padres te paguen la universidad, terminaremos separadas.


  Mari negó con la cabeza y sonrió intentando mostrar felicidad, pero a ella no la engañaba.


  —Nos veremos en las tardes, igual debo encontrar un empleo con el cual mantenerme, en un mes cumplo la mayoría de edad y el estado no seguirá ocupándose de mí.


  Pao asintió, pero no se rendiría; buscaría la manera de hacerla cambiar de opinión. No obstante, ya se ocuparía de un problema a la vez, afrontaría a su familia y les contaría la decisión que había tomado. Asistiría a una universidad pública y usaría todas sus armas para convencer a la terca que se encontraba a su lado.
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  Desde la noche que escuchó a escondidas la conversación de su familia, decidió marcharse a su habitación con María y postergar la charla que tenía pendiente con ellos. La opinión de su madre y de su tío le había dado mucho en lo que pensar, además de darse cuenta de que no sería feliz en esa vida que había planeado. Ella también sabía trazar planes y tuvo una semana completa para pensar en cada detalle. Con un buen anuncio público, su mejor amiga no tendría forma de negarse y la arrastraría así fuese en contra de su voluntad.


  La última semana de clases pasó con rapidez, antes de que pudiese darse cuenta el día de su graduación había llegado y, con él, los nervios por finalizar una nueva etapa. Se encontraba en su casa admirando el vestido que su madre había diseñado para ella, con un escote cuadrado que tapaba más de lo que dejaba a la vista, entallado en la cintura y con vuelo en las caderas que le cubría hasta casi las rodillas. De un tono beige a juego con unos zapatos lisos con un pequeño tacón. Aledis conocía de primera mano su torpeza a causa de la miopía que la aquejaba, y siempre le compraba lo más cómodo o, como Elián decía, moda al estilo abuela.


  Se miró en el espejo y, como siempre ocurría, le gustó la imagen que obtenía de él. Apenas se maquillaba, con un toque de color rosa pálido en los labios y un poco de rímel en las pestañas se veía sencilla. El cabello castaño e indomable había sido recogido con gracia en la nuca, dejando suelto algunos tirabuzones que se mantenían en su lugar tras vaciar medio bote de laca en ellos. Con aquel estilo ya no parecía una niña, incluso aparentaba algo más de veinte años.


  Se apartó de la visión al escuchar la puerta de la habitación abrirse. Su tío Elián entró algo nervioso. Miraba a cada rincón como si esperase encontrar algún animal hambriento que quisiera morderlo.


  —¿Tío? No te quedes ahí, pasa. —Dio la vuelta alrededor de sí misma como un trompo provocando el vuelo del vestido—. ¿Te gusta? Mamá lo hizo para mí.


  Eli torció la boca en una mueca, la misma que hacía cuando olía algo que no era de su agrado.


  —Es horroroso, la perra no habría llegado donde está si no fuera por mí. Le cuesta reconocer que siempre fui el alma creativa de nuestra asociación, pero no te preocupes, tío Elián ya llegó para salvarte del ridículo.


  En las manos cargaba unas bolsas, reconoció el logo de la empresa de su madre en algunas de ellas y observó la única que era diferente al resto. Lisa y de color negro, parecía ser la más importante porque su tío la intentaba mantener oculta.


  En apenas quince minutos la había desnudado, y hecho caminar por la habitación en lencería mientras dejaba escapar todos los improperios existentes, y algunos inventados. Se quejó del sostén solo porque era blanco y deportivo, pero lo cierto era que Paola no consideraba que tuviese mucho que sujetar como para necesitar otra clase. Lo vio fingir una arcada al llegar a las bragas de Hello Kitty y se avergonzó de su aspecto.


  —No entiendo que hizo el hombretón con mi perra, la convirtió de pitbull a caniche —murmuró, Elián—. Menos mal que entré en acción antes de que fuese tarde.


  Paola se abrazó a sí misma, la desnudez frente a él no la avergonzaba, pero sí la forma en que la estaba mirando. ¿Qué malo tenía su ropa íntima? Tampoco entendía por qué agarraba el vestido que le había diseñado su madre como si fuese contagioso.


  —Tío… ¿puedo vestirme ya? No sé dónde quieres llegar con esto, pero se hace tarde y ya estoy demasiado nerviosa. Tengo que dar un discurso frente a toda la escuela y los familiares.


  —Mmm, lo harás, pero con lo que yo traje para ti. Ya es hora que alguien te haga parecer una mujer y no la muñeca de un pastel de bodas rancio.


  Se dejó convencer por el brillo de su mirada ya que prometía un cambio maravilloso. Arrancó el elaborado recogido sin delicadeza, mientras se quejaba y soltaba maldiciones sobre el mal gusto de la familia Montenegro. Enredó el peine entre los mechones con movimientos rápidos, según él para darle volumen, y forma a unos cabellos que eran dignos de ser colocados en una escoba. La hizo ponerse un pantalón negro tan entallado que le cortaba la respiración. Sentía los muslos envueltos de tal forma que, si hacia un solo movimiento, las costuras acabarían por descoserse y hacerla mostrar más de lo que estaba dispuesta. La cinturilla de la prenda quedaba en la cadera dejando el ombligo descubierto.


  Sintió los dedos largos de su tío luchando contra la estrechez de la tela, y tirar del fino hilo de lo que él llamó un tangazo, hasta dejarlo a la vista. Sofocó un grito al sentir la pequeña prenda clavarse en el trasero y él la hizo callar.


  —Para presumir hay que sufrir, quedarás divina. —Observó el sostén negando con la cabeza—. Esos dos melocotoncitos no necesitan sujeción, no hay mucho que levantar. Quítatelo y ponte esta camisa.


  Emitió un suspiro y accedió a regañadientes, su tío estaba tan decidido que, por más que se negara, no lograría convencerlo. Una vez que la tuvo puesta luchó buscando los botones, o el extraño mecanismo de la prenda para poder cubrirse. Aquello no era decente, dejaba al descubierto un exagerado escote que llegaba hasta el ombligo. No le dio tiempo a preguntar, porque antes de siquiera abrir la boca Elián la obligó a sentarse en la cama y, como si fuese cenicienta, comenzó a calzarla con unos tacones de aguja que le daban varios centímetros más de estatura.


  —No podré caminar con ellos —se quejó, pero él fingió no escucharla.


  Sin descanso comenzó a buscar entre las bolsas y sacó un neceser cargado de maquillaje. Como todo un profesional le embarró el rostro con toda clase de cremas, mientras mantenía los ojos cerrados dejándolo delinearle el contorno de los ojos, lo escuchó sorber con la nariz.


  —Yo maquillé a tu madre el día de su boda, parecía Cleopatra en versión pecosa y pelirroja —su voz se escuchó triste—. Atrás quedaron los tiempos en los que yo era su Marco Antonio y compartíamos todo. Desde que se casó con el rancio de tu padre se convirtió en una mustia, y ahora pretende hacer lo mismo contigo, no lo pienso permitir.


  —Tío, mi madre te sigue queriendo mucho. Lo sé porque siempre habla con mucho cariño de ti, pero dice que eres nocivo para mis tiernos sentimientos. Aunque te prometo que yo no pienso lo mismo, de toda la familia tú eres mi preferido.


  Elián se encogió de hombros como si quisiera quitarle importancia a su comentario.


  —Normal, soy el único decente de este zoológico al que llamamos familia. Un toquecito rojo pasión en esos labios y estarás lista para brillar.


  Se alejó un instante para observar la creación, acongojado y con los ojos brillantes se llevó las manos al pecho esbozando una sonrisa radiante.


  —¿Puedo verme? —preguntó, deseosa por descubrir cómo habría quedado tras todos los arreglos.


  Él asintió orgulloso y la ayudó a ponerse en pie en aquellos zapatos que prometían una lenta tortura. Arrastró los pies intentando evitar que el tobillo se le doblara y acabara en el hospital con una rotura. Todo estaba borroso cuando la dejó frente al espejo, le pidió las gafas y se las dio a regañadientes. En cuanto tuvo visión ahogó un grito.


  —¿Qué me dices? Maravillosa, perfecta, pareces otra.


  No quiso enturbiar su felicidad diciéndole que se veía como una copia barata de Tina Turner. El cabello lucía tan alborotado, y llevaba tanto colorete que no se parecía en nada a ella. Intentó no centrar demasiado la visión en la ropa o terminaría por arrancarla. Deseaba con todas sus fuerzas verse de nuevo en el interior del vestido sencillo que le había preparado su madre.


  —M-me En-encanta —susurró entre tartamudeos, rogando perdón a Dios por mentir con tanta facilidad.


  —Por supuesto que te encanta, es la última moda. No podrán apartar los ojos de ti, ahora estás perfecta, mira con que elegancia se te marcan los labios. —Elián acarició su propio cabello y lo colocó detrás de la oreja.


  No llegaba a entender por qué al hacer aquel comentario su tío le miraba la entrepierna, pero lo cierto era que, con el pintalabios del mismo rojo que la camisa, le daba un efecto más carnoso a su boca y eso le agradó.


  Para que no notara el desencanto que sentía, preguntó por la bolsa negra que tanto le llamó la atención. Al hacerlo el rostro de su tío se iluminó más si eso era posible. Con soltura lo vio caminar hacia la cama y sacó del interior una cajita de madera a la que adornaba una cerradura.


  —Este será el baúl de tus secretos, Paolita. Ya es hora que tengas uno. —Le obsequió una llave y la incitó a abrirlo.


  En el interior se encontraba un pintalabios, lo destapó y se fijó en el mecanismo que tenía en la base; era muy diferente al resto del maquillaje. Sintió curiosidad, pero unos pendientes muy llamativos atraparon toda su atención. Se trataba de dos orbes con forma de manzana enlazados con una cuerda que finalizaba en un nudo. No sabía cómo podría introducir aquello en los pequeños agujeros, así que tras pensarlo llegó a la conclusión de que la cuerda debía dejarla caer sobre las orejas.


  —Uno es para ti y el otro es para María. —Elián arrugó la nariz y lo dejó sobre su palma—. Hasta vuestro Dios sabe que esa mojigata también necesita uno de estos, dáselo de mi parte. La masturbación es muy sana.


  Paola frunció el ceño y torció los labios en una mueca contrariada, no entendía cómo debía llevar un solo pendiente puesto. Sería más fácil si preguntara, pero Elián se veía nervioso mientras le mostraba las extrañas joyas. Como si no quisiera que sus padres lo descubrieran dándole los obsequios.


  Observó sus movimientos mientras sacaba de la bolsa un collar muy parecido a los pendientes, hacía juego con ellos; la diferencia residía en que las cuentas eran cilíndricas como perlas y de mayor tamaño. De hecho, demasiado grandes para considerarse elegante, la cuerda en la que iban incrustadas era más larga y tenían un color metalizado.


  La voz de su madre llamándola los interrumpió, se escuchó sus pasos acercándose y Elián dio un pequeño salto. Su semblante se tornó lívido.


  —Ya tengo que salir, o llegaremos tarde —habló en voz baja y Eli asintió.


  —Sí… —se quedó pensativo y en silencio un instante—. Saldré y le diré a tu madre que se adelanten. Yo te llevaré a tu graduación, no podemos arriesgarnos a que la perra te vea antes de tiempo y decida estropear todo mi trabajo.


  Su tío la dejó sola y vacilante frente al espejo varios minutos, debatiéndose entre ponerse las extrañas joyas o la fina gargantilla y los pendientes que le había regalado Aledis. Si no llevaba el regalo de Eli estaba segura de que se ofendería, pero ocurriría lo mismo si no usaba los de su madre. Aunque al dejarse cambiar toda la vestimenta ya le estaba haciendo un gran desplante a su progenitora. Negó con la cabeza y se decidió por aceptar los obsequios, lo más probable era que, con la nueva ropa, fuesen mejor esos complementos.


  Nunca había pretendido ir a la moda, pero ese día quería lucir bien y, sí un diseñador tan prestigioso como Elián se tomó la molestia de instruirla, no podía defraudarlo. Enroscó las cuerdas en las orejas dejando caer las dos esferas a la altura del cuello. El collar tenía un mecanismo más extraño ya que no contaba con ningún boche así que, tras anudarlo en el contorno como si fuese una gargantilla, introdujo el trozo de cuerda sobrante en la última cuenta para dejarlo sujeto. Le apretaba y las esferas se veían demasiado grandes, pero ¿quién era ella para juzgar las nuevas tendencias?


  Le pareció escuchar voces y a su padre quejándose por su comportamiento, no sabía que estaría provocando su tío, pero por lo que se oía la acabaría por meter en problemas. Pasados quinces largos minutos el escándalo dio paso al silencio, que fue roto por el sonido de un mensaje en su teléfono móvil.


  «Convencí a tus padres de que, con los nervios, te habías marchado en un taxi a la escuela para preparar el discurso. Les dije que te vi con estos ojitos hermosos que tengo. Tuve que usar mis mejores dotes de actuación, porque Brais quería buscarte por toda la casa. Ya puedes darte prisa, no quiero que me maten. Ni se te ocurra cambiarte, o la que acabará bajo tierra serás tú, ¡por qué te mato!».


  Si ya se sentía nerviosa aquello no hizo más que empeorarlo, debía presentarse a su propia graduación por cuenta propia, solo esperaba que los planes de Elián merecieran la pena.
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  Elián comenzaba a sentirse nervioso, algo que no era propio de él. Puede que los años hubiesen pasado y que ya no fuera el mismo joven que se cruzó un día con Aledis en la universidad, pero esos cambios solo se habían producido en el aspecto físico. En su mente seguía sintiéndose el mismo joven capaz de cualquier cosa por ayudar y ayudarse a sí mismo, porque la palabra escrúpulo no estaba bien vista en su vocabulario. Sus actos de esa mañana solo lo hacían cerciorarse de que seguía siendo el mismo hombre impetuoso; de alguna forma eso lo hacía feliz. Cumplir años no era más que un estado mental y él lo sabía muy bien.


  Había hecho lo correcto, tenía tanto derecho como cualquiera de la familia a meter las narices en asuntos que no eran de su incumbencia. La educación de Paola solo les concernía a sus padres, pero estaban haciendo un pésimo trabajo con ella. Llevarla a su graduación vestida como una muñequita de porcelana estaba bien para una niña de cinco años, pero para una joven que pronto cumpliría la mayoría de edad era casi un sacrilegio.


  Podía sentir la mirada de Aledis clavándose en su perfil, eran como pequeñas agujas que se empeñaban en introducirse bajo su piel dando pequeños pinchazos para obligarlo a dirigir la vista a ella. No pensaba darle el gusto, aquella mujer elegante con aspecto de Sofía Loren en sus mejores tiempos, seguía escondiendo una mala perra en su interior que, si seguía intentando indagar en su semblante, acabaría por descubrir el engaño. Y algo le decía que ella sabía muy bien lo que estaba tramando; pero, por algún extraño motivo, le siguió el juego y le ayudó a deshacerse de Brais.


  Tragó con esfuerzo el aire atorado en la garganta cuando la pelirroja colocó el bolso sobre su entrepierna, y miró a su alrededor para cerciorarse de no ser vista. Las yemas de los dedos fueron recorriendo el contorno del interior de su muslo hasta detenerse en la hombría. Aunque llamarla de esa forma era presumir demasiado, ya que en cuanto sintió el roce y percibió las intenciones, sus partes íntimas sufrieron un sinfín de mutaciones hasta dejarlo en estado larva. Esa bruja era el diablo, lo había perdonado demasiadas veces y seguía sin aprender a no dejarse llevar y meterse solo en sus asuntos. Aledis llenó la palma de la mano con su carne y esbozó una sonrisa, parpadeaba coqueta con aquellos ojos azules que le hacían parecer un miembro más de la corte celestial, cuando la realidad era, que no podía estar más cercana al inframundo.


  —Marica, querido mío —susurró, con un dulce tono que sonaba irónico y amenazador—. Apareciste en mi casa cargado de bolsas diciendo que necesitabas cambiarte para el evento, pero te veo vestido de la misma forma en la cual llegaste.


  —Amm. —Se mordió en labio inferior y se negó a mirarla a los ojos, lo caparía y no estaba dispuesto. Esa castradora inhumana acabaría con él antes de que lograse emitir una sola palabra.


  —¿No tienes nada que decir? —de nuevo murmuró y miró a su lado para asegurarse de que Brais seguía charlando animado con Cristian.


  —Soy inocente hasta que se demuestre lo contrario, y déjame decirte señora perra, que manosear a tu mejor amigo delante de tu esposo, no está bien visto. Tú y yo no tenemos nada que hacer mientras sigas portando esa cosa que llevas entre las piernas, llama a tu cirujano y colócate un pacotorro[1] que cumpla mis necesidades y lo mismo podemos vivir un amorío extramatrimonial. —Sonrió, intentando mitigar el dolor que le estaba provocando el firme apretón que ejercía su amiga.


  —Si permití que llevaras a cabo tus locas ideas fue porque yo no estoy de acuerdo con la persona en la que se está convirtiendo mi hija, pero Brais es tan celoso de ella que intentar hacerle ver es provocar una guerra. Así que, como valoro mi relación y te tengo a ti para hacer el trabajo sucio, hice la vista gorda. Ahora dime: ¿dónde se supone que está mi hija y por qué no llegó aún?


  —No le tengo implantado un GPS y, si no me sueltas en este momento, voy a comenzar a gritar y diré que estás abusando de mí. Debería darte vergüenza atacar de este modo a un hombre inocente, te aprovechas de mis buenos sentimientos para cometer penecidio. Ella está bien, y la veremos aparecer divina de un momento a otro. «O eso espero, porque esa niña es tan torpe que lo mismo está tirada en una cuneta».


  —Más te vale, marica, si aprecias la vida de tu trocito de carne.


  Aledis retiró la mano con disimulo y pudo respirar sin sentir que se ahogaba. Se levantó tembloroso, las piernas comenzaban a fallarle y todos dirigieron la mirada hacia él.


  —¿Dónde vas, marico? —preguntó, Karla, la esposa de Cristian.


  «Jodida coneja, ¿por qué mejor no vas a fabricar otro equipo de futbol con el machote y dejas de meterte en mis asuntos, culo gordo?».


  —Voy a cambiarle el agua a mi águila imperial, aunque ahora lo siento un canario, ¿te tienes que enterar de todo? Cotilla, vieja alcahueta, ¡¿me la quieres sujetar?!


  El rostro de la venezolana se tornó pálido y la sonrisa amable que mostraba se difuminó. Había arrugado los labios, y revelaba las paletas como si fuera un conejo y él la zanahoria que se comería.


  —Mi mujer al único que se la sujeta es a mí —siseó Cristian, entrecerrando los ojos—. Elián, te diría que te buscases un novio que te quitara el mal carácter, pero no quiero que regreses a acosarme.


  Apartó el cabello del hombro y elevó el mentón con desgano.


  —No te creas la octava maravilla, machote. Los tuve mejores, y te recuerdo que en otros tiempos no te era tan indiferente, solo había que usar una peluca pelirroja para tenerte a mis pies[2].


  En cuanto pronunció las palabras se arrepintió, pero se encontraba demasiado nervioso para medirlas. La mirada que Cristian le dedicó prometía una venganza, y se arrepintió al ver el rostro triste de Karla. No había sido la mejor persona esos años, pero ellos no podían entender lo solo que se llegaba a sentir. Aledis tenía a Brais, Karla a Cristian y, en todas las reuniones familiares, así llevara a su galán de turno no recibía de ellos esas miradas cómplices.


  Su perra ya no era suya, era de Brais. Karla vivía por y para sus hijos, ¿y él? Nadie se acordaba del pobre y triste Elián. Puede que hubiese intentado hacerlos discutir en alguna ocasión, pero nada que no se arreglara con alguno de sus planes. Después de las discusiones siempre llegaba una bella reconciliación que unía más a los matrimonios y, entre medias, él podía obtener la atención de ellos que era lo único que deseaba. Pero como veía que no surtía efecto, debía de conformarse con invadir la vida de sus sobrinos, Dios sabía que estaban necesitados de sus consejos.


  Antes de poder escapar escuchó a la madre superiora hablar con el micrófono, anunciaba que todas las galardonadas estaban en sus puestos y el evento estaba por comenzar. Se sentó en la silla de nuevo y todas sus esperanzas de escapar se vieron estropeadas, por lo menos ya tenía la tranquilidad de que Paola había llegado sana y salva.


  —Como cada año, la estudiante con mejores calificaciones de su promoción da un discurso en nombre de todas sus compañeras. Me complace presentarles a Paola Montenegro Ruíz, pueden darle un fuerte aplauso.


  Tras la presentación de la monja y hacerse a un lado, los familiares de las alumnas comenzaron a aplaudir. Pudo ver la emoción en los ojos de Brais, y la forma en que Aledis pasaba un pañuelo con cuidado por las pestañas intentando borrar unas lágrimas. Se dijo que todo estaría bien, había hecho un trabajo grandioso. Al aire libre como estaban, con aquel sol radiante, y una brisa mañanera que parecía pronosticar tan solo buenos augurios nada podía salir mal.


  «Nada… Nada…», se repitió sin descanso necesitando creérselo, pero se le dificultó al ver aparecer a Paola a un extremo del improvisado escenario. En una distancia de apenas un metro se había torcido el tobillo tres veces, y no quedó con los dientes clavados en el piso porque su inseparable María la tenía sujeta del brazo. Su sobrina estaba pálida, ni todo el maquillaje que le había puesto borraba el terror que asomaba a sus facciones. La vio mirar al público y quedó expuesta a su escrutinio. Al visualizarla con ahínco ahogó un grito, tenía claro que, lo mejor, sería correr camino de la Nasa para que le hicieran el favor de sacarlo del planeta. Unas uñas con una manicura perfecta se clavaron en su costado, arañando, pinchando y pellizcando como si le fuese la vida en ello.


  —Dime que esa no es mi hija, marica. ¿Qué coño lleva en el cuello? —rumió la pelirroja, con las mejillas enrojecidas y la furia asomando a su mirada.


  —¡¿Eh?! —se aclaró la garganta porque solo consiguió emitir el sonido de un silbato—. Exceptuando que lleva las bolas chinas[3] que le regalé para su disfrute como una gargantilla de perlas, yo la veo monísima. Uy, mira que pendientes más originales, también son chinos. La culpa no es mía, está claro que la inteligencia la heredó de ti.


  Por la forma en la que Aledis tembló, Elián se percató de que su amiga pospuso el homicidio para intentar frustrar los avances de su hija hacia el escenario, pero no lo consiguió. Los acontecimientos se agolparon uno tras otro, en una sucesión de eventos desafortunados de los cuales no se consideraba culpable.


  Paola se soltó de María y comenzó a subir los peldaños que la llevarían a ser expuesta al público; logró llegar a la tarima sin matarse y eso le hizo pensar que quizá, solo quizá, había exagerado un poco en la altura del tacón. Pero al ver que lo conseguía por sus propios medios le dedicó una sonrisa orgullosa desde el público esperando infundirle ánimos. Su sobrina escaparía vencedora ese día, no podía ser de otro modo teniéndolo a él como tío. Se lo debía a sí misma y a él si quería seguir viéndolo con vida.


  Sin embargo, la ingrata niña parecía buscar su asesinato, ¡¿qué había hecho él para recibir tanto egoísmo?! Sus miradas se cruzaron y ella pareció agradecer su presencia, expuesto, de pie ante todos los presentes aferrando las manos sobre el pecho para infundirle ánimos. Aplaudió aun cuando ya nadie lo hacía, gritó su nombre cual fan histérica en un concierto y la vio ruborizarse tanto, que llegó a pensar que le estaba haciendo bien.


  Pero los astros parecían tornarse en su contra esa mañana, incluso el sol que brillaba en su máximo apogeo se vio eclipsado por una nube. La brisa que momentos antes le resultó tan agradable y prometedora, se enredó en el cabello suelto de Paola provocando que se le enmarañara en la montura de las gafas. Nerviosa intentó apartarlos y caminar al mismo tiempo; de un solo tirón aquellas lupas salieron volando junto a uno de los distinguidos pendientes chinos, que tan caros le habían costado. Ella intentó recuperarlos agachándose con premura, con tal rapidez que hasta desde su posición se escuchó el sonido de la tela del pantalón rasgándose dejando un trasero blanco, impoluto, tan brillante y poco expuesto a los rayos uva, que podía opacar el brillo de las estrellas si fuese de noche. En otro momento le aconsejaría un bronceado, pero guardaría el consejo en su memoria para otra ocasión.


  El coro de murmullos, risas y gritos histéricos no se hicieron esperar. En algún momento toda su familia se había levantado de los asientos y corrían hacia su sobrina con la intención de salvarla del ridículo, que dicho fuese de paso, ella sola se había impuesto. Mas no pudieron hacer nada, porque en cuanto se vio descubierta intentó alzarse para cubrirse, trastabilló un par de pasos perdiendo uno de los zapatos en el camino como la peor de las cenicientas, y cayó del escenario en la postura menos glamurosa que había visto en sus años de vida.


  Lo último que vio antes de echarse a correr en dirección contraria, fue a la madre superiora sosteniendo las gafas y las elegantes bolas chinas que con tanto cuidado escogió para la joven.


  La graduación de su sobrina fue un día para recordar, de eso no le cabía duda. Tras el incidente Paola no pasó el último verano antes de hacerse adulta divirtiéndose, ya que le escayolaron una pierna por tres meses. Además de otros asuntos sin importancia, como que algunos de los presentes no tuvieran integridad, y filtraran a la prensa el momento tan vergonzoso que había vivido la hija de unos padres tan reconocidos como lo eran Brais y Aledis.


  No se culparía, se dijo sin dejar de correr lo más rápido que sus piernas le daban. En algún momento lo comprenderían y tendrían que disculparse de rodillas ante él.
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  El primer verano antes de la universidad no fue tan alegre como le hubiera gustado. Por culpa de los incidentes de su graduación, sufrió la atención de los medios más de lo que habría deseado. Nunca creyó que, siendo una mujer tan recatada, terminaría exhibiendo el trasero a todo aquel que quisiese mirar, además de sus pequeños melocotoncitos. Todo por culpa de la camisa tan provocativa que su tío la obligó a ponerse.


  Desde ese día se encerró en casa de sus padres, y no solo por la fractura, lo cierto era que sentía pánico a ser reconocida por la calle. Sin embargo, el tiempo transcurrió y con ello también la odiosa realidad. Debía enfrentarse al exterior y ver que tan malas eran las consecuencias de su innegable torpeza.


  Si hubiera sabido que, por culpa del incidente Elián tendría prohibido acercarse a ella, no habría acudido a la graduación. Pero ya estaba hecho y solo esperaba que, con el tiempo, sus padres dejaran de guardar rencor a su tío, al final estaba segura de que no lo hizo con mala intención. Él no podía evitar tener esa forma de actuar, y nunca provocaba los desastres de forma consciente.


  Le hubiese agradado tenerlo a su lado para recibir sus consejos, su padre no llevaba muy bien la elección de asistir a la universidad pública y menos la de estudiar medicina. Pasó casi tres meses intentando convencerla para que escogiera otra carrera con la que pudiese entrar en la empresa que regentaba. Lo único bueno que consiguió en ese tiempo, fue que su mejor amiga por fin aceptó un préstamo para matricularse y, aunque estarían en diferentes zonas de la facultad, estar con ella en el campus le hacía estar más tranquila. O eso se repetía camino de la tortura siendo llevada por sus padres como una niña pequeña, ¿acaso podía ser peor? Aparecería el primer día siendo despedida por ellos como si estuviese por entrar al parvulario.


  Al bajar del auto las piernas le flaquearon y María le frotó el hombro en señal de apoyo. Ella no se veía mucho más tranquila, su amiga tenía tendencia a que le salieran granos, y ese día llevaba uno enorme en la frente que le obligaba a dirigir la vista al punto rojizo. Cerró los ojos un instante y agarró a Mari del brazo para sacarla con rapidez del coche.


  —Mamá, nosotras nos marchamos ya, es que… no queremos llegar tarde. Pueden irse, muchas gracias por traernos. —Sonrió, intentando ocultar el deseo por verlos marcharse antes de que alguien los reconociera y, por ende, a ella y sus vergüenzas.


  —Pero, Paola, me gustaría entrar y hablar con tus profesores, ver si este lugar es seguro, conocer a tus nuevos compañeros. Puedes regresar si quieres —su padre parecía suplicar a la vez que hablaba—. Aunque haya pasado el tiempo para matricularte tengo contactos, estoy seguro que puedes comenzar en unos días en la misma universidad de tu primo Junior. Siempre dices que es tu preferido, como tu tío —al mencionar al culpable de su humillación el tono de voz sonó áspero, y como un gruñido.


  —Ahora que lo pienso, podríamos ir a visitar a tu hermoso primo. Lo extraño. —murmuró María, con aire soñador.


  —Recuerda las muchas horas extras que tendrás que trabajar para pagar esta universidad, ahora piensa en la otra y se te quitarán las ganas de visitarlo. —Paola sabía que había sido dura en su comentario, por eso no la dejó responder. La agarró y comenzó a caminar despidiéndose con la mano de sus padres y los dejó con la palabra en la boca.


  —Tienes razón. —María agachó la cabeza y miró a sus pies sin dejar de caminar—. Igual no habría diferencia, no tengo posibilidades con él. Menos si me ve con este cráter en la frente.


  Se adentraron al campus universitario y los nervios que había sentido momentos antes se convirtieron en emoción. Había gente por todas partes, grupos de jóvenes que charlaban entre ellos mientras se acercaban al edificio que les correspondía. ¿Podría llegar a ser ella una más? La timidez no era algo que la acompañara, solía ser muy abierta y habladora. Quizá, pecaba de hablar hasta por los codos.


  Cruzaron la mitad del terreno y nadie la había señalado como la loca de la graduación, tampoco escuchó risas referentes a su persona. Con la emoción movía los pies tan rápido que hasta se olvidó de que aún le dolía la lesión del tobillo. Todo era tan bonito, se respiraba conocimiento en cada uno de los rincones. La vida universitaria debía ser tan educativa, centrados en aprender, estudiar juntos en la biblioteca, tareas de grupo, rezar juntos antes de cada examen. ¿Habría una capilla como en la escuela de monjas?


  —Madre del amor hermoso, la belleza debería ser repartida mejor por el mundo —rumió María y se detuvo en seco—. Adiós a mi heterosexualidad.


  La observó extrañada, y dirigió la vista hacía donde miraba su amiga con los ojos abiertos como platos y la boca entreabierta. Al hacerlo comprendió el motivo del comentario. Una joven de cabellos claros se acercaba a ellas, caminaba con pasos largos, pero en cada uno de ellos parecía hacerlo a cámara lenta. Casi podía escuchar alguna melodía de película de fondo, de esas escenas cuando la popular y atractiva protagonista aparecía. Llevaba el cabello suelto, moviéndose en armonía con su cuerpo. No era muy alta, aunque las botas de tacón realzaban su figura, una que sería la envidia de cualquier mujer que la observara, incluida ella. Llevaba un short que mostraba más de lo que debía ocultar y una camiseta negra de tirantes que dejaba a la vista un amplio escote. Reía envuelta en alguna charla con su acompañante, que debía ser muy interesante por las carcajadas que proferían. A su lado una muchacha de cabello oscuro y rizado que irradiaba tonalidades rojizas, inhalaba el humo de un cigarro a la vez que respondía. Ambas eran muy bonitas, se mostraban agradables, y no pudo pensar en otra cosa que no fuese acercarse y entablar amistad.


  —¡Alto ahí! —gritó María, deteniéndola antes de lanzarse a correr en busca de las dos mujeres—. ¿No pensarás abandonarme? Que te conozco, Paola. Vi esa expresión muchas veces y te vas a lanzar a hablar con ellas como si las conocieras de toda la vida. Esto no es como nuestra escuela, y ya tengo bastante con este enorme grano como para soportar que nos ignoren.


  Miró a su amiga sin entender, ¿por qué iban a despreciarlas? Ella tenía un carácter encantador, podía hablar durante horas sin cansarse, y qué decir de María. Con esas mejillas tan regordetas y su graciosa y redondita figura era adorable. No podía pensar en nadie que no las quisiera a su lado. Sin embargo, a pesar de que deseaba comenzar a interactuar cuanto antes, decidió consentir a su amiga y no hacerle pasar un mal momento.


  —Ay, ¡qué triste! Está bien, me quedaré quietecita, aquí, sin moverme, sin respirar. —Infló las mejillas aguantando el aire hasta que no pudo soportarlo—. ¡Ya mátame mejor!


  —Paola… —La señaló con el dedo índice.


  —Lo prometo por Diosito, no me moveré de este punto.


  Su respuesta convenció a María y ella se dijo que no rompería un juramento, pero si eran esas inquietantes mujeres las que se acercaban, no ocurriría nada por saludarlas. Ya que hacerlo era más que un capricho, lo sentía una necesidad, una extraña y a la vez profética necesidad, como si en el aura de aquellas estudiantes se dibujara su futuro.


  «Dios, sé que te molesto muchas veces al día y que estarás ocupado con cosas más interesantes, pero si me ayudas a hacer amigas te prometo que iré a la iglesia los siete días de la semana en lugar de seis». Tras la petición, como por obra divina alzó el rostro y las vio muy cerca; tanto que su corta visión la hacía imaginarse caminando junto a ellas, aspirando el extraño olor que emanaba de aquel cigarro y riendo de la misma forma. Antes de alzar el brazo con un intento descarado de saludo, se anticipó al grito de María y a la forma en que sus labios se abrieron para negarle ese capricho.


  —¡Hola! —Corrió hacia ellas dando saltitos—. Me llamo Paola, y ella… —Al darse la vuelta para presentar a su acompañante, la vio escapar sin detenerse a mirarla—. Popó, que vergüenza con ella. La que se marchó es María mi mejor amiga; bueno, pronto todas seremos mejores amigas. ¡Qué hermoso cabello!


  Sin detenerse a inspeccionar los rostros de las mujeres, enredó los dedos en las hebras rubias. En cuanto las acarició descubrió embelesada que eran tan suaves como las había imaginado en un principio. Su madre siempre le decía que debía evitar tocar todo lo que le llamaba la atención, que si veía un calvo con la cabeza brillante no debía correr hacía a él para usar su cráneo como bola de cristal. Se empeñaba siempre en repetirle que era de mala educación, que las personas no estaban acostumbradas a que las arrinconaran y las atacaran de esa forma. Pero nunca le dio mucha importancia ya que jamás había sufrido un rechazo. De manera general la gente reaccionaba bien a su forma de ser parlanchina, y a ese tic nervioso que no la dejaba permanecer quieta mucho tiempo en un mismo lugar. Para Paola la vida era color de rosa, todo era felicidad y amor en su mundo.


  —¡Es bellísimo! Y el tuyo también. —Sin soltar el cabello dirigió la otra mano hacia los rizos que le gritaban que los acariciara—. Son tan suaves, ¿qué productos usan? No importa, un día puedo visitarlas…


  —Alejandra —la interrumpió la joven fumadora arrancándole el mechón de cabello de un solo tirón—. ¿De dónde salió este espécimen?


  —No tengo idea, Sira. Es más tonta y no nace. —«¿Mi futura amiga me llamó tonta? ¡Qué vergüenza!»—. ¡Ah, creo que debe ser de los nuevos alumnos de educación especial! Sonríe caralenteja que la vas a asustar.


  —¿Te llamas Alejandra? ¡Qué nombre tan bonito! Y el tuyo también, te llamabas Sira, ¿verdad? Yo Paola, creo que ya lo dije, me repito mucho. Soy nueva aquí, estudio medicina. Quiero ser psiquiatra, ya saben, para tratar los desórdenes mentales. Hay mucha gente que lo necesita. ¡Qué tristeza!


  Alejandra y Sira se miraron para después regresar a fijar la visión en ella. Estaba nerviosa, cada minuto que pasaba se daba cuenta de que su amiga tenía razón, y lo mejor habría sido que se hubiese quedado quieta. Dios la estaba castigando por romper una promesa, pero técnicamente no lo había hecho. Tal vez si seguía hablando, o si agachaba la cabeza, y se marchaba con lentitud como si allí no hubiera pasado nada se olvidarían.


  —Es muy lindo tu color de ojos, es como mirar a una loba, son ambarinos —bajó la voz conforme pronunciaba las palabras luchando por callarse, y buscar una piedra donde permanecer oculta—. Sira, y los tuyos son verdes. Que envidia, los míos son marrones, aunque no se me ven bien por las gafas. Estoy medio ciega, se me nota, ¿no?


  —¡Hostie! Cada vez que habla sube el pan. Si te callas un ratito prometo invitarte a mi casa. —Alejandra le guiñó un ojo y frunció los labios haciendo una mueca como si dejara escapar un beso—. Pero dormirías en mi cama.


  Sira comenzó a reírse y murmuró al oído de su amiga algo que no logró escuchar. La rubia respondió encogiéndose de hombros y fijó la mirada ambarina en su zona trasera.


  »No me juzgues, tiene un buen trasero; aunque le falta delantera. ¡Yo me la trincaba! —Intentó quejarse del escrutinio al que la había sometido, se sintió casi abusada, pero no pudo hacerlo porque la joven le dio la espalda y gritó en dirección a un muchacho guapísimo que se acercaba a ellas—. ¡Hideki! Hurry up! Gotta get there early.[4][5]


  En cuanto dirigió la mirada al mencionado se olvidó del momento vergonzoso, incluso le faltaron palabras que diesen voz a sus pensamientos. Algo ocurrió en su mente, en su cuerpo, en cada parte de su ser y cada recorrido de las articulaciones. Como un mantra repitió su nombre.


  —Hideki, Hideki.


  —Jandri, por favor, me va a sentar mal el cigarro si sigo viendo a esta mujer babear de esa forma.


  Tampoco le importó que Sira se percatara de que estaba demasiado ensimismada con ese hombre. Tenía una sonrisa radiante, unos labios carnosos y unos ojos rasgados que la dejaron en un trance hipnótico. Sentía la necesidad de sacar el teléfono y hacerle una foto, de hecho, del mismo modo que pasó por su mente lo llevó a cabo. Paola nunca se había sentido atraída por nadie, pero en ese instante era como un imán con el cual no podía luchar.


  Batalló contra el impulso de perseguirlos, y se conformó con observarlos hasta que su corta visión le permitió. Mientras le daba zoom a la cámara para poder zambullirse en la imagen de su futuro marido. Porque desde que lo vio tuvo la certeza de que no podía ser de otro modo. Él estaría de acuerdo, de eso estaba segura. Nadie había rechazado nunca a Paola Montenegro, y ya lo había escogido como el padre de sus hijos.
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  Desde el día que Paola vio a Hideki por primera vez, algo que había permanecido muerto en su interior cobró vida. Casi podía sentirse como el monstruo de Frankenstein despertando a un nuevo mundo que le era desconocido y, su creador, la había abandonado antes de siquiera presentarse. Y no era porque ella no lo hubiese intentado; de hecho, no había hecho otra cosa desde que aterrizó en la universidad. Se sentía sola y desplazada en el aula, en los pasillos, en la cafetería. No consiguió hacer amigos y ya había pasado una semana completa. Tal vez si les hubiese dado una oportunidad a sus nuevos compañeros, pero había estado tan obsesionada con acercarse a las dos alumnas que conoció el primer día, que todos sus esfuerzos los malgastaba en acercarse a ellas.


  María permanecía todo el tiempo en otro edificio, a veces lograban encontrarse en algún receso entre clases y a la salida del campus. Puede que, si hubiera logrado contar con su apoyo, todo habría sido más fácil. Pero la realidad era que parecía un perrito falto de dueño, y acabó por verse aislada.


  Hacer amistades nunca le costó tanto esfuerzo, ella tenía un don para caer bien. Siempre tenía un tema de conversación listo para que no hubiera momentos incómodos, no comprendía qué estaba ocurriendo para que su vida se deteriorara de esa forma.


  Esa mañana llegó al campus escoltada por su padre como cada día y acompañada de su mejor amiga, apenas tenían veinte minutos antes de separarse y comenzar con la tortura diaria. Así que, en cuanto logró escabullirse de la continua vigilancia de Brais, se adentró a la universidad con María.


  —Tu padre me dijo que cuando avanzara en los estudios, podría comenzar como becaria en su empresa, y si lo hago bien me ofrecería un empleo. —Paola escuchó el leve murmullo de la voz de su amiga, pero estaba demasiado absorta en su vigilancia alrededor del campus.


  Esperaba que en cualquier momento apareciera en su campo de visión la melena dorada de Jandri —así había llamado Sira a Alejandra y a ella le gustaba mencionarla de esa forma en sus pensamientos, así parecían amigas—. Aunque, si era sincera consigo misma tal como lo era cada noche antes de ir a dormir, y desahogarse con Dios, sus motivos para acercarse eran egoístas. Se había convertido en una pecadora lujuriosa, y se avergonzaba de su comportamiento. ¿Qué pensaría María si supiera que su primera semana la pasó persiguiendo a un hombre? Porque podía engañarse diciendo que quería hacer amistad con aquellas dos mujeres, pero lo cierto era que su profundo interés se debía a Hideki.


  Ese estudiante de intercambio japonés que le robaba el sueño, el mismo que siempre iba acompañado por Alejandra y Sira. Cada vez que lo veía caminaba como si sus pensamientos estuvieran en otro lugar. Parecía atento y caballeroso, en más de una ocasión lo vio sonreírle a Jandri antes de ayudarla con su mochila. En otra ocasión su corazón dio un vuelco al observarlo adentrarse a la cafetería con unas bolsas de comida de un restaurante.


  Se desconocía a sí misma, pasaba los días comportándose como una acosadora. Cuando coincidían en la cafetería, se sentaba en la mesa más próxima a ellos y, como diría Elián, afinaba las antenas wifi para empaparse de la conversación. La poca información que logró recaudar de aquellos encuentros no le servía de mucho. Hideki era japonés, tenía dos años más que ella y era el amigo inseparable de esas dos harpías. Comenzaba a aborrecerlas por la forma en la que se aprovechaban de su futuro esposo. El parecía ser una persona sería, algo tímido y voluntarioso. Jandri aprovechaba cada segundo libre para obligarlo a hacer sus trabajos de clase y él no ponía objeciones. Aunque, si las pusiera, tampoco lo entendería porque siempre hablaban en inglés.


  Tal vez él estaba de acuerdo, o habían hecho alguna especie de pacto del que ella no estaba enterada; pero mientras no estuviese al tanto de los por menores, le parecía horrendo la forma en la cual se aprovechaban de ese muchacho tan hermoso. Si ella estuviese en su lugar honraría cada parte de su cuerpo, cada centímetro de su piel, cada dedo, cada pie, sus carnosos labios bien delineados, ese cabello oscuro que brillaba como si fuese a diario a la peluquería. Tan distinto al suyo que era opaco y sin vida. Si pudiese agregar algo más para honrar y respetar cada día de su vida, elegiría ese buen par de nalgas que se marcaban en el pantalón a cada paso que daba, acompañado de unos firmes brazos. A pesar de ser delgado parecía dedicar tiempo al deporte, eso lo había deducido en las observaciones diarias a su cuerpo, y por la vestimenta que llevaba en ocasiones.


  Eran almas gemelas. A ella también le gustaba vestir con ropa cómoda y siempre calzaba zapatillas deportivas. A veces fantaseaba con la idea de salir a correr en las mañanas junto a Hideki; como su condición física era muy por debajo de la media —a decir verdad, era nula—, se quedaría rezagada y podría deleitarse con el movimiento de sus caderas trotando, mientras tanto observaría el firme trasero que le daría fuerza para alcanzarlo y tomarlo entre sus manos.


  —(…) Así que esta tarde iré a la entrevista, es para trabajar de cajera en un supermercado, pero por el momento no puedo hacer otra cosa. El problema es que no puedo depender de tus padres para hacerme de chofer, y si me aceptan tendré que alquilar algún cuarto compartido cerca del trabajo. —María se detuvo y tocó su hombro para sacarla de los pensamientos.


  —¡Ah, sí! Nalgas —murmuró, poseída por el diablo de la lujuria.


  Cubrió sus labios con la mano para intentar limpiar la obscenidad que pugnaba por salir. Su amiga la miró con los ojos muy abiertos, para después entrecerrarlos y mostrar una sonrisa cínica.


  —¿Escuchaste algo de lo que dije? —Pao alzó los hombros y ladeó la cabeza mostrando una expresión aturdida.


  —Lo siento, estaba dispersa. La universidad no está yendo como había planeado, y extraño tenerte cerca.


  No era una mentira, extrañaba el compañerismo que había tenido con ella en el internado. Y poder hablar de cualquier ocurrencia entre los recesos, pero lo que la tenía tan trastornada no era otra cosa que un hombre con rasgos extranjeros. Podía contárselo, Dios sabía que necesitaba alguien a quién confiar todos los detalles que descubría a diario. Porque si bien cada noche acudía a su fiel consejero, en aquel momento de su vida necesitaba obtener una respuesta. En tantos años de amistad, nunca habían tenido secretos, o quizá sí. Porque su amiga tuvo que verse entre la espada y la pared para confesar que tenía sentimientos por su primo. Al parecer, en cuestión de hombres ninguna era dada a desahogarse.


  —Estás muy rara, entre los trabajos que nos mandan y que pasamos la tarde haciendo tareas de la universidad, hemos dejado de hablar. Salí en varias ocasiones a entrevistas de trabajo y tú ni me preguntaste cómo me fueron. Estaba preocupada por tener que mudarme, pero parece que ya ni quieres, ni te preocupa nuestra amistad.


  Paola había estado atenta en esa ocasión a cada palabra que emitía su compañera. Ya había estado demasiado ausente y con los perspicaz que era María no tardaría mucho en comenzar a hacer preguntas. Puede que estuviese siendo un poco egoísta al centrarse solo en sus problemas; al esforzarse en mantener la vista fija en ella para aparentar que la escuchaba, y que no volvía a divagar pensando en Hideki. Se percató de que dos manchas oscuras asomaban bajo sus ojos. Parecía agotada y si su sexto sentido no fallaba, también juraría que había preocupación en sus facciones.


  Intentó con todas sus fuerzas controlar su mente, apartar esos ojos rasgados y el sonido de esa voz ronca y masculina, pero cada vez se le dificultaba más. De hecho, lo habría conseguido si no fuese porque justo detrás de María, la imagen de todas sus perversiones apareció en su campo de visión.


  Como cada día iba acompañado de las dos aspirantes a modelos, las mismas que la llamaban friki cada vez que hacía un intento por acercarse, o la pillaban pegando la oreja en las conversaciones. Si fuese buena en los idiomas, si Aledis no hubiera sobornado a la madre superiora con las suculentas donaciones para hacerla aprobar esa clase con buena nota. Si en lugar de conformarse con eso se hubiese aplicado, podría acercarse y saludarlo. Entablaría una conversación, en eso era muy buena, pero en la única ocasión que logró encontrarse a solas con él, fue porque llevaba las gafas en la mano y se chocó con su fibroso cuerpo.


  Lo único que pudo decir después de sentir su trasero chocar contra el suelo, fue: «Hola», a lo que Hideki masculló una palabra que le sonó a zorri y algo nervioso prosiguió su camino. No la ayudó a levantarse, parecía tener mucha prisa por alcanzar a Alejandra. Tampoco se lo tomó en cuenta porque nadie más se acercó, pasaron por su lado como si fuese un chicle pegado al suelo.


  Estaba tan guapo esa mañana, tan cargado, serio y distinguido como siempre. Le habría encantado tener visión rayos X para poder traspasar el cuerpo de María y verlo en todo su esplendor. La había escuchado decir: estás muy rara… y tras eso bla, bla, bla, Hideki. En algún momento la apartó para que nada se interpusiera entre ella y la celestial visión. El hombre de su vida miraba a Jandri de la misma forma que ella lo miraba a él, si tan solo fuese merecedora de sus miradas. Si pudiese acercarse para que se diera cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.


  —¡De nuevo no me escuchas!, ¡qué te den, Paola! —María gritó y la golpeó con la mochila al darse la vuelta y emprender su huida.


  Se frotó el brazo donde sufrió la colisión, y apartó la vista de Hideki para esforzarse en dirigirla a su amiga para decirle adiós con la mano.


  —¡Después hablamos!, ¡te espero a la salida, muy interesante… todo eso que me contaste! —después de su alarido no pudo hacer más que tragar el nudo, que se instaló en su garganta al recibir la escueta respuesta.


  La joven que siempre había sido recatada no se dio la vuelta para mirarla, pero alzó el brazo enseñando en toda su magnificencia el dedo corazón apuntando al norte. Sofocó un grito y susurró para sí misma: «¡Qué grosera!».


  En otro momento discutiría con ella largo y tendido, las nuevas amistades que había hecho en la universidad parecían llevarla por el mal camino. Aunque, después de dedicarle un par de minutos a ese pensamiento, se dio cuenta de que no sabía nada de cómo le había ido en aquellos días. Estuvo tan perdida que no recordaba más que haberla ignorado todo el tiempo. Se sintió mal, y juró que corregiría su actitud en ese mismo instante, correría tras ella para disculparse… «Hideki a menos de cuatro metros, ¿qué es lo que iba a hacer?, ¡ah, sí!, está tan cerca que casi puedo verle los poros. Tenía que ir a algún lado, ya sé, voy a saludarlos».


  —Dile al chino de los cojones que se esfuerce en hacernos bien la tarea, porque en la última el profesor me calificó con un cinco. Hasta yo podía hacerlo mejor —escuchó a Sira quejarse y contuvo el impulso de defenderlo.


  —Te dije mil veces que es japonés, ¡hostie! —Alejandra alzó la mano y la abanicó frente a su compañera—. Él ocupa su tiempo en hacer las mías. Si tantas quejas tienes hazlas tú misma y no seas tan floja.


  —Si el profesor no fuera tan poco accesible, no lo necesitaría; pero ese tonto no me mira el escote cada vez que se lo muestro al acercarme a su mesa.


  «Cristo bendito, que grosera llamar tonto al maestro».


  —No será porque no te cargas dos sandías. —Jandri le pellizcó con disimulo el pecho izquierdo a Sira—. Siempre es mejor manipular a los estudiantes para que hagan lo que quieres. Con Hideki fue muy fácil, el pobre se deshidrata de tanto babear cuando me ve, lo convencí diciéndole que me gusta el sexo disfuncional, y que si conseguía un traje de Godzilla vería recompensados todos sus esfuerzos.


  «Sexo, Godzilla, Hideki», esas tres palabras en una misma frase incendiaron todas sus neuronas, y la hicieron acortar la distancia que faltaba entre ellos. No era posible que estuviesen hablando de él, mientras el pobre las perseguía como un perro faldero sin entender nada de lo que decían. Aunque las muecas de disgusto que esbozaba indicaban lo contrario. Tenía muchas palabras en la mente, incluso intentó recordar algún insulto que hubiese escuchado de boca de sus padres dirigidos a su tío. Bien sabía que siempre le ofrecían un buen repertorio, pero ninguno llegó a sus labios y solo pudo proferir un casi silencioso:


  —Ho-hola, ¿pu-puedo acompañarlas?


  Alejandra la miró como si le hubiese salido un grano en el trasero, pero no duró más que un par de segundos, porque al momento la ignoró como si no existiera y se dirigió a Sira.


  —Hablando de disfuncionales, ya está la friki otra vez. Menuda lapa, te juro que veo su cara hasta en la sopa.


  Se sintió invisible, poca cosa y muy desgraciada. Pasaron de largo sin responder al saludo, la dejaron con la mano alzada y moviéndola. Lo mejor hubiese sido darse por vencida, y así lo hubiese hecho si no fuera porque por apenas un efímero lapso su mirada colisionó con la de Hideki. Éste le dedicó una leve sonrisa que parecía compasiva y siguió caminando. La había mirado, se fijó en ella y además… ¡Ah!, ¡¿qué importaba?! No pensaba rendirse. De hecho, su mente ya había trazado un nuevo plan, y esa vez no fallaría.
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  Paola se encontraba distraída, absorta en la imagen de Hideki alejándose de ella. Miles de planes se enredaban en su cabeza, pero uno de ellos era el más latente. Siempre había sido una buena estudiante, y a pesar de que Sira no iba a su mismo curso, podía hacer un esfuerzo y ser ella quien le hiciera las tareas. Había dejado clara la desesperación por no llevar a cabo sus trabajos ella misma, estaba segura de que si se ofrecía voluntaria podría ser la siguiente en involucrarse con aquellas dos mujeres. Podía imaginarse caminando tras ellas junto a su príncipe azul; bueno, su príncipe con un ligero tono amarillo y ojos rasgados.


  Colocó bien la montura de las gafas sobre la nariz, y se dispuso a correr tras ellos, pero antes de llevarlo a cabo unos fuertes brazos la rodearon por la espalda. Se tensó al instante ante la cercanía y hubiera gritado si aquel despliegue de cariño no la hubiese dejado conmocionada. Podía sentir impregnarse en su olfato el olor de una fragancia muy agradable, tanto que pecaba de excesiva. La suavidad de un cabello ajeno le rozó la curva del cuello y un beso húmedo acarició su mejilla.


  —¡Qué alegría encontrarte! Creí que nunca podría ver a mi sobrina preferida —se derritió entre los brazos en cuanto supo a quién pertenecía la voz.


  —¡Tío!, ¿qué haces aquí? —el agarre se fue haciendo más leve y se dio la vuelta para mirarlo.


  No había visto a Elián desde hacía más de tres meses, por culpa de la fractura no pudo salir de casa y él no era bien recibido allí. Le habría gustado decirle que no lo culpaba, pero su madre le prohibió llamarlo e incluso le borró su número de teléfono. Él la miró y su expresión parecía triste y avergonzada.


  —Entendería que tú también me dejaras de hablar. —Paola hizo el intento de interrumpirlo, pero Elián la silenció—. Reconozco que los primeros días me escondí. De hecho, fingí una enfermedad terminal para no ir al trabajo y así no cruzarme con tu madre. Cuando se presentó en la puerta de mi casa con el cuchillo en la mano, y amenazando mis partes íntimas, me di cuenta de que tal vez metí la pata.


  Su tío movía las manos gesticulando mientras hablaba, algo que solo hacía de un modo tan exagerado cuando estaba nervioso. Incluso le brillaban los ojos como si quisiera llorar. Se acercó a él y lo abrazó con tanta fuerza que Elián comenzó a toser.


  —Lo siento, pero es que te extrañé muchísimo. Sé que mis padres son algo protectores, y ellos creen que provocaste mi accidente. Sin embargo, yo no te culpo. No me dejaron ni agradecerte los regalos, mi madre me los quitó, aunque hace unos días los recuperé y ya los tengo en el joyero.


  —Bendita inocencia —musitó Elián y bajó la vista a los pies—. Lo cierto es que no son… ¡qué importa! Entonces, ¿sin rencores?


  Paola asintió con la cabeza y le dedicó una media sonrisa.


  —Me hiciste mucha falta, tío. Necesito alguien con quien hablar, y buenos consejos… amm consejos sobre hombres —conforme lo pronunciaba sintió que se le secaba la boca.


  Eli se llevó ambas manos al pecho y dejó los ojos en blanco a la vez que se mordía el labio inferior.


  —Acabo de sentir un orgasmo, ¡por fin! ¡Bendito sea Dios y todos sus santos patrones de las vírgenes en desgracia! Sabía yo que las diez velas que le encendí al santo de las solteronas iban a hacer efecto. Si hasta les dejé de ofrenda a Paquito IV[6] y prometí donarlo a las monjas de clausura si me hacían el milagro. Tu tío preferido está aquí para ayudarte en todo lo referente a los muchachotes. —Antes de que pudiese comenzar a desahogarse, le había colocado el brazo sobre los hombros y la acompañaba en dirección al edificio sin dejar de hablar—. Siempre fuiste una niña retrasada.


  —¡¿Cómo?! Creo que te confundes, yo soy tu sobrina la que siempre saca buenas calificaciones. —Elián se detuvo de forma abrupta y le colocó el dedo índice sobre los labios.


  —Niña, eres peor que Aledis. Deja hablar a los mayores y después interrumpes. Me refiero que eres retardada, con retardo, que no te bajan las neuronas al potorro. ¡Tienes el síndrome de las bragas secas! Vamos, que no se te mojaría la almeja ni porque vivieses bajo el agua. Tú no te aflijas por eso que ya te hablaré de lubricantes, ahora cuéntame.


  Conforme su tío hablaba comenzó a pensar que, tal vez, no fue buena idea recurrir a él. No porque no lo creyera experimentado, lo cierto era que, tenía tanta experiencia, que no lograba seguir la mitad de lo que decía.


  —Bueno, está bien, te cuento.


  —¡No te molestes! Deja que mi radar gay trabaje. Llevo toda la semana espiándote, y me di cuenta de que tú y tu novia no andáis en los mejores términos. No la puedes culpar por estar celosa, andas babeando como caracol detrás de ese hombretón. Si yo tuviese unos años menos también le echaría el lazo a ese potaje; le metería mi buen par de garbanzos y mi chorizo de Almendralejo. Iba a quedar para chuparle hasta las patas de la mecedora, me lo agarraba encima de la mesa, en la silla, en la cocina, le daba un centrifugado sobre la lavadora que iba a quedar como los chorros del oro.


  —¡Tío! Ya está bien, yo no tengo ninguna novia celosa. ¿Te refieres a María? La verdad está un poco extraña, pero esto no tiene nada que ver con ella. Hay un chico que me gusta, pero solo habla inglés y ya sabes que no soy muy buena con el idioma. Lo máximo que me sale cuando estoy cerca es: Hola, y de manera general va seguido de un accidente por culpa de lo torpe que soy —antes de que la interrumpiera, inspiró profundo para llenar los pulmones y proseguir—. Lo peor es que, aunque hablara español no sabría que decirle, nunca hablé con ningún hombre que no fuese de la familia. A parte de mis primos no tengo con quien practicar y me da mucha vergüenza recurrir a ellos. Le diría a Borja que tiene mi edad y es el más parecido a mí, pero es tan tímido que no creo que haya tenido novia. Podría decirle a Álvaro, pero está de viaje en Londres con la academia de ballet, los demás son muy jóvenes y el único que me queda es Jr, si le cuento a él seguro intentará ponerme una de sus películas traumatizantes.


  —¡Respira, niña! Hasta migraña me dio con tanto discurso, ya es hora de que alguien te coma la lengua para ver si dejas de hablar tanto. Para qué quieres a tus primos teniéndome a mí, tengo un master y un doctorado en hombres. Mi Junior no sería más parecido a su padre, aunque llevaran la misma sangre. Salió igual de pervertido y mujeriego que él, y lo que tú llamas traumatizante, no es otra cosa que porno, y no tiene nada de malo exprimir el ganso[7] de vez en cuando.


  Paola abrió la mochila mientras lo escuchaba hablar y sacó una libreta. Desplegó la página y comenzó a apuntar todo lo que no entendía para poder descifrarlo en las horas de clases. «Exprimir el ganso. No sé qué tenga que ver un pobre animal ni por qué haya que exprimirlo, la verdad es que esta información me está preocupando. Siempre pensé que mi tío era católico, pero estos consejos sobre sacrificar animales no me suenan bien». Se dijo que en otro momento resolvería la duda, pero decidió buscar en el fondo de la bolsa para sacar el pequeño frasco de cristal con agua bendita, que siempre llevaba a todas partes. Sin detenerse a pesarlo lo abrió y le lanzó el contenido en el rostro.


  —¡¿Qué haces?! —Elián se frotó las manos sobre la cara intentando secarla—. Me pillaste con la boca abierta, ¡qué asco! Si me vas a dar de beber ponle un poquito de ginebra, un ron con cola, un café irlandés.


  Al ver que el agua bendita no provocaba nada se quedó más tranquila. Le sonrió intentando apaciguar el mal genio de su tío y lo miró impaciente por seguir aprendiendo.


  —Tenías una legaña, no te enfades. —Como un gato ronroneando se acercó a su pecho y se dejó caer sobre él—. Es tarde, mejor sigue hablando que lo anoto todo. Buscaré un ganso, y pediré permiso a mi padre para que me lo deje tener de mascota.


  Eli le agarró los hombros y la separó de su cuerpo para mirarla como si estuviese viendo un extraterrestre.


  —Mira que llevo años diciéndole a esa perra que tienes por madre que te lleve al psiquiatra para que el doctor te recete un buen pepino. Conozco uno al que voy una vez al mes y le doy todo lo gordo. Comienzo a pensar que lo tuyo ya no tiene arreglo y el retraso te viene por parte de padre, ¡qué se le va a hacer!, no tienes culpa de tener tan malos genes. Iré al grano, dame esa libreta. —Elián se la quitó de las manos sin darle otra opción, comenzó a mascullar algunas palabras que no entendía, y a reírse como si estuviese haciendo alguna travesura—. A los hombres se los conquista con varios métodos, escúchame porque mis consejos no los doy gratis: el primero sería el estómago, a Manuel[8] nunca lo dejé con hambre, cada vez que me visitaba tenía la butifarra preparada para él. Es el amor de mi vida, pero él se empeña en seguir siendo sacerdote y yo en serle infiel.


  —¡¿Eh?! ¿Manuel? ¿Te refieres al cura de la parroquia donde algunos domingos me llevabas a misa? «Mi tío y él se pasaban horas después de la oración hablando, según decía tenía muchas confesiones que hacer».


  —El mismo, solo me ilusiona dándome dos hostias consagradas en lugar de una y después me llama engendro del mal. Pero ya no hablemos de mi vida privada, mejor continuemos con la lección. El segundo método para atrapar a un hombre es ser inteligente, seductora, erótica, que vean en ti a una diosa del sexo que va a cumplir todas sus fantasías. Para eso tendrías que volver a nacer porque ya perdí las esperanzas contigo. —Su tío suspiró cansado y negó con la cabeza—. Para el punto uno y dos es muy pronto, así que atacaremos con el tercero que sería una buena conversación. No hay hombre que se resista a una mujer que sabe lo que quiere y se lo dice sin ningún tipo de vergüenza, los de mi clase somos seres simples, nos gusta las cosas de frente.


  Asintió con la cabeza como si hubiese entendido cada parte de lo que había expresado. Lo cierto era que se encontraba más perdida que al comienzo de la conversación.


  —Hablar se me da muy bien, no tengo problema con eso, la verdad María siempre dice que tengo un disco rayado en la garganta y que no hay manera de pararlo. Pero con Hideki no puedo, me pongo nerviosa y lo poco que sé de inglés se me olvida.


  —Para eso estoy yo aquí, me licencié en lengua inglesa, alemana, italiana, irlandesa, rusa y sé decir en cualquier idioma: te voy a dar duro contra el muro. Aquí en la libreta te dejé apuntado todo lo necesario para tener un buen tema, si todo sale como pienso te va a dar un temazo que te dejará las piernas temblando. Hazle caso a tío Eli, busca al muchachote y usa mis consejos, pero lo más importante de todo: ¡ni se te ocurra decir a tus padres que estuve aquí! Tú y yo no nos conocemos, no me has visto en toda tu vida.


  Recibió la libreta y la abrazó como si contuviera el santo grial entre las manos.


  —No diré nada, te lo prometo.


  Como si fuese un espía huyendo de la escena del crimen lo vio alborotarse el cabello al pasar junto a un joven, y silbarle para llamar su atención. Al ver que no le hacía caso cuadró los hombros y se alejó moviendo las caderas. Dos planes para acercarse a Hideki en el mismo día, no había duda que todos los rezos habían sido escuchados y por fin Dios pretendía ayudarla.
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  Habían pasado tres largas horas desde el encuentro casual con su tío, y debido a ello no pudo prestar atención durante las clases porque moría de nervios. Podía dar gracias a que la sala siempre estaba muy concurrida y al profesor poco le importaba si su cabeza se encontraba en las nubes, o más bien al otro lado del pasillo en un aula distinta. El día que tanto había ansiado estaba al alcance de sus manos, iba a enfrentar sus miedos. Le hablaría a Hideki tal como Elián le aconsejó y después… No pensaría en el después, tenía una confianza ciega en su tío, pero no en sus capacidades como oradora. «Si hablara mi idioma todo sería más fácil». ¡Ah!, pero ¿qué malo había en un poco de lucha? Las grandes batallas y ese esfuerzo por ganarlas era lo que hacía a los vencedores sentir orgullo de los logros. Cruzaría el eterno pasillo que parecía tornarse cada vez más lúgubre y extenso, se acercaría a él con su mejor sonrisa, e intentaría pronunciar ese idioma que tanto se atoraba en su garganta.


  Se adentró en el baño para observar su aspecto antes de saltar sobre el amor de su vida. «No, Paola. Saltar no, como siempre me dice mi madre: “Se cazan más moscas con miel”, voy a sonreír hasta que se me congele la cara y no pueda volver a cerrar la boca».


  Fijó la vista en la imagen que le devolvía el espejo, tenía el cabello electrificado por la humedad de la mañana y el reflejo que mostraban sus gafas era deslucido. Frotó el cristal hasta dejarlo brillante e ignoró a las mujeres que entraron con una alborotada charla. No tenía tiempo de socializar, por más que sufriera una lucha interna con su garganta por no ponerse a hablar sin descanso con ellas. Abrió el bolso y sacó un cepillo para adecentarse, una vez estuvo presentable agarró el pintalabios que le regaló Elián. No había tenido ocasión de estrenarlo, pensó que el tono rojo no era lo más apropiado para presentarse en la universidad. Sin embargo, para ese día sería perfecto. Apartó la tapa y se lo llevó a los labios sin conseguir dejar sobre ellos la mínima pintura.


  Murmuró por lo bajo varias quejas mientras seguía presionando el regalo sobre la piel sin conseguir su objetivo. Una idea brillante cruzó por su cerebro, y comenzó a reír provocando la mirada curiosa de la chica, que se encontraba a su lado lavándose las manos. Sostuvo el pintalabios y comenzó a pulsar el extraño mecanismo que tenía en la base, un obsequio de su tío siempre sería extravagante y nada convencional. Lo sintió vibrar en la mano, y se lo llevó a los labios creyendo que de ese modo se activaría el enrevesado mecanismo.


  Tras cinco minutos masajeando desde la comisura hasta el centro, abriendo y frunciendo la boca en diferentes muecas sin conseguir resultado, terminó con los labios hinchados y sin obtener lo que deseaba. Dirigió la mirada a una de las jóvenes que la observaba con una mueca extraña, y decidió romper el silencio.


  —Qué vergüenza —emitió en un leve susurro—. Confundí el pintalabios con este masajeador, y ahora no tengo nada con que arreglarme, ¿por casualidad no tendrás…? —no logró terminar la frase cuando su acompañante la miró como si le hubiesen salido un par de cuernos, y se marchó sin responder—. ¿Qué ocurre con todo el mundo hoy? Otra grosera, el temperamento de María se ve que es contagioso.


  Antes de salir se colocó el sostén y maldijo por no tener mucho pecho para presumir. Había notado la forma en que Brais observaba el escote de su madre, si consiguiera que Hideki la mirara así… Alzó los hombros y se llenó de valor para después apretar entre las manos el papel dónde Elián había escrito las instrucciones. Deseaba formar una familia con un amor tan grande como el de sus padres, y estaba segura de que ese día daría un firme paso para conseguirlo.
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  Hideki disfrutaba de su desayuno en la cafetería de la universidad. Entre cada bocado intentaba terminar uno de los trabajos de Alejandra. Gracias a eso podía tener un poco de calma a la hora del almuerzo sin tener que escucharlas hablar como si él no estuviese presente. Fingir que no entendía nada había estado bien al principio. Jandri disfrutaba de escuchar hablar a Sira sin que se percatara que él podía comprenderla. Llevaba tres años residiendo en Barcelona y ella había sido su única amiga. A la rubia le gustaba conseguir siempre lo que quería, no tenía escrúpulos y tampoco los disimulaba. Tal vez por ese motivo le gustaba su compañía.


  Ella insistía en manipularlo y él le dejaba hacer porque ayudarla le servía para mantener la cabeza ocupada. Su estancia en el país era un simple trámite para permanecer junto a su hermana y sobrinas, algo temporal que un día llegaría a su fin. Jandri era una compañía segura, la rubia le daba ese falso sentimiento de no estar solo y ella obtenía sus favores. Quid pro quo[9], sin lazos, sin sentimientos. Puede que al principio pensara que podrían tener algo más, pero con el tiempo se percató de que ella se fijaba más en un pecho femenino que en un torso masculino.


  El estruendoso sonido que hizo una silla al caer a su lado, y la estampida de un cuerpo tropezando sobre la mesa en la que se encontraba, lo hizo salir de sus pensamientos y levantar la cabeza del libro. Un objeto metálico colisionó con su rostro y tras él un ángel golpeó su frente. Escuchó el sonido atragantado de una voz repetir una y otra vez sin descanso: «¡Qué vergüenza!, ¡qué vergüenza! Me ocurre por cegatona, de esta no pasa que me opere la vista. ¡Ay qué bien huele! Si no fuera porque veo un bulto estoy segura de que está guapísimo».


  Una sonrisa asomó a su semblante a pesar del dolor que le había producido la terrible embestida. Recordaba a la extraña mujercilla a la que pertenecía el cuerpo que se recostaba sobre la mesa. Se frotó la frente y bajó la mirada para ver su cabello revuelto en el que permanecía unas gafas enrolladas. Paola se aferraba a sus hombros con fuerza para no terminar de volcar el tablero, a la vez que le rozaba el cuello con la nariz. Parecía un cachorro de perro olisqueándolo.


  La había visto varias veces desde que comenzó el nuevo semestre, en varias ocasiones sufrieron percances parecidos, aunque reconoció que ese fue el más vergonzoso de todos. Las burlas de los compañeros y las risas resonaban por la cafetería, algunos de los comentarios llegaron a ser ofensivos y eso lo molestó. Ella no tenía la culpa de ser tan torpe, puede que solo estuviese nerviosa; sabía muy bien lo difícil que era ser nuevo y para colmo diferente.


  Podía decir que le había costado mucho hacer amigos, pero la verdad era que no los tenía. Se veía en ella las ganas que tenía de encajar con el resto, o para ser más preciso, de ganarse la amistad de las únicas dos personas que solían acompañarlo. La sujetó de los brazos e intentó incorporarse del asiento arrastrándola con él. Habría sido más fácil si ese dulce de mujer hubiese puesto un poco de su parte, pero se dejó deslizar por la superficie con la cabeza agachada y el cuerpo laxo. Si no fuera porque la escuchaba repetir lo apenada que estaba, habría jurado que había sufrido un desmayo en la caída.


  Tuvo la tentación de hablarle, pero no quería avergonzarla más y tampoco deseaba darle alas. Algo le decía que si le ofrecía la mano ella tomaría el brazo. Esa mujer lo atrajo desde la primera vez que la vio y no estaba dispuesto a caer en esa tentación. Los motivos para estar viviendo esa aventura en un país extraño no eran más que los lazos familiares. Sus padres fueron muy claros al dejarlo marchar, debía centrarse en los estudios y eso haría. Su sueño de ser neurocirujano era lo único importante.


  Nunca fue una persona tímida, era serio, formal, dedicado en cuerpo y alma a lo que era importante. Socializar estaba en segundo plano y lo seguiría estando. Porque sabía muy bien las implicaciones que traían las mujeres; a pesar de ello, su actitud más que alejarlas las atraía. Aunque su respuesta siempre fue encogerse de hombros y marcharse. Era mejor así, apartado del resto y llevando una vida tranquila junto a su hermana, su esposo y las dos sobrinas a las que adoraba. Sin embargo, todo eso parecía difuminarse cuando aquella loca mujer aparecía. Con su forma de caminar como si todo lo que viese a su alrededor fuese una gran aventura para ella, con su incansable verborrea que lo hacía perderse entre sus palabras sin llegar a comprender la mitad de lo que hablaba. Siempre llevaba unas gafas con tanto aumento que le era imposible poder concentrarse en el rostro que escondía tras ellas, hasta ese día.


  Aquellos dos telescopios más propios para ver el espacio exterior, que para llevarlos sobre la nariz colgaban enredados de su cabello. Al fin podía verla sin aquellos hierros y acababa de descubrir que era extraña, habladora, patosa y, además, demasiado bonita para su salud mental.


  Pequeña, delgada, sencilla y con una sonrisa que siempre lo hacía detenerse a mirarla de soslayo. Para su mala suerte, la eterna mueca feliz de Paola había desaparecido y solo mostraba horror. Fruncía el ceño con los ojos abiertos con tal ímpetu que amenazaban con escapar de sus cuencas oculares. Unas lágrimas no derramadas se aferraban a sus pestañas. Sintió unos deseos insanos de abrazarla, pero se dijo que aquello se debía al esfuerzo que tenía que hacer por intentar ver a su alrededor. La blancura de su piel había mutado para transformarse en una rojez extrema, parecía próxima a sufrir un infarto o morir por ahogamiento.


  La ayudó a ponerse en pie y cuando estuvo seguro de que se mantendría por sí misma la fue soltando poco a poco. Tan lento que Hideki llegó a preguntarse si lo hacía por ayudarla, o porque le agradaba la idea de mantenerla tan cercana. Debía sentirse molesto, lo había interrumpido, todas sus pertenencias estaban en el suelo, cada persona que se encontraba en la cafetería los observaba con burla, y si algo odiaba era ser el objetivo de la gente.


  La vio recomponerse la ropa como si nada de lo que ocurriera alrededor fuese por ella. Parecía tan inocente y frágil que apartó la tentación de gritarle que se alejara de él y prosiguiera su camino. Solo había que mirarla un segundo para darse cuenta que estaba acostumbrada a sufrir percances, y sobrellevarlos con lo que podría llamarse dignidad.


  A los pocos minutos del encuentro fortuito, Paola se comportaba como si nada hubiera ocurrido y sacó del bolsillo un papel. Lo desdobló con calma, metódica, como si estuviese exponiendo ante ella un magnífico jeroglífico que contenía la cura para el cáncer.


  Cualquier rastro de vergüenza que existiera en ella había desaparecido, lo único que llegaba a delatar su estado era los restos de rubor en las mejillas, el cabello suelto cubriéndole uno de los ojos y las gafas enredadas en él. Podría haberla ayudado para que pudiese ver, pero le gustaba poder observar las expresiones de su rostro. Con el porte altivo de una reina cuadró los hombros, y lo miró exhibiendo una sonrisa deslumbrante. ¡Ah, sí! Ahí estaba esa maldita mueca que le había robado el sueño la última semana. Ella poseía todo lo que Hideki anhelaba. Alegría, desparpajo, una eterna expresión feliz y la capacidad de sobreponerse a todo.


  —Diosito, sé que tus caminos son inescrutables y no seré yo la que lo niegue, pero si querías darme una señal para que lo viese, te comento que ya monopolizó cada uno de mis pensamientos. Si tu intención era que cayera en sus brazos podríamos haberlo planeado de otro modo, no sé, algo menos doloroso —Paola hablaba casi sin mover los labios, susurrando las palabras en un tono de voz casi inaudible.


  Si Hideki quisiera humillarla, solo debía hablarle en su idioma y hacerle saber que había escuchado y entendido todo lo que pronunció. No obstante, él no era así, si algo odiaba eran las personas que pisoteaban a otros. Decidió guardar silencio a pesar de que hubiera sido muy divertido verla ponerse de nuevo tan roja como un tomate maduro. No pudo evitar sonreírle y sentir extrañas sus mejillas ante tan inusual cambio, ¿cuánto hacía que no se reía fuera de su ámbito familiar? «Demasiado tiempo».


  —Si Elián estuviese aquí para ayudarme… ¡Paola, piensa! ¿Qué haría él? —ella seguía hablando en voz alta sin dejar de fijar la vista en su torso.


  —What?[10]—se atrevió a pronunciar debido a un inoportuno sentimiento de… ¿rabia?, ¿coraje?, ¿celos?


  ¿Quién era Elián? ¿Algún otro al que ella miraría de la misma forma qué lo hacía con él cada vez que se cruzaban? Estaba molesto y no sabía por qué, se había dado cuenta de los miles de intentos de Pao por acercarse, sabía distinguir una mujer interesada en su persona, no era mal parecido y había otras muchas… «ni tantas, ninguna me miró como si fuera el plato de su cena después de una semana sin comer, justo como ella lo hace ahora mismo».


  Acababa de descubrir una nueva faceta de sí mismo que no conocía, el egoísmo. No quería que ella mirara de ese modo a ningún otro, llevaba demasiado tiempo sin una mujer y ya se había ilusionado con conocerla. «¿Cómo? No, no, imposible. No pienso darle la oportunidad, acabaría por volverme loco».


  —What? —repitió la pequeña destrucción viviente—. ¡Ah, ya sé! Water[11], sabía que no era tan mala con el inglés. ¿Quieres agua? Yo también, en estos momentos prefiero ahogarme en ella a ser posible, así dejaría de hablar sin sentido. —Alzó el papel a la altura del rostro dejándolo casi pegado a la nariz—. Hello hottie!, I,m single and horny as horse.[12]


  —What?, I,m not understanding a single word.[13]


  Paola bajó el papel y se mordió el labio inferior deteniéndose en la comisura, quizá debería hablarle en castellano porque se veía que estaba pasando un momento nefasto. Estaba dispuesto a sacrificarse y contarle la verdad. Se veía indefensa, tan tierna e inocente que tenía que contener las ganas para no acercarse y abrazarla. Sin embargo, esas ansias se fueron cuando ella continuó.


  —Why don’t we hang out somewhere? We should have a date with me and my deep throat. I will suck the fat dude you keep under your pants. Are you in for blowie?[14] —Pao miró el papel con gesto serio y después a él como si esperara respuesta, al no recibirla comenzó a murmurar—: ¡Jesús! Y ahora se supone que después de decirlo tengo que meterme el dedo en la boca, y según mi tío debo: chuparlo, lamerlo y mordisquearlo con mucha hambre. 


  No era la primera vez que una mujer se le insinuaba, distaba mucho de ser un virgen inexperto. En su país siempre había tenido buena suerte con el sexo femenino. Era atractivo y tenía conciencia de eso, pero jamás una se le había insinuado de un modo tan directo.


  Debía reconocer que, al verla de pie, como si estuviese hablando del tiempo cuando le estaba ofreciendo sin sutileza usar esos carnosos labios en su entrepierna, tenía su atractivo. ¡Esos hermosos labios! Hideki no podía creer lo que veían sus ojos, ¿dónde había quedado la ingenuidad que tanto lo cautivó? Paola se lamía el dedo índice como si estuviese disfrutando de su helado preferido, mirándolo como una obsesa sexual, una depredadora. Se había equivocado tanto con ella. Su ego sufrió un duro golpe al percatarse de que lo más probable era, que se insinuara de esa forma a cualquier hombre.


  Después de tanto tiempo, cuando a pesar de los esfuerzos por no acercarse comenzaba a fijarse en ella, esa mala pécora no era ni por asomo lo que se había imaginado. Y lo peor de todo era que, le gustaba tanto, que se sentía muy tentado a tomar lo que le ofrecía.


  Antes de caer en su embrujo, entrecerró los ojos y la miró decepcionado. Se agachó para recoger el estropicio del suelo y le dio la espalda dejándola en mitad de la cafetería.
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  Desolada, deprimida, decaída y todos los sinónimos que Paola pudiera darle a sentirse como si Hideki le hubiese abierto el pecho, y sacado el corazón para comérselo frente a sus ojos. Así se sentía. Había fracasado en su intento por acercarse y, para su mortificación, todo ocurrió de una forma humillante.


  Tras el terrible encuentro y verlo marcharse de su lado como si ella tuviese una enfermedad contagiosa, intentó ausentarse en silencio y sin llamar la atención. Sin embargo, parecía que eso no era posible para ella. Tenía el don de hacerse ver allí donde pasara, pero de un modo que no se lo deseaba a nadie.


  Con las gafas enredadas en el cabello, y sin ver más que una mancha borrosa en su camino, intentó alejarse con actitud solemne; claro, hasta que chocó con un bulto sin forma que transportaba una bandeja de comida. El desenlace de su aventura terminó de forma resbaladiza y pegajosa, y con el trasero mojado al caer sobre el refresco esparcido por el suelo. Con restos de comida en el escote de la camisa, y los ojos hinchados de tanto llorar sentada bajo la copa de un árbol en una de las zonas de descanso del campus.


  El día había terminado para Paola, no pensaba asistir a una sola clase más, esperaría a que María finalizara su rutina y leyera los diez mensajes con ruegos que le había enviado. Hideki pensaría lo peor de ella, ni las frases ingeniosas de Elián sirvieron para opacar la torpeza que siempre la acompañaba. «¡Todo por culpa de las gafas! Por estos malditos anteojos me caí y me partí la pierna en la graduación, por ellos me tropiezo hasta con mi sombra, si viera bien todo cambiaría».


  —Pao, bonita, ¿qué te ocurre? —la voz de María se interpuso entre sus pensamientos.


  Alzó el rostro y vio a su mejor amiga en cuclillas frente a ella, con el semblante preocupado y una expresión interrogativa en la mirada. Se veía distinta, se había maquillado y llevaba el cabello suelto en lugar de recogido en una trenza. Incluso su ropa parecía decente, algo anormal en su persona ya que nunca se molestaba en fijarse si la llevaba arrugada, o incluso del derecho. ¿Por qué todo estaba cambiando a su alrededor con tanta rapidez? Hasta María que siempre era constante ya no parecía ser la misma. El mundo seguía girando mientras Paola se había estancado soñando con conseguir la atención de personas que la ignoraban.


  —Mi vida es popó —musitó a la vez que negaba con la cabeza y se llevaba la mano a la nariz.


  Se la restregó intentando evitar que fluyeran las secreciones. Había pasado las últimas horas llorando tanto que ya no tenía ni un solo trozo de papel disponible. Se desesperó de tal modo que llegó a usar las hojas con apuntes para limpiarse, hecho que solo le había provocado un escozor en la zona.


  Mari se acomodó a su lado y apoyó la espalda en el tronco del árbol. Sintió su mirada y la escuchó emitir un suspiro.


  —No puedo seguir enfadada contigo viéndote así, ¿crees que ahora puedas contarme lo que te tiene tan cambiada? Sabes que nunca te traicionaría, ¿te están molestando?, ¿es eso? Solo dime a quién hay que matar y lo hago, estos puños no tienen nada que envidiarle a Boyka[15]. Vi todos sus videos y películas. Creo que soy capaz de dar las patadas igual que él, no tengo esas piernas, ni esos brazos, ni ese pecho, ni esa barba, ni… ¡Está para comérselo!, ¿no crees que se parece un poco a tu primo?


  —No tengo idea de qué hablas, ¿ese Boyka es otro japonés que te trae loca? Pensé que te gustaba mi primo, el amor es un fraude. Un día crees que te vas a casar con un asiático hermoso, y al siguiente él te da la espalda como si fueras la cosa más horrorosa que hubiese visto.


  ¡Qué insensible era María! Ella sufriendo su primer desengaño amoroso y su amiga presumiéndole su lío con ese tal… como fuera que se llamara. Ya lo había olvidado, solo podía recordar la forma en que Hideki le dirigió la última mirada. Aun retumbaba en sus oídos el masculino sonido de su voz, la forma tan elegante y varonil en que deslizaba sus palabras.


  »No sé quién sea ese Boyka —insistió con lo mismo en mitad de un balbuceo nervioso—, pero lo que sí sé es que Hideki tiene el mismo tono de voz que Vegeta[16]. Es tan perfecto y guapísimo, incluso si fuese feo no me importaría. Sería capaz de casarme con él solo por escucharlo llamarme insecta[17].


  María buscó el teléfono móvil en su bolsillo y escribió una búsqueda en internet. Cuando obtuvo el resultado le mostró la foto de un luchador que no se parecía en nada al hombre de los sueños de su amiga.


  »Debes ir al oculista, mi primo es rubio y no se parece ni en el blanco de los ojos —le hubiese gustado sonar más amable, pero el tono de voz fue nasal y conflictivo.


  —¡Estás insoportable! ¡¿Qué me importa que no se parezcan del todo?! Cada hombre que veo me recuerda a él. Ahora si no te importa, ¿podrías comenzar a explicarte, y decirme a quién te refieres cuando hablas de ese ser tan perfecto y guapísimo? —Paola intentó hablar, pero María la interrumpió de nuevo con el rostro enrojecido y moviendo las manos con rapidez—. Yo podré comparar a Jr con un actor, pero tú quieres ser la vulva de don Vergueta. Estás obsesionada con todo lo que tiene que ver con Japón desde que eras una niña.


  —Se dice Bulma[18], y es la insecta de Vegeta, no vergueta. Por favor, María; necesito una amiga no regaños. —Agachó la cabeza afligida, y observó como el ceño fruncido de su acompañante se elevaba con una tímida sonrisa.


  —Está bien —suspiró—, ¿quién es él? Porque tú no me engañas, hay un él y te tiene más loca que de costumbre.


  Paola se resignó y supo que había llegado el momento de abrir su corazón. Si seguía manteniéndola al margen terminaría por perder la única amistad verdadera que poseía. Con calma comenzó a relatar todo lo ocurrido desde el primer día de universidad, apoyándose de las fotos robadas que había tomado a Hideki cuando él no se percataba. Conforme avanzaba en su relato, el rostro de su amiga se iba tornando más sorprendido y a la vez risueño. Cuando terminó le mostró la hoja que le había dado Elián.


  —Y… bueno, eso es todo. Intenté pronunciar las palabras de forma correcta, hice todo según las instrucciones, hasta chupé mi dedo sin entender por qué debía hacerlo.


  Por un instante el entorno se hizo irrespirable, tenso, casi como si se pudiese dividir el aire rasgándolo con un cuchillo. Hasta que María estalló en una carcajada que la asombró. ¡No era gracioso! Alzó el brazo para golpearla con la palma abierta, pero la esquivó con rapidez.


  —¡Espera!, no me pegues. —Comenzó a toser, ahogándose y con las mejillas encendidas de tanto reír—. De verdad intento controlarme, pero esto es demasiado gracioso.


  —Pues no se la veo, no sé dónde puede estar la gracia. ¿Acaso no escuchaste la historia? —espetó malhumorada.


  —Lo hice, escuché alto y claro. Contuve la risa todo este tiempo mientras te explicabas, pero no por las razones que crees. No sé cómo decírtelo sin ofenderte, ¡ay, por Dios me voy a ahogar! —estalló en una nueva carcajada y prosiguió—. Desde que llegué, tienes un moco pegado en la mejilla, Pao. Lo peor es que no es pequeño y casi no pude concentrarme en otra cosa.


  —¡¿Qué?! —Histérica comenzó a restregarse con la manga de la camisa.


  —Y el moco queda eclipsado con la interesante conversación que te hizo tener tu tío Elián. Ese hombre es Lucifer, te diría que después de esto lo odio, pero la verdad es que lo adoro. Aunque preferiría que nunca centrara su atención en mí. ¿Entiendes lo que está escrito?


  Paola negó con la cabeza y sintió sus ojos arder, tenía un mal presentimiento. Ella que nunca lloraba, podía marcar ese día en el calendario como la fecha en que se quedó sin lágrimas.


  »Está bien. —La expresión de María se tornó sería—. Te dije que debías aplicarte con el inglés, la próxima vez espero que confíes en mí en lugar de Elián. Claro, eso si quieres seguir manteniendo la dignidad intacta.


  Los minutos que prosiguieron fueron una lenta agonía. ¿En qué estaba pensando su tío para enviarla de esa forma ante un hombre? ¿Cómo pudo soltar semejantes obscenidades? Si creía que nada podía salir peor, se podía remitir a las pruebas. Cada segundo que pasaba su vida se volvía más vergonzosa. ¿Qué pensaría Hideki de ella?


  Quiso revolcarse en su dolor, pero esa no era Paola Montenegro. La verdadera Paola era feliz, siempre lo había sido con cada pequeña cosa que le otorgó la vida. Comenzaba a arrepentirse de no haber tomado la decisión de hacerse novicia, Dios nunca la defraudaría. Y los hombres daban más quebraderos de cabeza de lo que estaba dispuesta a soportar. No pensaba darle una sola vuelta más al asunto, desde ese instante Hideki no era nada para ella.


  Al tomar la decisión sintió como un enorme peso se disipaba, disfrutó de una larga y amigable charla en la que se puso al día de todo lo que estuvo ignorando por culpa de la malsana obsesión que había adquirido. Sin embargo, la línea entre la alegría y la tristeza era demasiado fina y quebradiza. María había encontrado un trabajo en las tardes y en ese instante tenía que marcharse a ver una habitación que iba a alquilar.


  Desde que dejaron el internado su mejor amiga convivió con ella en su casa. Como una hermana, igual que otro miembro de la familia. Pero para ella eso era abusar de la amabilidad de sus padres y estaba dispuesta a marcharse a vivir con desconocidos a seguir allí.


  Si ya no tenían clases juntas y, para colmo no la vería en las tardes, ¿sería que una amistad tan sincera terminaría? Mari la observó como si pudiese ver sus pensamientos, entonces le pidió que hablara con su madre, y le explicara que ese día regresarían más tarde sin necesidad de que la buscaran.


  Estaba segura que Aledis la obligaría a sufrir un interrogatorio, pero por mucho que deseara llegar a su casa y taparse con las mantas hasta el día del juicio final, quería acompañar a su amiga. Quizá esos momentos eran lo poco que le quedaría de ella después de un tiempo.


  Al contrario de lo que imaginó, su madre se mostró muy comprensiva, incluso feliz por saber que tenía planes fuera del horario escolar. Después de subir a una línea de autobús que no conocía intentó disfrutar de la compañía en el corto trayecto. Sin embargo, cada momento que pasaba su estado de ánimo se volvía más lúgubre. Iba a perder a su mejor amiga, y la joven que presumía una eterna sonrisa estaba al borde de las lágrimas de nuevo.


  Al llegar a su destino, caminaron varias calles hasta adentrarse en una con todas las casas uniformes. Las fachadas permanecían pintadas del mismo color blanco desgastado, poseían un terreno frente a la vivienda que algunos usaban como aparcamiento y otros como jardín. María miraba de un extremo a otro buscando los números de las viviendas hasta que dio con el que necesitaba.


  —Es aquí —susurró y, por el gesto que mostraba, estaba bastante nerviosa.


  Paola asintió e hizo un intento por componer una sonrisa, pero la casa que se alzaba frente a ellas tenía un aspecto sombrío. Estaba vallada con una alambrada, que cubría desde el suelo hasta el techo formando una jaula. Parecía una cárcel que impidiese la entrada, o quizá la salida de Dios sabía qué clase de sujetos. Un árbol que, por el grosor del tronco se veía bastante antiguo, se asomaba majestuoso dando una enorme sombra. Junto a él, un camino de piedra, que en otros tiempos había visto mejor vida terminaba en la entrada principal.


  María se acercó a la puerta metálica que no estaba asegurada y retiró el cerrojo. Un gato atigrado saltó de una de las ramas del árbol y las miró emitiendo un sonoro maullido. Como por arte de magia, de cada rincón comenzaron a emerger más bolas de pelos que las miraban con expresión recelosa. Pobre Mari, ella sufría una alergia atroz a esos animales y la casa parecía dar albergue al menos a cinco de ellos.


  A pesar de ese pequeño inconveniente, la vio sacar el pecho y erguirse para terminar de adentrarse en la propiedad. En el momento que lo hicieron un grito desolador las hizo saltar.


  —¡Os odio a todos, cabrones! ¡Castiel gato del demonio me acabas de arañar el culo! ¡Robin, baja del teclado! ¡¿No ves que tengo que terminar de escribir el último capítulo de mis leyendas?! —Se escuchó el estruendo de un mueble al caerse y un nuevo grito—. ¡Luffy! ¿Tú también?, éramos pocos y parió la abuela.


  Paola miró a María y negó con la cabeza. Quería salir de allí, por los gritos aquello parecía más una institución mental que un hogar. Sin embargo, ni todos sus intentos por agarrarla y llevársela en dirección contraria dieron fruto. Antes de lograr percatarse de hacia donde la habían llevado sus pies, ambas mujeres se encontraban llamando a la puerta, y una despeinada fémina con un gato negro sobre la cabeza salía a recibirlas con cara de pocos amigos.
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  —Es-esto… nosotras ya nos marchábamos, estamos en la casa equivocada. —Paola esbozó una sonrisa con los labios temblorosos y tiró del brazo de María.


  —¡Claro qué no! Hola, se-se-señora —balbuceó su amiga intentando parecer serena.


  El rostro malhumorado de la dueña de la casa cambió a iracundo, el gato que sostenía sobre la cabeza pareció notar su estado de ánimo y saltó sobre el pecho de María; ésta lo agarró al vuelo y lo estrujó entre los brazos a pesar de su alergia. Ese acto pareció ganarse la simpatía de la diabólica mujer, que sonrió alzando la comisura de los labios con una mezcla de simpatía y falta de práctica.


  —¿Te gustan los gatos? —en ese momento su tono de voz era pacífico, incluso expectante por oír la respuesta.


  —Sí, se-señora, me gustan todos los animales, pero soy algo alérgica.


  Paola vio como la expresión dulce cambió con rapidez y se volvió a tornar sombría. Aquella mujer como mínimo padecía bipolaridad y ella no pensaba quedarse allí para alentar su mal humor.


  —¡Soy señorita! Y las cinco de la tarde no son horas de andar molestando en casas ajenas, ¡acabo de despertar de mi sueño de belleza! Por la pinta que tienen son testigos de Jehová, y no pienso quedarme a escucharlas con todo lo que tengo que escribir.


  Sus palabras provocaron que Paola se activara como un resorte y deseara con todas sus fuerzas sacarla de su error.


  —Se equivoca, señorita —pronunció, haciendo hincapié en la palabra para que no sacara algún rifle escondido y las dejara llena de agujeros—. Me alegra mucho que note que somos dos mujeres creyentes, pero no somos testigos de Jehová. Aunque eso importa poco cuando un grupo de personas quiere mantener una conversación sobre la hermosa presencia de Dios.


  —Pao, cállate, te lo ruego —insistió María—. Creo que usted es Patricia, soy la persona que la llamó ayer en la tarde para alquilar la habitación que tiene disponible.


  Escuchó con voz lejana a su amiga a pesar de que se encontraba a su lado. Se percató de que ambas mujeres tras la presentación habían cambiado de postura y se dirigían al interior de la casa. Se limitó a seguirlas a pesar de no ser invitada, y de ahogar un grito al asustarse cuando un nuevo gato se restregó entre sus piernas sin previo aviso. Paola no pensaba perder esa oportunidad tan interesante de mantener una conversación que le proporcionaría lo que necesitaba, que no era otra cosa que quitarse de la mente por un rato a Hideki. Hablar sobre Dios siempre le otorgaba una calma que nada más conseguía. Y nada ni nadie se interpondría en su camino cuando deseaba pronunciar un sermón.


  —Vivo enamorada de la luz de Diosito, cuando pienso en él siento que me late inmensamente el corazón. Es como si quisiera salir de mi pecho. «Justo del mismo modo que cuando veo a ese japonés innombrable». Me siento amada y bendecida. —Patricia que hasta el momento le había dado la espalda se interpuso entre ella y María.


  —Tú, cómo sea que te llames, ¿por qué no te sienta en aquella silla y le cuentas tus rollos a los gatos? Pero nada de ponerlos de mal humor que después me arañan.


  Tragó el nudo que se le había instalado en la garganta ante la interrupción y dirigió la mirada hacia el lugar donde estaba señalando. En su interior la casa era más bonita de lo que podía admirarse desde el jardín. Era sencilla y sin muchos objetos decorativos, pero los muebles parecían antiguos y le daban a la estancia un encanto especial.


  A pesar de la cantidad exagerada de población gatuna, se notaba que la dueña se empeñaba en que la estancia oliera a ambientador y líquido de limpieza. Sobre la mesa redonda que se encontraba en mitad de la sala descansaba un ordenador portátil. Tenía la pantalla alzada y se distinguía un archivo de Word abierto. Decorando la pared había un mueble rectangular con varios estantes, en ellos se encontraba un televisor y junto a él varios aparatos para jugar videojuegos.


  Casi dio un grito al fijarse de que también disponía de una extensa colección de películas, series mangas y libros. Sofocó la curiosidad que sentía por ponerse a mirar cada una de ellas y se dirigió a la mecedora para sentarse.


  Mientras escuchaba la animada conversación que mantenía María, acabó por sentirse desplazada. Por lo poco que había visto, la casa era encantadora y las dos mujeres comenzaban a llevarse bien hablando sobre gatos. Miró de reojo y observó como la dueña de la morada mostraba orgullosa un álbum de fotos, a la vez que le iba explicando los nombres de todos y cada uno de los felinos. Debía sentirse feliz, estaba segura de que aquello era lo que necesitaba su amiga para sentirse en casa. Un lugar que ella misma pagara y dejar de estar a expensas de sus padres. Pero ¿por qué se sentía tan abatida?


  Comenzaba a entender a su tío Elián y a compadecerse de él. Se encontraba sola, y para evitar volver a sufrir un episodio impropio de ella y ponerse a llorar, comenzó a hablar en voz alta.


  —Cuando me siento indispuesta, siempre pienso en Dios. Al hacerlo él me abraza y me consuela. Creo que esa admiración y ese amor que siento es lo más próximo a estar enamorada. —El gato negro con ojos verdes ladeó la cabeza y la miró con gesto acusador—. No me malinterpretes, no es ese tipo de amor, malpensado. Es un sentimiento profundo, lleno de paz y alegría. Ah, ¡¿a quién quiero engañar?! Ni eso me consuela ahora.


  Bajó el cuerpo y abrazó las rodillas hundiendo el rostro entre ellas, era tan desgraciada. Paola que siempre había sido feliz, de pronto el mundo le parecía un lugar demasiado inhóspito. Sabía que estaba sollozando, y que en algún momento sin previo aviso había dejado de estar sola. Podía sentir las presencias a su alrededor y un leve murmullo de voces hablando en voz baja. Un toquecito en el hombro la empujaba a moverse. «¿Eres tú, Dios?». Pero, al incorporarse, lo que vio no fue una luz divina, aunque algo le gritaba que sí era un milagro. Sira se encontraba a un metro de distancia sujetando el palo de la escoba, lo movía sobre su espalda como si intentara consolarla con él. A su lado estaba Alejandra con la vista inexpresiva, pero fija en su rostro y, tras ella, Hideki permanecía intentando ocultarse.


  —Caralenteja, ¿qué hace la rarita en tu casa? —Jandri observó a Sira y ésta se encogió de hombros.


  —No tengo idea, supongo que será un nuevo nivel de acoso. Ya me está dando miedo, pero también me da lastimita. Mírala, parece chucho abandonado, espero que mi hermana Pat no la vea así o insistirá en adoptarla.


  —¡Oye, tú! ¿Nos has seguido hasta aquí? —la acusación de Alejandra le dolió.


  Puede que lo hubiese pensado alguna vez, pero jamás lo había llevado a cabo.


  —Yo… lo cierto es que… —Miró el rostro ensombrecido de Hideki que la observaba serio—. Estoy aquí acompañando a mi amiga María.


  La mencionada apareció en la sala sonriendo, a su lado estaba Patricia.


  —Hola, encantada. —Mari ofreció su mano para estrecharla primero con Sira, y ésta la miró como si le estuviese dando una antorcha envuelta en llamas—. ¡Ah! Ya veo, sois de esas que se creen superiores al resto de la humanidad, no hace falta que saluden.


  Patricia interrumpió el momento incómodo e hizo las presentaciones.


  —Es María, mañana se mudará con nosotras. Ella y su amiga la testigo de Jehová vivirán aquí.


  —¡Pat, te dije que buscaría un trabajo! —profirió Sira—. No puedo compartir la casa con semejante… ¡con esto! —señaló a María y al contrario de lo que esperaba el rostro de su amiga se mantuvo sonriente.


  —Pao, ¿sabes que la habitación es doble? Dice Patricia que podemos mudarnos las dos siempre que colaboremos con los gastos, y no perturbemos a los gatos. —Paola la miró desconcertada y se fijó en cómo su amiga intentaba señalar con los ojos a Hideki.


  —¡Sí! —gritó al comprender—, acepto y para toda la vida. ¡Cásate conmigo!


  Saltó de la mecedora, empujó a Sira para apartarla y abrazó a María. Le enredó los brazos en el cuello con tanta fuerza que sintió como le crujía.


  —Me vas a dejar en silla de ruedas hija de tu puñeterísima santa madre —murmuró Mari en su oído para que solo ellas lo escucharan.


  —¿Son lesbianas? —preguntó Jandri, alzando una ceja y esbozando una sonrisa—. Que interesante se pone esto, creo que voy a venir a merendar más veces. Oye Pat, ¿qué hiciste de comer hoy?


  Como si fuese dueña de la casa Alejandra se alejó en busca de la cocina.


  Paola tuvo intención de negar la acusación, pero en cuanto se soltó de su amiga no pudo hacer otra cosa que perderse en el rostro del hombre que le había rechazado.
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  Hideki adoraba a sus sobrinas, pero en las tardes se le hacía imposible concentrarse en los estudios con ellas correteando por la casa. Patricia nunca le había puesto ningún inconveniente para usar la habitación que tenían libre como sala de estudio. A Sira le beneficiaba pues así también se hacía cargo de los trabajos de ella. Podía acudir a la biblioteca para obtener tranquilidad. Sin embargo, le divertía escuchar a Pat hablando en voz alta mientras escribía o se quejaba de los animales.


  Lo que nunca habría esperado era encontrarse allí a Paola, murmurando locuras a los gatos y con semejante gesto cargado de tristeza. Algo en su interior se removió y lo hizo sentirse mal, porque estaba inclinado a creer que era su culpa. Había pensado mucho en el encuentro en la cafetería, y en las muchas veces que coincidió con ella. Siempre le había parecido algo loca, habladora, pero sin pizca de malicia. Verla en aquella actitud de loba come hombres lo descolocó, pero una vez que comenzó a asimilar lo ocurrido, llegó a la conclusión de que Pao había sido víctima de alguna broma macabra.


  Su pronunciación del inglés era tan pésima que le costó entender lo que pretendía decirle, se negaba a creer que la actuación hubiese sido obra propia. Y, aunque le quedaba un resto de duda, la disipó en cuanto volvió a mirarla. ¡Cómo le gustaba esa mujer! Se la veía tan dulce, ingenua y alegre.


  En otro momento, si llegara a conocerla más, le hubiese encantado que todas las proposiciones indecentes fuesen reales. No podía apartar la mirada de ella, lo tenía embrujado como hacía mucho tiempo no lo encandilaba una fémina.


  La voz de Sira y roce de la escoba frotando su espalda lo sacó del trance.


  —Chinito, ojitos rasgados, rollito de primavera, ya sé que no me entiendes una mierda. —Le propinó unos golpecitos sobre el hombro para llamar su atención—. Tú, libros, tarea, silla. —Tocó su muñeca palmeando sobre el reloj que llevaba—. Es tarde y tengo cita en la peluquería. ¡Jandri, deja de comer y acompáñame!


  Odiaba que le dijera chinito, que le hablara como si fuese a encender una pipa de la paz y llamarlo indio Cheroqui y, en cualquier otro momento, habría fingido no escucharla y en venganza haría mal sus ejercicios. Pero ese día su ego masculino se resintió porque Paola y su amiga estaban presenciando la escena.


  —Es japonés —murmuró, Pao—. Y antes de que te marcharas me gustaría…


  —Shh, chitón. A mí no me corrijas ratón de biblioteca, yo le digo como me salga de mis ovarios. Ojalá y caiga una avalancha de mierda y te pille con la boca abierta.


  —¡Atrévete a decírmelo a mí! —rugió, la mujer regordeta y bajita.


  —Sira, ¡dale de comer a los gatos antes de irte! —gritó Patricia con el rostro enrojecido por la vergüenza ajena.


  Sentía la necesidad de interrumpir, pero no hizo falta ya que Paola dio un paso al frente y esbozó una sonrisa.


  —Según escuché tienes problemas con tus tareas, y yo tengo mucho tiempo libre. A mí no me importaría hacerlas si, bueno, si…


  —¡Ni en sus mejores sueños! —gritó María, encolerizada—. Vámonos, Pao. Aún tenemos que hablar con tus padres y ya sabes cómo se pondrán con la noticia.


  —Una semana de prueba —contestó Sira con desdén como si fuese ella la que le estuviera haciendo un favor—. Si lo haces bien, incluso te dejaré tomarte fotos con Jandri y conmigo para que la subas a tu inmundo Facebook.


  Con todo el descaro que la caracterizaba agarró su mochila, y se la lanzó a Paola a la altura del pecho.


  —No te arrepentirás, lo prometo sobre la estampa de San Benito y todos sus milagros.


  María la miró negando con la cabeza a la vez que la agarraba del brazo y tiraba de ella camino de la salida.


  —¡Nos marchamos, Patricia! Nos vemos mañana. —La vio ojearlo de arriba abajo como si intentara descifrar el origen del universo y se dirigió a su amiga—. Mejor y atamos los huevos a San Cucufato para ver si encuentra tu dignidad perdida, Paolita.


  A pesar de la extraña situación, no pudo hacer otra cosa que sonreír y quedarse embelesado observando cómo se marchaban. Por lo que llegó a percibir, ambas mujeres serían las nuevas inquilinas. Si ya solía pasar bastante tiempo allí, desde ese día esperaba aumentar mucho más las visitas. Quizá, podría demorar más de lo esperado en estudiar, el sofá se veía bastante cómodo para pasar alguna noche.


  «¡¿En qué estás pensando?!», se reprendió ante el cauce que estaba tomando su mente. Y, en cuanto lo divisó con retrospectiva, se percató de las inmensas ganas que tenía de hacerla cumplir todas, y cada una de las proposiciones que le hizo en la cafetería.
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  El regreso a casa no fue como Paola imaginó. Durante todo el trayecto María y ella dejaron atrás las confusiones que provocaron el enfriamiento de la amistad, y hacían planes sobre su futuro del mismo modo que los habían hecho en el internado. Sabía que contar a sus padres su intención de independizarse iba a ser un duro golpe, pero debía hacerlo. Incluso si ellos se negaban a ayudarla buscaría un trabajo con el cual mantenerse.


  El sentimiento de independencia llegó demasiado rápido a su vida, por primera vez comprendió lo que siempre le escuchó decir a su tío Elián: «La niña tiene que vivir». Aquel descubrimiento pondría de cabeza su existencia, pero la realidad era que estaba ansiosa por tener aventuras. Ya era hora de dormirse sin descubrir a sus padres observándola en la oscuridad como si fuese un bebé, y de poder salir sin tener que dar extensas explicaciones.


  Se ahogaba con tanta sobreprotección, quería la realidad por muy amarga que pudiera ser. Si se caía ella aprendería a levantarse, y si su familia la amaba tendrían que comprenderla. Había crecido y ya no era una niña, puede que fuese muy inocente, pero esperaba poder cambiar eso pronto.


  En el mismo instante que María y Paola se adentraron a la propiedad, se dio cuenta que la idílica conversación que había planificado en su mente no se llevaría a cabo. La acumulación de varios autos aparcados le hicieron comprender con resignación que esa noche había visitas.


  —Pao… e-ese, e-ese coche es el de tu primo —María balbuceó, nerviosa y el rojo adornó cada parte visible de su rostro—. Sí, es él. Me sé de memoria la matrícula.


  Que Jr se encontrara allí le causó una inmensa alegría, no había nadie mejor que él para interceder a su favor. Estaba segura de que en cuanto le contara sus planes él la apoyaría. Junto al automóvil de su primo se encontraba el de su tío Cristian y, lo más asombroso, el de Elián. Antes que pudiese responder una voz masculina la sacó del trance.


  —¡Monjita! —Jr la cercó por la espalda y le revolvió el cabello con la mano mirándola casi sin pestañear—. Te diría que estás más alta desde la última vez que te vi, pero sigues igual de enana.


  Paola intentó ponerse recta y propinarle un golpe en el brazo, pero su primo lo esquivó con rapidez a la vez que dejaba escapar una carcajada.


  —No tiene gracia, no es mi culpa que tú seas tan alto. ¿De dónde vienes? Hueles a cigarro. —Arrugó la nariz y esbozó un gesto asqueado.


  —Compraré un bote de perfume con olor a tabaco para ponerlo en mi almohada —susurró María, con la vista clavada en el perfil de su primo.


  El rostro de su amiga que, momentos antes parecía sonrosado, acumuló una palidez enfermiza. Paola le sostuvo el brazo al verla perder el equilibrio.


  —¿Estás bien? —preguntó en voz baja percatándose de la situación.


  Había estado muy ciega, ¿cómo nunca se fijó en la forma que se comportaba María cuando veía a su primo? Su pasión por hacer de casamentera despertó, y esbozó una sonrisa dirigida a sí misma por tener tan buenas ideas. Si Elián la viese en esos momentos se sentiría orgulloso. Fingió tropezarse y empujó a Mari hacía su primo para que este la sostuviera. Su amiga trastabilló, pisó uno de los cordones de las deportivas y cayó a los pies de Jr antes de que este lograra sujetarla.


  —¡Ay, qué hostia me di! —se escuchó la voz ahogada proferida contra el piso, antes de que pudieran reaccionar, María rodó hasta conseguir ponerse en pie. Se sacudió el pantalón y la camiseta sin pararse a apartarse el cabello que se pegaba a su rostro—. Mejor no me pregunten si el suelo está duro, si me doy otra como ésta me quedo en silla de ruedas.


  A pesar de que se notaba en su semblante que estaba pasando la vergüenza de su vida, tenía claro que a ambas la acompañaba la torpeza y sabían sobreponerse a los infortunios con buen humor. Para aminorar la tensión del momento intentó hacer una broma.


  —Creo que después de comerte el suelo, ya no necesitas cenar, Mari.


  —Con la comida no juegues que estoy sin desayunar y tengo un agujero negro en el estómago. —María la empujó con el codo con suavidad sin levantar la vista.


  —¿Ya habéis mirado si no se hizo alguna grieta? —preguntó su primo, inspeccionando el lugar donde se había accidentado.


  —C-creo q-que me raspé un poco las rodillas, pero el pantalón me ayudó a que no fuese gran cosa. —Mari había alzado la cabeza y miraba a Jr con adoración.


  Y no era para menos, si lo pensaba bien ellos siempre habían tenido una hermosa relación. Sin embargo, de un día para otro aquello comenzó a cambiar y ya no mantenían una sola conversación sin discutir. Cuanto más se fijaba en la palidez de su amiga y en la forma en la que tartamudeaba, veía que una relación entre ellos era menos posible que la suya con Hideki. No obstante, Junior no era Hide, y parecía tener una preocupación genuina por el estado en el que había quedado María tras el golpe. Quizá sus planes no salieron mal del todo, aunque ese pensamiento se disipó en el mismo instante que lo escuchó replicar:


  —Me refería al suelo, que después de caerle tanta carne encima no me extrañaría que sufriéramos un terremoto.


  —¡Primo! María no está gorda, es que retiene líquidos. «Vale, no se me da muy bien eso de defender. A veces es igual de cruel que mi tío Elián».


  —¡Ay, sí! Sor Paola que nunca se ríe de nadie; no la quise ofender, ella se ve en el espejo todos los días. Me parece una persona muy práctica que sabe ver la realidad, ¿verdad, Soraya?


  María enrojeció de rabia, pero se recompuso con rapidez.


  —Por supuesto… ¿cómo era tu nombre? ¡Ah, sí, imbécil! Mi nombre es María. —Cuadró los hombros y se llevó la mano a la cadera intentando borrar el gesto de dolor que intentaba aparecer—. Me voy rodando, debo de hacer las maletas. No me esperes para cenar, Pao.


  Se encontraba dividida entre golpear a su primo o salir corriendo detrás de su mejor amiga, pero para terminar de rematar su actuación, Jr comenzó a reírse y a caminar tras ella gritando.


  —¡No seas rencorosa, albondiguita! Si te quedas sin cenar te vas a arrepentir. Mi madre trajo arepas y no creas que no me di cuenta de cómo te las zampaste la última vez que las preparó.


  María alzó el brazo mostrando el dedo medio, mientras aceleraba el paso, a la vez que su primo se adentraba en la casa persiguiéndola sin parar de reír.


  Tardó unos minutos en recorrer la distancia que había hasta la puerta principal. Casi arrastrando los pies se demoró a conciencia porque no tenía nadie que le infundiera el valor necesario para enfrentarse a su familia. En cuanto cruzó el umbral escuchó a su padre reírse y a Cristian bromeando con él. Respiró hondo y se dejó ver mostrando una sonrisa radiante.


  —¡Ya llegué! —gritó, interrumpiendo la alegre conversación.


  Le sorprendió ver a su tío Elián en el sofá, su atuendo era muy masculino. Llevaba una camisa negra con una corbata azul y un pantalón de pinza negro. Se había recogido sus indomables rizos en una coleta y lucía una sombra de barba. A su lado se encontraba un hombre al que reconoció como el sacerdote que tiempo atrás le presentó. Éste había prescindido de la sotana, pero seguía llevando el alzacuello.


  Volvió a sentir el olor a tabaco mezclado con perfume a su lado, y volteó a mirar en el mismo momento que su primo le rodeaba los hombros con el brazo.


  —No están ciegos, primita —murmuró Jr, en tono burlón.


  —¡Hija, por fin llegaste! No queríamos comenzar a celebrar sin vosotras, ¿dónde está María? —antes de que lograra responder su primo lo hizo por ella.


  —Rumiando sus penas como una buena vaca. —Se tocó la nariz y frunció el ceño como si estuviese recordando algo—. La muy rencorosa me pegó con la puerta en la cara.


  Paola le propinó un codazo en el abdomen, y escapó de su agarre con la intención de ir a su habitación para ver cómo se encontraba su amiga, pero Aledis se lo impidió agarrándola y llevándosela a la cocina.


  Tras informarle de que habían decidido volver a aceptar a Elián en la familia, y recordarle que era el cumpleaños de su tío Cristian se vio forzada a quedarse a la celebración. Después de los esfuerzos de su madre por hacer salir a María, ambas intentaron pasar lo que restaba de noche lo mejor posible. Cada una por diferentes motivos eran incapaces de cenar con normalidad. Cuanto más tiempo pasaba, el nudo en el estómago se hacía menos llevadero. Esperó a que comenzaran a abrirse las botellas con más grados de alcohol, y ver el ambiente animado para romper el silencio.


  —¡Me mudo! —alzó la voz para hacerse notar.


  Todos la observaron sin comprender, y Mari que estaba sentada a su lado le agarró la mano y le dio un apretón.


  —Nos mudamos… —repitió su amiga sin levantar la mirada de la mesa.


  —¡Qué bueno! —vociferó Elián, que hasta ese momento se estaba comportando de un modo extraño, incluso parecía una persona seria y formal—. Espero que se refieran a que se mudaron de bragas, porque ni crean que no me di cuenta de que no se bañaron al llegar a casa. Tienen que tener una peste entre las piernas que no debe existir quien lo aguante.


  —¡Elián! —lo reprendió Manuel y el mencionado cambió de actitud.


  —Fue por culpa del vino, padre. —Su tío miró a su acompañante, y se humedeció los labios con la punta de la lengua en un gesto demasiado sensual—. ¿De qué se mudan, bonitas?


  Toda su familia tenía la mirada dirigida a ella y el valor que había acumulado comenzó a difuminarse.


  —Mi tío tiene razón, me mudo de bragas porque… popó, que horror —conforme hablaba el volumen de su voz iba perdiendo fuerza y rozaba el susurro inaudible—. San Judas manda un tornado y llévame contigo.


  —Lo que Paola quiere decir, es que hoy me acompañó a ver el lugar donde comenzaré una nueva vida. Gra-gracias Aledis por prestarme el dinero para hacerlo realidad. —Por el gesto de María, aquellas palabras le costaron más de lo que hubiese esperado.


  —De nada, cariño. Ya sabes que esta es tu familia y no tenías necesidad de marcharte, hay sitio de sobra y siempre serás bienvenida.


  —Yo tampoco lo entiendo —su padre se incorporó a la conversación con un aire achispado por la bebida—. Eres como una hija para nosotros, igual que Paola. No necesitan más de lo que hay aquí, si quieren estudian desde casa y yo las llevo a los exámenes. En la casa están seguras, sanas, pueden ir a donde quieran, yo las acompaño y las espero para traerlas de vuelta.


  En cualquier otro momento de su vida habría agachado la cabeza y obedecido, pero necesitaba ese cambio con todas sus fuerzas. Debía salir de esa jaula de oro en la que había vivido todos esos años.


  —No, papá. María se marcha y yo me voy con ella.


  Una vez que logró concluir la frase emitió un suspiro sonoro, y todos los nervios que se habían acumulado en su cuerpo comenzaron a remitir. El silencio se apoderó de la sala y su familia comenzó a mirarse unos a otros, todos parecían querer hablar, pero ninguno se atrevía. El rostro de Brais permanecía impenetrable, sin emoción, como si estuviera intentando asimilar lo que su adorada hija acababa de decir. Su madre por el contrario la observaba con una sonrisa, y lo que parecía aprobación.


  —Bueno, espero que me dejen acompañarlas para ver el lugar. Si es de mi agrado las ayudaré con la mudanza. —Aledis se levantó de un salto, y corrió para ponerse a su lado casi huyendo de la reacción de su marido—. Por supuesto, tendrán que venir a visitarnos, llamarme a diario y… puede que me tenga que mudar con vosotras después de esto.


  —¡No pienso permitirlo! ¡Mi hija no tiene necesidad! —el grito de Brais quedó opacado cuando todos comenzaron a hablar a la vez.


  —Pueden mudarse con su tío, tengo una habitación vacía desde que Karla me abandonó por su Cristian buenas carnes. Además, acabo de comprar un Ragnar Lodbrok[19]que le da tres mil vueltas a Paquito. Como regalo de bienvenida les compro uno a cada una.


  —Ni lo sueñes, marico. Tu casa no es lugar para dos niñas inocentes. —Karla miró de reojo al padre Manuel y frunció los labios—. Decías que ibas a cambiar y lo primero que haces es presentarte aquí con… con… ¡con él! ¡Blasfemos!


  —Mira, doña culo gordo, la presencia de Manuel aquí es la viva prueba de mis buenas intenciones. Él tenía que santificar esta reunión para que el diablo no llegara a interrumpir.


  —¡Me niego! —Brais se levantó gritando y andaba en círculos alrededor del sofá.


  —Hermano —lo siguió Cristian—, ya son adultas, es normal que quieran tener su espacio y vivir su vida. Como lo hicimos nosotros; bueno, tú menos que yo porque hasta que te casaste con Aledis le dabas poco uso a la herramienta. Piensa el lado positivo, me dijiste que llevas más de tres meses en sequía porque la pelirroja es muy gritona, y no quieres que las niñas los escuchen.


  —¡Negrito! —le regañó Karla—. Eso no te lo dijo él, te lo conté yo porque Ale me pidió que la acompañara al doctor a pedir viagra. ¡No te volveré a contar nada!


  —Gata, te juro que él también me lo había dicho.


  Entre todo el caos, su madre le sostuvo la mano y tiró de ella y de María con intención de arrastrarlas fuera del salón.


  —Yo lo solucionaré, tranquilas. —Ale les acarició la mejilla a ambas como una madre amorosa y las obligó a correr hacia la habitación.


  Lo último que escucharon fue el grito de Brais llamándola.


  —¡Aledis, yo no necesito viagra!


  —¡Cállate! Vas a despertar a la bruja de tu madre.


  En el momento en que dejaron atrás el alboroto y, tras recuperar el aliento, no pudieron hacer otra cosa que comenzar a reír.
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  Pasaron tres días desde la tarde en que Hideki sorprendió a Paola en casa de Patricia. La esperó ansioso durante horas, pero las nuevas inquilinas no aparecieron. Estuvo tentado a preguntar y satisfacer lo que creía era curiosidad por saber el motivo de esa ausencia, pero cuando estaba por darse por vencido, la ruidosa mudanza lo hizo asomarse a la ventana de su habitación para poder verlas instalarse.


  Una camioneta de color negro aparcó frente a la casa y de ella descendió un hombre alto, de cabello oscuro en el que se divisaban un rastro plateado en las sienes. Mantenía los brazos cruzados sobre el pecho, y esbozaba una expresión de malhumor que no iba acorde con los grititos de júbilo que proferían las dos amigas.


  Un segundo hombre de aspecto más joven descendió del vehículo y rodeó a Paola por la cintura. Se acercó a su oído y le comentó algo que la hizo reír. Esa intimidad entre ellos lo molestó, ¿quién se suponía que era? ¿Su pareja? Se debatió entre bajar corriendo y aparecer con la excusa de ayudar, pero se contuvo ya que, si ella estaba con otro después de las insinuaciones que le hizo, no era una mujer que imaginó.


  Sin embargo, la sensación de amargura le hizo apretar los puños contra el alfeizar de la ventana. El tipejo era incluso más alto que el hombre de edad más avanzada, llevaba una camiseta negra que se le ajustaba al torso como si su intención fuese exhibir la robustez del cuerpo. Hideki cuidaba su físico, pero su complexión era delgada y fibrosa. Casi sintió envidia al verlo sostener dos maletas como si no pensaran, y también una punzada de celos por la forma en que se contraían y abultaban los bíceps bajo el escrutinio de las féminas. Sira se asomó a la puerta y, en cuanto divisó al prototipo de masculinidad perfecta, se dejó caer sobre el quicio en actitud seductora.


  No pudo seguir manteniéndose al margen y escapó de la habitación, ignoró a su hermana que lo llamaba, y a grandes zancadas llegó al jardín de la casa con el rostro arrebolado por el ejercicio. En cuanto Paola lo vio, la sonrisa radiante que le mostraba a su acompañante se borró, y pareció quedarse petrificada en mitad de la acera. Por unos breves segundos se sintió estúpido por su comportamiento, pero si ella ya lo había visto no podía echarse a correr en dirección contraria.


  Metió el pulgar en el bolsillo del pantalón y alzó el brazo contrario saludándola. Paola entrecerró los ojos y por un instante ambos se perdieron en la mirada del otro. Parecía desconcertada y nerviosa, mas eso era un sentimiento muy parecido a lo que estaba viviendo él. ¿Por qué después de tanto tiempo sin querer entablar ningún tipo de relación se comportaba de esa forma? Sentía la cabeza ardiendo con un millar de imágenes de ella con el rubio lleno de esteroides.


  Sin embargo, por ese efímero momento los celos irracionales se evaporaron al ver cómo era el único dueño de su atención. Dio un paso al frente con la intención de acercarse, y ayudarla con las dos bolsas que llevaba sujetas, pero se detuvo al recibir la mirada inquisitiva del hombre de mayor edad.


  Casi podía sentir como le lanzó una amenaza sin palabras, había un cierto parecido en los rasgos con Paola y llegó a la conclusión de que eran familiares.


  —¡Eh, rollito de primavera! —gritó Sira, mirándolo.


  Maldijo en su interior y rompió el contacto visual para dirigirla hacia la exuberante mujer que se lucía en unos pantaloncillos cortos, y una camiseta de tirantes demasiado escotada.


  —Tus pertenencias están en la habitación, primita —escuchó al adonis a la vez que se acercaba al auto, y sacaba de la guantera una botella de agua.


  Como si estuviera cansado y sudoroso por el esfuerzo alzó la parte inferior de la camiseta y dejó al descubierto el abdomen. En ese momento María salió de la casa con el rostro enrojecido y las gafas empañadas. Se las quitó para limpiarlas y, al ponerlas de nuevo en su lugar, le dirigió una mirada inquisitiva que intentaba ser de odio, pero que se detuvo más tiempo de la cuenta en la parte del torso expuesta.


  Dejó escapar el aire que había mantenido sujeto en los pulmones, y comenzó a respirar con calma.


  —Pero primo, aún quedan las maletas de María —discutió Pao con el ceño fruncido.


  —No me hace falta la ayuda de un homínido que recién comienza a desarrollar sus habilidades manuales, y solo usa las neuronas de adorno —por la forma en que Mari pronunció la frase, y la mirada despectiva que le lanzó pudo percatarse de la tensión que había entre ellos.


  —Este primate solo usa sus habilidades manuales en mujeres de verdad, y nunca tuve una sola queja. —Se masajeó el abdomen mirándola con picardía y se llevó la botella de agua a los labios, a la vez que dejaba que se le derramara por la comisura empapándole la ropa.


  Terminó de beber y con el resto que quedó en el envase, lo vertió en la cabeza sacudiendo el cabello mojándole el cristal de las gafas a ambas mujeres.


  —¡Grosero! Para comportarte así mejor te hubieses quedado en casa, nadie te invitó a venir, tú solito te ofreciste. —Paola agarró una de las bolsas que traía y lo golpeó con ella.


  Ver ese carácter y la forma en la que se enfadaba por su amiga le sacó una sonrisa. María se acercó a la parte trasera de la camioneta, alzó una pierna e intentó subir. En cuanto lo consiguió arrastró las dos maletas que quedaban y las llevó hasta el borde. Al intentar bajarlas se le resbalaron de las manos, y los dos bultos chocaron contra el suelo con un estruendoso ruido. Una de ellas se abrió con el golpe y parte de las pertenencias quedaron desperdigadas en el asfalto. La mujer dio un grito frustrado, y el aspirante a modelo masculino lanzó una carcajada.


  No pudo quedarse cruzado de brazos, aquel tipo era un imbécil. Odiaba a las personas que intentaban hacer menos a otras.


  —Deja de incordiar a tus primas —murmuró el hombre mayor a la vez que se acercaba a la parte trasera del auto para ayudar.


  Hideki caminó con decisión hacia Paola, ella estaba distraída mirando a su amiga y a su primo, parecía no saber qué hacer. Estaba en medio de un fuego cruzado. Se detuvo a su lado y toda la decisión que había sentido comenzó a marcharse; con la mano temblorosa se acercó a la de ella para ayudarla, por error o tal vez por el deseo de rozar su piel terminó sosteniéndola de ambas manos.


  Podría decir que sintió una corriente eléctrica, pero no. Le gustaba la forma en que sus pequeñas manos encajaban en las suyas, el modo que parpadeaba nerviosa, y su expresión cambiaba por momentos como si no supiese cómo comportarse. La furia de su bello rostro dio paso a la sorpresa, y de la sorpresa a brillarle los ojos mientras sonreía.


  Alguien debía avisarla que poseía en esos labios un arma de destrucción, una tan peligrosa que era capaz de tumbar las defensas de cualquier hombre, o para ser más exacto de él. Apenas podía creerse que la fuese a tener viviendo tan cerca, y moría de ganas por ver a aquellos hombres marcharse para intentar acercarse a ella.


  —¡Joder! ¿Esto qué es?, ¿una vela de barco? —El hechizo que lo rodeaba se rompió al escucharlo.


  —Jr, ya te dije que dejes de molestar a tus primas, no lo volveré a repetir.


  —Brais, ella no es mi prima. —El más joven le guiñó un ojo a María a la vez que sostenía entre las manos una prenda íntima—. Con estas bragas de abuela no me extrañaría que todavía fueras virgen.


  Hideki murmuró para sí mismo un insulto y le arrancó las pertenencias a Paola de las manos, al pasar junto a Jr lo empujó con el hombro y, antes de que pudiese quejarse, se vio seguido al interior de la casa por ambas mujeres.
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  Paola no sabía cómo sentirse después de la inapropiada mudanza. Por un lado, se sentía flotar al ver como Hideki acudió a ayudarlas, pero por otro se sentía mal por su amiga. Desde que su padre y su primo se marcharon, no había dicho ni una sola palabra. Se dedicó a guardar la ropa en los cajones, y cada vez que intentaba entablar conversación le respondía con un gruñido.


  No entendía ese cambio tan radical ocurrido entre ellos. Su primo nunca fue una persona maleducada; por el contrario, siempre estaba de buen humor y sabía escuchar. Era amable, cariñoso y algo mujeriego, pero de una forma encantadora. No entendía el porqué de ese cambio, y algo le decía que su amiga sabía que estaba ocurriendo y se negaba a contárselo.


  —¿No estás nerviosa? Yo sí, es parecido al internado, pero en vez de monjas hay gatos. Patricia me cae bien y Sira se está comportando muy amable conmigo, creo que es porque quiere pedirme algo a cambio, pero no me preocupa, acabaremos por llevarnos bien. —Se sentó sobre la cama y miró por la ventana, el corazón comenzó a palpitarle al ver a Hideki en el jardín manteniendo una conversación con Alejandra mientras se reía como ella.


  —Pao, deja de intentar darme charla, estoy bien. Mejor sal y marca territorio que se te van a salir los ojos mirando al japo.


  —No sé de qué hablas, yo no estoy mirando a nadie. —Fingió observar el techo y recibió la mirada especulativa de María—. Está bien, tienes razón. Me gustaría ser la que estuviese ahí fuera hablando con él, pero no me entiende y no creo que le guste que lo interrumpa ahora. Solo mírala, parece una súper modelo.


  —¿La rubia? Hmm, supongo. Si te gustan así, esbeltas, con todo proporcionado, una linda sonrisa, dientes perfectos, labios carnosos, un cabello que parece recién salido de la peluquería, piernas sin un gramo de celulitis.


  —No me estás ayudando. —Le lanzó la almohada al rostro, y por primera vez a lo largo de la tarde la escuchó reír.


  —La verdad es que me alegro de que esa mujer llegara después de que tu padre se fuera —la escuchó hablar entre dientes y la sonrisa se convirtió en un fruncimiento de labios.


  —Seguro que no fue porque mi padre la viera, ¿no? Vamos, Mari, dime que está pasando, ¿ya no confías en mí?


  Su amiga se acercó a la ventana y le dio la espalda.


  —Solo es una tontería, no me hagas caso. —Ladeó la cabeza para mirarla y señaló el cristal—. Ella se va, ahora está solo acariciando un gato, si te quieres acercar es el momento.


  —¿Estás segura de que quieres quedarte sola? —Paola se debatió entre las ganas de salir e intentar un acercamiento con Hideki, o quedarse con su amiga.


  —¡Lárgate de una vez, pesada! Y esta vez no le ofrezcas una felación a no ser que estés dispuesta a hacerlo.


  —Te pasas, popó. Qué vergüenza, sigo sin saber qué es eso, deséame suerte.


  Paola salió de la habitación, saludó con brevedad a las dos hermanas que se encontraban en la sala y escapó al exterior. Al sentir el aire fresco de la tarde intentó llenarse los pulmones. ¡Qué nerviosa estaba! ¿Qué iba a decirle? La realidad era que daba igual, no importaba lo que pudiera decir, él no iba a entenderla. Algo en su interior la prevenía, como una advertencia de un próximo ridículo. Hideki observaba a Alejandra marcharse y, por su postura, no se había percatado de su llegada. Estaba a tiempo de darse la vuelta y regresar a encerrarse en la habitación, pero si se había enfrentado a su familia para vivir esa experiencia no se comportaría como una cobarde.


  Había comenzado con mal pie, solo eso, se disculparía y ella mandaría en su destino. Sus piernas comenzaron a dar pasos lentos, caminaba con las rodillas luchando por no doblarse y caerse. En cuanto lo tuvo al alcance llamó su atención sujetándolo del brazo. Lo vio sorprenderse ante el contacto y darse la vuelta para mirar a quién lo interrumpía.


  —Ho-hola —la respuesta fue silencio, parecía como si Hideki estuviese viendo un fantasma—. Esto será una agradable conversación, ya lo estoy viendo —murmuró, y comenzó a reírse por los nervios.


  » No te quiero quitar tu tiempo, o bueno sí. Ese no es el problema, lo cierto es que yo… yo… Sé que no entiendes nada de lo que digo, pero no pienso volver a arriesgarme y hablarte en inglés. No tengo idea de cómo hacerlo y no pienso pedirle ayuda a mi tío Elián. ¿Puedes creer que fue él quien me escribió todas aquellas groserías?


  Hideki parecía evitar sonreír como si le divirtiera mucho lo que ella estaba diciendo. ¿Tendría algo en el rostro?


  »¿Tengo basura en los dientes? —Se llevó la palma de la mano a la boca y se la cubrió—. María me dijo que me asegurara de no ofrecerte ninguna felación, la verdad es que ni siquiera sé lo que es eso, pero estoy segura de que nada bueno. «Ya deja de hablar, no ves que no deja de sonreír. Debo parecer una idiota».


  Por un instante Paola creyó que él diría algo, pero antes de que lo hiciera alzó el dedo índice para pedirle un segundo más de su tiempo. ¿Qué más daba lo que pudiera decir? Ella no lo entendería y tampoco podría memorizarlo para preguntar el significado. Abatida se rindió a la evidencia y dijo lo primero que vino a su mente.


  —A mí siempre me gustó todo lo relacionado con Japón y los japoneses, me habría gustado ser tu amiga. Aunque entiendo tu amistad con esa rubia desproporcionada. —Bajó la cabeza e inspeccionó su propio cuerpo—. Mírame, entiendo que te guste Jandri. —Se colocó las gafas sobre el puente de la nariz rogando porque cubrieran su vergüenza—. No me entendiste nada, ya lo sé, mejor me voy.


  Volvería al interior y se flagelaría dándose golpes con la almohada, quizá también golpeándose la cabeza contra la pared para conseguir dejar de ser tan impulsiva. ¿Qué esperaba?


  Antes de lograr alejarse esa voz que la maravillaba la interrumpió.


  —Me gustaría ser tu amigo, aunque no comparta esa obsesión con los japoneses. Prefiero las japonesas, aunque en estos últimos días me agradan más las españolas.


  Iba a vomitar, o desmayarse, tal vez gritar espantada. Le había hablado en su propio idioma con total claridad y no sabía que hacer al respecto.


  —Pero, t-tú, t-tú, ¿me has entendido todo este tiempo?


  —Lo cierto es que sí. —Hideki guiñó un ojo y le sonrió con complicidad—. Me esperan en casa, nos vemos mañana, Paola.


  La forma en la que deslizó su nombre, cada letra con tanta suavidad. Era casi como si le hubiese acariciado con ellas, quería gritarle que era un mentiroso y que la había engañado, pero se encontraba demasiado feliz porque le dijo que quería ser su amigo. ¡Qué odiosa palabra! ¿Por qué la había usado ella primero?


  Lo vio marcharse sin lograr borrar la sonrisa del rostro, durante varios minutos se mantuvo intacta, hasta que María asomó la cabeza por la ventana.


  —Si necesitas llorar me avisas para hacerlo contigo, lo escuché todo.


  —¿Por qué tendría que llorar? Sabe mi nombre, y que bien suena cuando él lo pronuncia. —Paola podría flotar como un globo de helio.


  —Qué bueno, porque quiere ser tu amigo y dice que le gustan las españolas, la verdad es que veo a la rubia españolísima y seguro no la quiere como amiga. No me hagas mucho caso, estoy de mal humor.


  —Popó.


  Y con aquella simple frase, todas las ilusiones se marcharon riéndose de ella, diciéndole adiós para no regresar.
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  Desde la tarde de la mudanza todo comenzó a cambiar en la vida de Paola. A pesar de la primera reticencia de Sira por tener que soportar nuevas integrantes en su hogar, pronto se instauró una agradable camaradería entre las cuatro mujeres. No podía decir que eran confidentes, pero al menos no le lanzaban miradas de repulsión cada vez que se encontraban, aunque las discusiones mañaneras por tener que compartir el baño eran el pan de cada día.


  Una de las partes buenas era que Patricia parecía ser un ave nocturna, y despertaba a casi con las últimas luces del sol. Así cuando su reciente insomnio comenzó a atacarle, tenía alguien con quien compartir sus amarguras. Claro… en silencio, mientras la dueña de la casa escribía sin parar, y discutía con los gatos que parecían tener el mismo horario extraño de ella.


  Su rutina cambió la primera mañana que fueron juntos a la universidad, desde ese día el Hideki amigable regresó a ser callado y serio. Nada estaba sucediendo como había previsto; sin embargo, no era de extrañar, la planificación nunca fue su punto fuerte. Eso se le daba mejor a su tío Elián, aunque desde la última vez que se vieron había rehuido cualquier contacto con él. A pesar de que la llamaba y le enviaba mensajes casi a diario para informarse de cómo estaba marchando su nueva vida, siempre alegaba estar ocupada o terminaba por dejarlo en visto.


  Actuar así no era normal en ella, pero comenzaba a sentirse agobiada por todo a su alrededor. La mañana fatídica después de la mudanza, comenzó cuando despertó cargada de ilusiones y dispuesta a enfrentar el nuevo día. Como cualquier persona mundana que no tenía a unos padres acaudalados, llegó a la universidad acompañada por María, Sira, Alejandra y Hideki. El trayecto en el transporte público a pesar de la gran concentración de gente, fue de lo más alentador. Había encontrado un lugar en los asientos traseros y, para su sorpresa, Hide se acercó y se acomodó a su lado mostrándole una sonrisa que le dejó las rodillas temblorosas.


  Sintió la mirada de Jandri sobre ella, sus ojos ambarinos la observaban inquisidores, pero a un par de asientos de distancia se encontraba María levantando los pulgares en señal de aprobación, y eso la hizo olvidarse del extraño comportamiento de la rubia.


  —No dejes que te intimide —un escalofrío le recorrió la columna al escuchar la voz de su acompañante, estaba demasiado cercano a su oído.


  Paola fingió sacudirse la ropa para no mostrar la convulsión que había dado su cuerpo al sentir el contacto del hombro masculino, y el tibio aliento rozando la curva del cuello.


  —¿Subirme a un autobús? Para nada, puede que no lo haga muy a menudo, pero es un modo muy interesante de estudiar a la gente, y ver sus hábitos. —Paola mantuvo la mirada al frente sin atreverse a mirarlo más que de reojo, pero al hacerlo se arrepintió.


  Él la observaba sin borrar la sonrisa de su delineado y delicado rostro. Sus facciones eran masculinas, pero su cabello lacio era un poco más largo de lo normal, oscuro y brillante. La llamaba a cometer una insensatez, y apartarle el flequillo que se encontraba tapando parte de un ojo. Su cuello sobresalía mostrando una orgullosa nuez que parecía gritarle que la acariciara para ver si tenía vida propia. Y su voz… las pocas palabras que habían cruzado fueron suficientes para saber que podía escuchar ese sonido mientras viviera.


  —Me refería a Alejandra —Hideki carraspeó y sintió su cuerpo tensarse bajo sus manos.


  «Ay Diosito, otra vez no. ¿Por qué siempre quedo en ridículo?». Su eterna manía de tocar todo lo que le llamaba la atención sin percatarse de lo que hacía le había pasado factura. No podía controlarlo, acariciar y sentir el tacto de algo llamativo ya fuese una calva, un cabello hermoso, una estatua, un libro que otra persona estuviese leyendo, no importaba qué. Si llegaba a su visión sentía la inminente necesidad de posar las manos sobre ello, era un tic nervioso que no lograba controlar. Era como su manía por hablar sin lograr detenerse, no podía estar en silencio más que unos pocos minutos. Incluso su madre le había dicho que hablaba en sueños. Aunque de eso no tenía pruebas, pero de igual forma no podía contenerse, cuando no había nadie a su alrededor se sorprendía manteniendo una conversación consigo misma.


  «Rara hasta la médula». Le habría dicho su tío Elián con todo el cariño que siempre le procesaba. Era rara y lo sabía, pero tenía la esperanza de que su rareza fuese encantadora para alguien y, esperaba fervientemente, que ese ser cargado de paciencia fuese Hideki; ya que, sin darse cuenta, había llevado las manos hacia su cuello, y le había colocado los pulgares sobre el pequeño bulto que sobresalía mientras lo observaba con admiración.


  En cuanto pudo ser dueña de sus acciones se retiró con rapidez como si el contacto le hubiese quemado. Bajó el rostro y fijó la vista en los dedos que le hormigueaban por un deseo de volver a alzarlos, y terminar por retirarle el cabello que tanto le gustaba. En lugar de hacerlo, controló el impulso y con un leve tartamudeo consiguió disculparse.


  —L-lo Siento, si mi madre me viese me estaría gritando por no aprovechar la educación que me dieron. —Miró a hacia la ventana y entrecerró los ojos mordiéndose el labio inferior, estaba muy nerviosa y eso solo desembocaba en una verborrea sin sentido—. No puedo evitar tocar todo lo que me gusta, es incontrolable. Lo veo, lo admiro y me lo llevo a las manos, sea lo que sea. Por suerte nunca me llamaron la atención los hombres, porque si fuese como María que se queda embobada mirando los brazos, y el trasero de mi primo creo que tendría muchas demandas por acoso. O eso siempre me dice ella cuando la dejo en vergüenza…


  —¿Tocas lo que te gusta? —la interrumpió, alzando la ceja con un toque risueño y mostrando una hilera de dientes blancos.


  Si ya se encontraba nerviosa, la forma en que la miraba le hizo ahogar un suspiro. ¡Claro que tocaba lo que le gustaba! Lo sorprendente era que lograra mantener las manos quietas a su lado, todo en él era manoseable. Desde su suave cabello, la curva de su mandíbula que carecía de esa oscuridad que daba la barba, sus anchos hombros y a la vez proporcionados. Sus piernas apretadas en aquellos pantalones que se ceñían, y obligaban a sus traidores ojos a mirarlo por más que quisiera disimular.


  —Y-yo, y-yo, Alejandra se va a torcer el cuello de tanto mirar hacía aquí —fijó la visión en la rubia, esa mujer no disimulaba su curiosidad.


  —Sobre eso, quería mencionarte que ella es algo, como explicarlo… especial.


  «¡Tenía que decirlo! ¿Especial? ¿Eso qué quiere decir? ¡Ah, no seas ilusa, Paola! ¿Qué otra cosa podría ser? Después de saltar sobre él en la cafetería y decirle todas aquellas insinuaciones». Con rapidez su cerebro comenzó a trabajar a marchas forzadas y a asimilar la información. Parecía estar escuchando la voz de Elián en la cabeza susurrándole: «Alma de cántaro, eres demasiado inocente para esta vida. Tú lo que necesitas es un buen meneo que te quite todas las payasadas que tienes encima, ¡un muchachote que te restriegue la herramienta para que te haga gritar más que un cerdo a punto de ser sacrificado!».


  La palabra «especial» retumbaba en su cerebro y la hacía querer saltar por la ventana. De reojo observó a Jandri y pudo admirar su sedosa cabellera dorada, la llevaba suelta cayéndole sobre los hombros y deslizándose sobre el pecho. Maquillada, sin una sola imperfección en el rostro, y resaltando la forma carnosa de sus labios y los ojos ambarinos. Cualquier hombre caería rendido a sus pies y Hideki no iba a ser menos, ¿cómo podría competir con ella? Era imposible.


  De repente el leve color de su sombra de ojos, y el insulso toque de brillo en los labios por el que optó al arreglarse, la hizo sentirse poca cosa. Recordó la advertencia de María y negó con la cabeza intentando no seguir regañándose a sí misma.


  —Ajam, puedo verlo. —Como una actriz que había perfeccionado el engaño sintió las comisuras de sus labios alzarse, y esbozar una sonrisa—. Si me gustaran las mujeres ella sería mi sueño hecho realidad, es normal que a ti te guste. No entiendo mucho sobre relaciones, pero por la forma en la que tuerce el cuello mirando hacia nosotros yo diría que a ella también le gustas. ¡Qué lindo, una nueva pareja entre mis amigos!


  Quiso enfatizar y cargar de una alegría rebosante su última frase; pero, por el contrario, se le escapó cargada de sarcasmo y amargura.


  —No me has entendido, lo que quería decir… —Hideki intentó explicarse, pero Paola no podía dejarle continuar.


  Le encantaba escuchar, había servido de paño de lágrimas muchas veces a las compañeras del internado. La madre superiora siempre le había enseñado a servir al prójimo, ser esa persona a la que acudir en momentos de desgracia e intentar ayudar así no estuviese de acuerdo. Prefería no obtener lo que deseaba si con eso hacía feliz a otra persona; sin embargo, en ese instante era distinto.


  Los celos irracionales la carcomían por dentro y la hacían sentirse avergonzada. En cualquier otro momento sería la primera en la fila para ofrecerse voluntaria para socorrerlo, estaba claro que, entre Hideki y Alejandra, existía una especie de complicidad, incluso una atracción. Estaba en posición de dejar fluir sus dotes de casamentera nata e interceder entre ellos para que esa relación pudiese llegar a buen puerto. No obstante, odiaba la idea con tan solo imaginarla.


  —Creo que nunca me disculpé por lo ocurrido en la cafetería —se oyó pronunciar a sí misma con una voz fría y calculada—. Estoy segura de que ya te comenté que mi tío es algo bromista, no quiero que pienses mal de mí. Yo… tengo novio, estoy enamoradísima de él, no me gustaría tener problemas con Alejandra y contigo por un malentendido. Ya me está dando un poco de miedo la forma en que nos mira.


  Hideki dirigió la vista hacia donde se encontraba Jandri y después regresó a Paola que fingía naturalidad, aunque estuviese sufriendo una opresión en el pecho a la que no estaba acostumbrada.


  —Me alegro por ti.


  Y con aquella escueta respuesta el rostro de Hide se ensombreció, y no volvió a esbozar de nuevo esa sonrisa que conseguía envolverla en llamas.


  Era irónico que la primera vez que se fijaba en un hombre, este estuviese prendado de otra. Como también era nuevo para ella sentir que no podía conseguir cualquier cosa que se propusiera. ¿Alguna vez la habían rechazado? Lo meditó un instante mientras le daba la espalda y miraba por la ventana para que él no pudiese ver su expresión abatida. Ya no estaba a salvo en su cuna de oro, y a tan solo unos días después de salir a la realidad comenzaba a arrepentirse.


  Necesitaba entretener la mente en algo para no retomar la conversación, así que buscó su teléfono y comenzó a enviar un mensaje.


  «—María, tenías razón y ahora estoy en un problema.


  —¿Eh? Creí que esas palabras nunca podrían ir dirigidas a mí, qué guay. ¿Cuándo me darán el premio?


  —No te rías, necesito un novio, ¡urgente!


  —Toma y yo, estoy por hablar con tu tío, y pedirle que me regale el Ragnar Lodbrock que nos prometió porque tengo más sequía que el desierto del Sahara.


  —Yo te compro todas las temporadas en DVD, pero ahora tengo un problema que no sé cómo solucionar. Le dije a Hideki que tengo novio, ¡y no lo tengo!


  —¡Ah! Ya entendí, tienes una mente retorcida. Uno de mis compañeros por veinte euros vendería hasta a su abuela, déjame preguntarle. Te dejo que ya llegamos».


  Paola se sujetó al asiento delantero para apoyarse en él mientras el autobús disminuía la velocidad. Su amiga se dio la vuelta para despedirse de ella con un movimiento de mano. Negó repetidamente con la cabeza, pero María siguió su camino. Hideki le agarró del codo con suavidad y la instó a salir cediéndole el paso. ¡Tenía que ser un caballero!


  «Nada va a pasar, ni el santo de las solteronas me trae un novio, menos veinte euros». Sin embargo, María sí lo consiguió y se presentó con él ese mismo día.
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  Por fin tenía lo que había deseado, pero no era tan maravilloso como imaginó en un principio. Se encontraba en su tiempo libre, en la cafetería de la universidad, rodeada de «amigos»; aunque quizá esa palabra era demasiado para denominar la compañía.


  Sira se comportaba amable y le dedicaba sonrisas encantadoras, algo que agradecería si no fuera porque con cada gesto le indicaba lo que necesitaba de ella. En lugar de desayunar como debía hacer, se encontraba rodeada de cuadernos y libros, además de tareas que no sabía cómo llevar a cabo.


  Alejandra que siempre permanecía sentada junto a Sira y a una distancia prudencial de Hideki, esa mañana se había acomodado junto a él, tan cerca que en cada movimiento le paseaba el escote por el rostro. No quería sentir celos, pero era incapaz de concentrarse en otra cosa que en la expresión de su amor en cada gesto coqueto que Jandri mostraba. Él debería estar alagado, incluso feliz; sin embargo, su semblante se mostraba más serio y huraño que de costumbre.


  En ningún momento lo vio esbozar una de esas sonrisas que alguna vez le dedicó a ella. Tampoco tenía ese brillo pícaro en la mirada. Sira y Alejandra dirigían la conversación y ellos se dedicaban a estar sentados intentando no desentonar con el mobiliario.


  Paola alzó el rostro del cuaderno y miró de soslayo a Hideki, no quería hacerlo, pero era tan inevitable como que el sol saliera cada mañana. Sin previo aviso y, ante la mirada atónita de Sira, él se levantó y comenzó a recoger los libros de la mesa.


  —Paola, debo terminar un trabajo, tengo que entregarlo a última hora. Con tanta conversación no puedo concentrarme, ¿quieres venir conmigo a la biblioteca?, parece que tú también necesitas silencio.


  Le ofreció la mano casi como un caballero de otra época, y en su rostro apareció una sonrisa.


  —¡La hostia! El chino habla español mejor que yo —profirió Sira, con la sorpresa marcada en las facciones—. El hijo de su madre todo el tiempo se estuvo enterando de lo que decía.


  Jandri comenzó a reír, pero lo hacía de una forma fingida.


  —Obvio caralenteja, lo sé desde hace mucho. Era muy divertido verte hablar de tus dolores menstruales frente a él.


  Pao las ignoró y se levantó tropezando con la silla, se sostuvo de la mesa y se incorporó con rapidez antes de quedar en ridículo. No podía creerse que él quisiera llevársela a la biblioteca. Puede que aquello no fuera una cita, ambos intentaban estudiar y allí no podían. Sin embargo, no tenía que exigir su compañía y lo estaba haciendo. Sujetó los libros con un brazo, y se acercó a él sintiéndose flotar.


  Mientras cruzaban la cafetería, era como si Hideki intentara comenzar una conversación. Parecía nervioso y miraba a su alrededor como si no lograra encontrar las palabras. En el momento que un sonido escapó de su garganta, María apareció tirando del brazo de un muchacho. Se veía como si hubiese hecho el camino corriendo, mientras discutía con su acompañante. En cuanto la vio, su amiga le guiñó un ojo.


  Paola intentó negarse, necesitaba que se retractara de lo que fuera que hubiese planeado. En ese momento no quería ningún novio, lo único que deseaba era marcharse con Hide y saber lo que él tenía que decir.


  —¡Aquí estás, Pao! —gritó María, esbozando una sonrisa que le llevaba a los ojos y mostraba toda la dentadura, le propinó un codazo en el estómago a su acompañante y éste le dirigió la mirada—. Mira a quién me encontré, a tu «novio».


  La forma en que lo pronunció fue como si estuviese descifrando un secreto del gobierno.


  —¡Mi amor! —En apenas unos segundos se vio alejada de Hideki y abrazada con fuerza por la cintura por un desconocido.


  El joven de cabello oscuro lo llevaba peinado hacia atrás sujeto con unas gafas de sol. Poseía una nariz alargada y algo más ancha en la punta. Apenas era unos centímetros más alto que ella y exhibía su cuerpo delgado en una camiseta negra de tirantes, unos pantalones anchos que caían sobre las caderas y mostraba la ropa interior.


  —¡María! Que oportuna, y traes contigo a este, este, ¡deja de tocarme! —Lo pellizcó en el costado cuando comenzó a besarle el rostro, a recorrerle la mejilla y a sostenerle el mentón para hacerle girar la cabeza.


  —Natalio, no te pases. —Mari le golpeó la nuca con la mano abierta y éste se separó con desgana.


  —¡Qué no me llames así! Mi nombre es Nataniel, o ¿prefieres que yo te diga Porky?, así es como te llaman… —Ladeó la cabeza y señaló a Paola—. No me habías dicho que mi novia era tan guapa.


  Carraspeó nerviosa y llevó las manos hacia las gafas de sol de Natalio. Al intentar agarrarlas se enredaron en su cabello.


  —Perdón, no-no-novio —tartamudeó, en un intento de pronunciar la palabra.


  —Creo que estás ocupada, estudiamos en otro momento, no te preocupes —Hideki interrumpió, su mirada era inquisidora y torcía la boca como si estuviera molesto—. Ya nos veremos, hasta luego María.


  Le dedicó una sonrisa a su amiga y se marchó sin mirar atrás.


  Tardaron unos minutos en darse cuenta de que estaban solos. Natalio se había colocado a su lado y no dejaba de acariciarle la espalda con la palma de la mano abierta. Paola regresó a la realidad en el mismo instante en que sintió aquella mano libidinosa bajar hacia la curva de su trasero. Con todas sus fuerzas le propinó un pisotón que lo hizo gritar y de un salto se acercó a María. No había necesidad de hablar, su mirada fue suficiente para que su amiga se encogiera de hombros.


  —Es lo mejor que pude conseguir en tan poco tiempo, Nati es con el único que me llevo bien. Además, siempre anda presumiendo de lo bien que se le dan las mujeres.


  —¡Qué no soy Natalio, ni Nati! Mi nombre es Nataniel, o pueden llamarme Jason Momoa, todas me confunden con él. Tuve una novia que me llamaba Acuaman, si me tatuara como él podría actuar como su doble.


  María y Paola se miraron y comenzaron a reír.


  »A veces me paran por la calle y me piden un autógrafo, lo mejor será que no sentemos para que pueda pasar desapercibido. Quiero conocer mejor a mi novia y si sigo aquí las fans me acosarán.


  —No soy tu novia —gruñó, pero él no parecía escucharla—. Mari, ésta me la pagas.


  —¡¿Yo?! Ni lo sueñes, me debes veinte euros y el dinero del almuerzo que encima lo tengo que invitar a desayunar.


  —Ya no me debes nada, Porky, no me habías dicho que mi novia sería tan bonita. ¿Qué tienes que hacer esta tarde? Espero que no seas celosa, porque las mujeres siempre me miran, a veces incluso me piden canciones. También me suelen confundir con Ricky Martin. Iremos al cine para poder conocernos en la oscuridad. —Por la forma en que la miró sintió escalofríos.


  Se acercó tanto a María que terminó sujeta por ella y mostrando una triste mueca de sonrisa.


  —No pienso perdonarte esto —susurró, casi sin mover los labios.


  —Fue idea tuya, no quiero quejas. —María la soltó y miró a Nataniel—. Acuaman, te veo en clase que tengo prisa, ten cuidado no te caiga agua y acabes convertido en la sirenita.


  La traidora de su amiga se dio la vuelta y se marchó, dejándola sola con aquel desconocido que aprovechó la ocasión para tirar de ella y llevarla a una de las mesas.
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  Había pasado dos largas semanas desde el horrendo día en que conoció al extraño novio de Paola. Hideki había llegado a la conclusión que no entendía a las mujeres o, mejor dicho, no entendía a las mujeres del país que lo había acogido.


  Apenas conocía a esa mujer, pero todas las señales indicaban que existía una atracción entre ellos. Cuando por fin había debatido consigo mismo los pros y los contras de esa posible relación, ella aparecía con un novio. A lo largo de los días lo vio irrumpir en la cafetería como un huracán destructivo, se sentaba en la mesa que compartían sin invitación y monopolizaba la conversación con idioteces constantes.


  A Jandri parecía causarle mucha gracia y siempre lo animaba a continuar. Paola parecía asustada en lugar de una persona feliz, se retiraba cada vez que Nataniel intentaba abrazarla o darle un beso.


  Algo ocurría y él estaba dispuesto a averiguarlo, porque si hubiese sido de otro modo se habría alejado olvidándose de ella. Sin embargo, se veía incapaz de negarse a luchar contra ese petimetre con aires de grandeza.


  Ella siempre sonreía cuando estaban juntos, pero en el mismo instante que se presentaba el aspirante a reguetonero su preciosa sonrisa desaparecía. No hablaba y se mostraba alerta, ansiosa por desaparecer a la mínima oportunidad.


  No podía dejar de observarla, incluso de seguirla como un acosador. Había dejado de concentrarse en los estudios y pasaba el tiempo espiándola cada vez que la ocasión era propicia. Casi cada día Nataniel aparecía en su motocicleta y la llevaba a casa. Hideki esperaba cada tarde mirando por la ventana esperando por verla aparecer, para acercarse con la excusa de estudiar allí.


  Tras casi dos semanas de intentos fallidos, la vio llegar casi a las diez de la noche acompañada de su novio. Se bajó de la moto e hizo el intento de alejarse hacia su casa, pero él la sujetó de la muñeca para impedírselo. No necesitó más, se acomodó la ropa con rapidez y bajó la escalera corriendo.


  Detuvo sus pasos en el momento en que escuchó la voz de Paola.


  —Suéltame, tengo prisa —sonaba molesta.


  —Dame un besito por lo menos, amorcito. Te llevé a ver a tus padres y me hiciste quedarme toda la tarde esperando en la puerta. —Ella dio un tirón del brazo, y Nataniel trastabilló cayendo sobre la moto y tirándola al suelo—. ¡Mi Cindy, la tiraste! Ay, bonita, tranquila ya te ayudo a levantarte.


  En ese momento vio aparecer a María que caminaba arrastrando los pies, iba con el uniforme de cajera del supermercado que había a un par de calles de distancia. Se frotaba el cabello y parecía cansada. Paola gritó su nombre al verla y corrió hacia ella, le dijo algo junto al oído y Mari emitió un sonoro suspiro para después afirmar con la cabeza.


  No sabía a lo que había accedido, pero aquello parecía haber dejado más tranquila a Pao que sonrió y la abrazó con fuerza. Las observó acercarse a Nati que ya había puesto en pie su motocicleta, y besaba el sillón con ardor. En cuanto llegaron a su lado Mari interrumpió el momento amoroso entre dueño y trasto motorizado.


  —Natalio, acepta los veinte euros y deja de molestar a Paola.


  El aludido levantó la vista y la miró iracundo.


  —¡Qué no me llames así! Ya te dije que no quiero el dinero, ella me gusta. Además, si no quisiera mis atenciones me lo diría, pero cómo no quererlas si las tengo locas a todas.


  —Sí, sí, ya lo sabemos, las tienes rogando por ti, señor doble de acuaman. —María se sujetó el cabello y lo apartó del rostro, en cuanto lo hizo alzó las mangas de la camisa hasta los codos en una actitud defensiva—. Ya no te necesitamos, porque ya todos saben que, que, que, Pao… esto no se le hace a tu mejor amiga.


  —¡Mari y yo somos novias! —la voz de Paola sonó estridente y atragantada—. No nos gustan los hombres.


  —¡¿Cómo?! —gritó Nataniel y dejó la boca abierta más tiempo del necesario—. Pero, ¿me viste? —Señaló su porte como si fuese un galán de cine.


  —Te veo, Nati. Eres un muchacho muy lindo, agradable, me caes muy bien, pero mi novia es María. —Hideki sintió un nudo en el estómago.


  —Déjalo, no te esfuerces porque no entenderá. —pronunció Mari en un tono sarcástico—. Paolita sería capaz de tirarse a un río lleno de cocodrilos con tal de no herir los sentimientos de otra persona, ella solo quiere ser tu amiga, así que mejor te vas por donde llegaste que aquí ya no pintas nada. Nos vemos mañana en clase.


  Por un leve instante Hideki sintió pena por el desconcertado muchacho, incluso lástima de sí mismo por estar escondido tras un árbol espiando conversaciones ajenas. Pero eso cambió en cuanto lo escuchó insultar a María.


  —Como para no verte, oing oing señorita Porky, ¡qué asco me das! Envidia es lo que me tienes. —le dedicó a Pao una mirada de desprecio—. Preferir ese montón de grasa a mí, tú te lo pierdes. Tampoco es que seas para tanto, eres bastante mediocr…


  No pudo terminar la frase, sus piernas habían tomado el control de su cuerpo y se acercó hasta interponerse entre el hombre y las dos mujeres.


  —¿Algún problema? —preguntó, en tono serio y esperaba que también amenazante.


  —¡Hola, Hideki! —María lo saludó en tono alegre—. No ocurre nada, Natalia ya se marcha.


  —¡Nataniel, vaca! —gritó el aludido y se acomodó en la moto, la arrancó y desapareció en la oscuridad con el estruendoso ruido del motor.


  —¡Lo mío se quita con dieta, tú necesitarías operación de cerebro, imbécil! —se defendió a gritos aun sabiendo que ya no podía escucharla.


  —Lo siento, Mari —murmuró Pao—, es un tonto. Tú no eres nada de eso, eres muy bonita y tienes los ojos más lindos del mundo. Como los de un bebé.


  No fue más de un segundo, pero pudo ver como María parpadeaba rápido para ocultar el daño.


  —Me veo todos los días en el espejo. —Sacó la lengua en un gesto cómico y le colocó la mano sobre el hombro a su amiga—. Estoy cansada, los dejo solos. ¡Ah! Gracias, Hideki.


  Intentó detenerla alzando la mano, pero la voz no le salió. Podía ver el rostro de Paola enrojecido bajo la luz de la farola, y la forma en que bajaba la cabeza mirando los cordones de sus deportivas. Si bien quería hablar con ella a solas, después de lo que había presenciado necesitaba respuestas, y algo le decía que la verdad solo la conseguiría hablando con la mujer que acababa de irse.


  Estaba confundido y no entendía nada, se había hecho a la idea de no entrometerse en un noviazgo y, cuando parecía que el novio estaba fuera de la ecuación, se encontraba con un nuevo impedimento. Suspiró frustrado y sofocó las ganas de quedarse junto a su silenciosa compañía.


  —Nos vemos mañana —musitó en voz baja.


  Paola alzó el rostro y por un leve instante le pareció ver la incertidumbre en sus ojos, y una lucha interna que no logró comprender. Era demasiado rara, problemática, incluso loca. Tanto como para encerrarla en un psiquiátrico. Pero sin importar todo aquello, se había sentido atraído desde el primer momento en que la vio. Le costaba dormir rememorando sus ojos, su sonrisa, el sonido de su voz; desde que se había enterado que tenía novio le costaba hasta comer. ¿Qué le estaba haciendo? Él era demasiado serio para acceder a tantos enigmas y juegos, pero a pesar de ellos y de todos los defectos que insistía en buscar en ella, no le quedaba otro remedio que asumir su infantil enamoramiento. Estaba a los pies de aquella fémina y, para su desgracia, no le importaba volverse loco si era junto a ella.
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  —No pienso seguir siendo cómplice de este juego —susurró María en cuanto Paola entró en la habitación.


  Su amiga le daba la espalda a la vez que buscaba en los cajones el pijama.


  —¡Tú me metiste en este lío! Jamás, escúchame bien…


  —Ahora además de ser tu novia resulta que soy sorda. ¡¿Cómo no quieres que te escuche si estás gritando?! —Mari la enfrentó alzando el dedo índice y se acercó a ella para empujarla con él en el hombro.


  —Yo nunca mentía, y ahora no puedo dejar de hacerlo. Diosito me va a castigar. —Paola se lo cubrió con las manos—. Nada me sale como quiero, pensé que era una buena idea ofrecerme a hacer el trabajo de Sira, pero no lo fue.


  Su amiga negó con la cabeza y la miró de ese modo tan característico que decía sin palabras: «Te lo dije».


  »La mayoría de las veces no sé ni qué estoy escribiendo, no presto atención en clases. Lo único que quería era pasar más tiempo con Hideki, y ocurrió todo lo contrario. Y, ¡ah! No puedo, solo de pensarlo se me pone la piel de mono.


  —Será de gallina, Pao, ahora escúchame tú a mí.


  —¡No quiero escuchar nada, novia mía! —Se tiró de espaldas sobre la cama y miró al techo—. Tuve que soportar a Nataniel todo este tiempo, te juro que tengo hasta pesadillas con él. No sabía cómo decirle que solo podíamos será amigos. ¡Soy una mala persona! Diosito me va a castigar por mentir tanto y por romperle el corazón a una persona inocente.


  —Para que Dios te castigara tendría que existir, y si existiera tendría que preocuparse por tu persona —el tono de voz de María fue casi inaudible, pero Paola la escuchó.


  —Mari, tú nunca habías dicho algo tan horroroso. Cada día te pareces menos a mi hermana, ¿qué está pasando contigo?


  —Será que yo también me cansé de mentir. Quería seguir siendo tu amiga, habría dicho que quería viajar al Vaticano a conocer al Papa, aunque prefiriera estar en la playa viendo los músculos de los vigilantes. ¡Casi me hice monja para que nada cambiara entre nosotras! Tú tienes a toda tu familia, yo… yo solo te tengo a ti.


  Pao abrió la boca, la cerró, y volvió a abrirla en una expresión parecida a un pez boqueando por falta de aire.


  —Eso no es cierto. —Se sentó en la cama y negó con la cabeza, sentía las lágrimas correr por sus mejillas, se había convertido en una triste caricatura de persona, vivía llorando—. Mi familia es también la tuya, puede que no seamos hermanas de sangre, pero para mí y para mis padres eres como su hija.


  —¡No digas tonterías! Crecí en un orfanato, tuve que ganarme a pulso todo cuanto me ofrecieron. Debía esforzarme más que nadie, nunca tuve una madre que me diera cariño, o un padre que me cuidara. Lo único que supe de ellos es que me abandonaron como si no sirviera para nada, y así sea lo último que haga en la vida demostraré que se equivocaron al abandonarme.


  —No necesitas demostrar nada, tú vales muchísimo —Paola siempre sabía que decir en esas situaciones, pero en ese momento no lograba trazar en una frase sus pensamientos.


  —Pao, no necesitas convencerme. —María le dedicó una sonrisa triste—. Te ahogas en un vaso de agua, si sigues mintiendo puede que algún día te arrepientas de no ser valiente y decir la verdad. Tal vez no obtengas lo que quieres, pero nunca te quedará la duda de lo que pudiste hacer y no hiciste.


  —¿Y si me dice que no?


  En esa ocasión su amiga guiñó un ojo, se acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja y sonrió como si toda la tristeza se hubiese esfumado.


  —Si dice que no, encontrarás a alguien mejor que él. Y si eso no ocurre siempre te quedaré yo, seremos novias oficiales, haremos que a tu padre le dé un infarto. Elián hará una fiesta y celebrará nuestra salida del armario con un desfile del día del orgullo gay, tu madre nos dará una charla sobre protección para no quedar embarazadas y se sentirá muy tonta con ello, ¡ah! Y lo mejor de todo será que me dejarás serte infiel porque no te tocaría ni con un palo.


  —¡María, grosera! —gritó, carcajeándose en el proceso.


  —Sería asqueroso, eres como mi hermana. —La observó fingir un escalofrío, sostener el pijama y marcharse hacia el baño.
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  Paola había decidido seguir el consejo de su mejor amiga, se acabarían las mentiras y sería sincera con sus sentimientos. Aunque lo cierto era que pensarlo era más fácil que llevarlo a cabo. ¿Cómo se podía escapar de una red de falsedades tan bien tejida?


  Todo habría sido más fácil si Nataniel no hubiera seguido insistiendo. Despertaba con diez mensajes diferentes de buenos días, se encontraba con él por los pasillos, en la cafetería, incluso en la biblioteca. Cada vez que escuchaba su voz sentía que todas sus articulaciones se tensaban. Interrumpía cada ocasión propicia para ser sincera y declarar sus sentimientos a Hideki. Paola comenzaba a creer que, tal vez, María no estaba en lo correcto; lo mejor sería olvidarse de las esperanzas y asumir de una vez por todas que aquel hombre no era para ella.


  Octubre había llegado y los días pasaban a una velocidad vertiginosa. Se encontraba tan cansada que no veía la hora de ver llegar el fin de semana. Era jueves en la tarde y se encontraba junto a Sira en la mesa de la sala intentando llevar a cabo toda la tarea acumulada.


  —No sabes, ¿cierto? —fue más una afirmación que una pregunta, Sira sostuvo el libro entre las manos y exhaló un suspiro—. La verdad es que yo tampoco sé y lo peor es que no me interesa saberlo.


  Paola alzó el rostro y la miró con expresión inquisidora.


  —¿Me estás diciendo que todo mi esfuerzo no sirve para nada?


  —Exacto, pero no le digas a mi hermana, ella dice que seré una eminencia. Conseguiré ser cirujana y la mantendré a ella y a los gatos hasta que se haga famosa con sus libros. —Puso los ojos en blanco y se dejó caer sobre el respaldo de la silla—. No me gusta ver sangre, menos abrir un cuerpo, lo que de verdad me agrada es maquillar y creo que soy muy buena.


  —¿Entonces? ¿Por qué sigues fingiendo que estudias algo que no te agrada? Porque no me digas que estudias, a la vista está que no lo haces.


  Sira iba a responder cuando el timbre de la puerta sonó.


  —Espera, voy a abrir. Seguro es Jandri.


  Alejandra era la última persona que quería ver, durante todo el tiempo que había estado viviendo allí se cruzaba con ella muy a menudo, pero en cada encuentro la rubia siempre la observaba como si ella fuese nociva. Sin embargo, una voz que no esperaba la hizo esbozar una sonrisa.


  —Hola, doña pechugas. —Elián examinó el cuerpo de Sira desde la raíz del cabello hasta la punta de los pies, deteniéndose más tiempo del necesario en el escote—. Venía a ver a mi sobrina, eso si no se la comieron los gatos. ¡Virgen de las solteronas desesperadas! ¿Cuántos hay? Sabía que mi Paola acabaría así, lo que no esperaba era que tan pronto. Mi nombre es…


  Su tío sacó una tarjeta del bolsillo para presumir su identidad, le encantaba vanagloriarse de ser un diseñador famoso.


  —¡Ay, por Dios! —Sira gritó, y alzó las manos a la altura de la cabeza—. ¡Sé muy bien quién es! ¡Qué hombre! —Lo agarró del brazo y se rozó con él más de lo que era correcto.


  —¡Tío! ¿Qué haces aquí? —Paola corrió hacia él y se colgó de su cuello abrazándolo con fuerza.


  —Niña, me vas a arrugar el traje. —La hizo separarse a la vez que miraba de soslayo a la mujer que se lo comía con los ojos, y se mordía el labio inferior—. Soy gay, pelandusca. No me mires con tanta hambre que aquí no hay nada de comer para ti.


  Sira no pareció darse por aludida, sin separarse de él lo llevó al sillón lo hizo acomodarse, y se sentó demasiado cerca para que estuviesen cómodos.


  —No queremos molestar —murmuró Paola—. Mi tío y yo iremos a la habitación, necesito hablar…


  —Ni lo sueñes, ¡Pat, despierta! Mira quien tenemos en casa, en nuestro sofá, ¡respirando mi aire!


  —Sobrina preciosa, espero que esto no sea un ardid tuyo para llevarme por el camino de la heterosexualidad, porque déjame decirte que estás perdiendo el tiempo. Justo hoy tengo una cita en la iglesia para ir a misa y confesarme. Traje lo que me pediste, aunque nunca me habían encargado algo con tal mal gusto.


  —Tío, titín, titito. —Pao alzó el dedo índice y se lo llevó a los labios para obligarlo a guardar silencio, pero Elián parecía ajeno a sus intentos y prosiguió con la conversación mientras intentaba separarse de Sira.


  —Me alegré muchísimo cuando por fin contestaste los mensajes, siento muchísimo que mis tácticas de atracción no resultaran como querías, pero ¡por todos los espíritus del purgatorio! ¿Para qué quieres el traje de Godzilla? Si me hubieses pedido un traje de noche, algo de ropa atrevida, un tanga de encajes, yo te lo habría proporcionado.


  —Tío, creo que mejor vamos a mi habitación y allí hablamos con calma.


  —No sé qué te traes y me preocupa, me pediste que no informara a tu madre y no lo hice. Si me dijeras que querías un traje de cuero, unos látigos y unas esposas no me habría sorprendido tanto. Me queda por probar la carne amarilla, pero ni yo soy tan pervertido.


  Sira abrió la boca en un gesto de sorpresa y dejó escapar una carcajada.


  —¡Ah, acabo de comprender todo! —profirió, elevando la voz y palmeando la pierna de Elián.


  —No, tú no comprendes nada, Eli vamos a mi habitación y te explico.


  En aquel momento Paola comenzó a arrepentirse por ser tan impulsiva. Había dejado de pensar de forma racional y la cordura se había marchado a algún lugar recóndito de su mente.


  —No subestimes mi inteligencia, puede que la carrera de medicina no me guste, pero mi cerebro funciona a la perfección. —Sira se dio pequeños golpes con los dedos en la frente y sonrió con burla—. Te gusta el chino, Jandri tenía razón, ella me lo dijo.


  —¡Qué no es chino! —gritó, perdiendo la compostura.


  —Chino, coreano, japonés, ¡¿qué más da?! Todos te miran como si tuvieran sueño.


  —Pues yo le daba un soñazo que lo iba a dejar temblando dos semanas. —Pao miró a su tío frunciendo los labios y éste se retractó de sus palabras—. Pero no lo haré porque mi sobri moja el suelo por él, y eso es tan milagroso que doy gracias en mis oraciones a Lucifer todas las noches por concederme mis plegarias.


  —Me di cuenta hace algún tiempo, lo mira con ojos de cordero a medio morir, pero no debiste rezar tanto, creo que se pasó un poquito cumpliendo tus deseos. —Sira dirigió la vista a los labios de Elián, y se humedeció los suyos como si tuviese frente a ella un buen trozo de carne—. Siempre quise regresar a un gay a la heterosexualidad.


  —Quita la mano de mi pierna o te la corto, guarra. —Eli se sacudió el pantalón y la miró con recelo—. ¿A qué te refieres con eso?


  —Bueno, es mejor que te lo demuestre, guapo.


  Paola no podía dejar de mirarlos y sentirse en mitad de una situación de la que no tendría que ser testigo. Pensó retirarse en silencio y dejarlos solos, pero quería, o más bien necesitaba la bolsa que había traído su tío.


  —Y después el pervertido soy yo. Pao, al lado de ésta tu madre era una blanca paloma, y mira que a perra no la ganaba nadie. Santos patrones de las bragas voladoras, la niña esta huele mis hormonas masculinas y le palpita la almeja. Me siento acosado.


  —Mi madre siempre dice que tú acosas a todo ser viviente, quizás así comprendas lo que se siente y te comportes mejor. —Se dejó caer en el brazo del sofá y miró a su tío casi implorando que se marchara.


  —Se las da de santa —interrumpió Sira—, pero en este último mes la vi babear por el rollito de primavera muchísimo; tanto, que parecía bulldog con rabia. Cuando estaba segura de que entre ellos había temita, aparece con un novio, ¡y qué novio!


  —¡Sobrina!, ¡¿tienes novio?! Este es el mejor tiempo perdido de mi vida, ¿por casualidad no podrás mostrarme una foto?


  —No, eso no es así, escúchame, puedo explicarlo todo. —Paola dejó caer una mano sobre el hombro de Elián, pero su amiga acaparó de nuevo toda la atención.


  —Si le hago una foto se me rompe el teléfono, si tuviese que catalogarlo diría que es extraterrestre. Pero shh, —Levantó la mano y comenzó a darle golpecitos en el brazo—, eso no es todo, después de un tiempo corto de relación, hace unas noches los escuché discutir y me asomé a la ventana para enterarme de que estaba ocurriendo.


  —Ya me cae bien la guarrilla, afinaste esas dos antenas parabólicas que tienes por orejas. ¿No has pensado en operarte y ponerte pene?


  —¡Qué no era mi novio! ¡Me lo inventé! ¿Ya son felices? Sira, creo que Patricia te está llamando. —Su amiga torció la boca en un gesto burlón y negó con la cabeza.


  —Esa noche discutió con el supuesto novio, y María que acababa de llegar le dijo que ella y Pao eran novias. Ya no sé qué pensar, porque llevo toda la tarde enseñándole el escote y no me miró ni un poquito. Por lo menos Alejandra de vez en cuando me pellizca el trasero.


  —Virgen de las lesbianas. —Elián se persignó y le dirigió la mirada consternado—. Tantas veces que se lo dije a la perra y nunca quiso escucharme.


  Paola necesitaba desaparecer, en el momento que le pidió el favor a su tío supo que había cometido un error. Lo único que quería era una segunda opinión. Que alguien le indicara como proceder para enamorar a Hideki. Tenía a María, pero en cuestión de experiencia estaba igual de perdida.


  Sin mediar palabra agarró la bolsa que su tío había dejado acomodada a su lado y corrió fuera de la casa. Sentía el rostro enrojecido de tanta vergüenza, Elián se lo contaría a su madre y activando un efecto dominó también se enteraría su padre. No quería ni imaginar a Brais presentándose allí pidiéndole explicaciones a su mejor amiga.


  No quería regresar a su casa, y tampoco sabía dónde esperar hasta que su tío se marchara. Pero como si la providencia lo hubiese llamado, ese perfume masculino que tanto le gustaba se apropió de sus sentidos, se detuvo y miró a su lado. Hideki se encontraba en el jardín de su casa, a su lado estaban dos niñas sentadas en el suelo y jugando con unas muñecas.


  Sus pies la habían llevado al único sitio en el que quería estar, donde sea que él estuviese. Apretó la bolsa entre las manos y se dejó llevar; corrió hacia él y lo abrazó con tanta fuerza que lo sintió tensarse al contacto. La rechazaría, estaba casi segura, pero en aquel momento había tomado una decisión y no pensaba echarse atrás.
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  Hideki había pasado parte de la tarde acompañando a sus sobrinas en sus juegos en el jardín. Su hermana había salido con su cuñado y se ofreció a cuidar de las pequeñas. Sabía que su estancia en el país no sería para siempre, pero mientras durara le gustaba disfrutar de la compañía de las dos pequeñas.


  Aún era joven para pensar en atarse y tener hijos, pero tenía muy claro que en algún momento eso terminaría por ocurrir. No había mejor sonido que el ruido de unos niños para darle vida a un hogar. «Algún día», primero debía terminar los estudios y claro… encontrar a la mujer adecuada.


  Y eso era un hecho casi imposible, ya que fuera de la cama todas terminaban por decirle que era aburrido. «Ser serio no es ser aburrido», le gustaba ser responsable, si debía hacer un trabajo lo haría de un modo minucioso, obsesivo, incluso perfeccionista. ¿Acaso eso era malo? Su actitud a veces podía llegar exasperar, pero lo compensaba con una entrega completa. Al igual que en el trabajo, su comportamiento con las mujeres era el mismo. Para su suerte no era hombre de regalar sentimientos, pero cuando estos despertaban poco podía hacer para controlarlo.


  Para su mala suerte en aquellos días los sentía más despiertos que nunca, por más que luchaba consigo mismo por dejar de sentirlos. Se negaba a creer que se estaba enamorando de un espejismo, porque eso era ella. Apenas la conocía, ¿cómo podía quererla? Sin embargo, allí estaba, intentando prestar atención a las dos pequeñas mientras imaginaba ese cuerpo femenino caminar por la calle; acercándose a su posición, con el rostro aturdido y hablando sola.


  ¡Estaba enfermo! No tenía suficiente con soñar con ella, con pensarla durante horas antes de lograr dormir, y despertar imaginando su rostro, su olor… Debía sacarla de su mente o terminaría por volverse loco. Esa mujer tenía novio, novia, y estaba seguro de que también tenía una serie de problemas psicológicos.


  Vio a Paola detenerse frente a su casa como si hubiese sentido su presencia, o quizá solo estaba jugando, como siempre. Haciéndole creer que tenía algún interés en él para después salir con una nueva historia. Se daría la vuelta, fingiría no haberla visto y se adentraría en la casa con las pequeñas.


  Maldijo a sus pies por no obedecerle y quedarse en mitad del jardín observándola, luchando contra los propios impulsos, apretando los labios para no emitir un solo sonido. Ella se desvanecería, no quería verla, cerraría los ojos y cuando los abriera sería una ilusión. Paola era un cúmulo de problemas, desde que apareció en su vida lo había trastornado; pero, en aquel instante, como si esa mujer tuviese toda la intención de perturbarlo, corrió hacia él y le enredó los brazos en la cintura. La sintió acomodarse sobre su pecho y se tensó. Todos sus músculos se pusieron de acuerdo para refrenar el impulso de estrecharla y sucumbir a los deseos.


  ¡¿En qué pensaba esa loca?! Primero se insinuaba, después cuando conseguía calentar su sangre le informaba que tenía novio. Era una chiquilla y no iba a jugar con él, no pensaba permitírselo. Se separaría de sus curvas, de las formas de su cuerpo que tan bien se amoldaba al suyo y la dejaría sin emitir una sola palabra. ¡Eso haría! Estaba decidido, mas el sentido común se perdió y se impuso el irracional sentimiento que lo aplastaba.


  Hideki la rodeo con los brazos y la acercó más a su cuerpo. Era un error, uno inmenso que ya se ocuparía de subsanarlo después, pero en aquel lapso efímero quería, o más bien necesitaba quedarse así. Con Paola abrazándolo, oliendo su perfume, acercando su rostro a su cuello y sintiendo el cabello suelto rozarle la cara.


  Estaba muerto, eso debía ser. Lo más probable era que su frío cadáver estuviese en el jardín y sus sobrinas gritando. ¡Qué importaba! El cielo era un lugar muy dulce y femenino. El paraíso estaba aferrado a su cintura y la escuchaba murmurar en voz baja.


  Le acarició la espalda y se deleitó los últimos instantes con aquella sensación. Las voces de las niñas a su espalda llamándolo fue el impulso necesario para separarse, pero de nuevo no lo hizo. Paola alzó el rostro y lo miró, tenía los ojos humedecidos y una expresión de desconcierto. Era como si ambos acabaran de despertar de un sueño. Una verdadera lástima, había ilusiones que merecía la pena mantenerlas y esa era una de ellas.


  «Un poco más», ¿qué mal podía hacerle a su corazón? Le acarició los brazos hasta subirlos a la altura de su cuello, abarcándolo con ambas manos y jugando con los pulgares en la mandíbula. Ella lo miró un instante y entrecerró los ojos, había entreabierto los labios y parecía como si por alguna especie de hechizo se sintiera de la misma forma.


  Era un imán de un polo opuesto que no lograba repeler, ¿dónde estaba el hombre que no se dejaba guiar por impulsos? Si alguna vez existió se había marchado, porque la persona que estaba allí frente a ella no era el antiguo Hideki. Bajó el rostro y sintió el roce de su nariz contra su mejilla, el calor de su aliento lo inundó y solo deseó besarla. Nada ni nadie se interpondría en ese momento.


  Pero ocurrió, la pequeña Ena, la menor de sus sobrinas sostenía su camiseta y tiraba de la tela. El hechizo se había roto y se apartó con rapidez.


  —Ya es hora de entrar en casa, se está haciendo tarde. —Dirigió su mirada a Paola que se había quedado tan quieta que parecía carecer de vida—. ¿Estás bien?


  «No es que deba importarme, no me importa. Pero es de ser una buena persona preocuparse por los demás».


  —Hasta hace un momento todo estaba perfecto —Pao murmuró, en voz baja y miró hacia su casa—. ¿Podríamos hablar?


  Lo dudó unos segundos, debía cuidar de sus sobrinas, tenía que darles la cena, bañarlas y acostarlas para que descansaran. Hablar con Paola no era una buena idea, la había visto demasiadas veces entrar en una conversación consigo misma, y si alguien no la paraba podía llegar el día del juicio final y ella seguiría parloteando. Diría que no, era fácil, solo había que pronunciar esas dos letras, unirlas y emitir el sonido.


  —Sí, claro que podemos hablar, si no te importa entrar en casa y ayudarme con mis sobrinas —ahogó una exclamación, y se sorprendió por como un extraño se apoderó de su boca y habló por él.


  Ella esbozó una sonrisa que opacó la tristeza de su rostro, y para colmo no podía negar que con ese simple gesto lo había subyugado. Se sentía un perrito faldero a sus pies, dispuesto a someterse a cada uno de sus caprichos.


  —Me encantaría, adoro a los niños, quiero tener montones. Un equipo de futbol por lo menos, bueno, quizá algunos menos, o más. Quiero tener muchos pasitos correteando por la casa, ahora no, o sí, no es que quiera tener hijos ya. Primero quiero terminar de estudiar…


  —Lo entendí —la cortó y no pudo evitar devolverle la sonrisa.


  Él le haría un equipo de futbol completo, con suplentes y hasta los árbitros. Si lo dejaba y su pequeño cuerpo lo soportaba sería capaz de gestarle hasta la afición para que animara en los partidos.


  Ante ese pensamiento negó con la cabeza y sin saber por qué, sostuvo su mano y entrelazó los dedos con los de ella para instarla a entrar.


  Al cruzar el umbral fue como si el tiempo se detuviera, el exterior, el pasado, las razones para no estar en su compañía, y cualquier sentimiento de rechazo dio paso a un agradable encuentro. Terminó de preparar la cena y le pidió que los acompañara. Gina —la mayor de las hermanas—, siempre buscaba la atención de Hideki. En lugar de acomodarse en la silla se sentó sobre su regazo. La pequeña al ver ese gesto comenzó a alzar sus bracitos e imponer su compañía. Paola con un gesto deseoso la sostuvo entre los brazos y la acomodó sobre sus piernas.


  Se veía tan linda con esa actitud maternal que no pudo evitar perderse en ella, y mirarla con una ansiedad que lo estaba abrumando. En algún momento su visión se cruzó con la de ella y una especie de sentimiento extraño, difuso, casi como una aguja clavándose una y otra vez en el pecho se apropió de él. Sentía el corazón latir con tal vida que podía morir de un infarto.


  Bajó la mirada y rompió el contacto, no podía continuar de ese modo, solo deseaba dormir a las niñas y quedarse a solas con esa mujer. ¿Qué importaba que estuviese en la casa de su hermana? No tenía demasiada intimidad allí, en cualquier momento su familia podía regresar, y él solo quería llevársela a su habitación. Necesitaba una mujer con urgencia, porque era enfermizo las ganas que sentía por llevarla a su cuarto y tumbarla sobre la cama.


  ¡Maldita fuera! No era un santo, se había mantenido célibe por demasiado tiempo, era un hombre como cualquiera con todas sus necesidades. Unas que había dejado a un lado porque ninguna le llamaba la atención, y allí estaba ella, demasiado hermosa para ser real. Demasiado… ¡Loca! Eso era, debía centrarse en eso y dejar de mirarla abrazando a la pequeña.


  Si seguía con aquellos pensamientos acabaría por engendrar un par de gemelos en la próxima media hora.


  Intentó jugar con Gina a la vez que le daba de comer, manteniendo un silencio que se sentía natural con su acompañante. Las pequeñas ya eran suficiente ruidosas, no había necesidad de hablar, no quería escucharla, no deseaba oír su dulce voz pronunciando su nombre. Tampoco quería sentir esas uñas largas pintadas de rojo, acompañadas de unos dedos finos y unas manos pequeñas sobre sus hombros, en su espalda, con sus piernas enredadas… ¡No! Nada de eso iba a suceder, la iba a enviar a su casa en cuanto sus sobrinas terminaran de cenar.


  Sin embargo, el destino era una diosa despiadada y calculadora que pretendía poner sus nervios a prueba. En apenas un instante Ena vació el contenido de su estómago sobre Paola, y como si fuese toda una travesura comenzó a carcajearse por el aspecto avergonzado de su invitada.


  —¡Ena! ¡¿Pero qué has hecho?! —Dejó a Gina sobre la silla y abrazó a su sobrina para apartarla.


  —Fue mi culpa, le di demasiada comida, lo siento muchísimo. ¡Qué vergüenza!, ¡qué horror! Per-perdóname.


  —No es tu culpa, esta traviesa a tomado por costumbre bañarnos con sus fluidos. —Observó la camiseta manchada y tras el susto inicial no pudo hacer otra cosa que reírse.


  No pudo evitarlo, la situación en parte era graciosa. Verla de esa forma, enrojecida, avergonzada por una treta de la niña que siempre hacía cuando no deseaba seguir comiendo. En parte debía sentirse agradecido, la conversación que ella deseaba tener se aplazaría para otro momento, se marcharía a su casa, y la tentación de iría con su presencia.


  Sin embargo, de nuevo estaba equivocado. Paola debía tener mucho interés por estar allí porque no hizo ningún gesto por querer marcharse.


  —Está bien, no te preocupes. Si me dices dónde puedo cambiarme, aquí tengo, bueno, no es que tenga. —Mostró la bolsa y por un instante su semblante se ensombreció—. Ya no sé qué tengo aquí, pero, si me dices dónde está el baño.


  —Puedes cambiarte en mi habitación.


  ¡Estaba dicho! Lo había pronunciado en voz alta, la dejaría meterse en su lugar de descanso porque allí es donde la quería. ¡¿Qué más daba lo que llevara en esa bolsa?! Le daría una de sus camisetas, se la dejaría poner y después la ayudaría a quitársela.


  La acompañó y, obedeciendo a su impulso carnal, sacó una prenda de ropa del cajón y se la dio. Le pidió que lo esperara, e insistió en que no se marchara sin despedirse. Cargado con una niña a cada lado de la cintura, las llevó al baño y las aseó sin detenerse en juegos. Tenía demasiada prisa, aunque ellas no lo comprendían y se empeñaban en lanzarle agua hasta empaparlo.


  A Hideki no le molestó, dejaría el suelo mojado, la bañera llena, las toallas tiradas. ¿Acaso importaba que fuera un obseso del orden? Desde que la abrazó no había sido él mismo. Se había cansado de mirarla a los lejos, de ver a ese novio suyo acercarse a ella, aun cuando decía tener una relación con María. Esa vez no se apartaría porque dijera que le gustaban las mujeres, eso lo tenían en común. También le encantaban, una en especial. Y la tenía a unos pasos, en su habitación.


  Con rapidez vistió a las dos niñas con sus pijamas y las metió en sus camas correspondientes. Apagó la luz y comenzó a cantar como si fuese la voz de una grabadora a la que habían dado velocidad, a la vez se quitaba la camiseta mojada y dejaba el pecho expuesto y desnudo.


  No podía dejar de mover las piernas, de caminar de un lado a otro de la habitación. Cuando estaba desesperado y al borde de desear hacerse la vasectomía, solo escuchó silencio. Se aseguró de que estuvieran dormidas y prendió una lampara que apenas daba una luz tenue, una vez hecho escapó con sigilo.


  «A dos puertas», ella estaba allí, a un par de metros de distancia. Tendría que llamar, o esa era su intención cuando sostuvo el pomo y la abrió. Nada lo había preparado para aquella visión celestial, era mejor que en sus sueños. Paola se encontraba sentada sobre su cama con la camiseta blanca que le había dado, era lo único que llevaba puesto. Se dijo que lo más probable era que, los fluidos de la pequeña hubiesen manchado su pantalón, pero le gustaba creer que lo estaba provocando.


  No obstante, no lo necesitaba, él solo había despertado su libido en cuanto la vio en el jardín. ¿Quién lo había poseído? La respuesta poco importaba. Ella abrió los ojos en exceso y su vista se quedó fija en el torso desnudo. Se percató del rubor que subió a sus mejillas, pero no apartó la mirada. Si le gustaba lo que estaba viendo, la dejaría ver y tocar lo que quisiera. Era suyo, por ese instante, por unas horas, ¡ah! No podía engañarse, sin excusas, Paola lo había marcado a fuego y él iba a devolvérselo.


  Cerró la puerta y cruzó la habitación en un par de zancadas, la atrapó de la cintura con un brazo, y con su mano libre le sujetó el mentón alzándolo para que lo observara. Necesitaba ver su expresión, sus orbes fijos en su rostro, que lo viera a él y nada más. No había Nataniel, ni María, ni nadie, era él.


  Solo una vez, solo… ella se sostuvo de sus hombros y en lugar de apartarse se acercó como si el aire fuese demasiada separación. No necesitó más prueba, era una afirmación que le gritaba sin palabras. Ya no podía detenerse, lo que ocurría allí estaba escrito. Si más dilación bajó el rostro, acarició sus labios con la respiración agitada y la besó.
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  Paola no sabía si estar nerviosa o en el séptimo cielo. En aquel momento se alegraba de la visita de su tío y la forma en la que terminó. Si no hubiese huido no estaría en la habitación de Hideki. ¡No podía creerlo!


  Tampoco era que se alegrara del estado de su ropa, habría preferido no sufrir el vergonzoso momento en que la pequeña decidió usarla de baño. Aunque no podía quejarse, la vida era un cúmulo de acción y reacción. Aledis siempre le había dicho que se recibía lo que se daba, que había que ser amable, y buena persona porque nunca sabíamos cuando acabaríamos viviendo en el interior de un animal. A lo que su tío Elián respondía: «O sin tetas y en un cuerpo horroroso».[20]


  Sin lugar a dudas su familia no era la mejor dando consejos, pero había centrado su vida en ser una buena persona, dar sin necesidad de obtener algo a cambio. Había recibido una buena dosis de vómito que impregnó su camiseta y parte del pantalón, le parecía un precio justo por todas las mentiras que dejó escapar en el último mes.


  Sin embargo, cuando había asumido que aquello era un castigo divino, terminó con una camisa de Hideki en las manos y observando su habitación. Aquella era su oportunidad, por fin dispondría de un tiempo a solas para hablar y quitarse esa opresión en el pecho.


  Esperaba que él se ausentara lo suficiente para acomodarse, así que decidió abrir la enorme bolsa. Aun no tenía muy claro que era lo que había pasado por su cabeza, o bueno sí. En sus largas noches de insomnio había rememorado una y otra vez todos los detalles sucedidos a lo largo de los días, y terminó por recordar las palabras de Alejandra.


  Según ella le prometió a Hideki hacer algo con un traje de Godzilla. Ella no sería Jandri, tampoco tendría sus curvas, ni su rostro, ni sus labios, o esos ojos ambarinos tan propios de una loba seductora. Tampoco disponía de esa cabellera dorada y ese aire de glamour. Si su tío la llegaba a conocer estaba segura que acabaría por ofrecerle un trabajo sobre la pasarela, algo que nunca hizo con ella.


  No es que ese fuera su sueño, pero en aquel instante y con los celos que sentía por la rubia, habría sido capaz de lucir cualquier cosa con tal de demostrar que también era femenina.


  Si Hideki quería hacer una especie de cosplay de godzilla ella lo haría con él, le dejaría muy claro que podía adaptarse a sus costumbres y vivir junto al hombre de su vida todas las aventuras que quisiera. Así eso significara disfrazarse de una especie de dinosaurio verde y horroroso.


  Cuanto más miraba el elaborado disfraz, más se negaba a ponérselo. Era un desastre, no se sentía capaz de llevarlo, ¿en que estaba pensando cuando se lo pidió a Elián? Aquello tenía zarpas enormes, una cola poco atractiva y un color verde que la haría parecer enfermiza con su tono de piel. Aunque no era que se fuera a ver mucho cuando terminara de vestirse, entre la enorme piel que parecía digna de un peluche, se encontraba un gorro con hocico y dientes.


  Aceptaría los extraños gustos de Hideki, ella no era la excepción. Adoraba tanto los mangas y las series japonesas que había acabado obsesionada con la voz de Vegeta. Y quizá el enamoramiento la tenía perturbada, pero sería capaz de entregarle su virginidad si él la llamaba insecta.


  Paola terminó por desechar la idea de vestirse con el disfraz, ya tendría ocasión de lucirlo, o más bien de horrorizarse por llevarlo más adelante. Quizá en Halloween, la fiesta del día de muertos estaba muy cerca, no había mejor ocasión para lucir sus pocos encantos en el interior de aquel traje. Por lo menos estaría calentita.


  Comenzó a desvestirse sin dejar de mirar hacia la puerta, con rapidez se colocó la camiseta que le quedaba bastante ancha, pero apenas cubría la mitad de sus muslos. Se sentía desnuda, incómoda y con un nerviosismo que no lograba controlar. Lo mejor sería ponerse de nuevo la ropa así estuviese llena de vómito, no podía regresar a su casa con ese aspecto. Sin embargo, a pesar de querer negárselo a sí misma, cuanto más observaba la habitación y la mullida cama, más se imaginaba acomodada allí, acostada entre sus brazos.


  ¿Qué se sentiría dormirse envuelta en el calor de su cuerpo?, escuchando su voz hasta caer rendida al sueño. Se sentó en la cama y comenzó a divagar, debía volver a vestirse. Hideki no podía verla vestida así, se horrorizaría. Seguro la echaría de la casa pensando que intentaba seducirlo, y no era así. ¡Se odiaba a sí misma! Puede que eso fuese justo lo que deseaba.


  ¿Cómo podía necesitar algo que nunca había vivido? Él se veía tan correcto, tan serio, tan formal. Seguro si fuese su novio darían largos paseos entrelazando las manos tal como lo hicieron cuando entraron en la casa. No lograba olvidar la sensación tan agradable que obtuvo de aquel roce. Fue tan íntimo, tan agradable, tan… Y lo mejor de aquello era que nunca lo había visto hacerlo con Alejandra.


  «Punto para Paola. ¿Qué tienes que decir a eso Jandri?». Nada, la rubia no tendría que decir nada, porque ella no se atrevía ni a dirigirle la palabra desde que comprendió que sería su rival.


  En ese instante escuchó el pomo de la puerta y la luz proveniente del pasillo colarse en la habitación. Saltó de la cama y se olvidó de su atuendo. ¡Por Dios santo! ¿Cómo no se iba a olvidar? Hideki se encontraba en la puerta, con el cabello humedecido y revuelto. Su pecho estaba desnudo y por más que hubiese crecido rodeada de primos, nada la había preparado para la indiscutible belleza de un torso masculino.


  No podía negar que sus primos adultos poseían unos cuerpos dignos de exhibir como estatuas de dioses griegos, pero ella nunca los había mirado de ese modo. No podía detener su sucia mirada, porque no podía catalogarla de otro modo. Le ardía la pupila de tanto calor que se había acumulado en su cuerpo.


  Puede que no poseyera unos músculos esculturales de un deportista de élite, pero era lo suficiente ancho y bien formado para que comenzara a ladrar como un perro pidiendo un trozo de carne. Y ella quería toda su carne, ¡qué torso!, ¡qué hombros!, ¡Qué dos líneas tan curiosas a la altura de la cadera! Eran como dos caminos que desembocaban en el mismo lugar, un lugar recóndito, prohibido, escondido bajo el bien ceñido pantalón.


  Eso haría, bajaría la lujuriosa mirada hacía la parte baja de su cuerpo. Así no se sentiría tan pecadora, porque no había nada de malo en admirar una prenda de vestir. Una que se marcaba tan bien a su cintura, abultada a la altura de la cremallera. Muy abultada. Lo cierto era que ella no recordaba haberlo visto tan alzado y llamativo en esa zona.


  No era que se hubiese fijado, ¡debía dejar de mentir a todo el mundo y a sí misma! ¿Qué ocurría con ella y su pecaminoso cuerpo? Se había fijado y mucho, sin necesidad de darse la vuelta memorizó la curva de su portentoso trasero. Debería estar prohibido ser hombre y tenerlo así de llamativo, de agarrable y pellizcable.


  Lo mejor sería que mirara a la ventana, «¡Ay Diosito!». No, Dios no la iba a proteger y esperaba que, por una vez, no fuese omnipresente. Que no vigilara sus pasos desde el cielo, ni leyera sus pensamientos. Podía imaginarse a San Pedro recriminarle su comportamiento el día que llamara a sus puertas y espera por ser recibida.


  Hideki la miraba de una forma… nunca lo vio de ese modo. Iba a sacarla a patadas de su casa, no podía hacer otra cosa. De nuevo iba a hacer el ridículo. Lo vio acercarse en un par de zancadas y de pronto nada tuvo sentido. Se sintió rodeada entre sus brazos y toda su masculinidad la envolvió. ¿Paola? ¿Quién era esa mojigata? Ella solo quería pegarse más a su cuerpo, ¡cómo molestaba el aire! Y la ropa, en ese instante había dejado de sentirse desnuda. Lo cierto era que era mejor prescindir de esas prendas, solo estorbaban.


  La agarró del mentón y alzó su rostro. Paola lo miró con el velo de la ansiedad y la lujuria cubriendo su visión. Ya se flagelaría después a solas, también rezaría y leería la biblia si hacía falta en una sola noche. Se confesaría veinte veces y pediría perdón a Dios y a todos los santos, pero en ese momento nada la haría alejarse.


  En cuanto sus labios se unieron cualquier pensamiento racional fue echado a un lado como si fuese una mosca molesta. Se agarró a sus hombros y se frotó contra su cuerpo en un impulso incontenible. Su boca era tan dulce como había soñado, aquellos carnosos labios cubrían los suyos de un modo posesivo. Exigiendo, marcando, explorando, ¡ay Diosito! ¿Qué estaba haciendo? Su lengua se imponía pidiendo la entrada y no estaba dispuesta a consentirlo.


  Le habían hablado muchas veces de ese tipo de besos, y siempre que intentó imaginarlo sintió mucha repulsión. Se dijo que quizá lo intentaría con su marido, si él quería y estaba dispuesto, pero no lo iba a obligar ya que solo lo haría por complacerlo. Sin embargo, allí estaba. En sus brazos, sintiendo sus cálidas y rápidas manos sosteniendo su cadera y levantando la camiseta. Clavándole la yema de los dedos en la carne y sintiendo, rindiéndose a la evidencia de que su cuerpo era un traidor sin escrúpulos, un lascivo que merecía el infierno.


  Se dejó llevar y entreabrió los labios dejándolo tomar su boca. Un gemido resonó en la habitación y fue incapaz de dictaminar su procedencia. Ya no le extrañaba que hubiese escapado de su garganta, estaba perdida. Puede que hubiese sido él, porque sentía el temblor de su cuerpo abrazando al suyo, el movimiento de sus labios presionando, instigando y devorando en una violación de su intimidad.


  Debía detenerlo, pero en lugar de hacerlo se alzó de puntillas y enredó los brazos en su cuello. Acarició los mechones de cabello y los dejó jugar entre sus dedos perdida en aquellos besos. Sentía calor, puede que la habitación estuviese en llamas o fuera ella, pero nada la había preparado para eso.


  Las sensaciones eran brutales en su inexperto cuerpo, le temblaban las piernas, los brazos, las manos, era como si todo su ser estuviese despertando a una realidad desconocida. Un mundo alternativo en la que el pecado y la lujuria era bien recibidos.


  Las manos de Hideki recorrieron su cintura, la espalda, su estómago y se alzaron hacia su pecho. ¡Cómo desearía tener sandias en lugar de melocotones! Pero en cuanto él los abarcó y se llenó la palma con ellos la vergüenza, o el querer y no tener quedaron a un lado. No parecía tener quejas de sus proporciones, por el contrario. Había abandonado su boca y la besaba a lo largo de la mandíbula, recorriéndola hasta el lóbulo de la oreja. Por fin habían recuperado la cordura, aquellos besos eran más naturales, menos impropios, menos, ¡ay, menos!


  Era mejor no pensar, su lengua se paseó como el dueño absoluto de la curva de su cuello, sostuvo el lóbulo y la apretó con los labios para después morderlo. ¿Quién diría que aquel lugar era tan susceptible a los besos? Se frotó contra él pidiendo algo, no sabía qué, solo podía entender que si no se lo daba pronto ella moriría calcinada.


  —Preciosa —lo escuchó murmurar contra su cuello—. Me encanta tu olor, tu piel, me vuelves loco, Paola.


  «Espero que eso del olor no sea por el vómito de su sobrina, porque sería un poco incómodo hacerse un perfume así». Desechó el pensamiento y abducida por la pasión consiguió murmurar:


  —Dime, insecta. «Maldita perversión, cien padres nuestros serán pocos para librarme de tanto pecado».


  Hideki se apartó lo justo para mirarla a los ojos, su rostro parecía confuso, pero ella lo observaba tan decidida, tan dispuesta, que cualquier duda se marchó de su semblante.


  —Insecta —susurró, con una voz ronca y varonil.


  Su sueño acababa de hacerse realidad y de pronto el cosplay ya no le parecía tan mala idea. Lo imaginaba vestido de Vegeta, ella sería su Bulma, Sería capaz de teñir su cabello de azul, sería capaz de tantas cosas, hasta de entregarle la virginidad sin pasar por la vicaría. Ya encontrarían un párroco de guardia. Su tío Elián tenía contactos en la iglesia, seguro el padre Manuel que se veía un hombre moderno, podía entender que a veces era imposible no dejarse llevar. Y más cuando el sonido de esa hermosa voz iba acompañado de unas manos que se aferraban a su trasero y le apretaban las nalgas.


  Con el mismo ímpetu de aquel agarre le subió la camiseta y la dejó en ropa interior. ¡Tendría que haber aceptado el ofrecimiento de su tío! «Bragas nuevas», se lo repetiría como un mantra hasta que aceptara modernizarse. Podría cubrirse con los brazos, intentar disimular de ese modo la timidez que se había apoderado de ella, pero no hizo falta. Hideki casi gruñó como un animal salvaje, parecía tan pervertido. Siempre pensó que su futuro esposo debía ser alguien religioso, tímido, virginal, los dos aprenderían los recónditos misterios de la cama conyugal juntos. Pero acababa de descubrir que no le importaba que fuese de otro modo, necesitaba un pervertido que lo dominara la lujuria como si fuese un animal. Podría ponerse a aullar en ese instante y ella se moriría de ganas por sentirlo, por sentir eso tan duro y potente que se apretaba contra su estómago amenazando con taladrarle el ombligo.


  En un momento sus pies tocaban el suelo y segundos después se vio alzada en sus brazos, se aferró con fuerzas a su cuello, pero pronto cayó sobre el colchón. Rebotando sobre él para sentirlo hundirse bajo su peso y el de Hideki, que la cubrió obligándola a abrir las piernas y acomodarse entre ellas.


  Quizá la palabra obligar no era correcta, era más acertado decir que en cuanto lo vio arrodillarse en la cama, con el cierre del pantalón abierto y mirándola con esos ojos cargados de deseo, ella no pudo más que abrirlas de manera voluntariosa, decidida y dispuesta a darse por entero.


  Para su suerte, aunque en ese instante ella lo sintió como una mala suerte vergonzosa y perturbadora, una voz femenina rompió aquel maravilloso encuentro. La hermana de Hideki se adentró en la habitación si llamar, el grito que escapó de su garganta fue suficiente para hacerlos despertar del sueño y hacerlos caer en la cruda realidad.


  Hide se levantó con rapidez y se peinó el cabello nervioso. Murmuró unas palabras en su idioma natal y se fijó en como la mujer negaba con la cabeza con gesto irritado. Paola intentó taparse el cuerpo semidesnudo, y se incorporó aun sabiendo que si se dejaba caer sobre sus piernas acabaría en el suelo por tantos nervios. Su futuro marido, como ya lo consideraba, la socorrió rodeándola con los brazos en intentando cubrirla con su cuerpo. Se enamoró más de él si eso era posible, más cuando detrás de la entrometida hermana apareció quién debía ser el papá de las dos pequeñas que había conocido en el jardín.


  ¿Cómo la tierra no se abría y se la tragaba cuando era necesario? Podía morir en ese instante, ¡quería morirse de un modo literal! Ya era bastante lidiar con su mala conciencia, su comportamiento poco apropiado estaría en boca de todos. Por la forma en que la miraban estaba segura de que, como mínimo, aquella mujer sacaría el teléfono y publicaría un post en las redes sociales mostrando su vergüenza.


  El cuñado de Hideki alzaba ambos pulgares por encima de la cabeza de su esposa, y le guiñaba el ojo con una sonrisa que dejaba ver todos sus pensamientos. ¡Babosos hombres! ¡Todos iguales!, menos el suyo. Sería mucho peor si él no la tuviese entre sus brazos de esa forma tan protectora. No hubiese querido que fuese de ese modo, pero estaba segura que le pediría matrimonio en cuanto los dejaran en la intimidad unos minutos. Él era de esos caballeros, estaba segura, restauraría su reputación mancillada y la haría respetable. Justo como en esas novelas históricas en las que se saltaba los capítulos calenturientos para no horrorizarse.


  Aunque después de ese día quizá comenzaría a leerlos con más detenimiento. Ya no veía tan reprochable la actitud de aquellas supuestas damas.


  —Esto es una casa familiar y respetable, Hideki —siseó la mujer con el rostro enrojecido y la mandíbula apretada—. No una casa de dudosa reputación donde puedas traer a tus prostitutas. Me decepcionas, hermano. No esperaba esto de ti.


  Tras escupir las horribles palabras empujó a su esposo a la salida y dio un portazo.


  Supo que la magia se había roto en cuando cruzó su visión con la de Hideki. Él la soltó como si ella quemara, como si se le fuesen a caer las manos con solo rozar su piel. Se sintió más desnuda que nunca, más avergonzada y, hubiese querido decir arrepentida, pero ¿cómo podría lamentar el momento más increíble de su vida?


  —Vístete, Paola —lo escuchó ordenarle con una voz que distaba mucho de ser la que la había llamado insecta.


  Observó el movimiento de sus caderas y su espalda desnuda mientras se alejaba hacia la puerta y lo volvía a escuchar maldecir en voz alta, pero para sí mismo: «¡Soy un imbécil! No debió ocurrir».


  Y con esa expresión tan cruda y real el cuento de hadas que se había montado en su mente se destruyó, como se destruía un castillo a manos de mil catapultas. Imaginándose en la torre más alta pidiendo auxilio al príncipe mientras él se alejaba con su porte gallardo, la impecable armadura y un caballo blanco; dejándola a ella con la inseparable soledad, viendo las enormes piedras derruir sus sueños.


  En silencio, con la cabeza baja y sin mirar a su alrededor, salió de la casa vestida de godzilla, cubriéndose el rostro con el enorme gorro de dinosaurio y arrastrando los pies. Le pareció escuchar a Hideki detrás de ella llamándola, y el sonido de sus pasos acercarse corriendo, pero huyó desesperada. Luchando contra su torpeza por no enredarse con sus propios pies envueltos en aquellas enormes garras.
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  Paola corrió entre las calles sin importarle las miradas que recibía a su paso, hasta que terminó sentada en el banco de un parque hablando consigo misma durante lo que le pareció una eternidad. Una vez que obtuvo el valor necesario, regresó a su hogar con el corazón roto.


  Hideki no era tal como había pensado, no era un príncipe azul ni un caballero. Era todo lo contrario, y a pesar de tener esa certeza no podía olvidar su comportamiento con las pequeñas. Sus sonrisas, la conversación, las miradas… y sus besos. ¿Cómo podría olvidar y prescindir de ellos cuando los había vivido en primera persona?


  La luna no visitaba el cielo esa noche, la oscuridad y el silencio de la calle le animaban a sentir un escalofrío. Caminó con rapidez deseando llegar a su destino y perderse entre las sábanas. Lo que había ocurrido sería su secreto, nadie podría saber cómo perdió el juicio.


  Al reconocer el jardín visualizó desde la ventana la luz de la sala, Patricia estaría despierta como cada noche sentada frente a su ordenador. María ya habría llegado del trabajo y estaría murmurando frente a los libros. Podía enfrentarse a ellas, sería fácil. Inventaría cualquier excusa sobre el traje de Godzilla, no podría ser tan complicado.


  Intentó no fijar la vista hacia la casa que horas antes le había dado asilo y otras experiencias que era mejor olvidar. No podía pensar en ello, no quería pensar en él. No necesitaba verlo y menos volver a hablarle.


  Se adentró al jardín y al pasar junto al árbol la alertó un movimiento en las sombras. Dio un salto hacia atrás y chocó con la forma de un cuerpo. «¡Torpe! En vez de huir saltas sobre el asesino. ¡Grita, insecta, grita!».


  —¡S-soy cinturón negro en Kárate! —profirió, intentando que con la amenaza el desconocido se apartara, pero en lugar de hacerlo la agarró de los hombros y la hizo girar. Al verlo bajo la penumbra de la noche se quedó estática, fascinada.


  Hideki se encontraba frente a ella, mirándola sin un solo atisbo de sonrisa, pero sus ojos parecían penetrar sus pensamientos.


  —Me merezco un par de golpes, Paola, lo siento mucho.


  Parecía afligido, incluso algo perturbado, pero dejó de sentir miedo en cuanto él le apartó el horrible gorro de Godzilla y le dejó al descubierto el rostro.


  —Pensaba que eras un violador, aunque casi lo eres —murmuró, para sí misma—. Bueno, no quiero decir que lo seas, o sí. También fue culpa mía, no debí entrar a tu habitación. A veces no pienso, María siempre me dice que los hombres son unos lobos y yo soy una tierna caperucita.


  Hide dio un paso atrás dándole la espalda. Podía ver la tensión en sus hombros y las manos apretadas en un puño.


  —Me disculpo por el comportamiento de mi hermana, y por el mío al no respetar el hogar de mi familia, pero lo que ocurrió fue cosa de dos. No vengas a decir ahora que te forcé. —Se dejó caer en el tronco del árbol y la miró de reojo.


  —N-no, n-no, lo que quise decir es que yo no esperaba hacer esas cosas con nadie —se detuvo un instante y recapacitó las palabras para no seguir estropeándolo—. Con nadie que no fuera mi marido.


  Hideki dejó escapar un suspiro que casi fue una risa.


  —Me gustas mucho, demasiado si soy sincero conmigo mismo, pero no te conozco. ¿Quién eres, Paola? ¿A qué juegas? ¿Es todo un papel? Podrías ganarte la vida como actriz —preguntó con tanta rapidez que no supo contestar.


  Sintió algo atorado en la garganta que le impedía el paso del aire de forma correcta. ¿Quién era él? Ella estaba siendo sincera, o lo intentaba al menos después de tantas mentiras.


  Le pareció escuchar ruido a su espalda procedente de la casa, murmuraciones, pero se centró en lo que ocurría frente a ella.


  —Solo soy yo, nada más. Si te detuvieras a escucharme en lugar de juzgar sin saber, si me conocieras no harías esas preguntas. —Recordó la actitud de su futura cuñada, la forma en que Hideki la echó de la casa y se enfureció—. ¡Tu hermana me trató como a una cualquiera!, ¡y lo único que hiciste fue dejar que lo creyera así! ¡Nadie me había besado antes! No voy por ahí metiéndome en la cama con el primero que me invita.


  Detuvo el movimiento de sus manos cuando se percató de que estaba golpeándole el pecho a la vez que gritaba. Ella que no se enfadaba nunca, solía mantener la calma; sin embargo, acababa de perder todo el control de sí misma. Lo odiaba, lo amaba, ya no sabía lo que sentía.


  «—Uy, aquí hay tomate, sintoniza bien las antenas por si me pierdo algo.


  —¿Escucharon eso?, ésta se comió el arroz tres delicias.


  —Joder, ¿quieren guardar silencio que no me entero?».


  Se estaba volviendo loca, ya escuchaba las voces de María, Sira y Elián. Su conciencia estaba jugando con ella, no habría suficientes rezos para hacerla callar.


  Hideki le sujetó las muñecas y detuvo los golpes. Por apenas unos segundos ambos se miraron y no hubo nada más. Fue como si la magia que los había envuelto en la habitación los engullera de nuevo, como si todo a su alrededor desapareciera y no hubiese más que su mirada, su boca, y el sonido de dos respiraciones que se entremezclaban. Cada vez más cerca, más agitadas, más… Debía correr, pero se quedó quieta dejando que él la atrapara.


  Sus bocas se encontraron de nuevo con más ansias si eso era posible. Tiró de ella y la dejó caer sobre su pecho, aferrando su cintura con los brazos para impedirle cualquier escape. Y en lugar de forcejear le rodeó el cuello y se dejó llevar. En algún momento discutiría con su conciencia, con las convicciones y las creencias tan arraigadas, pero no sería en ese instante, ella lo sentía correcto. Cuando él la besaba todo pasaba a un segundo plano.


  —Quiero conocerte, si tú me dejas —sintió el roce de sus labios sobre los suyos mientras hablaba—. Podemos comenzar como amigos.


  «Amigos», no era lo que Paola deseara, no mientras la siguiera besando de ese modo. Veía más viable encontrar un sacerdote de guardia que los casara, y ya tendrían tiempo de conocerse hasta que la muerte los separase.


  Iba a contestar, incluso aceptar lo que le ofrecía, cuanto más lo pensaba lo veía más claro. Solía ser muy intensa y quererlo todo, pero ¿acaso no tenían toda una vida? No tenía nada de malo ser comprensiva y entender su postura. Al final, no había sido demasiado sincera. Sin embargo, un golpe procedente de la ventana de su habitación interrumpió su respuesta.


  «—¡No! Los amigos no se besan en la boca y con lengua. Los amigos no te meten mano hasta dejarte las bragas en el suelo.


  —¡Cállate, María! Madre de todos los sordos, pareces gallina clueca cantando en mitad de una orgía de gallos.


  —Mira que es rara, ¿verdad Jandri? ¿Jandri? ¿Dónde se fue?».


  El color inundó sus mejillas y se separó de Hideki al darse cuenta que estaba siendo observada. Que se la tragara la tierra, había escuchado la voz de su tío.


  —¿Qué me dices? —insistió, acercándose a ella mientras le sujetaba los brazos con una caricia—. Podemos conocernos, sin exnovios molestos alrededor, sin novias falsas. Desde que comenzamos a hablar estuve viendo la cabeza de María pegada a la ventana, y no parecía muy molesta porque besara a su pareja.


  El último comentario lo hizo en un tono jocoso que la puso alerta.


  —¿Me besaste porque sabías que ella nos estaba mirando? —la certeza de verse manipulada le dolió.


  —En parte, sí. Tenía que salir de dudas, Paola, no me gustan las mentiras, tampoco esa locura que te acompaña. Me gusta vivir tranquilo, me gustaba mi vida.


  —Hasta que yo llegué, ¿no?


  «—¡Quién te quiera lo hará con tu locura y hasta con tus carnes! ¡No te dejes engañar! ¡Te besan, te seducen y se acuestan contigo para después avergonzarse porque estás gorda! ¡Lo mato, traedme el palo de la escoba que lo dejo en silla de ruedas!


  —Uy, María, ¿quién te dio duro contra el muro, niña?


  —Y parecía tonta cuando la compramos, Elián, esto es mejor que la novela del rollito de primavera. Cuéntanos».


  —Paola, ven, vamos a hablar a otro lugar. —Sus ojos la miraban implorantes—. A veces no sé explicarme del todo bien, no quería decir eso. Mi vida es un caos desde que llegaste porque no te teng…


  —¡Hideki! —la voz de Alejandra resonó desde la puerta de la casa.


  La luz procedente del interior iluminaba su cuerpo apoyado en el quicio. Se veía hermosa, casi como un ángel celestial que le ponía los vellos de punta. Los observaba como una loba al acecho y con expresión calculadora.


  —No es el momento, Alejandra —Hide balbuceó sin apartar la vista de Paola—. Pao, quisiera que pudiéramos hablar tranquilos, sin más interrupciones.


  Jandri frunció el ceño y se fue acercando moviendo las caderas con un ademán seductor, su cabello parecía moverse con cada paso de un modo casi hipnotizante.


  —Cariño, tu hermana me dijo que habías salido, creí que íbamos a estudiar juntos. —Su boca hizo un mohín y le dirigió una mirada que heló su sangre.


  —¡¿Qué?! ¡Ah, lo siento! Lo olvidé, Jandri, pero ahora no es el momento. Pao…


  —“Sin exnovios, sin novias falsas” —emitió con sarcasmo, ¡cómo le dolía! Hideki sí que estaba acostumbrado a mentir—. Pero con Alejandra, ¿no? Buenas noches y hasta nunca.


  Paola se sentía celosa, engañada y, además, utilizada. ¡¿Cariño?! Una sola palabra tenía más significado que todas las que pronunció. Alzó el rostro y les dedicó una mirada de superioridad como las que había visto tantas veces en su madre, casi como si ellos no fuesen dignos de respirar su aire. Alzó los hombros con gesto altivo, regio, digno de una reina a pesar de estar en el interior de un vergonzoso traje de Godzilla, y caminó intentando imitar el mismo movimiento de caderas de Jandri mientras se perdía en el interior de la casa, tropezando con el escalón de la entrada.
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  Hideki observó a Paola marcharse sin prestar atención a la mirada acusadora de Alejandra. ¿Qué bicho le había picado a esa mujer? ¿Desde cuándo se dirigía a él con ese tono meloso? No dejaba de estropearlo con Pao, su boca siempre emitía las palabras incorrectas. Lo único que deseaba era conocerla, sin más juegos. Algo le decía que ella merecía la pena, que si se dieran la oportunidad podrían tener algo más que una relación pasajera.


  —¡¿Qué quieres?! —gritó, poniendo distancia con la rubia y alejándose hacia su casa.


  Ella lo siguió dando saltitos a la vez que se quitaba los tacones y se colgaba de su cuello. En otro momento, años atrás, le habría encantado que Alejandra se comportara de esa forma. Cuando se había sentido atraído por su inigualable belleza, pero esos sentimientos ya no correspondían al Hideki actual.


  —Salvarte el trasero —murmuró, aferrándose más a su cuello ronroneando junto a su oído—. Desagradecido.


  —¿De qué hablas? No necesitaba ser salvado de nada, ahora suéltame, quiero regresar a casa.


  —No seas poco caballeroso, cárgame, me duelen los pies —Jandri entornó los ojos y ladeó la cabeza con los labios entreabiertos.


  O sus sentidos estaban perdiendo el toque y alucinaba, o ella lo estaba seduciendo. Ante todo, era un hombre, ¿habría alguno que pudiera resistirse a un asalto de aquella mujer? Pronto descubrió que sí existía la excepción.


  Esos ojos ambarinos no eran castaños, tampoco lo miraban con adoración y con una ingenuidad que le encantaban. No, la mirada de Alejandra en esos momentos era manipuladora. Su cabello dorado era hermoso, pero no era el de Paola. El mismo que había tenido entre sus dedos momentos antes.


  —No estoy interesado, ni tú tampoco, así que déjate de juegos y dime qué pretendes.


  ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en jugar? ¿Por qué nadie era sincero con sus intenciones?


  —¡No seas estúpido! ¿Te gusta la rarita? Te estoy haciendo un favor haciéndole creer que tú y yo tenemos algo. Esa mujer está loca, y tu hermana me contó todo cuando fui a buscarte a tu casa.


  —Mi hermana —suspiró, frustrado—¿Por qué no podía tener la boca cerrada?


  —Ella solo quiere lo mejor para ti, y lo mejor no es una rarita que debería estar en educación especial. Además, recuerda que no tienes tiempo para relaciones, si descuidas los estudios tu padre te envía de regreso a Japón.


  —Ella no es rarita —gruñó y le dedicó una mirada furibunda que no pareció captar—, ella es diferente.


  Jandri hizo círculos con el dedo índice junto a la cabeza y se burló.


  —Está loca, además le gustan las mujeres. ¿Ya viste como me mira? Si me lo propusiera la tendría a mis pies.


  Aquello ya fue demasiado para su paciencia.


  —Nos vemos mañana —la interrumpió—. Fue un día algo largo, aún tengo que estudiar.


  —¡Creí que nunca lo dirías! —La rubia sonrió emitiendo un gritito de felicidad—. Te acompaño, dejé allí mi mochila. Hay un ejercicio en el que necesito tu ayuda.


  Alejandra se aferró a su brazo y caminó junto a él sin dejar de hablar. En parte su amiga tenía razón, o al menos le había recordado sus obligaciones. Su estancia en España sería indefinida mientras no descuidara los estudios y su hermana no diera queja alguna de él. Debía hablar con ella y explicarle, hacerle ver con buenos ojos a Paola. Por más que Akemi viviera encaprichada con unirlo a la hermana pequeña de Mila, su mejor amiga de la infancia.


  Aunque volviera a Japón eso no ocurriría y, si regresaba, iba a ser difícil apartar a esa pequeña loca de su cabeza.
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  —No es para tanto, te estás poniendo muy intensa —escuchó quejarse a María tras dos horas de conversación nocturna.


  Apretó la manta en un puño a la vez que miraba a su mejor amiga en la cama contigua.


  —¿Intensa? Hideki murió para mí. Difunto, enterrado, ya no significa nada. No pienso dedicarle un solo segundo de mis pensamientos, desde que no lo hago todo va mejor.


  María dejó escapar un suspiro frustrado y colocó el brazo sobre los ojos.


  —Ya pasaron dos semanas, supéralo. Desde que apareciste en la casa vestida de Godzilla no has parado de farfullar sobre cuanto odias a Hideki. El japo esto, el japo y Alejandra, el japo violador, el japo me roba un beso y después me dice que seamos amigos. Que si me voy a sacar el carnet de conducir para no tener que compartir mi aire en el bus con el japo.


  —¡Ya lo entendí!, puede que esté un poco más intensa que de costumbre, pero reconoce que es un hombre odioso.


  Paola estaba decidida a reconsiderar a qué personas llamaba mejores amigas. Desde el incidente que se había dispuesto olvidar y recordaba cada cinco minutos, María no paraba de justificar a Hideki. Primero diciendo que nadie le había puesto un cuchillo en el cuello para meterse en su habitación. Cuando intentaba replicar, le recordaba los motivos por los que había encargado un vergonzoso traje de Godzilla y, para sentirse más molesta, su hermana del alma tuvo el descaro de dar una explicación muy lógica y razonable para el comportamiento de ese bárbaro. Tanto que le seguía retumbando en sus oídos cada noche antes de dormir.


  «Estoy de acuerdo con él, Paola. Primero lo perseguiste como una loca por toda la universidad, después lo abordaste en la cafetería ofreciéndote como trabajadora sexual. El destino puso en tu camino ser su vecina, y en lugar de aprovecharlo me pides que te busque un novio. Acepto que Natalio era un poco exasperante, pero fue lo primero que pude conseguir con tanta rapidez. Vi a Hideki ponerse celoso y cometí el error de pensar que le dirías la verdad, pero no. ¡Claro que no! Sor Paola tenía que seguir liándola un poco más y me tuvo que meter a mí en sus macabros planes.


  Quedé como cornuda, y encima una mentirosa. Porque no me explicaste que debía comportarme como novia celosa cuando te vi dejándote meter la lengua hasta la campanilla. Y, aun así, te quejas de que ese pobre hombre quiera comenzar a tratarte como amiga. Si yo fuese él ya me habría mudado al polo sur para huir de ti, y de toda la locura que te acompaña. Insisto en que creo que le gustas, o no habría soportado todas tus tonterías».


  Cruel, contundente y grosera, así le había hablado, en lugar de apoyarla y odiar al rollito de sushi. Lo peor era, que en el momento que le dedicó ese discurso, hasta su tío Elián se encontraba en casa. Tanto él, como Sira y Patricia le dieron la razón al pequeño diablo disfrazado de virgen María.


  —Odiosa —murmuró, entre dientes—. La vida me va mejor sin él, ya aprobé el teórico de mis prácticas de conducción, cuando esté motorizada no me pidas que te lleve a ningún lado. Si no me quisiste caminando, no me quieras cuando atropelle a Don seamos amigos.


  —¡Aaayyy! ¿Qué hice yo para merecer una enajenada mental por amiga? —María se sentó en la cama y encendió la lámpara de la mesa de noche—. Prefiero ser odiosa, pero decirte las verdades a la cara. No pienso seguir avivando tus locuras cuando sabes muy bien que tengo razón. Dices que ya lo sacaste de tu vida y te veo babear cuando pasa por tu lado. También lo veo a él intentando hablarte y tú lo único que haces es salir corriendo: eso sí, para después seguir quejándote.


  —Tengo sueño, hasta mañana.


  —¡Ahora me escuchas! Tú tendrás el fin de semana libre, pero yo tengo que madrugar para trabajar mañana, si me robaste mis horas de sueño con tus ideas neuróticas no te librarás de que te diga lo que pienso. —Paola se colocó de lado y la miró—. Bien, ahora que tengo tu atención, déjame decirte que yo veo a Hideki mirándote con ojitos de chino enamorado.


  —¡Japonés! ¿Tanto les cuesta diferenciar? Hideki es japonés, no coreano, ni chino, ni árabe, ni ruso. ¡Solo es, japonés! —María se llevó la mano al estómago y comenzó a reírse.


  —¿No decías que ya estaba fuera de tu vida? ¿Qué ya estaba olvidado? Pues te veo defenderlo con muchas ganas. Pao, te equivocaste de siglo en el que vivir. En éste, las personas se conocen, entablan relaciones e incluso fracasan la mayoría de las veces. Te puedes arrepentir de los errores cometidos, pero te caes, te levantas y aprendes. Si hay algo de lo que no puedes arrepentirte es de amar e intentarlo, no puedes vivir de ilusiones toda tu vida. Tal vez es hora de que comiences a sentir y dejar de fantasear con alguien que te llame insecta y salve el mundo.


  —Él me llamó insecta y yo lo creí, debo dejar de ver tantos animes. ¿Cuándo te volviste tan sabia, Mari? Tienes razón.


  —¿Te dejarás de tonterías y hablarás con él? —musitó su amiga entre bostezos.


  —No, eso quiere decir que te volviste muy sabia, pero no pienso hablarle. Alejandra no se aparta de su lado y su hermana me mira como si yo fuese nociva, por primera vez creo que debo aceptarlo, esto es el mundo real y aquí sí me pueden hacer daño.


  María negó con la cabeza y apagó la luz. Si quería volver a dormir tranquila tendría que hacer algo para unir a esos dos. Ambos estaban locos el uno por el otro, y parecían ser ciegos. Si quería recuperar la salud mental de su amiga tendría que propiciar una situación donde se encontraran, y Paola no tuviese ocasión de huir. Desde que era una niña había vivido enamorada de Junior. Sin embargo, Pao nunca tuvo interés por ningún hombre. Cuando ella rogaba porque Jr los visitara los fines de semana, Paola prefería pasarlos en la iglesia. Jamás la había escuchado hablar de ninguna persona que la atrajera, ni fijarse en alguien atractivo, lo más parecido era esa insana obsesión que tenía con Vegeta.


  Aunque eso cambió cuando apareció Hideki. En el mismo momento que lo vio, se volvió más intensa que de costumbre. Hizo cosas que nunca habría esperado de ella, y mintió tantas veces que había terminado por no reconocerla. La gente se enamoraba y olvidaba con la misma rapidez. Sin embargo, por experiencia propia sabía que, en ocasiones, por más que te dañaran, el corazón no entendía de razones. Si así fuera, haría mucho tiempo que habría apartado a Jr y, a pesar de los esfuerzos, no lograba hacerlo. Lo intentó todo y perdió, a María le había quedado muy claro que Junior no era para ella y, por más que eso le doliera, ya estaba condenada. Era el amor de su vida, aunque ella no era el de la suya.


  ¿Y si ocurría lo mismo con Paola? Su enamoramiento había sido tan loco y repentino que quizá la marcara para siempre. En cada hombre que conociera visualizaría a Hideki, y ninguna relación llegaría a buen puerto. Si Pao no era capaz de intentarlo, lo haría sin su consentimiento. Puede que la odiara por meterse en asuntos que no eran de su incumbencia, pero su tío lo hacía todo el tiempo y siempre lo perdonaba.


  Una sonrisa asomó a su rostro en el mismo instante en que la idea cobró forma. Lo haría, estaba segura de que no podía salir mal.
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  —¿Puedo comenzar a cobrarle, señor? —María esbozó una sonrisa maquiavélica y miró a su siguiente cliente.


  —Me llamaste hace dos horas, me dijiste que viniera a tu trabajo porque debías hablar conmigo de algo urgente, no vine a comprar, ¿a qué juegas? —Hideki miraba a su alrededor como si en cualquier momento fuese a aparecer un secuestrador y llevárselo.


  —Lo sé, pero si quieres hablar con la cajera debes comprar algo. ¿Ves esa cámara? Esto es como el gran hermano de los supermercados, me vigilan todo el tiempo, así que compra para que podamos ir al grano.


  Hideki agarró un paquete de chicles de un pequeño estante y lo dejó sobre la cinta transportadora.


  —¿Contenta? —Elevó las palmas de las manos y negó con la cabeza. Su expresión hastiada cambió con rapidez, como si una evidencia hubiese llegado a su mente—. ¿Está bien Paola? ¿Le ocurrió algo? ¿Es por eso que me llamaste?


  María sostuvo el paquete de chicles y con lentitud buscó el código de barras, demorándose más de lo necesario.


  —Lo primero, eres un poco tacaño. Ya podrías haber llenado una cesta, ¿cuánto crees que puedo tardar en cobrar unos chicles? No sé si un roñoso sea el mejor novio para mi mejor amiga.


  —¡Vamos, María! No hay nadie más esperando, me muero de curiosidad por saber el motivo que te impulsó a llamarme. ¿Está ella aquí? ¿Es eso? —Lo vio buscar a su alrededor con la mirada, con un brillo esperanzador que hizo que sonriera de puro regocijo. De pronto su mirada se tornó astuta—. ¡Ah! Reconoces que es solo tu amiga, porque te refieres a Paola, ¿verdad? ¡Lo sabía!


  —Muy bien, genio. Ahora busca detrás de ti y agarra un paquete de chocolates. —Hideki obedeció y comenzó a buscar lo que le pedía entre una estantería repleta de varias clases de dulces—. Ese no, los que tienen relleno de crema. A tu derecha, ciego.


  Cuando por fin los tuvo entre las manos y se los cedió, María se relamió pensando en su tiempo libre y lo mucho que disfrutaría comiéndoselo. Había estado pasando más hambre de la acostumbrada, apenas comía, y a pesar de haber perdido cinco kilos nadie le comentó nada al respecto. Sobre todo, la persona por la que estaba haciendo tantos sacrificios.


  —Bien, aquí lo tienes, ahora dime para qué es importante este chocolate —exigió Hideki, cada vez con menos paciencia.


  —Obvio, es importante para mí. Vas a regalármelo, porque un buen pretendiente siempre debe chantajear a la mejor amiga de la mujer a la que se quiere llevar a la cama. Y yo, tengo hambre, y con hambre no puedo pensar; menos cuando me ruje el estómago, y me lleva gritando dos horas ante la visión de ese delicioso y calórico trozo de paraíso.


  —¡Por Dios, María! Te compraré dos más si con eso me explicas qué hago aquí. Me pediste que no le dijera a nadie, y por más que mi instinto me grita que estás tan loca como Paola, aquí estoy.


  «Míralo que ansioso está». Elevó la comisura de los labios y palmeó el teclado de la caja registradora.


  —Acepto —afirmó sin dejar de sonreír—. Agarra otros cinco, pero que sean de diferentes clases, no quiero estar todo el tiempo comiendo lo mismo. ¡Ah! Y no metas a Dios en esto, todos tus problemas son por culpa del Yisus.


  —¡Me voy! Solo me estás haciendo perder el tiempo. Te informo que no me importa nada de lo que me tengas que decir, así tenga que ver con esa amiguita tuya que se empeña en ignorarme. —Hideki se dio la vuelta, y enfrentó la estantería mientras se apropiaba de todas las variedades de chocolates y los colocaba sobre la cinta—. Ya soy un hombre y ella una niña, apenas ni maduró, y me di cuenta de eso en el mismo momento en que comenzó a comportarse de un modo tan parecido a mis sobrinas. No pienso seguir pensando en ella, ¡ya ni la recuerdo!


  —Una lástima, porque Paola está muy enamorada de ti, pero supongo que, si no te interesa, por mí está bien; pero paga los chocolates, que mi tiempo y la información tiene su precio. —Comenzó a pasar los productos fijando la vista en ellos con una actitud calmada.


  —¿Qué dijiste? —balbuceó, entrecerrando los ojos más si era posible—. ¿Pa-Paola está enamorada de mí?


  —Hasta las trancas.


  —¿Cómo dices? —Lo vio colocar las manos sobre el mueble y apretar el borde de la madera.


  —Es una expresión, significa que está muy prendada de ti. Lo niega a todas horas y ya me está afectando a mi sueño de belleza. ¿Ves este cutis? Me salen cinco granos más por día desde que jugaste con la lengua en su campanilla. —El rostro de su invitado se tornó rojizo y comenzó a mover los labios como si quisiera hablar—. Paola es la mejor persona que encontrarás en toda tu puñetera vida, pedazo de chino idiota. Y si sigues jugando con ella más te vale vigilar tu espalda, porque te buscaré, te encontraré, y te pondré el culo como la bandera de Japón.


  —¿Todo está bien por aquí? —María sintió un escalofrío al escuchar la voz de su jefa.


  —To-todo bien —tartamudeó, mordiéndose el labio para que no notara el temblor—. Me siento algo mareada, ¿podría tomarme mi media hora de descanso?


  La mujer miró a su alrededor, después de dictaminar que era el mejor momento asintió con recelo, y miró al cliente que permanecía en la caja. Terminó de cobrar los productos; incitó a Hideki a pagarlos, le robó la bolsa de las manos a la vez que caminaba hacia la calle y se sentó en el borde del escaparate.


  —Yo no estoy jugando con Paola —sentenció el japonés frunciendo los labios—. No merezco que me amenaces, y tampoco te tengo miedo. Me llegas por la cintura, María.


  —Tengo la altura justa para darte un rodillazo en las pelotas y ponértelas de corbata, así que no vuelvas a referirte a mi altura, —Abrió un chocolate y lo mordió con ansia. Gimió en respuesta dejando los ojos en blanco y con la boca llena siguió quejándose—. Mni am, mmi peso. Mi tío Elián me aconsejó que te amenazara, insistió en lo de la bandera de Japón.


  —¿Tu tío? ¿Es el mismo Elián que hizo que Paola me dijera todo aquello en la cafetería? ¿Sois hermanas?, ¿primas?


  —¡Ah! Déjate de tantas preguntas que estoy comiendo, ¡coño! Sí, es el mismo. No es mi tío de verdad, pero lo llamo así. —Mordió de nuevo el chocolate, y se dejó caer sobre el vidrio con una expresión satisfecha en el rostro—. Tengo veinte minutos para contarte todo lo referente a la mujer de tus sueños, espero que cuando termine puedas entenderla y se dejen de gilipolleces, porque me siento muy agresiva cuando no duermo bien.


  —Creo que te sientes agresiva cada vez que respiras —lo escuchó murmurar y le dedicó una mirada cargada de rencor.


  —No muerdas la mano que te va a dar información, coreanito afeminado.


  Hideki se mordió el puño y María no pudo más que sonreír satisfecha. Lo había amenazado, usado e insultado, y seguía sin dar un paso para alejarse de ella. A aquel hombre le brillaban los ojos cada vez que escuchaba pronunciar el nombre de su amiga, todo estaba saliendo según el plan. Nada podía salir mal, no mientras ella moviera los hilos y tuviese de consejero al mejor de todos los planificadores, Elián.
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  La casa parecía un panal de abejas a las que habían golpeado y reaccionaban ante los intrusos para proteger a su reina. Y la reina no era otra que Elián, que había llegado iluminado por un aura devastadora desde que los primeros rayos del sol iluminaron el cielo.


  ¿Desde cuándo había tanto movimiento en un día libre? Escuchaba las voces procedentes de la sala, y los gritos ilusionados de Sira desde el otro lado de la puerta. Paola se tapó la cabeza con la sábana y se negó a levantarse.


  Desde que era una niña su educación había sido dirigida al ámbito familiar. Las reuniones eran casi sagradas. Cuando sus tíos y primos los visitaban ella acudía como una mosca a la miel. Porque así eran, pura dulzura y amor, pero en aquel instante en el cual cada vez se sentía más deprimida, ese dulce néctar había sido reemplazado por excremento, y no le apetecía nada ser la mosca que lo sobrevolara.


  Necesitaba un par de horas más de sueño para mostrarse con una sonrisa. Había pasado parte de la noche dando vueltas en la cama pensando en la nueva actitud de Hideki. Ya no la perseguía intentando entablar una conversación; sin embargo, en cuanto se cruzaban en el mismo espacio, él le sonreía de un modo que lograba hacer reaccionar todas sus terminaciones nerviosas. Se había alejado del grupo y en los recesos ya no se sentaba junto a Sira y Alejandra, se mantenía alejado, pero sin dejar de observarla. Incluso Jandri comenzó a cambiar su comportamiento y se mostraba más amable; tanto, que a veces le pareció notar como colocaba su mano sobre la rodilla y la acariciaba bajo la mesa.


  —¡Qué peste a oso en hibernación! Santa madre de todos los pecadores, voy a abrir estas ventanas que huele a zorrillo.


  Adiós a seguir descansando, adiós a intentar descifrar el intrincado enigma de las miradas de Hideki, de los toqueteos de Alejandra, y hola al torbellino Elián y sus motivos poco ortodoxos para presentarse en su casa, y avivar el ambiente con su presencia.


  —No quiero —se quejó bajo la sábana y se envolvió en ella como momia egipcia—. Hoy no tengo que madrugar, déjame dormir.


  —Uy, qué carácter tan agrio, esta niña necesita un buen meneo. Su parte perra ya está emergiendo de su ser interior, y está necesitada de un burro que le meta un…


  —¡Elián! Para mi inmensa suerte mi hija heredó el buen carácter de su padre, ella no necesita ningún polvete, o sí, —Escuchó a su madre reírse—, pero no lo digas frente a Brais porque puede que esta vez sí te haga emigrar de país.


  Paola se destapó la cabeza, y pestañeó varias veces para adaptarse a la luz que entraba a raudales por la ventana abierta. Se frotó el rostro, el cabello despeinado, y asintió con pesadez.


  —La verdad es que sí estoy necesitada de ponerme un poco de polvo y maquillaje en la cara, duermo tan poco que parezco salida de una película de terror. —Por la forma en que Elián miró a su madre y sus sonrisas burlonas, intuyó que ellos no se estaban refiriendo a productos de belleza—. ¿Qué están haciendo aquí?


  —¿Acaso debo tener un motivo para visitar a mi hija? —Ale se sentó a su lado y se acercó hasta besarla en la mejilla—. María llamó a Elián, tu tío a mí, yo a Karla… ya sabes. Tu primo Álvaro que acaba de regresar de Londres también se invitó.


  —¡Prima! —un grito masculino llenó la estancia, y el cuerpo del hombre dueño de ese alarido terminó de dejarla sin espacio personal al caer sobre ella.


  Alvarito, el segundo hijo mayor de los Ferrer, de entre todos sus hermanos era el más bromista y alegre. Verlo era como divisar el estallido de un arcoíris que se apropiara del cielo. Desde pequeño apuntaba a tener buenos dotes para el baile, e hizo de ello su sueño. Junto a Jr era su primo preferido, pero sus numerosos viajes siempre lo mantenían alejado.


  Había heredado los rizos azabaches de su madre y unos ojos pardos que parecían cambiar con el tipo de luz. Era tan alto como Hideki y poseía la misma constitución física. «¿Hideki? No sé quién sea ese, no pensaré en él».


  —¡Hola, Alvi! —se aferró de su cuello con fuerza y lo apretó contra ella—. Imagino que todo este alboroto se debe a tu regreso, me alegro tanto de que hayas venido a visitarme.


  —¿No te dijeron? —musitó, confuso—. Estamos aquí para prepararte para la fiesta de Halloween que da cada año Elián, esta vez la temática es distinta por petición de María, dice que te tenemos que ayudar a conquistar…


  —¡El planeta marte! Cállate buzón de correos, si no fuera porque tu madre es una mustia que no se digna en ponerle los cuernos a tu padre, diría que eres mi hijo. Eres igual de metiche que yo.


  —¿Tío? —Paola alzó una ceja y apartó con delicadeza a su primo—. ¿Qué está ocurriendo? ¡¿María?!


  La aludida asomó parte de la cabeza a través de la puerta y balbuceó imitando un grito lejano.


  —Estoy… ¡Estoy cagando!


  —¡Grosera, estoy viendo tu cabello! Llevas toda la semana muy extraña y me evitas, ¡¿qué significa todo esto?!


  —Chama, ¿qué fue de la dulce Paola? —Su tía Karla apareció detrás de María y le sonrió con dulzura—. Ella se preocupa por ti, dice que no duermes bien, que pasas los días ocupándote en un millón de actividades con tal de caer rendida en las noches, pero en lugar de hacerlo comienzas a hablar sin parar y balbuceas en sueños. Creímos que un poco de diversión te vendría bien.


  —¡María, esto es traición!


  —Ya me cansé de tantas acusaciones —profirió Elián—. Necesito que se prueben los disfraces para saber si necesitan arreglos de última hora, tengo que supervisar la fiesta más glamurosa de la que se hablará durante el resto de los tiempos. —Se acercó a la cama con la mirada chispeante, y apartó a su madre de un empujón provocando que se cayera al suelo.


  —¡Marica, te voy a romper las piernas! —gritó Aledis, frotándose el trasero—. ¡Ay, ya estoy vieja! Creo que me acabo de romper la cadera.


  Elián guiñó un ojo en dirección a Álvaro, y su primo se levantó de la cama con rapidez dejándola sola a Merced de su tío. Con toda su fuerza empujó su cabeza haciéndola caer contra el colchón y dejándola en una postura vergonzosa. Con premeditación le bajó el pantalón del pijama y dejó al descubierto su ropa interior.


  —¡Arrancadme los ojos! No me extraña que no funcionara las sutiles insinuaciones que te recomendé, estas bragas son un atentado contra la moda. ¡Por Dios bendito! Si las puede usar de camiseta de cuello de cisne, hasta de un escote palabra de honor, le llegan por las axilas. ¡Y fucsias! ¡Esto es una tangatraición!


  —¡Tío! —se defendió como tortuga elevando el trasero y escondiendo la cabeza contra el colchón.


  —Ni tío, ni nada, ya podrías parecerte más a mi sobrina María, ¡Qué vergüenza! —Enredó uno de sus brazos alrededor de su cintura y la alzó de la cama—. Hay que ponerla a régimen, me acaba de provocar una escoliosis múltiple.


  Con el mismo ímpetu que la sostuvo la dejó caer sobre el colchón, revotó, y si su primo no la hubiese sostenido a tiempo habría acabado como su madre.


  »Tienes suerte de tener al mejor diseñador del país como tu tío, ¡qué digo del país, del mundo! Vas a ser la Bulma más sexy que jamás se haya visto. —Interrumpió los elogios a sí mismo, y miró a María con tanto cariño, que sintió un revoloteo en el estómago de felicidad por ver tanto amor en su familia—. Y a ti mi María, te hice un traje de milk[21] que no habrá gato que se pueda resistir a beber de tu botella.


  Paola se resignó y aparcó cualquier mal presentimiento, adiós a su mañana de descanso e introspección, bienvenida locura.
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  —Cuando te dije que quería ir disfrazada de Milk me refería a la esposa de Gokú, tío —se quejó María mirándose al espejo en el interior de un disfraz de bote de leche.


  —¡Qué remilgada me salió la niña! Si hasta le coloqué una buena marca y es deslactosada. Todo de la mejor calidad para mi sobrina preferida.


  —¡¿Tú sobrina preferida no era yo?! —gritó Paola, fingiendo un ataque de celos.


  —No con esas bragas, aún tengo migraña por esa visión. —Elián acarició su propia mejilla con el pulgar y suspiró en un acto teatral algo forzado—. Mari, lo cierto es que tu elección de traje no me agradó, así que vine preparado para unos cambios de última hora.


  —¡Gracias, Lucifer! Ya me veía escondida en un rincón para que nadie me viese en este traje de leche, pero ¿y Álvaro? Se supone que él sería mi acompañante esta noche. A él sí le hiciste un disfraz perfecto de Gokú, aunque no sabía que el personaje también llevara mallas naranjas.


  —No puedo quejarme. —Sonrió su primo con coquetería—. Las mallas de este color tan llamativo me sientan como un guante, aunque la peluca me pica un poco. Le pedí a mi tío que me lo ciñera al cuerpo, no tengo nada que envidiar a Vegeta.


  María bajó la mirada a las piernas de Álvaro y casi pudo imaginarla babear.


  —Ya veo lo bien que se adapta… a todo. —La vio cerrar los ojos y apretar los párpados con fuerza—. Lo dotado viene de familia.


  Elián carraspeó y le dio con la mano abierta en la frente.


  —Paola, ¿por qué no te llevas a tus nuevas amigas a casa de tus padres? Vuestros disfraces no necesitan arreglos y tanta gente me pone nervioso. María, Álvaro y yo los alcanzaremos en la fiesta.


  En ese instante una idea ridícula cruzó por su mente.


  —Mamá, si Álvaro irá de Gokú para ser el acompañante de María, yo… bueno, yo…


  —¿Quién será tu acompañante? —preguntó Aledis, bajando el tono de voz, y sacándola de la habitación como si no quisiera ser escuchada—. Le dijimos a tu primo Jr, se quejó un poco porque decía que no le apetecía asistir a las fiestas locas de su tío, que le avergonzaba estar con sus amigos e intentar conocer chicas teniendo cerca a su madre, pero terminó por acceder en cuanto supo que ayudaría a su prima preferida.


  Una sonrisa iluminó el rostro de Paola y se llevó las manos al pecho.


  —Le dejaré mi disfraz a María para que él sea su pareja, ¿te imaginas? —Miró a su madre y negó con la cabeza—. No, claro que no te imaginas.


  —Una mamá sabe todo de sus hijas, si piensas que no me di cuenta de cómo esos dos se aman y se detestan desde niños, es que no fui muy buena madre. Tranquila, bebota. —Aledis pellizcó sus cachetes y Paola ahogó las ganas de gritarle que ya no era una niña—. Confía en tu familia, esta vez no dejamos a Elián hacerlo solo, no si queríamos que esto saliera bien. Todo está planificado, todo.


  Y con aquel tono enigmático con el que recalcó sus palabras Paola se dejó llevar junto con Sira y Patricia hacía el lugar que la vio crecer.
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  El reloj marcaba las once de la noche. Paola no podía dejar de reír y tocar todos los accesorios de los disfraces que llamaban su atención. El toque de Elián se veía en cada uno de ellos, su madre iba vestida de Cleopatra y su padre de Marco Antonio. Brais no dejaba de quejarse porque Elián le había exigido que se depilara las piernas para que luciera mejor el disfraz, y no paraba de rascarse. Aledis, por el contrario, parecía verse más hermosa conforme los años pasaban por ella. Karla y su tío Cris, habían decidido representar a otra pareja famosa de la historia: Enrique VIII y Ana Bolena, a la que Sira le había maquillado una profunda herida en el cuello que hacía parecer que estaba por perder la cabeza. Lo cierto era, que su nueva recién adquirida amiga tenía mucho talento, y se había ocupado de embellecerlos, aunque le había costado no escandalizarse viéndola en su disfraz de Eva.


  Estaba segura de que esa noche habría muchos hombres que maldecirían no ir vestidos de Adán, porque hasta ella no podía dejar de admirar lo hermosa que se veía con ese traje que la hacía parecer casi desnuda. Patricia en cambio iba disfrazada de diosa, una enigmática diosa de los gatos con una corona felina sobre su cabeza. Se había negado a dejar sus retoños peludos abandonados y los llevaba caminando a su lado sujetos de varias correas.


  Paola no podía sentirse más feliz, esa noche no pensaría en Hideki ni nada referente a él. Elián había puesto toda su creatividad en su traje de Bulma. La peluca azul iba recogida con una trenza alta a la que adornaba un lazo rojo. Lo acompañó con un traje ajustado del mismo color que el lazo que llevaba bordado en el pecho el nombre del personaje. En la cintura llevaba colgado un cinturón metálico del cual caían a un lado mini esferas que simulaban las famosas bolas de dragón. ¡Era perfecto! Incluso los zapatos a juegos le resultaban cómodos y no temía caerse con ellos. Sin lugar a dudas aquello habría sido obra de su madre.


  El salón de fiesta que habían alquilado para la fiesta parecía poder abarcar una cantidad ingente de personas. Las luces eran tenues, y todo estaba decorado acorde a las festividades con un toque macabro. Había varias mesas que ofrecían aperitivos con diferentes tipos de partes mutiladas, y una barra libre que amenazaba con varios ingresados en el hospital por ingesta de alcohol. Pronto el lugar comenzó a llenarse y los selectos invitados aparecieron con disfraces igual de llamativos, pero no había rastro de Jr, Álvaro, María y Elián.


  Comenzaba a ponerse nerviosa, su madre había insistido en apartarse de ella con la excusa de que, con Brais al acecho, no le permitiría divertirse. Así que tanto sus tíos como sus padres se alejaron y entraron a la zona vip, mientras ella se quedó con Patricia y Sira. Esta última no permaneció junto a ellas mucho tiempo, ya que el ambiente festivo comenzaba a estar en auge, y la música llenaba sus oídos casi sin permitirles tener una conversación.


  Cuando ya estaba perdiendo la esperanza de verlos aparecer, le pareció distinguir a su tío envuelto en una túnica marrón que le llegaba hasta los pies. La cual se ocultaba bajo una enorme tabla en forma rectangular que le tapaba desde el pecho a la rodilla. Conforme se acercaba pudo divisar que el material pretendía ser una tablilla de piedra en la cual estaban grabados los diez mandamientos.


  «Amarás al sacerdote sobre todas las cosas.


  No tomarás al clérigo en vano.


  Honrarás a Paquito y Roberto.


  No matarás, a no ser que sea de un polvazo.


  Cometerás actos impuros.


  Robarás siempre que puedas y el marido de otro esté mejor que el tuyo.


  Mentirás siempre que sea justificado.


  No tendrás pensamientos impuros, siempre los harás realidad.


  No codiciaré bienes ajenos porque yo ya soy maravilloso».


  Junto aquella descriptiva tabla, apareció el padre Manuel disfrazado de Moisés. Jamás volvería a ver la biblia del mismo modo. Debería ser pecado ser sacerdote y tan guapo.


  Elián enredó su brazo en el de su acompañante, ojeó la estancia con la mirada hasta que se cruzó con la de ella, y la saludó con efusividad. Habría recibido a su tío con mayor alegría si su visión no se hubiera visto eclipsada por los nuevos invitados.


  María había cambiado su traje lácteo por un pantalón de cuero ajustado, un cinturón ancho y una camiseta negra que dejaba al descubierto los hombros. Llevaba una peluca rubia frondosa, rizada y peinada al estilo de los años cincuenta. A su lado y con cara de tener la peor noche de su vida se encontraba Jr. Ambos representaban a Olivia Newton Jhon y John Travolta en la película Grease.


  Casi dejó escapar una carcajada al comprender lo que había dicho su madre. Aquello era obra de Aledis, estaba segura. Sin embargo, la incipiente alegría se vio frustrada al percatarse de un pequeño detalle. Su primo iba a ser su acompañante, si era el de María, ¿quién sería su Vegeta?


  Sus dudas quedaron aclaradas en el mismo momento que vio entrar a Álvaro, vestido de Gokú y acompañado de la única persona que no esperaba: Hideki y, para su vergüenza, no pudo evitar fijarse en que aquellas mallas azules le quedaban igual de bien que a su primo.
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  La mañana que recibió la llamada de María nunca habría imaginado, que se vería envuelto en una intrincada trama de un plan demasiado loco para darle la espalda. Desde niño fue criado en un ambiente de respeto, superación y, sobre todo, seriedad. Tenía que estudiar, no para tener un futuro, debía estudiar para ser el mejor en todo lo que se propusiera. Sus padres habían trazado cada parte de su vida, a qué colegios asistiría, qué notas debía sacar, cuándo salir, cómo comportarse y hasta ese momento, según el criterio de sus progenitores, había sido un hijo digno.


  Habían puesto muchas trabas a su viaje a España, se suponía que cursaría los estudios universitarios en su país y, una vez finalizados, podría escoger donde estudiar la especialidad. El casamiento de su única hermana y su mudanza, había trastocado esos planes tan bien programados, pero Hideki quería conocer y pasar tiempo con sus sobrinas. En un acto de amor —su madre—, había ejercido del abogado del diablo y habló a su favor para conseguir su nueva aventura. Las condiciones eran mínimas, su hermana tendría la última palabra, se comportaría del mismo modo que si estuviese bajo la tutela de sus padres, y sus calificaciones serían impecables. Algo que no le costaba cumplir, ya que su único motivo para mudarse era pasar tiempo con las pequeñas.


  Sin embargo, ni todos las reglas y planes trazados de una forma metódica, lo habrían preparado para el huracán Paola y los desastres naturales que la acompañaban. En lugar de huir de la catástrofe, se veía inmerso en ella y, para colmo, feliz.


  Durante el tiempo que duró el encuentro con María, llegó a comprender el confuso mecanismo del cerebro de Paola. Cómo fue educada, la forma en la que creció, sus aspiraciones, y el contraste de un mundo color de rosa frente al suyo que cada vez se mostraba más gris.


  Odiaba que le hubiese mentido, pero en aquel momento le parecía insignificante comparado con los esfuerzos que hizo para acercarse a él. Estaba loca, pero conforme le daba vueltas a toda la información, más deseaba incluir ese punto de color en su vida.


  Hideki intentaba hacerse creer que él tenía el control, que podía seguir administrando su tiempo del mismo modo eficiente, que podía seguir siendo la misma persona que llegó al país y, una vez finalizado, se marcharía para regresar de visita en alguna ocasión. Nunca se planteó enamorarse, pero ya era tarde. Desde que la vio por primera vez algo en ella encendió todas sus alarmas y, en lugar de apartarse, cada vez se encontraba más enredado. Pero, si hubo un momento en el que se rindió a la evidencia, fue cuando la tuvo entre sus brazos.


  No quería que fuese otro el que la besara, ni el que se sentara a su lado solo para escucharla hablar sin parar y enredarse en sus propias palabras. Quería acostarse cada noche rememorando su sonrisa y que esa imagen no le doliera, no le apretara el corazón hasta sentir que se ahogaba entre las sábanas. Quería ser dueño de todas y cada una de sus sonrisas, que cuando ella lo mirara se apartara ese recelo e incluso la tristeza que había visto en las últimas semanas. ¡Era una bruja! Movió su bien planificado mundo y llegó a la conclusión de que no le importaba.


  Nunca se sintió tan bien estar vestido de un modo ridículo solo porque a ella le haría feliz. Cuando su extraño tío lo manoseó más de lo que era debido para tomarle las medidas, aguantó de forma estoica con la sola idea de sorprenderla. Si Paola lo quería vestido de Vegeta, él se lo daría. La llamaría insecta por el resto de su vida si era lo que ella deseaba, y más cuando recordaba el último momento en que pronunció esa palabra. Sí, podría ir llamando insectos a cada una de las personas que se cruzaran en su camino si con eso la hacía enamorarse de él.


  Fue un estúpido al sugerirle que fueran amigos, pero en ese momento fue lo primero que le vino a la mente. Cuando ella estaba a su alrededor no lograba pensar con claridad, las palabras se arremolinaban, y no podía hacer más que sentirse aterrado. Moría de miedo por la sola idea del rechazo de una jovencita. Por el pensamiento de que ella fuese igual que aquella mujer que le decía que lo amaba para después mentirle, engañarlo, pisotearlo. Para después tener el descaro de decir que era el amor de su vida.


  Por culpa de ella su hermana veía solo fallas en cualquier persona del sexo femenino. Para su familia aquella relación se terminó por diferencias de opiniones, pero seguían manteniendo la esperanza de que, con el tiempo y la distancia, acabaran por reconciliarse. Podría haberles abierto los ojos, pero hacerlo era abrir una herida frente a ellos y no estaba dispuesto.


  Paola era diferente, y estaba cansado de obligarse a no sentir, tal como le había dicho María: «Solo tienes una vida, no quieras despertar viejo, arrugado, tetrapléjico —porque ten por seguro que todos mis primos y yo te golpearemos si le haces daño—, y darte cuenta que has malgastado tu tiempo por no darle la oportunidad a una persona maravillosa». Si lograba obviar la agresividad contenida en aquellas palabras, tenía razón. No quería despertarse un día sin saber lo que era saberse amado, más aun, no quería despertar en un mundo donde no estuviese ella.


  Debía reconocer que los consejos de María lo habían ayudado a aclararse, incluso comenzó a apreciarla y se ganó su respeto. En lugar de perseguir a Paola se alejó, pero no de ella. Quería hacerle entender que no tenía, ni en ese momento ni nunca, algo diferente a la amistad con Alejandra. De hecho, estaba muy molesto con la rubia, esa mujer estaba interfiriendo en su vida y eso era algo que no soportaba. Durante la larga espera fue paciente y se mantuvo lanzándole a Paola señales sutiles: una mirada, una sonrisa, un roce al pasar a su lado, pero ella parecía mirarlo confundida en lugar de acercarse.


  Por más que su lado impulsivo le gritara que la arrastrara a algún lugar privado y lo obligara a escucharlo, no lo hizo. No sería él quien estropeara el guion tan bien planeado, se ceñiría al plan tal como le habían sugerido, porque según María, Pao estaba furiosa con él y no atendería a razones. Necesitaba un golpe de efecto, y así lo hiciera con mallas azules, demasiado ajustadas, y con una peluca rubia de súper saiyajin[22], le demostraría lo mucho que estaba dispuesto a hacer por ella.


  Allí se encontraba, en una fiesta exclusiva, con modelos, mujeres de ensueño, invitados especiales de los familiares de Paola y, en lugar de estar nervioso, o fijándose en toda aquella exposición de belleza femenina, solo quería encontrarla a ella. Sentía las palmas de las manos sudorosas, un tic en el ojo le impedía aclarar la visión y su estado de nervios era tan frenético que prometía un próximo colapso.


  —Te acaba de ver —susurró Álvaro a su lado—. Por la cara que tiene parece que sí la sorprendimos.


  —No me digas eso. —Apretó los puños y los ocultó a su espalda intentando no demostrar lo que estaba sintiendo—. Estoy haciendo el ridículo, ¿verdad? Mírame, vestido de esta forma tan grotesca, sabía que la peluca era demasiado. Nunca debí escuchar a María, esa mujercita hace temblar al diablo cuando decide pensar. ¡Qué horror! ¿Tú crees que alguien se dé cuenta si voy caminando hacia atrás y desaparezco?


  —Vaya… qué interesante, ahora veo por qué hacen tan buena pareja, hablas tanto como mi prima. Mejor cálmate y deja esto a papi Álvaro.


  Hideki lo miró de soslayo y luchó contra sus ganas de evaporarse.


  —Que te llames papi a ti mismo no hace que mi confianza aumente. De hecho, creo que me pones nervioso como tu tío Elián.


  Álvaro esbozó una sonrisa risueña y le tendió una mano como si quisiera que la sostuviera.


  —Si me vas a decir: dame duro, papi —susurró, en un tono femenino que no acostumbraba a usar—, ahora mismo nos marchamos y te arranco las mallas detrás de los primeros matorrales. Pero, como tengo el leve presentimiento de que tienes un lado heterosexual que no entiendo bastante definido, vas a intentar calmar tu exceso de transpiración nerviosa, te vas a secar el sudor de la frente y me vas a acompañar al lugar donde está mi prima. Una vez hecho, le darás el insectazo de su vida, ¿capisci, honey?


  —Tu castellano ya es bastante claro para mí, incluso intimidante, no hace falta que mezcles los idiomas, Álvaro. Prefiero ir con Paola y enfrentarme a su desprecio, que vivir cualquier experiencia extraña contigo clavándome espinas y objetos extraños a tu lado. —Carraspeó y humedeció los labios que sentía resecos por los nervios—. ¿Dónde está la bebida? Necesito algo… alguna cosa que me deje inconsciente.


  Álvaro palmeó su hombro en un gesto de camaradería y le sonrió ladeando la cabeza.


  —Tranquilo, no eres mi tipo. Te diría que cuidaras tu espalda de Elián, mi tío es un poco más peligroso. Ahora vamos, que la noche es joven.


  —Qué bueno, porque yo acabo de perder veinte años con el susto que me acabas de dar.


  Conforme seguía a su acompañante y se acercaba a Paola, el ruido, la gente, los rostros conocidos, comenzaron a desvanecerse. En cada paso solo podía ver sus ojos fijos en él, desde la lejanía habían trazado un hilo invisible que los unía y los alejaba de todos los presentes. La distancia se acortaba y los nervios comenzaban a parecer más lejanos, ella estaba preciosa en su traje de Bulma y, por primera vez, se sintió orgulloso de ser el único que portara un disfraz de Vegeta.


  —Prima, surgió un imprevisto y Jr no te puede acompañar, aquí te traigo a tu pareja de emergencias, a mí no me atrae, pero luce bien las mallas. —Álvaro guiñó un ojo y no esperó respuesta—. Me voy a dónde sea que no estén.


  Con la misma rapidez que pronunció las palabras, le propinó un empujón y lo hizo chocar con ella. Paola trastabilló un par de pasos y se vio obligado —además de agradecido—, a sujetarla por la cintura y atraerla a su cuerpo.


  —Amo que seas tan torpe. —Pao alzó el rostro y frunció el ceño. «Bien, comienza enfadándola, ¿quién es el torpe?»—. Siempre que esté cerca agradecería que perdieras el equilibrio, no porque quiera que te golpees, es que me encanta tener una excusa para abrazarte sin que salgas corriendo.


  La vio negar con la cabeza, confusa.


  —¿Te secuestraron? —preguntó, a la vez que colocaba las manos sobre sus hombros.


  —No, nadie me secuestro.


  —¿Entonces? Estás aquí bajo amenaza, ¿cierto? Seguro Elián a descubierto algo vergonzoso sobre ti y te coacciona. —Hideki comprendió su recelo, pero una vez que esa mujer se ensalzaba en una batalla dialéctica consigo misma era difícil detenerla—. Sabía que todo era demasiado bonito para ser verdad, ¡mírate! Casi se me sale el corazón del pecho cuando te vi. Pero esto no podía ser cosa tuya, debí imaginar que mi familia tendría algo que ver. Te pido disculpas en su nombre, son buenas personas, aunque no lo parezcan. Te prometo que yo misma los torturaré, o mejor le pediré a María que lo haga. ¡No!, ¿fue ella? Lo sabía, no me convenció su grito de: ¡estoy cagando! Ella siempre se atrinchera en el baño en las noches cuando regresa del trabajo, su momento no es en las mañanas.


  —Paola…


  —¡Qué vergüenza! Te prometo por todos los santos que yo no tuve nada que ver. A mí me quedó muy claro que solo quieres ser mi amigo, pero a pesar de que en este momento no pueda odiarte al verte vestido de Vegeta, no puedo ser tu amiga. Me explico, quiero serlo, pero no puedo. ¡¿Cómo voy a serlo si me besas de ese modo?!


  —Estoy de acuerdo contigo —resonó una voz femenina a su espalda—. Paola, ¿por qué no agarras algo de beber? Así mientras bebes no te llega aire a los pulmones y lo dejas hablar.


  —¡Ay, sí! —replicó su acompañante—. La que nunca habla, la que no insulta, la que no es una embaucadora. Te crees muy lista porque has conseguido poner a mis tíos y a mis padres de tu lado, pero no puedo culparlos, ellos tienen debilidad por el cuento de los tres cerditos y a cerda nadie te gana. ¡Mírate! Piensas que, porque vayas enseñando esas dos… —Alzó las manos y fingió estar tocando un pecho femenino—. Enormes y llamativas… ¡Esos melones! Y ese pantalón que te queda tan ceñido que podría leerte los labios cada vez que caminas me vas a seducir, te equivocas. No te ves bonita, cualquier mujer se vería linda con la máscara de maquillaje que llevas puesta. No, María, pareces una salchicha carbonizada.


  Había muy pocas personas a las que Hideki odiara, pero el primo de Paola acababa de ganarse estar en ese selecto círculo. Puede que María fuese algo chantajista, a lo largo de la semana había conseguido que la surtiera de un cargamento de chocolate para alimentar a todos los niños del mundo, pero era una excelente persona. Sus motivos siempre eran ayudar a su mejor amiga, era protectora y siempre estaba dispuesta a escucharlo, y alentarlo cuando las dudas lo asaltaban. Le había tomado cariño y, aunque era consciente de que el traje no le iba a dar más fuerza, también de que podía salir golpeado y perdiendo la única oportunidad de conseguir hablar con Pao, no pensaba permitir que la vejaran de ese modo. No mientras estuviera presente.


  Se desembarazó del agarre y apartó a María del energúmeno de su acompañante. Su rostro no parecía demostrar ninguna emoción, si sus palabras le dolieron parecía disimularlo muy bien. Colocó el brazo sobre sus hombros y enfrentó a Jr con la mirada.


  —Ella no necesita tu compañía, no tienes que verte obligado a disfrutarla cuando cualquiera, incluido yo, estaría más que dispuesto y agradecido de tenerla a su lado. —Acercó el rostro a Paola que lo miraba con los ojos brillantes y, si no estaba confuso por el momento, parecía extasiada—. ¿No te importa que se quede con nosotros durante la fiesta? —preguntó, junto a su oído.


  —Hideki, no es necesario, de verdad —farfulló María y lo abrazó agradecida—. Disfruta tu noche, todo esto fue por vosotros. Yo solita me basto para domar a un caballo que presume de pedigrí y buen porte, pero solo es un salvaje con el cabello demasiado engominado, con unos pantalones horteras que dejan ver sus calcetines blancos cuando debió llevarlos negros y, el cual, intenta defender su poca virilidad porque, aunque no quiera admitirlo, —elevó el dedo índice y lo fue moviendo hacia abajo—, siendo tan joven su gusanito no le funciona como es debido.


  —¡Eso no es cierto, bruja! Tú sabes muy bien que no es así, retráctate de lo que acabas de decir.


  Jr dio un paso amenazante hacia María y arqueó el cuerpo para que su rostro diera justo frente al de ella. La miraba amenazante y sus brazos parecían tensos, pero no vio peligro en aquel gesto. Era como si aquel hombre estuviera conteniendo unas emociones que aún no estaba dispuesto a asimilar. En aquel momento sintió lástima por él, si la perdía se iba a arrepentir.


  —Y si no lo hago, ¿qué harás? —María se apartó de la seguridad de su abrazo, y se aproximó hasta casi juntar la frente con la de su acompañante.


  —Te voy a demostrar lo impotente que soy hasta que grites tanto como la última vez.


  Su amiga sonrió de esa forma diabólica que la hacía parecer una amenaza y le guiñó un ojo a Hideki.


  —A Paola se le acaba de caer el calzón con tu acto heroico de defender a damiselas en apuros, una lástima que yo no lo sea. Que lo pasen bien, niños.


  Mari agarró el brazo de Jr y tiró de él para hacerlo caminar a su lado, conforme se alejaban se los veía ensalzarse en una nueva discusión de la que estaba seguro, ella saldría victoriosa.


  —Eso fue… —balbuceó, Paola.


  —¿Intenso? —La miró intentando discernir su estado de ánimo.


  —Extraño. ¿A qué crees que se refería María con lo del caballo?


  Hideki evitó carcajearse y no pudo hacer más que abrazarla y apretarla contra su pecho. Era demasiado inocente, y lo que para otro sería suficiente para espantarlo, para él era única, insuperable, y perfecta a sus ojos.


  —Creo que podemos olvidarnos de esa interrupción y enfocarnos en lo que me trajo aquí —antes que Pao contestara bajó el rostro e hizo lo había estado deseando desde que la vio, la calló con un beso.


  Dulce, sin esa necesidad apremiante de devorarla, pero con el impulso justo para dejarla sin aliento.


  —No puedes besarme cada vez que quieras —susurró, en voz tan baja que le costó oírla.


  —Por favor, ¿puedes dejarme terminar? —imploró y la vio asentir refunfuñando—. Nadie me obligó a estar aquí, ni a vestirme de este modo. Estoy donde deseo estar, y no me refiero al sitio, ni a las personas, deseo estar en cualquier lugar donde tú estés. No quiero ser tu amigo, si en su momento tuve dudas ya no las tengo. Quiero ser para ti, lo que tú decidas, cuando tú lo quieras y sin presiones.


  —¡Ay, Diosito! ¡¿Te drogaron?! ¿Te pagaron para que dijeras todo eso? Ya sé, hay una cámara oculta y me haré famosa como la tonta vestida de Bulma.


  —¿Quieres dejar de sacar tus propias conclusiones? Es muy difícil decirte que estoy enamorado de ti cuando me estás interrumpiendo todo el tiempo.


  —¡¿Cómo has dicho?! Necesito una Coca-Cola con mucho hielo, porque creo que ya estoy borracha y yo no bebí en mi vida. —Asustada se llevó las manos al pecho e intentó separarse.


  Podía vislumbrar la forma en la que respiraba con rapidez, y como le temblaban los labios.


  —Créeme cuando te digo que no tenía planeado que me ocurriera esto, pero te amo. Tanto, que estoy dispuesto a ponerme unas mallas que me aprietan más de lo que estoy dispuesto a admitir, y que me hacen dudar de poder tener una próxima descendencia contigo. No quiero encasillar lo que me ocurre definiendo lo que podamos tener, así que solo te haré una pregunta: ¿quieres compartir tu vida conmigo?


  Lo había dicho sin tartamudear, sin perder el hilo de la conversación, sin salir corriendo a pesar de que intentaba aparentar tranquilidad. Podía sentirse sudar bajo el traje, se sentía ridículo declarando su amor con aquella peluca extravagante. Paola parecía en shock, lo observaba, pero era como si no lo estuviese viendo. Tenía los labios entreabiertos en una expresión que gritaba un próximo desastre. Lo iba a dejar allí plantado, María erró al creer que su amiga sentía lo mismo.


  Estaba claro que no era así, le había abierto su corazón y la tierna e inocente Paola estaba buscando la forma más adecuada de enviarlo a su casa admitiendo un rechazo. No lo soportaría, ¿cuánto tiempo había transcurrido? ¿Cuánto tendría que pensárselo para decirle un simple no me interesa?


  —Con una condición. —Sintió sus manos recorrerle la armadura y su calor parecía traspasarla, trepó con ellas hasta dejarla sobre sus mejillas y lo miró suplicante.


  —Si me sigues viendo de esa forma, sería capaz de superar a Gokú, que en este caso solo tendría que golpear a tu primo por la espalda, incluso prometerte el mundo, aunque dudo que pueda dártelo, pero lo intentaría.


  —¿Quién habla de más ahora? —Hideki sintió el calor apoderarse de su rostro y cerró los ojos para evitar mirarla—. Quiero compartir mi vida contigo si me vuelves a decir: insecta.


  Al abrir los párpados se encontró con una sonrisa burlona la cual no le permitió disfrutar, porque enredó sus brazos en el cuello y se abrazó con tanta fuerza que casi podía sentirla unida a él.


  —Insecta —le susurró en el oído con voz ronca—. Estoy dispuesto a acabar con todo aquel que intente tocar a mi Bulma.


  —Pues comienza con mi padre, porque está mirando hacia aquí y si consigue soltarse del agarre de mi madre, será Bulma la que tenga que salvarte el pellejo. ¡Vamos, salgamos de aquí!


  La siguió sin preguntar a dónde, qué más daba, no importaba el lugar si ella lo acompañaba.
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  Los meses pasaron y antes de percatarse del paso del tiempo, era diciembre y las Navidades cada vez estaban más próximas.


  —¡Qué asco dan! —refunfuñó Patricia sentada en la mecedora, balanceándose con el pequeño gato negro acurrucado sobre las piernas.


  —Más que asco, son vomitivos —constató Sira desde su cómoda posición acostada en el sofá mientras exhalaba el humo de un cigarro.


  —Si llego a saber que unirlos afectaría a mi salud, me habría quedado quieta —murmuró María, que se encontraba sentada en una silla y tapada con la manta que cubría la mesa de la sala.


  —Quitando los granos que te salen, yo te veo muy sana, incluso violable, Mari. —Alejandra le guiño un ojo y se ladeó para mirarla desde la silla que se encontraba a su lado—. ¿No has pensado mantener una relación con una mujer?


  —Estábamos hablando de la diabetes que me va a dar si estos dos siguen con sus arrumacos, no de mis costumbres sexuales, Jandri.


  Alejandra hizo un mohín, frunció los labios, y apartó la mano que había colocado de forma estratégica sobre la pierna de su mejor amiga.


  —Los estamos escuchando. —Paola miró a sus carabinas desde el regazo de Hideki.


  Ambos se encontraban compartiendo un sillón, su novio la sostenía sobre él abrazándola por la cintura, y ella se dejaba caer sobre su pecho como si fuese la posición más cómoda en la que hubiese estado.


  —No es para tanto, no estamos haciendo nada, ¿verdad, insecta?


  Pao dejó escapar una risa nerviosa y afirmó con la cabeza. María solía decirle que era una enferma y que necesitaba ayuda psicológica, pero lo cierto era que le encantaba escucharlo llamarla así.


  —Oye, abejorra, ¿qué planes tienes para la nochebuena? Faltan cuatro días y, gracias a ti, lo máximo que mi madre me permite en estas fiestas es aceptar la invitación de Akemi. Ni siquiera me permite pasarla con Sira y Pat, dice que son malas influencias y por eso voy mal en los estudios. —Jandri se dejó caer en el respaldo y suspiró—. Llegué a pedirle que me llevara con ella en vacaciones, pero no quiso. ¡Se va de crucero por el caribe con su nuevo novio! ¡Oruga, es toda tu culpa!


  —¡Insecta, no oruga, ni abejorra! —gritó Pao, con el rostro contraído por la vergüenza.


  —No voy a consentir que la incomodes, y menos en su propia casa. Si estás molesta con alguien, es conmigo, así que cualquier problema lo discutimos fuera.


  Pao no pudo hacer más que mirarlo con adoración, desde que habían decidido ser pareja, Hideki siempre estaba al pendiente de cualquier acto que Alejandra decidiera hacer en su contra. Aunque no la entendía, porque estaba segura de que, en el fondo, no le desagradaba.


  —Antes que ella apareciera siempre me ayudabas con los estudios, pero desde que están juntos nunca tienes tiempo para mí. —Jandri miró a Paola y le dedicó una leve sonrisa—. No tengo nada en tu contra, insecta, pero mi vida no es tan fácil como la vuestra, mis padres se divorciaron hace tres años. Mi madre trae un novio diferente cada dos semanas y, gracias a Hideki, los dos últimos años conseguí una beca. Ahora mi querida mamita decidió que el dinero para mis estudios se puede usar para otras cosas más importantes, como irse de viaje al caribe con un mulato veinte años más joven.


  —Popó, qué triste, no lo sabía. —Se mordió el labio inferior y bajó la mirada sintiéndose culpable.


  Hideki le acarició la mejilla, le sostuvo el mentón entre los dedos para después alzarle el rostro y hacer que lo mirara.


  —Mi amor, te está chantajeando, busca darte lástima para que te sientas mal y accedas a todas sus peticiones.


  —¡Eso no es cierto! —gritó la aludida.


  —Mi amor, mi vida, mi tesoro, mi terrón de azúcar, mi arroz tres delicias, mi cerda agridulce, ¡voy a morir de diabetes, qué asco!


  —Qué grosera, María. Hide, ¿no podrías ayudarla? —Paola pestañeó coqueta y le acarició el pecho con la palma de la mano.


  —Eso, Hide —la imitó Sira—, ayuda a Jandri y así dejamos de escuchar vuestros apelativos cariñosos. Yo voto por María para la presidencia de esta casa, dan asco, y no tienen compasión de las que no nos comemos un rosco.


  —Yo me comí un filete esta mañana —argumentó Patricia que había permanecido en silencio acariciando a Castiel—. Me levanté a las doce, me lo comí y como era muy temprano regresé a dormir para completar mis doce horas diarias.


  —Pat, ¿no has pensado comer pescado? —Alejandra la miró de soslayo y esbozó una sonrisa—. Yo puedo enseñarte.


  —Cuando quiera probar mi lado lesbiano, serás la primera a la que llame.


  —¿Ves? —murmuró Hideki junto a su oído a la vez que le besaba el cuello, y sus manos bajaban acariciando sus piernas—. Ella quiere que la ayude para así poder tener tiempo libre para sus novias, puede hacerlo sola si se esfuerza, yo prefiero estar contigo.


  Sintió sus labios recorrer la curva del cuello y un escalofrío se apropió de su columna. Si era sincera, no podía evitar que su cuerpo reaccionara cada vez que lo tenía cerca, con su olor, su tacto, su voz. Todo en Hideki le provocaba sensaciones que le preocupaban, porque nublaban su juicio, su moral y, si no fuera porque él siempre se comportaba como un caballero, temía hacer alguna locura.


  Comenzó a moverse nerviosa sobre su novio y sintió una especie de vida bajo ella. Se tensó y cerró los ojos para negar la evidencia de la traición de su propio cuerpo.


  —¡Es tarde ya! —profirió con voz de pito y carraspeó para aclararse la garganta—. Me quiero duchar, sí, darme una ducha con agua fría. ¿Hace calor? Sí que lo hace, este diciembre llegó muy caluroso.


  —Hace seis grados fuera. —María elevó una ceja y se tapó hasta los hombros con la manta—. Le falta poco al agua para salir en cubitos de hielo.


  —Creo que es mejor que ya regrese a mi casa, solo dame un minuto, o dos, necesito…


  —¿Sacar el teléfono de tu pantalón? Sí, me lo estás clavando en el trasero, Hide.


  —¡Al chino se le despertó el ganso! —gritó Sira, a la vez que tosía entre risas.


  El ganso, ahí estaba otra vez ese animal. No era la primera vez que lo escuchaba. Había aprendido mucho sobre la cultura japonesa, pero nunca leyó nada sobre los gansos. Quizá era una especie de animal sagrado allí, como la vaca lo era en la India.


  Se apartó del regazo de su novio y se alisó las arrugas de la ropa con nerviosismo. Lo observó levantarse sujetando un cojín, mientras lo colocaba justo debajo de su cintura.


  —Mis padres me dijeron que los visite mañana, tienen una sorpresa para mí. Creo que me quieren hacer un regalo por mis buenas calificaciones, y por haber aprobado mi examen práctico de conducir. —Se acercó a él sintiendo un vacío en el estómago, desde hacía unos días un mal presentimiento le rondaba la mente, no sabía qué, pero cada vez que lo veía marchar la inundaba la tristeza—. ¿Quieres acompañarme? Mi padre ya casi no quiere matarte.


  Hideki abrió los ojos con sorpresa, como si en ese momento hubiera recordado algo.


  —No puedo, Akemi me contó que mis padres llegan mañana y tengo que ir a recogerlos al aeropuerto. Querían pasar las navidades con nosotros; podrías decirle a tu familia, no habrá muchas oportunidades para que se conozcan, quizá podríamos pasarlos todos juntos, ellos son algo tradicionales, pero puede arreglarse.


  —¡Mis suegros! —Paola se elevó colocándose de puntillas y le enredó los brazos alrededor del cuello—. Pueden venir a casa de mis padres, hay habitaciones de sobra, así también pasamos juntos la navidad.


  —¿Yo también puedo ir? —interrumpió Alejandra—. Akemi me invitó a su casa, y si ahora se marchan a otro lugar me quedaré sola.


  —Todas estáis invitadas. —Estaba feliz, eran sus fiestas preferidas y ese año serían perfectas—. Mañana se lo diré a mi madre, conocerán a mis primos, a mis tíos. «Espero que Elián se comporte, serán solo dos días, puedo hablar con él».


  Hideki parecía nervioso, incluso el color de su semblante estaba cetrino, como si se sintiera enfermo.


  —S-se lo di-diré a mi hermana. —Lo vio darle la espalda y caminar hacia la puerta con pasos indecisos.


  Corrió tras él sintiendo un pequeño pellizco en el estómago. ¿Habría dicho algo que lo disgustara?


  —Hide —susurró a su espalda—. ¿Todo está bien?


  La enfrentó con una sonrisa melancólica y le acarició la mejilla antes de acercarse y dejarle un suave beso en los labios.


  —Está perfecto, amor, solo estoy cansado. Hablamos mañana pequeña insecta, te amo.


  Ahí estaba de nuevo esas dos palabras, contundentes, sinceras, que le calaban hasta lo más profundo del corazón y le hacían temblar las rodillas. ¿Por qué era incapaz de responder del mismo modo? Sabía que tenía sentimientos muy fuertes por él, pero te amo eran palabras mayores. Eran una certeza de algo a lo que no sabía si estaba preparada, porque cuando las dijera quería dar todo de ella, y sus principios morales le gritaban que no era el momento, por más que su cuerpo le dijera de varias formas que lo deseaba.


  —Gracias, descansa, Hide. «¿Eso es todo, insecta? Lo más cariñoso que logras decirle es acortarle el nombre».


  —¿Eres feliz estando conmigo? —Hideki bajó la cabeza y miró a sus pies como si temiera la respuesta.


  —Sí, mucho, muchísimo. —Se acercó y lo abrazó por la cintura temiendo que se evaporara y no lo volviera a ver—. Me da un poco de miedo las cosas, esas cosas, cosillas, ¡cosotas!


  —¿Qué cosas? —Sintió el movimiento de su pecho sobre el rostro al escucharlo reír con suavidad, y dejarle un beso sobre el cabello.


  —Se me despierta el cuerpo —susurró, intentando hacerle una confidencia, el rostro le ardía y lo escondió en su torso—. María dice que le extraña que no acabemos encerrados en la habitación cada vez que nos ve juntos, y yo, bueno, eso solo lo haré cuando esté casada.


  Ya lo había dicho y tras su revelación se sintió mucho más tranquila. Hideki siempre la comprendía, siempre paraba sus escandalosos besos cuando creía que sufriría una combustión espontánea.


  —Pero, somos muy jóvenes, no terminamos los estudios. Dios, falta demasiado para eso, voy a morirme. —Su última frase la dijo en tono burlón, sonreía. Sin embargo, Paola las sintió certeras y se preguntó si sus creencias serían un obstáculo para ellos.


  —Puedo esperar. «o eso creo».


  Hideki la obligó a mirarlo y antes que pudiese decir nada más la besó con calma, saboreando el momento, entrelazando sus labios en una danza que llamaba al apareamiento. ¡Odiaba su suerte! ¿Cuántos años le quedaban para licenciarse? Se aferró a sus hombros para no perder el equilibrio y lo dejó entrar con su lengua hasta hacerla emitir un suspiro indefenso. ¿Decían que hacía frío? ¡Qué diciembre tan caluroso! Insoportable, casi podía desear caminar desnuda por la casa, siempre que él estuviese allí con ella, con esas manos que la sujetaban por la cintura y bajaban hasta apoderarse de su trasero.


  —¡Uy, hoy es noche de sexo, hasta aquí se huele la calentura que tienen estos dos! —María comenzó a gritar y el frío regresó como una bofetada rápida y eficiente—. ¡Irse a un hotel!


  —No te dejaré esperar mucho —le dijo Hide y se apartó de sus labios lo justo para mirarla a los ojos—. Para mí no hay nadie más que tú, no necesito años para estar seguro, seré yo quien espere lo necesario hasta que por fin puedas responderme como quiero, y sé lo que necesitas. Te amo, insecta.


  La soltó cuando aún el mundo parecía girar a su alrededor, cuando las palabras luchaban por salir de su boca. Deseaba tanto decírselas, deseaba tantas cosas que no podía tener. Hideki era casi un castigo para su moralidad, pero era la mejor penitencia de su vida.


  Lo observó abrir la puerta y mirarla de soslayo antes de cerrarla. Corrió hacia la ventana para verlo alejarse y aferró sus manos al pecho sintiendo en él un dolor, una presión que comenzaba a provocar la falta de aire. Su rostro sudaba y el líquido caía por las mejillas sin control.


  —¿Por qué lloras?


  No fue hasta que escuchó la voz de María cuando se percató de que esa humedad eran lágrimas. ¿Qué ocurría? ¿De qué tenía tanto miedo?


  —No lo sé, estoy muy preocupada, o eso creo. —Negó con la cabeza y enfrentó la mirada de su mejor amiga—. Debo estar volviéndome loca, porque desde hace días tengo pesadillas, sueño que Hideki intenta sujetarme las manos y yo intento sostenerlo, pero se escapa y desaparece. ¿Crees que Dios me intenta dar un mensaje?


  —Sí, que abras las piernas de una vez y le dejes a ese pobre hombre desahogarse. Ya quisiera yo que… bueno, que cualquier sujeto que no tiene nombre me mirara del modo que lo hace él. —María le agarró el brazo y tiró de ella para que se uniera al resto de sus amigas—. Yo te acompañaré mañana con tus padres, tengo muchas ganas de verlos.


  Se dejó llevar y apartó los malos pensamientos, Hideki la amaba y, en algún momento, ella se sentiría preparada para responder de igual forma.
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  Estaba muy nervioso, y tenía motivos sobrados para sentirse así. Hideki había estado enamorado muy pocas veces en su vida, dos para ser exactos y una de ellas era Paola. Llevaban muy poco tiempo juntos, pero todo en ella lo enloquecía, la extrañaba a cada momento y más que imaginar una vida juntos, no podía siquiera soñar un día a día sin ella.


  No era extraña la visita de sus padres, hacía más de dos años que no se veían y era lógico que desearan estar con sus hijos. Sin embargo, no podía evitar sentir un nudo en el estómago, y una carga nerviosa tan aguda que lo hacía tropezar con todo lo que se encontraba frente a él.


  Era un mal día, estaba seguro y no sabía por qué. Todo había sido correcto, desde el firme y seco apretón de manos que se dio con su padre, hasta el abrazo y el beso en la frente que siempre le daba a su madre. Incluso la felicidad de los abuelos al ver a sus nietas y la agradable charla en el salón de la casa de su hermana.


  Casi era una escena poética, hasta que comenzaron a mencionar a su antiguo primer amor. La misma que lo engañó con su mejor amigo durante seis meses, y rogó perdón alegando que solo había sido un desliz. Habría preferido hablarles de Paola durante la cena, en un momento más apropiado y comentarles la invitación de su novia para conocer a su familia, pero en cuanto el tema comenzó a ahondar en lo mucho que aquella arpía lo extrañaba, en lo ilusionada que estaba al pensar en el regreso de Hideki y volver a formalizar la relación, estalló iracundo.


  No regresaría con esa mujer, jamás; sobre su cadáver putrefacto. Buscó poner distancia para olvidarla, para superar la decepción y cuando por fin lo creía logrado, ellos regresaban para mencionarla en cada ocasión que tenían. Paola era el presente, y de lo que estaba más seguro conforme la trataba, era que ella era su futuro.


  Lo que no esperaba era que su hermana los hubiese mantenido informado de todos sus movimientos, de sus salidas, de su mal humor cuando habían estado enfadados y, lo peor, del vergonzoso encuentro en la habitación con Pao casi desnuda. Sus progenitores despreciaban a su novia sin darle el beneficio de la duda, sin detenerse a conocerla, y juzgaban su reciente relación como un entretenimiento.


  —Deja de jugar, Hideki, ya disfrutaste suficiente de tu libertad, regresarás con tu familia después de las fiestas.


  Las palabras de su padre lo hicieron sentirse vacío, incomprendido, roto. ¿Cómo podían comportarse de una forma tan obtusa?


  Alterado escapó de la sala y se dirigió al jardín de la casa. Necesitaba aire fresco, libertad, y ver la expresión de su novia cuando le explicara que los suegros que tanta ilusión tenía por conocer, la aborrecían. Se llevó ambas manos al rostro y se dejó caer sobre la pared. No iba a volver a Japón, no era que no extrañara su país natal, pero si esa oferta hubiese llegado unos meses antes, habría creído que era hora del regreso. Sin embargo, tras dos meses de intensa relación con Paola, no se veía capaz de decirle adiós.


  Había mantenido el trato hecho con sus padres, sus estudios iban viento en popa y no había dejado sus obligaciones a un lado. Pero si su hermana estaba de acuerdo en aquella decisión, podría negarle que siguiera viviendo bajo su techo.


  —Hideki, hijo, debes entender —la voz de su padre era calmada, tranquilizadora, casi como si estuviese hablando a un animal herido.


  Alzó el rostro para mirarlo, y se encontró con una expresión resuelta, él ya había tomado la decisión y nada de lo que pudiese decir Hideki lo haría cambiar. O, quizá, no todo estaba dicho.


  —Paola es una mujer muy especial, si la conocieran terminarían amándola como lo hago yo.


  Su padre emitió un suspiro y negó con la cabeza.


  —Eres joven, una mente enamorada no piensa, ahora puede que nos odies por un tiempo. Tal vez no estés de acuerdo con nuestras decisiones, pero tu familia sabe lo que es mejor para ti.


  Frustrado golpeó una piedra propinándole una patada y caminó hacia la acera, quería alejarse, no soportaba ese tono de condescendencia. Para su desgracia aquel hombre que ya le costaba reconocerlo como padre, lo siguió para hundirlo un poco más.


  —Tienes razón, soy joven, pero ya no soy un niño. Soy adulto para tomar decisiones, mi novia me pidió que los invitara en su nombre a conocer a su familia, una cena informal. Solo les pido una noche.


  —No tiene sentido, tu madre y yo queremos estar con nuestros hijos y nietos, conocer a esa familia solo serviría para hacerte creer que hemos cambiado de opinión y no es así. Tienes una mujer que te quiere y te extraña en Japón, alguien como nosotros, de nuestra cultura, seria, intachable, buena. —Lo vio bajar un pie a la carretera y dejar el derecho sobre la acera.


  Negó con la cabeza y esbozó una sonrisa triste.


  —Cambié en estos años, padre. Ya no deseo lo mismo que cuando me marché de Japón, aquí aprendí muchas cosas, conocí personas muy especiales y mi intención es seguir haciéndolo. —Intentó disimular la ira que lo recorría e intentó alejarse cruzando la carretera, pero su padre lo sujetó del hombro—. ¡No! Déjame —siseó, apretando los puños y moviendo los hombros—. Es como hablar con una pared, yo iré a la cena con la familia de mi novia, y esa noche le voy a pedir que se case conmigo. No iba a dar ese paso de un modo precipitado, pero me acabo de dar cuenta que quiero estar con ella y eso no cambiará en el futuro. Pueden acompañarme y ser feliz por mí, o quedarse y perderse un acontecimiento importante en la vida de vuestro hijo.


  Lo había pensado, llevaba muchos días pensándolo, pero cuanto más lo hacía siempre llegaba a la conclusión de que su proceder se debía a un estado hormonal. Deseaba tanto a Paola que abrazarla y no poder tocarla como quería era una tortura. Sin embargo, en el mismo instante que su padre le informó del regreso a su país natal, pudo ver su futuro y, en él, se veía junto a ella.


  Amaba a esa insecta loca que ponía su vida de cabeza, y no dejaría que nada se interpusiera entre ellos. Tras darle la noticia se dispuso a alejarse, cruzar la carretera y marcharse hasta que ellos recapacitaran. Sacó el teléfono de su bolsillo y marcó a la mujer que más añoraba en ese instante. Sin pensar en el lugar en donde se encontraba, permaneció como una estatua en mitad de la calle escuchando el tono de llamada una y otra vez, ¿por qué no atendía?


  Tras ese instante, se desató el infierno. Escuchó a su padre llamarlo, logró ver la forma del cuerpo aproximarse con rapidez y hacerlo a un lado. Un golpe, gritos femeninos, una música atronadora, su propio alarido de terror ahogado en su garganta y su padre subido sobre el capó de un automóvil deportivo azul turquesa.
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  Era la mejor mañana de su vida, ¿mañana? No, podía ser el mejor día de su vida. No existía nada comparable a la felicidad que la embargaba.


  Paola había acudido a la cita con su familia, junto a María, Sira y Alejandra. Conforme miraba a sus amigas se daba cuenta que hacían el cuarteto más extraño, pero no podían dejar de reírse, y cantar con la música a todo volumen resonando en los altavoces de su nuevo auto deportivo.


  Si existía la perfección era aquella, una hermosa mañana presentando a su familia sus nuevas amistades, la cálida sensación del amor que emanaba su antiguo hogar, las risas y, como obviarlo, su hermoso e inigualable nuevo auto obsequio de sus afables progenitores. Podía sentirse en la cima del mundo, pletórica, con todo planeado para una cena de nochebuena inigualable. Incluso había dejado encargado a su padre el regalo para sus suegros. Puede que Brais no estuviese muy feliz con la noticia, incluso amenazó con devolver el deportivo y hacerla regresar a su casa, pero Aledis siempre tan comprensiva y con ese poder de persuasión sobre él, había conseguido aplacar las turbulentas aguas.


  Se encontraba deseosa de conocer a sus suegros, ¿les agradaría? No podía dejar de pensar en esa cuestión, tanto que no había parado de proferirla en voz alta. Su madre le había dicho que no habría manera de que ella no les gustara, su padre repitió una y otra vez que nadie era lo suficiente bueno para ella, incluso sus amigas le ofrecieron todo su apoyo moral. Era una mujer decente, religiosa, buena estudiante y con Dios de su lado, ¿qué podría salir mal?


  —¡Sube el volumen! —gritó Alejandra, con los brazos en alto dejando que el aire frío proveniente de la ventana impactara en su rostro.


  —¡Espera! —Paola aminoró aún más la velocidad y comenzó a buscar en el equipo de sonido—. Voy a poner una de Camilo Sesto.


  —Ay, no, esto es como ir de paseo con una ancianita —murmuró Sira y comenzó a carcajearse—. Quiero hacer un calvo por la ventanilla, pero es demasiado pequeña, baja la capota.


  Paola no lograba cumplir todas las órdenes, comenzaba a sentirse nerviosa. El coche se le caló varias veces en el camino de vuelta, le habían tocado el claxon en infinidad de ocasiones por ir a una velocidad muy por debajo de la permitida, y los gritos de sus amigas no ayudaban.


  María iba acomodada en el asiento del copiloto y sonreía con tanto ímpetu que comenzó a darse cuenta de que, después de mucho tiempo, aquel gesto era sincero.


  —Si Sira no lo hace, lo hago yo. Voy a enseñarle mi culo blanco a todo el vecindario. ¡Qué sea una de Enrique Iglesias! —farfulló a la vez que se colocaba de rodillas en el asiento, se desabrochaba el pantalón con rapidez y colocaba el trasero desnudo en el hueco de la ventanilla.


  —Julio Iglesias, por su puesto, ahora lo pongo. —La música tronó en los altavoces con esa melodía llamada: «Hey», María comenzó a insinuar con un gesto que iba a vomitar a la vez que se agarraba de la carrocería—. ¡Santo Jesucristo! ¡¿Qué haces?! Devuelve esas pompis al interior, ¡qué vergüenza!


  Soltó el volante y se llevó las manos al rostro, se encontraban en su nuevo vecindario, y su mejor amiga no paraba de reírse en su acto exhibicionista. El auto dio un giro inesperado, María cayó con la cabeza sobre sus piernas, su teléfono comenzó asonar entre el atronador sonido de la música, y los gritos de pánico que se producían en el asiento trasero.


  Se aferró al volante, pero sus piernas no podían moverse por el peso del cuerpo sobre ellas.


  —¡Me clavé la palanca de cambios en el estómago! Jodida grasa, de nada me sirve el flotador —Mari se quejaba, pero a la vez no podía dejar de reírse y moverse intentando volver a su asiento, pero todo intento lo empeoraba.


  Quería detenerse, bajar y no volver a conducir esa máquina del demonio. Ni la voz de Julio Iglesias conseguía aplacar el miedo, el shock, y las clases de la autoescuela no le enseñaron qué hacer en semejante situación. Intentó dar un frenazo, pero en lugar de hacerlo acabó acelerando; el auto se subió a la acera, Sira se golpeó contra el asiento y sostuvo su cabeza entre las manos arrancándole las gafas. «Popó, ahora no veo».


  —¡Caralenteja! Hostie puta, nos mata la insecta. —Alejandra se incorporó y consiguió colocarse entre los asientos.


  Con una mano estabilizó el auto y lo dejó sobre la carretera.


  —¡Me estás desvirgando el ombligo con la palanca! —gritó Mari al sentir a Jandri sobre ella.


  Gritos, sollozos, más gritos, bultos borrosos en mitad del asfalto. Era una pesadilla sin lugar a dudas. Aún estaba en su cama, en el interior de su habitación, teniendo un espantoso sueño.


  —¡Frena, qué matas al coreano! —la petición de Sira fue escuchada por su mejor amiga y ésta bajó uno de sus brazos a los pedales.


  Paola alzó los suyos en señal de rendición, de clemencia, de ruego al cielo, a todos los santos; era capaz de vender su alma al diablo con tal de que la sacara de aquel lugar con todos los huesos del cuerpo en su sitio. ¿Qué había dicho Sira? Por instinto y los nervios, no pudo evitar corregirla.


  —¡Japonés!


  Dios no quiso intervenir, si hubiera logrado activar su cerebro habría jurado que estaban en manos del mismo Lucifer. Ese ángel caído se estaría riendo a sus expensas desde su cálido trono infernal. María se equivocó de pedal y pisó con la mano el pie que tenía sobre el acelerador. Lo siguió un impacto, un cuerpo con el rostro borroso pegado sobre el cristal y lo siguiente, nada. Su mejor amiga por fin había conseguido detenerlo con sus manos. Sentía su garganta gritar, pero no profería ningún sonido. Iba a desmayarse por la impresión, el susto, y su futuro encarcelada por matar a una persona inocente. Lo último que logró escuchar antes de perder el sentido, fue la dulce voz que la horrorizaría de por vida:


  «¡Qué les dirás, de mí!», odiaría a ese cantante por toda la eternidad.


  


  
    Capítulo 23
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  «Popó, popó y más popó, ¡qué coño! Menuda mierda». Sin lugar a dudas en aquellos momentos Paola podía permitirse un par de maldiciones, y alguna que otra palabra malsonante. ¡Cuánta exageración! Perder todos los puntos del carnet por un inocente atropello, y podía dar gracias a que el padre de Hideki insistió en culparse del incidente. Bendito hombre, ¡qué amable suegro! No podía olvidar el rostro desencajado de su novio, la expresión de terror de su madre, y qué decir de la tierna hermana. Tan tierna como un pan que llevaba dos semanas expuesto al aire.


  Menuda bruja estaba hecha, que forma de gritarle, con esos ojos inquisitivos taladrándole hasta el alma. Estaba casi segura que si la hubiesen dejado diez minutos a solas, la que hubiera acabado hospitalizada habría sido Pao. Para su suerte y, también la de aquel suegro tan encantador, todo había quedado en un susto. Un brazo dolorido y un par de días de reposo.


  Había pasado el sobresalto de su vida. Gracias a Dios, aquel hombre alto y rechoncho, que llevaba escrito en su abdomen pronunciado los muchos platos de sushi que engullía, escapó indemne de su ínfimo tropiezo.


  Hideki, a pesar de la inverosímil situación, fue comprensivo, casi como si no se sorprendiera lo más mínimo de cualquier locura que pudiera provocar. Era el mejor novio del mundo, ¡¿qué novio?! Era la única persona que quería para ser padre de sus hijos, aquel que soñaba con arrastrarlo al altar y hacerlo pasar por la vicaría. Si de algo le había servido la experiencia, era para darse cuenta de cuánto lo amaba.


  Lo tenía decidido, él había estado muy misterioso, además de algo más adulador y cariñoso que de costumbre, casi como si quisiera compensarla por la forma en que la miraban su madre y hermana. A pesar de no entenderlas cuando se enfrascaban en una conversación, se percataba de que no decían nada bueno hacia su persona. Hideki la apoyaba e insistía en que lo ocurrido fue un simple error, algo intrascendente, incluso gracioso si recordaban a María escapando del auto con el pantalón por los tobillos.


  Con la tranquilidad de sus palabras el tiempo transcurrió y pronto estuvieron en nochebuena. Todo estaba perfecto, los regalos bajo el árbol, sus tíos, primos y amigas. Si omitía el semblante circunspecto de Brais de un tono más blanquecino de lo normal, y unos ojos casi inyectados en sangre cada vez que mencionaba que pronto llegaría su novio con sus padres, la noche no podía estar mejor.


  Tras detenerse a pensarlo, había decidido que no habría mejor momento para emitir sus sentimientos. En cuanto acabaran de cenar, tomaran el postre y se sirvieran las bebidas, se llevaría a Hideki al jardín y le diría lo mucho que lo amaba. No podía retrasarlo más, se había quedado sin excusas para no gritar lo que su corazón no cesaba de decirle.


  El reloj marcaba las nueve menos dos minutos, apenas habían pasado cincuenta segundos desde la última vez que lo miró. Sentía un temblor poco agradable en las rodillas y una opresión en el pecho que le impedía respirar con regularidad. Todos estaban distraídos: Patricia, Sira y Jandri mantenían una discusión muy alegre en la sala, de vez en cuando llegaba a sus oídos las risas. En un rincón, ausente a las miradas, con la cabeza agachada y maldiciendo de vez en cuando, se encontraba Elián. Lo había visto muy decaído, incluso no iba vestido como de costumbre. La ropa parecía habérsela puesto con prisas, y su cabello lucía enredado. Cada intento que hizo por acercarse a él, la rehuyó y empujó en dirección contraria. Nada propio de Eli, hasta le pareció ver ojeras en aquel rostro que siempre llevaba bien cuidado y sin rastro del paso de la edad.


  Aledis parecía la gallina dueña y señora de un corral bien equipado, caminaba de un lado a otro gritando órdenes a sus empleados y mirando de reojo a Isabel, su suegra y abuela de Paola. Nunca pudo entender el porqué de tanto desprecio, la anciana siempre fue cariñosa, le enseñó la fe y la creencia en Dios. Sin embargo, entre ellas parecían tener una guerra que parecía no tener fin. Brais permanecía conversando con Cristian, el cual no dejaba de mencionar el mal humor de su padre, y reírse a costa de los celos descontrolados por ver a su hija con pareja.


  Estaba casi segura de que en cuanto el alcohol de la fiesta impregnara sus sentidos, aquellos dos hombres terminarían en mitad de una batalla campal. Solo esperaba que sus suegros se hubiesen marchado cuando ocurriera, eso, si llegaban. Eran las nueve y dos minutos y seguían sin aparecer. ¡¿Dónde estaba la puntualidad japonesa?!


  Karla se encontraba sentada junto a su marido, éste le sujetaba la mano con los dedos entrelazados, como si con ese gesto le diese a entender que, a pesar de estar enfrascado en una divertida conversación, ella siempre estaba en sus pensamientos. Sus primos escuchaban ensimismados una historia que Álvaro contaba, mientras gesticulaba con exageración y los hacía reír. Todos, menos Jr. El mayor de los hermanos Ferrer había venido acompañado de una mujer rubia, alta, curvilínea y despampanante. Podía hacerle la competencia a Jandri y dudaba de cuál de las dos saldría vencedora. Una belleza que permanecía acoplada como una lapa al brazo de Jr.


  —Es una garrapata. —María le colocó un brazo sobre el hombro para llamar su atención, aunque al darse la vuelta y mirarla, pensó que tal vez sería para mantenerse en pie y darse fuerza.


  No quería imaginarse el dolor que estaría sintiendo, si Jr había llevado a una mujer como aquella a una cena familiar, era que la relación que tenían era seria.


  —Mari… —Le sostuvo la mano y se la llevó por el pasillo para alejarla de la cruel visión—. Esa mujer no es para él, en cuanto se canse la dejará como siempre hace, puede que sea la primera que trae y la presenta con toda la familia… También es imponente, ¡Dios! ¿Viste que curvas? No me extrañaría si le salieran alas, parece un ángel, es preciosa.


  —Ya —contestó, seca e hizo una mueca de asco—. No estoy ciega, Pao.


  —Lleva media hora sin soltar su cintura y ella se deja caer sobre su hombro y lo mira como Hideki me mira a mí. ¿Viste su cutis? No tiene una sola mancha, ¡y vaya cejas! —Paola miró a María y descubrió que tenía los ojos anegados por las lágrimas—. Seguro son falsas, no te aflijas, si ahora mismo le lanzo un vaso de agua a esa cara de arpía, estoy segura de que se le borran. Es perfecta, bueno no lo es, tiene la nariz larga, y el cuello muy corto, una pierna más gorda que otra y mi tía Karla a su edad tiene mejor trasero.


  María profirió una risa cansada y le palmeó la mano con cariño.


  —Es una jodida dosis de perfección, tiene todo en su sitio y dudo que si le lanzaras agua se descubriera un bicho bajo todas las capas de maquillaje.


  —Dirás que estoy loca, pero creo que él siente muchas cosas por ti, incluso mi madre lo cree. Puede que solo necesite un empujoncito.


  —Estoy segura que solo necesita eso, un empujón al fondo del Gran cañón del Colorado. No, Pao, esto es serio; necesito hablar con él y es muy urgente, ¿me ayudarías? Solo una pequeña distracción para que la pulga se aparte y pueda llevármelo unos minutos.


  Antes de que terminara de pronunciar las palabras, Paola corría en dirección a la mesa, se apropiaba de una copa de vino y sin dar lugar a ser disimulada, fingió un tropiezo poco creíble y vació el contenido sobre el pecho de la pareja de su primo. Tras el suceso hubo algunos gritos, la triste voz de su tío Elián llamándola torpe, su madre corriendo con un paño limpio para socorrer a la invitada, y apenas un segundo de la mirada acusadora de Jr, que fue interceptado con rapidez por María y, discutiendo en un tono que solo ellos podían escucharlo, lo hizo seguirla gesticulando y quejándose.


  Su parte vieja ventanera, ese yo interno que la hacía sentirse cámara de vigilancia, intentó seguir a su amiga para protegerla. O eso era lo que se decía para no sentirse como una cotilla redomada, porque lo cierto era, que sentía una inminente necesidad por saber que era tan importante para que María le hubiese pedido el favor.


  Cada vez que la había visto pensativa y cabizbaja, había disimulado diciendo que todo estaba bien, que no se preocupara. Sabía que ocurría algo grave, y hubiese estado dispuesta a enterarse escuchando a escondidas si no fuera porque la visita que tanto esperaba acababa de hacer su aparición.


  Comenzó a alisar el vestido con las manos y a mirarse al espejo para ver que no se hubiera escapado ni un solo mechón de cabello del recogido, y corrió hacia Hideki. En cuanto sus miradas se cruzaron sintió bombear el corazón con fuerza, estaba tan guapo con aquel pantalón que se le ceñía tan bien a sus bien formadas piernas. No veía la hora que le diese la espalda para fijarse si aquella prenda elogiaba su perfecto y agarrable trasero. La camisa se ajustaba a los brazos y llevaba un par de botones desabrochados, lo justo para que se viera el borde del cuello y un pequeño espacio de carne expuesta. No podía olvidar la única vez que lo había visualizado con el torso descubierto, sus besos, sus caricias, su voz… Solo esperaba que su rostro no mostrara lo que estaba pasando por sus pensamientos.


  Sofocó las ganas de persignarse y pedir perdón al santo padre, y se detuvo frente a la familia de su pareja.


  —Bienvenidos, pueden sentarse como en casa, quiero decir, que se sienten dónde estén cómodos. Pueden quitarse la ropa, ¡no! Lo que quería decir es que pueden darme los abrigos. —Miró hacía una de las empleadas que estaba acomodando las prendas en el armario del recibidor, y el color impregnó sus mejillas—. Veo que ya no los llevan, pasen, pasen, espero que tengan hambre, usted se ve que come bien, está de buen año. Ahora que me fijo ya puedo ver el parecido con su hija, es igual de cachetona, incluso el bigote, los dos lo tienen igual, ¡están bellísimos!


  «¿Por qué no te callas? Cierra el buzón de correos que tienes por boca, deja de pensar en voz alta».


  Akemi y Hideki eran los únicos que podían entender su incesante parloteo, y por la mirada homicida que esbozaba su cuñada, no parecía ni la mitad de divertida que su novio.


  —Insecta —murmuró en voz baja, y la calló con un beso en los labios—. No estés nerviosa, todo va a estar bien.


  En el mismo instante que sus bocas se rozaron, sintió un intenso escalofrío y una voz interna que le pedía que se aferrara a ese contacto como si de ello dependiera su vida. Sin embargo, sonrió y dejó caer la frente sobre el pecho de Hideki, hasta que comenzó a sufrir un ataque de risa que le impidió seguir hablando, gracias a Dios.
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  La siguiente media hora transcurrió con una lentitud frustrante, amenazadora y si no fuera por su eterno optimismo, apuntaba a una noche abocada al desastre. El ambiente estaba tenso, Brais se había presentado gruñendo como un animal herido al que le robaban su presa. Su tío Elián se había mostrado taciturno, y por la forma en que sus párpados caían llevaba varias copas de más. Antes de que el entorno tirante fuera a mayores, Aledis pidió a todos sentarse a la mesa que estaba dispuesta en el salón.


  Cuando sus primos y ella eran pequeños, los acomodaban en una mesa aparte, así tanto los adultos como los niños podían disfrutar de su intimidad. Sin embargo, todos los presentes eran adultos, y la mesa de los menores estaba acomodada para cuatro comensales.


  —Jr, ven, querido. —Su madre se acercó esbozando una sonrisa zalamera y acarició el brazo de su primo—. Como tenemos más invitados y no hay espacio para todos en la mesa, había pensado que podrías acompañar a Paola y su novio. No te preocupes, tu prima Mari se sentará a tu lado, para que no te sientas incomodo con la parejita.


  —No, es, mi, pri-ma —lo escuchó separar las sílabas y refunfuñar antes de dedicarle una mirada airada a su mejor amiga.


  María que desde que había regresado de la corta conversación permaneció alejada, alzó el rostro al escuchar a Aledis y trastabilló hasta sentarse como si las piernas no la sostuvieran. Nerviosa se secó una capa de sudor que le recorría la frente y se mordió el labio con fuerza. Pobrecita, no quería ni imaginarse la horrible noche que estaba pasando.


  —Señora, mi familia y yo estaríamos encantados de sentarnos aquí, por supuesto, acompañados de Paola —la voz de Akemi, dulce, aterciopelada, y con una mirada amorosa que la hacía parecer una gran actriz la sobresaltó.


  —Pero… —Aledis se llevó una mano al pecho y miró uno a uno a su familia. Rara vez su madre se quedaba sin palabras, siempre presumía de ser buena organizando eventos—. Habíamos pensado que podríamos aprovechar la cena para conocernos, convivir, dejar a los jóvenes disfrutar.


  Akemi se acercó con una sonrisa que le iluminaba el rostro, y colocó su mano sobre el antebrazo de su madre con familiaridad, algo que parecía catalogarse como un gesto de cariño.


  —Mis padres no entienden el idioma, temo que se verían excluidos en mitad de la conversación. Apenas estarán unos días más en el país y quisieran tener la oportunidad de conocer a su encantadora hija, temo que mi hermano acapara toda su atención y no quiere ofrecernos su grata compañía. —Pao evitó dejar escapar un alarido de horror en el instante que se percató de la mirada que le había dedicado. Fue solo unos segundos, pero era una amenaza vedada—. Mi marido y mis hijas fueron a cenar con su familia, les presento sus respetos y agradecen la invitación, pero mis suegros no querían pasar esta noche sin sus nietas. Si no es causa de molestia, Hideki puede permanecer con vosotros, mientras mis padres y yo logramos nuestro propósito. Que no es otro que conocer más a Paola, claro.


  En cuanto terminó su largo discurso el silencio fue lo único que los acompañó por unos largos segundos, tal vez minutos, el aire podía cortarse con una hoja de papel, hasta que Elián intervino con un sollozo y unas palabras hirientes.


  —¡Qué alguien calle a la que princesa coreana! ¡Coño, parece que habla como si tuviera un palo en el trasero! ¡Qué finura, qué horror! No tengo la noche para tantos finolis. —Se sorbió la nariz y se llevó el líquido ambarino del vaso a los labios—. Mi Manuel me dejó, después de una noche de sexo lujurioso en la sacristía, de pedirle por milésima vez que colgara los hábitos y nos casáramos, me abandonó como se abandona un perro. ¡Media vida ocultándonos! Si hasta me hizo ir a misa tres veces en semana, y todo, ¿para qué? ¡Yo que le di este cuerpo serrano! —Se levantó de un salto y sufrió un mareo, se intentó agarrar de María que se encontraba a su lado, pero erró la distancia y acabó sujeto del mantel.


  En su instinto por no caerse tiró con todas sus fuerzas, la prenda cedió; la vajilla acomodada sobre la mesa, los candelabros con velas que daban un aire romántico, los aperitivos, los cubiertos… todo lo destinado a una deliciosa cena siguió a la fuerza de la gravedad y se escurrió como mantequilla entre los dedos. Seguido de un estruendoso ruido de botellas estallando, platos rotos, el repiqueteo de la cubertería tintineando, y las velas intentando propagar un incendio.


  Elián cayó de frente, impactando como un costal de azúcar sin vida, con las piernas y brazos abiertos. La enorme bandeja que sostenía un suntuoso pavo, quedó vibrando de una forma burlona, exhibiendo su poder, como si el animal muerto los mirara a todos y les dijera me habéis matado, pero voy a joderles la noche.


  —¡Sujetadlo! —gritó Karla, siendo la primera en reaccionar—. Le va a caer sobre la cabe…


  Y cayó, casi podía escuchar el graznido del pavo riéndose de los presentes, chocando contra la nuca de Elián y dejándolo inconsciente del fuerte bandejazo, mientras huía rodando por todo el contorno de la columna hasta aterrizar entre las piernas de su tío.


  Nadie se atrevía a hablar, Aledis parecía al borde de sufrir una apoplejía; en los rostros de cada uno de ellos podía leerse cómo se debatían entre mantenerse en silencio, o comenzar a reír ante la desgracia.


  —Que alguien mire si el marica tiene pulso, habrá que llamar a una ambulancia, o la morgue. —Ale lanzó una jarra de agua sobre una pequeña llama que asomaba sobre la tela, y se dejó caer en el sofá esquivando el destrozo. Se llevó la mano a la frente a la vez que bajaba la cabeza apesadumbrada—. Mejor a la morgue, porque si está vivo igual pienso matarlo.


  Los padres de Hideki parecían perplejos, ¡cómo no estarlo! ¡Qué desastre de familia! Tenía que hacer algo, evitar que siguieran con la mirada fija, y con esa expresión que gritaba que en cualquier momento decidirían marcharse.


  Aturdida corrió en dirección al patio, y buscó la pesada jaula que contenía el hermoso ganso que Paola le había pedido a su padre que comprara. La levantó sin esfuerzo gracias a la adrenalina y regresó cargándola al salón. En apenas los minutos de su falta se movilizaron, las empleadas ayudaban a recoger el desastre, todos, incluidos los invitados, intentaban aportar su grano de arena. Aunque había una excepción, los padres de Hideki y Akemi permanecían apartados hablando entre ellos, su novio que se había ganado el cielo escogiéndola como pareja, parecía intentar hacer reír a Aledis mientras revisaba que su tío no estuviese difunto.


  Habían acomodado a Elián en el sofá, estaba consciente y balbuceaba palabras sin sentido, mientras Karla le enjuagaba la frente con un paño húmedo.


  —¿Está bien, tita? —le preguntó en voz baja en cuanto se encontró a su lado.


  Karla alzó la vista y tenía los ojos llorosos.


  —¡Ay, chama, no lo sé! El marico está desvariando, y no sé si por el alcohol o por el pavazo que sufrió. —Su tía acarició la mejilla de Elián con cariño—. Siempre digo que lo voy a matar, pero yo me muero si le pasa algo. Acabo de llamar a una ambulancia, tu novio dice que es lo mejor.


  —¡Ay, ay, ay! —gimió Elián entreabriendo los labios con esfuerzo—. Me prometí que esta noche iba a recibir un buen pollazo para vengarme de ese ingrato de Manuel, pero nunca esperé recibirlo tan rápido. ¡Yo no soy zoofílico!


  —¿Zoofi…? —balbuceó Paola, intentando comprender el intrincado significado de aquellas palabras.


  —Nada que debas saber, ve y atiende a tus invitados, yo me ocupo de tu tío.


  Asintió agradecida, y le dedicó una última mirada a Elián que seguía quejándose y se llevaba las manos a la parte trasera de la cabeza.


  Nadie parecía darse cuenta de su presencia, ni de los graznidos que hacía el animal conforme movía la jaula. Se detuvo junto a su suegro y carraspeó para hacerse notar. Ellos detuvieron la conversación y la vieron como si le hubiese salido dos cabezas.


  —Sé que la noche se estropeó, pero no quería que se marcharan sin darles mi regalo de Navidad —detuvo el parloteo, respiró para no tartamudear y dejó la jaula en el suelo—. Siempre me gustó mucho vuestra cultura, soñaba con ir a Japón, conocer al que pone la voz a Vegeta y casarme con él, eso no viene a cuento. Lo que quería decir, es que sus tradiciones son muchas, no puedo decir que las conozco todas. De hecho, por más que investigué, no encontré nada sobre que los gansos sean sagrados en Japón, pero como mi tío siempre dice que hay que exprimir el ganso, mis amigas que al chino se le despierta el ganso, que el ganso se levantó, y que no hay nada mejor que jalarse el ganso. Me dije pues aquí tienen; un hermoso y espléndido ganso, ¿ya dije que animal es?


  ¡Jodida mala suerte! Después de semejante discurso no le habían entendido nada. ¿Cómo iban a hacerlo? ¡Acababan de llegar de Japón! Akemi la miró con recelo, y después a sus padres. Parecían haberse dicho un mensaje oculto sin palabras.


  —Paola, a mi padre le gustaría hablar contigo, yo haré de traductora para que puedan entenderse. ¿Te importaría mostrarnos un lugar más apartado dónde conversar?


  Su cerebro le indicaba que dijera: ¡No! Alto, fuerte, y con mucha insistencia, pero su cabeza hizo lo más apropiado y afirmó con lentitud. Dejó la jaula a un lado, desilusionada al darse cuenta que ni siquiera ojearon un poco al animal, y les indicó que la siguieran.
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  Sentía las miradas clavadas en la espalda, no le hacía falta volverse a mirar para saber que la seguían. En cada paso alejándose, pasaron del ensordecedor ruido a la más absoluta calma. Era como un sosiego tenebroso, la antesala de una tempestad rabiosa, sublime, de una belleza caótica que la obligaba a divisarla, a no apartarse del camino así tuviera la cruel certeza que la arrollaría y acabaría en pedazos.


  En sus pensamientos visualizó esa zona del jardín, las rosas asomando entre las hojas ocultando las espinas. La hermosa piscina iluminada desde el fondo provocando un brillo casi mágico en el agua azulina. El olor que impregnaba los sentidos a tierra húmeda y aromas florales, los hermosos bancos de piedras labrados que parecían animar al romance. El césped humedecido conservando el rocío del agua de los aspersores, alumbrados por la tenue de luz de las farolas y del sortilegio de un cielo nocturno coronado por la más bella luna llena.


  El astro se lucía con sus mejores galas, brillaba con tal fulgor que casi podía creerse que aquel brillo fuese propio y no un reflejo, incluso las estrellas se burlaban asomándose en un manto desprovisto de nubes. Era la noche más perfecta, el diciembre más cálido, o así lo sentía. Tal vez debido a los nervios, pero había salido sin abrigarse y comenzaba a estorbarle el vestido.


  La belleza del ambiente se carcajeaba de ella, hasta el delicado detalle que había dejado acomodado junto a uno de los asientos parecía vibrar, y asomarse risueño envuelto en papel de regalo con un lazo hecho por ella misma. Un tonto presente, un simple marco que contenía una foto de Paola y Hideki con las palabras grabadas: «Por siempre, tu insecta». Cursi, infantil y cuanto más lo pensaba incluso soporífero. ¿En qué estaba pensando para creer que aquello sería un detalle romántico? Su estrategia tan bien planeada para declarar su amor, comenzaba a hacer aguas por todas partes. Se sentía una barca herida de muerte, a la que se le desprendían las tablas en mitad de un océano de bajas temperaturas.


  Podía visualizar la escena de película, Hideki sobre los restos flotantes del naufragio, mientras ella se aferraba intentando apropiarse de un segundo más de vida. Su novio la intentaría proteger, pero tras él aparecía la imagen de esa cachetona inhumana, ese ser que podría proceder del mismísimo infierno de Dante. Cruel, malévola, bigotona Akemi, la empujaría hacia el fondo sin darle la mínima oportunidad. Mientras Paola se rendiría a la injusticia, alzando el brazo implorando salvación, a la vez que las fuerzas sobrenaturales la impulsarían al más oscuro abismo.


  —No soy cruel, tampoco malévola y menos bigotona —la voz de Akemi en un castellano perfecto la hizo salir del trance hipnótico.


  —¿Cómo dices? —Paola se llevó la mano al cuello y lo frotó ansiosa, rogando porque el aire llegara con rapidez a los pulmones.


  —Has estado murmurando todo el camino, entre otras locuras, escuché con claridad tus insultos. —Akemi alzó una ceja y ladeó los labios mordiendo una de las comisuras.


  —Popó, jamás diría algo así, te lo estás imaginando. Debe ser por las plantas, mi padre le dijo al jardinero que dejara de ponerle ese insecticida tan fuerte, provoca alucinaciones. «Perfecto, te estás convirtiendo en una mentirosa consumada».


  —Olvídalo, este lugar me parece perfecto, y no demoraremos mucho tiempo. —Su cuñada observó a su padre y habló unas palabras en su idioma natal.


  El orondo hombre la miraba con un gesto de tristeza, bajó el rostro y negó con la cabeza.


  —«Hija, será la edad, pero me recuerda a cuando conocí a tu madre. Cuanto más la observo más puedo imaginar los motivos de tu hermano para estar tan obcecado con ella».


  Dirigió la vista a Akemi, impaciente por la traducción, enredando sus dedos unos con otros en un intento por mantenerse firme. No había que ser muy inteligente para ver que aquella conversación no presagiaba nada bueno.


  —«Papá, ¿tú también? Mamá no está aquí porque se niega a hablar con esta desagradable mujer. Te da miedo que Hideki no pueda perdonarte, pero lo hará, cuando esté en Japón lo verá todo con otros ojos. —Su cuñada alzó los brazos, los movía a una velocidad incesante, con la misma rapidez que las confusas palabras escapaban de su boca—. Apenas la conoces de unos días, yo llevo meses observándola, es una mala influencia. Solo debes ver a su familia, ¡están locos!».


  —«De acuerdo, tienes razón, pero cuantos más impedimentos pongamos a la relación más empecinados serán. Puede que solo debamos dejar que siga su curso, si ella es tal como piensas, Hideki lo descubrirá por sí mismo».


  —«Recuerda que pretende pedirle matrimonio, quiere demostrar que él tiene razón, ya lo conoces. No admitirá que se equivoca y seguirá con sus planes así arruine su vida».


  —Hola, sigo aquí. —Paola saludo con la mano y casi sucumbió a la tentación de dejarlos a solas conversando—. Les recuerdo que no entiendo lo que dicen.


  —«Yo lo haré». —Akemi balbuceó unas últimas palabras a su padre y le dirigió toda su atención. Se acercó con suavidad, del mismo modo que había hecho con su madre y le acarició el antebrazo—. Paola, yo seré la portavoz de mi familia. Me gustaría que estuvieras calmada y me dieras la oportunidad de explicarme.


  —Estoy esperando, desde hace como veinte minutos, pero seguían bla, bla, bla sin parar. No entendí nada, después dicen que la que hablo soy yo, pero me mantuve callada y me estoy muriendo de frío. Comienzo a arrepentirme de no haber traído el abrigo, mi tío está herido, mis padres me necesitan, quiero ir con Hideki. ¿Podemos aplazar esta importante conversación? —Por fin había logrado dejar escapar sus pensamientos, no quería estar allí, estaba segura de que nada de lo que pronunciara sería de su agrado, y no necesitaba escucharlo.


  Hizo un intento de alejarse, pero su cuñada la sostuvo sin tanta amabilidad. Le clavó los dedos en el codo, y sintió las uñas enterrarse en la carne.


  —No te marcharás sin escucharme. Mi hermano por el único motivo que vino a este país fue para estudiar y tener contacto con mi familia. ¿Sabes que está comprometido con otra mujer? —Paola de repente sintió la necesidad de quedarse, alzó la vista y la miró perpleja—. ¿No lo sabías?, tienen una relación de años, incluso en la distancia. Ella lo espera para casarse a su regreso, ahora pretende anular el matrimonio con la absurda idea de casarse contigo. Y aunque creas que eres la beneficiada en su elección, te equivocas. Solo lo hace por llevar la contraria a mi padre. —Akemi caminó hacia el banco y la instó a sentarse a su lado, el que creía su suegro las siguió e hizo lo mismo.


  »Parece que provienes de una familia muy unida, ¿te gustaría que alguien los separara? Eso es lo que hace tu presencia, mi hermano debía regresar a Japón con mis padres, terminar allí sus estudios y proseguir su relación. Por tu culpa tiene esa absurda idea de sentirse enamorado, pero ¿crees que te seguirá queriendo cuándo le retiren el apoyo económico? Perderá la oportunidad de seguir estudiando, se quedará sin casa porque no le permitiré seguir bajo mi techo después de su insubordinación. Lo dejarás sin futuro por un capricho, por una relación que quizá finalice en unos pocos meses; el amor que siente se convertirá en odio. Y, cuando eso ocurra, recordará a la mujer que de verdad amaba y estaba esperándolo, alguien digno de él.


  Toda la información se arremolinaba en su mente. Hideki tenía otra persona en su ciudad natal. Sin embargo, había mencionado que quería casarse con ella. Recordó el dolor de María al ver a Jr con otra mujer, ¿acaso podía cimentar una relación valiéndose del sufrimiento de otros? No la conocía, y solo pensarlo le provocaba que el corazón le diese un vuelco. No era de buen cristiano instigar para estropear relaciones ajenas. Tal vez la quería, estaba segura por el modo en que se había comportado ese tiempo. Sin embargo, eran muy jóvenes, si insistía en aferrarse a él lo separaría de su familia, se vería solo por más que Paola intentara ser su compañía. Con el tiempo le recriminaría todo lo que perdió por su causa.


  —¿Me estás escuchando? —insistió Akemi al ver que guardaba silencio—. Tú podrías viajar con él a Japón, quizá mis padres intentaran conocerte y darte una oportunidad, pero ¿querrías correr ese riesgo? Una vez allí, Hideki volvería a encontrarse con la mujer que amó todos estos años, y lo que la distancia separó volverá a unirse. ¿Qué será de ti? ¿Lo obligarás a quedarse a tu lado y ser infeliz solo porque te hizo seguirlo? —Su excuñada, como ya comenzaba a sentirla, unió la palma de la mano con la suya y la apretó con suavidad—. Está en tus manos, ahora que ya sabes la verdad es tu decisión.


  Se esforzó por emitir una frase con sentido, pero solo escapó un par de palabras que sonaban ausentes.


  —Lo comprendo.


  —Sé que ahora puedes odiarnos, pero no pretendo ser tu enemiga. Déjame darte un consejo de alguien que ya vivió el amor, se casó y tuvo hijos. Si Hideki y tú están destinados a volver a encontrarse, ningún contratiempo logrará separarlos. Debes dejarlo ir, si lo amas tienes que mirar por su bienestar y no el tuyo. Si lo vuestro tiene futuro el tiempo lo dirá. Es tu decisión.


  Akemi se levantó y le dirigió unas palabras a su padre. Paola quedó con la mirada fija en la casa, en las luces, en cualquier punto que la apartara de los horribles pensamientos. Sintió la leve caricia masculina del padre de Hideki, la presencia del hombre a su lado como si quisiera decirle una última palabra que la terminara de matar. Sin embargo, tuvo suerte, se mantuvo en silencio, le dio la espalda y caminó de regreso junto a su hija.


  Por primera vez conocía ese sentimiento que se le había deslizado entre las manos como si no fuese digna de él. Estaba enamorada, y esa emoción podía ser devastadora. No había mariposas en el estómago, ni risas, ya no estaba la mirada de Hideki, ni su tierna voz recordándole que la amaba. ¿Lo haría? ¿La habría elegido a ella por encima de otra persona? Apartó el pensamiento egoísta y volvió a descubrir en la esquina del banco el pequeño regalo. Lo sostuvo entre las manos y lo acarició, lo mejor sería guardarlo como el recuerdo de lo que pudo ser.


  ¡Cómo dolía! La cachetona diabólica tenía razón, había visto el empeño y la eficacia con la que se desenvolvía Hideki en los estudios, la pasión que le dedicaba y le había hablado muchas veces de sus aspiraciones futuras. Se sentía más que una piedra, un asteroide inmenso y desolador en su camino. Una plaga que llegaba para enturbiar su bien encauzado destino. La piel se le erizaba y podía sentir las palpitaciones en el pecho, pero no lograba llorar. En cuanto diera rienda suelta al dolor no lograría detenerlo. Se comportaría como una cobarde, se encerraría en su antigua habitación y no respondería a una sola de sus llamadas. Le daría a entender sin palabras que lo mejor era separarse, aunque la razón y el corazón fuesen en diferentes direcciones. Se negaba a verlo, no podría mirarlo a los ojos sin romperse, ¿por qué había tardado tanto tiempo en percatarse de que aquello que sentía era amor? No, la pregunta correcta sería: ¿por qué Dios lo habría puesto en su camino si su destino era arrebatárselo?


  Estaba dispuesta a marcharse cuando la sorprendió la voz de María


  —¡Mira! Allí está, te dije que la vi salir.


  Reaccionó con rapidez y con destreza lanzó el regalo al fondo de la piscina, el ruido del impacto se escuchó en el silencio y apenas unos segundos después se hundió, de la misma forma que sus esperanzas.


  Hideki acompañaba a su mejor amiga, en cuanto la vio corrió hacia ella. Todo en su semblante proclamaba preocupación.


  —Amor, ¿qué haces aquí sola? —no habló, no podía, si intentaba hacerlo se pondría a llorar. Hide la abrazó y le frotó los brazos con fuerza—. Estás helada, Elián vomitó y perdió el conocimiento de nuevo, creo que puede tener una conmoción. Por suerte los paramédicos acaban de llegar hace unos minutos y van a llevarlo al hospital.


  —¡Ah, mi tío! ¡Por Dios, qué descuidada! Y yo aquí, soy una pésima persona. —Se levantó y se desprendió del agarre de Hideki, su solo contacto aumentaba el dolor.


  Él la miró de soslayo como si no entendiera el impulso repentino por desprenderse de sus manos. Unas que tantas veces le había encantado tener cerca.


  —Vamos, Pao, tus padres no esperarán mucho; si quieres ir al hospital debemos marcharnos. —Le dedicó a María una débil sonrisa a modo de asentimiento y se ausentaron del lugar que prometía la noche más romántica de su vida.
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  El hospital era un caos, una noche para dedicar al amor, la amistad y la familia, enturbiada por el sonido del ir y venir de los pacientes, las sirenas de las ambulancias, el traqueteo de camillas en la sala de urgencia, y los gemidos de dolor de algunas personas que permanecían a la espera. Hacía tres horas que Elián estaba siendo atendido, y nadie había salido para informarles. En algún momento sus padres acompañados de sus tíos se alejaron, María parecía mantener una discusión acalorada con una máquina expendedora que le había robado el dinero, y negado su dosis de chocolate. Se encontraba a solas con Hideki, en un casi sepulcral silencio. Hubiera deseado que siguiese así hasta que todo se solucionara, Elián estuviera fuera de peligro y ella pudiese esconderse bajo la almohada de su habitación. Segura, donde su egoísmo no le rogara a Hide que dejara todo por estar junto a ella. Sin embargo, la mala suerte la perseguía y él rompió el agradable silencio.


  —Amor, tenemos que hablar.


  —Otro más que quiere hablar, uf —musitó, en un leve gruñido y comenzó a mover las piernas repiqueteando en el suelo de una forma exagerada.


  Hideki colocó su mano sobre su rodilla y la detuvo.


  —Mírame, cariño, dime qué piensas. —Le alzó el mentón y la obligó a perderse en sus ojos, en sus rizadas pestañas, en esos carnosos labios que no volvería a besar.


  —Un último beso, solo uno —pidió en voz alta cerrando los ojos, pero no llegó.


  Él curvó la comisura de los labios en una sonrisa perfecta, cautivadora, una que memorizaría para guardarla en los recuerdos y revivirla una y otra vez.


  —Cuando me escuches te daré miles, todos los que quieras. Sé que estás muy preocupada por tu tío, te prometo que va a estar bien, solo está aquí para asegurarse de que no haya sufrido algún daño, pero por todas las obscenidades que mencionó a uno de los paramédicos, creo que vino complacido al hospital.


  —Ya sé que va a estar bien —su voz sonó cortante y así era como lo deseaba—. Si la muerte viniera a buscarlo él sería capaz de hacerla su pareja, me avergüenza decirlo en voz alta, pero creo que él y Manuel, «un sacerdote» —bajó el tono de voz por miedo a ser escuchada—, tenían un idilio amoroso.


  —Cásate conmigo —escuchó las palabras que salieron apresuradas, las escuchó con total rotundidad, pronunciadas bajo esa voz que adoraba. Respiró con fuerza y no lo miró—. Perdóname, llevo días planeando un discurso elaborado para pedírtelo, y estoy tan nervioso que no lo hice bien. No digas nada.


  —No pienso…


  —Shh. —Hideki le colocó el dedo índice sobre los labios para hacerla callar. En cuanto estuvo seguro de que no volvería a interrumpirlo le sostuvo el rostro con ambas manos, y se acercó con una lentitud que aceleró su respiración. Sus labios rozaron los suyos con tanta dulzura que podría surtir a un país entero con la alta dosis de azúcar—. Te amo, no estoy más seguro de nada en este mundo, y tengo la certeza de que lo que siento por ti es para siempre. Tenemos toda la vida por delante, también sé que es precipitado y que lo más lógico sería terminar los estudios antes de aventurarnos.


  —Estoy de acuerdo, hay que terminar los estudios, y… viajar, lo mismo hasta quieres retomar el contacto con otras personas, ¡la cachetona tenía razón! —Paola se levantó del asiento y comenzó a dar vueltas sobre sí misma, como un carrusel con vida que no podía detenerse—. Ella me lo dijo.


  —Pao, pequeña, tranquila. —Hide se encontraba a su lado y la mantenía sujeta para que dejara de moverse sin control, en cuanto la tuvo controlada se llevó la mano al bolsillo y sacó un anillo—. Es el peor momento para hacer esto, el peor ambiente posible, siento la mirada de la gente clavarse en mí, y creo que incluso aquel paciente de la esquina me está grabando con su teléfono. Si quieres puedo hacerlo de nuevo mañana, más íntimo, donde te de todos los besos que te prometí, pero antes de dejarte en tu casa, y enfrentar a mis padres necesito saber que amas como yo te amo a ti. —Le sostuvo la mano e intentó arrodillarse.


  —No, no, no te arrodilles, hay gérmenes en el suelo, ¿por qué no vamos con María? Anda mira, ella también nos está mirando, y mi padre, que bueno que tenemos a los doctores cerca, porque si continuas con lo que quieres decir esta noche tendremos un difunto y no va a ser mi tío.


  Y allí estaba su novio, el prometido de otra mujer, el rollito de sushi más delicioso jamás inventado que volaría con destino a Japón para alejarse de ella, pero en aquellos instantes se estaba comportando como lo que era: el hombre más perfecto y el único que podría amar por lo que le restara de vida. La abrazó y dejó caer el rostro sobre su cabeza, sintió los latidos acelerados, la respiración nerviosa y después una risa soñadora.


  —Debí saber que una proposición de matrimonio jamás podría ser normal a tu lado, pero esa locura que te acompaña es lo que quiero por el resto de mi vida. Lo intentaré por tercera vez, sin arrodillarme. —Sin dejar de abrazarla fue colocando el anillo en su dedo y Paola no pudo más que dejarlo hacer, y sentir el metal deslizándose como si hubiese sido forjado para llevarlo en aquella articulación—. No hace falta que me digas lo que sientes en voz alta, llegará el momento que te sientas segura, por el momento me conformo con tener la certeza de que es así. ¿Serías mi esposa, insecta?


  ¡Cuánta crueldad! Incluso había usado el tono ronco que tanto le gustaba, bajó la voz a un susurro insinuante, seductor, cada letra de deslizándose en ese insecta que prometía momentos inolvidables. Su corazón quería decir: Sí. Gritarlo, llorar de júbilo y abrazarlo hasta quedarse sin fuerzas, pero fue la razón la que venció. O tal vez el amor tan inmenso que le procesaba, él merecía el futuro que había planeado, y ella no era nadie para interponerse.


  Al mirarlo se dio cuenta de que estaba nervioso, dudaba de su respuesta y estaba en lo cierto. Dejó las palmas de las manos sobre el pecho de Hideki e hizo la justa presión para apartarlo. Le dio vueltas al anillo un par de veces en el dedo sin apartar la mirada del objeto, y usó toda la fuerza de voluntad para hacerlo ceder hasta dejarlo sujeto en la yema del índice y el pulgar.


  —Me gustas —carraspeó para darse ánimos y continuar—. Eres lindo, me agrada cuando me das besos, pero no tengo clara mi sexualidad, María y yo…


  —¡¿Estás de broma?! Paola, no vuelvas a las mentiras y las excusas que nadie cree. Estás hablando conmigo, ya sé que no esperabas una revelación así esta noche, y menos después de todo lo que ocurrió en tu casa, pero es tan fácil como ser directa, ¿me amas?


  Lo miró y se dijo a sí misma «Sí, más de lo que creía».


  —N-no, so-solo me gustas, no es suficiente para casarse. Si no me enamoré ya, no creo que lo haga más adelante —había conseguido tener arrojo y dejaría ir la mentira más dolorosa de su vida—. Era divertido tener novio, es una nueva experiencia, pero no te veo como el padre de mis hijos. Podemos ser amigos, así como me dijiste una vez, quizá con el tiempo.


  —Por favor, no digas nada más, puedes que creas que soy idiota, pero entendiendo muy bien todo lo que acabas de decir. —Hideki no apartaba la mirada de ella, y Paola comenzaba a sentir que las fuerzas se marcharían y comenzaría a gritar que la perdonara.


  Antes de sucumbir, le ofreció el anillo y lo soltó en la mano del hombre al que acababa de destrozar. La circunferencia resplandecía en la palma, hermosa, con una piedra azulada acompañada de otras más pequeñas y brillantes. Se mordió la lengua hasta hacerse daño y caminó en dirección a María, la necesitaba más que nunca.


  —Es un adiós —lo escuchó susurrar para sí mismo en voz alta.


  Se dio la vuelta para mirarlo por última vez y lo vio con la vista clavada en el pequeño objeto. Con el flequillo despeinado cayendo sobre la frente, emitiendo unos suaves ruidos que se asemejaban a la antesala de una explosión de dolor. Debía darle la espalda y huir antes de que él pudiera verla con los ojos envolviéndose con su figura, intentando mantener su imagen en la memoria. Hideki alzó el rostro y la descubrió en mitad de la sala de espera, por unos instantes no existió nadie alrededor, solo él y aquella expresión atormentada.


  —Es un adiós —Paola repitió las palabras que le había escuchado y se dio cuenta que, al igual que él, ya no podía reprimir las lágrimas y habían comenzado a caer por sus mejillas.


  Lo vio acercarse unos pasos entre la visión nublada, y se agarró de un asiento para recibir la furia de una persona herida. Sin embargo, Hide no era cualquier ser humano, era diferente, único y lo había perdido.


  —Dices que no me amas, pero no te ves. —«¿Cuánto más tengo que decir para que me crea? ¿Acaso soy tan transparente?»—. Nadie llora por rechazar a alguien que no quiere, y tampoco mirarían con tanto dolor como lo estás haciendo ahora mismo. No pienso arrastrarme más de lo que ya lo hice. —La agarró por el vestido y lo arrugó entre sus dedos antes de empujarla hacia él y hacerla chocar con su pecho.


  Su mano acarició su brazo hasta subir al cuello y sostenerla con decisión por la nuca. La dejó sin voluntad de movimiento, sin decisión, bajó el rostro y la besó apremiante, voraz, presionando sus labios contra los suyos, instigando, exigiendo una respuesta. Estaban en un lugar lleno de gente, a la vista de todos y de su familia, mas no le importó. Porque aquella era una despedida, su mundo se vendría abajo y se destrozaría en mil pedazos en cuanto él diese por terminado aquel dulce castigo. Aquella era la prueba que necesitaba para darse cuenta de que ella se derretía con su contacto. Y no tenía nada que ver con el deseo, ni con la lujuria, era amor en estado puro. Un amor irracional, desprovisto de egoísmo y dispuesto a dejar ir con tal de que él pudiese obtener todo cuanto deseara.


  Se sostuvo de los hombros de Hideki y por instinto se aprisionó más contra su cuerpo, lo necesitaba, lo adoraba, ¡por Dios santo! En algún momento le había enredado los brazos en el cuello y lo había dejado tomar posesión de su boca, lo escuchó gruñir, carraspear, intentar separarla. Sintió el vacío de sus brazos en cuanto dejó de enredarla con ellos.


  La interrupción no provenía de Hideki, Brais se encontraba a su lado mirando a su expareja como si fuera un próximo hombre muerto, pero éste no se amedrentó. Ni siquiera le dedicó un segundo de su tiempo, Paola y él tenían la respiración entrecortada y por la forma en que la miró la estaba retando a negar de nuevo que lo amaba.


  —No recibirás una sola palabra más de mí si tú no me buscas, me marcharé en tres días, ni uno más, a no ser que dejes de esconderte bajo tus excusas y me pidas que me quede. Hasta entonces, adiós.


  Y se fue, con la cabeza en alto, sin que nadie percibiera que era un hombre rechazado. Salió del hospital llevándose su corazón en cada paso que daba para alejarse de ella. Dejándola muerta por dentro, sabiendo que jamás podría amar a otro como lo había amado a él.
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  —¡Ya llegó el alma de la fiesta! Y vengo mal acompañado —Elián asomó la cabeza por la ventana de su auto y terminó de aparcarlo frente a su hogar.


  Era martes, el día dedicado para seguir cimentando la amistad, para mantener contacto así la vida de cada una de sus amigas hubiese cambiado. Sin importar los compromisos, desde hacía seis años habían tomado la reunión semanal como algo sagrado. El día de chicas, horas para olvidarse de la realidad y tan solo sentirse afortunada por ser una más en ese grupo selecto.


  —¡Apúrate, caramelito! —gritó Sira, desde la silla de plástico decolorada por el sol—. Si no fuera porque es tu tío y te respeto, me lo montaría con él. Envejecer así debe ser delito, qué potencia, qué cuerpo. —Se mordió el labio inferior y entrecerró los ojos para que el sol no le molestase, y poder seguir recreando la visión con cada recodo de Elián.


  —¡Perras, admiradme! —Su tío bajó del auto, abrió los brazos y lució su nuevo atuendo dando una vuelta sobre sí mismo—. Estos pantalones me hacen el culo de un dios griego, deshidratarse ante este corte perfecto de camisa y la chupa de cuero. Tengo el espejo babeado de tanto lamerme a mí mismo.


  —Prepotente, insoportable, creído, ¡qué asco me dais todos los hombres! —Una mujer con el cabello corto y teñido de rosa bajó del asiento del copiloto y saludó con la mano—. ¡Paola! La última vez que te vi tenías, ¿cuánto? ¿Cinco años?


  Agudizó la memoria intentando recordarla, pero antes de conseguirlo su tío hizo las presentaciones.


  —Chicas, ya sé que esta asociación de desechos humanos no acepta más miembros, pero no podía dejar a otro despojo de la naturaleza sufriendo en silencio las hemorroides. —Tomaron asiento junto a la mesa de playa que amenazaba con derrumbarse en cualquier momento, y prosiguió con su verborrea—. Su nombre es Lorena[23], la perra, esta cosa y yo, éramos inseparables. Aquí entre nosotros, es más puta que las gallinas, se intentó pasar por la piedra a mi hombretón. Por eso Karla no soporta mucho su presencia, para nuestra suerte le gustan los extranjeros y pasa más tiempo fuera que jodiendo aquí.


  —Ya me presento sola, Elián. —Lorena le propinó unos toquecitos en el hombro y frunció los labios—. Acabo de llegar de Francia, fui una de las mejores amigas de Aledis; claro, antes de ser domesticada. Me acabo de divorciar por cuarta vez y odio a los hombres. Aquí el mariposón me dijo que hacen reuniones tuppersex todas las semanas, así que no pude evitar apuntarme, enseñadme esos catálogos.


  Alejandra que se encontraba recostada en una tumbona disfrutando del sol, alzó la vista y observó a la nueva invitada con recelo, a la vez que se rascaba los brazos.


  —Yo hace tres semanas que pedí unas bolas chinas para regalárselas a mi Pat, y las sigo esperando. Elián, se acerca el cumpleaños de mi novia y necesito artilugios.


  —¡Jandri! No hace falta que vayas contando a todo el mundo lo que hacemos en las noches —se quejó Patricia enrojeciendo y llevándose a los labios el refresco caliente—. ¡Qué asco! A ver si hacemos una colecta y le compramos un refrigerador a Pao, porque esto no se puede beber.


  —Lo siento caraguisante, es que estoy irritada con tantos picotazos, ¡hostie! Apuntad otra colecta para mandar a llamar a un fumigador, la colchoneta tiene pulgas.


  —Ya que nos ponemos —murmuró, Sira—, podemos incluir pagarle a un peluquero que le arregle esas greñas, ¿desde cuándo no te peinas, Pao?


  —¡Pobre alma de cántaro! Mi pobre sobrina es como un espantapájaros ambulante, en este lugar en vez de cantar los gorriones se pasean los cuervos para ver cuánto le falta para morir. Y no me extraña, ¡quién la vio y quién la ve! Agregad una buena pedicura a la lista, ¿se fijaron en la planta de los pies? Las tiene negras y llena de callos de andar descalza.


  Paola mantuvo la cabeza agachada y soportó que la cuestionaran como cada martes. El mejor día de todos y a la vez el más detestado.


  —Popó cómo se pasan, hace tres días que no me peino, y ayer me cortaron el agua por falta de pago, pero es que era eso o dejar de comer, no me fue muy bien con las ventas en el mercadillo. En algún momento reconocerán mi arte y me haré famosa, entonces querrán besar estas plantas negras.


  —No, gracias —afirmó Elián, contundente—. Antes prefiero chupar el trasero de un cerdo, y mira que hace seis meses que no pruebo esa carne. Halim lo tiene prohíbo, deberías aprender de mí, sobrina. El tiempo pone cada muchachote en su lugar, las rupturas se superan. Yo creí morir de depresión cuando ese desgraciado hijo de satán me dejó, ese malnacido que predica tanto, pero escogió a su Dios celestial antes que a mí, espero que le dé un ataque de tos en un día que tenga diarrea, ese…


  —Uy, superadísimo, solo lo menciona cincuenta veces en lugar de cien. Está tan superado que le lanza huevos podridos en la puerta de la iglesia cada jueves a las doce de la noche, en lugar de lunes, jueves y sábados. Todos debemos aprender de él —Alejandra dejó escapar todo su sarcasmo y la frustración que le daba estar tumbada a pleno sol.


  —Mira, rubia desgarbada, no te digo cuatro cosas porque siento respeto por los que comen del mismo producto que ofrecen, pero si fueras un machote te iba a poner el trasero más relleno que un pavo en navidad.


  —Yo me ofrezco a dejarme el bigote, y ahora mismo nos vamos dentro para darle uso al colchón de Paola. Que esos pobres muelles no han visto movimiento desde la tercera guerra mundial. —Sira se agarró los pechos y los apretó con ambas manos, mientras miraba de forma lasciva a su tío—. Es la fantasía de mi vida, no me muero sin cumplirla.


  Pao se humedeció los labios sintiéndolos resecos, estaba sin fuerzas. Apenas había dormido en tres días. No vendió un solo cuadro esa mañana, y solo le quedaban cinco euros en el bolsillo.


  —Hablando del colchón —musitó en voz baja y sintió un nudo en la garganta, ¡qué desgraciada se sentía! Era como si el mundo se hubiese confabulado en su contra—. Se lo vendí a Kavi la última vez que mis compañeros de negocios pasaron por aquí para ayudarme a traer los cuadros. No tenían ganas de marcharse, y yo no podía despedirlos después de hacerme el favor de traerme en la fragoneta.


  —Furgoneta —corrigió Patricia—. Desde que te pasas el día con los gitanos del mercadillo andas que no hay quien te reconozca. Nos preocupas, Pao. No digo que no sean buenas personas, tú siempre has sabido rodearte de buena gente, pero en este lugar se respira un aire viciado.


  —Es porque usaron como baño la esquina. —Señaló junto a la puerta metálica que daba acceso a su casa—. Encendimos un fuego sobre el colchón, era eso o usar mis cuadros. Insistieron mucho en quemarlos, pobrecitos, no entienden del buen arte. Lo bueno es, que ellos no harían nada para dañarme de forma consciente, pero ¿pueden creer que querían deshacerse de una de mis mejores obras? Esperanza en la noche, ese cuadro contiene un pedazo de mi alma.


  En cuanto terminó de hablar, todos los presentes evitaron mirarla a los ojos. Todos, menos Lorena que parecía no entender nada. Durante varios minutos se mantuvieron en silencio, dedicándose miradas de soslayo, hasta que Elián decidió tratarla de esa forma condescendiente que odiaba. Nadie confiaba en ella, en su don, se habían pasado los últimos años juzgándola por ser la oveja negra de la familia.


  —Nenita, reina de las flores, de la paz y el amor. Monjita del yoga y del sexo tántrico contigo misma, no es por quitarte las ilusiones, pero hasta un niño de tres años pintaría mejores cuadros que tú. Esa cosa negra con un salpicón de pintura blanca encima, no es arte, es un asco.


  Respiró hondo, una, dos, tres y hasta diez veces intentando controlar sus chakras, concentrada en cada uno de ellos, visualizándolo en su mente. No iba a perder los nervios, era un día especial. María había quedado a las cinco de la tarde con Elián para hacer una llamada, así podría asistir a la reunión, aunque fuese en la distancia. La última vez que hablaron comentó que debía concretar unos detalles, y después les daría una sorpresa. Sería un buen día se repitió, excelente, maravilloso, celestial.


  —¡No insultes mi arte! —Se levantó iracunda, tirando la silla al suelo y corrió al interior del garaje para recuperar su obra maestra. Decidida regresó a la reunión y lo mostró con orgullo—. ¡Miradlo bien! Admirad el contraste de colores, abrid la visión de vuestra alma, el fondo oscuro parece negro. —Acarició con la yema de los dedos la base rugosa y dejó escapar un suspiro—. Acercarse para deleitarse con los matices enriquecedores, oscuridad, negro fuerte, negro más claro, negro brilloso, negro opaco y, si se fijan, en las esquinas diluidos en un mar de dolor, un marrón tan oscuro que parece negro muestra el significado de la más absoluta soledad. ¿Lo sienten aquí? — Palmeó el pecho sin dejar de elevar la obra de arte.


  »Es una parte de mí, de mi vida, de la experiencia en el abismo para después flotar, elevarme al cielo como una paloma blanca gloriosa, ¿la ven? —preguntó, eufórica al verlos con la atención puesta en ella y ávidos por escucharla—. Esta pincelada magistral que finaliza el retrato de mi libertad naciente, del blanco más puro, simbolizando mi actual felicidad. La plenitud.


  —Te lo compro ahora mismo por dos mil euros. —Elián se llevó la mano al bolsillo interno de la chaqueta y sacó la chequera—. Lo voy a colgar en la puerta del baño para que me alivie el estreñimiento, porque cada vez que lo miro solo pienso en que es una mierda. ¡Un mojón bien gordo! Cagalera de vaca, estiércol de caballo, excremento de hiena, ¡es lo más feo que vi en mi vida! ¡Supera a Hideki de una vez! La cagaste más que tu cuadro, ¿sabes cuántas veces estropeé algo en mi vida? ¡Miles, millones, infinidad de veces! Y no me voy paseando por el mercadillo vendiendo cuadros infumables, y viviendo en un garaje infectado de gatos callejeros y un ganso.


  «Respira, dentro, fuera, Elián no acaba de decir su nombre. Él sabe que está prohibido mencionarlo en mi presencia».


  En algún momento Sira se detuvo a su lado y le quitó el cuadro para colocarlo sobre la mesa. La abrazó con dulzura y le acarició los enredos del cabello dejándola colocar la cabeza sobre su pecho.


  —Ya lo su-superé, lo juro —murmuró entre hipidos—. Solo es una mala racha.


  —Una que ya dura seis años, cariño —Sira le hablaba con un amor casi maternal.


  —Seis años, dos meses, cinco días y diecisiete horas desde que lo vi por última vez, pero no solo es ese… Hi… ya saben quién; hoy hace seis años, un mes, dos días, y siete horas que María se marchó. Perdí a mi novio y a mi hermana, ella se tenía que marchar lo sé, yo no podía arrastrarla conmigo. Fue valiente y buscó su camino.


  —¿Alguien podría explicarme? —Lorena presenciaba el momento de histeria casi sin poder cerrar la boca.


  Paola se desprendió del cariñoso agarre, levantó la silla de plástico y se acomodó en ella antes de desahogar lo que llevaba en su interior. Había escuchado hasta el cansancio que expresarse aliviaba los fantasmas internos, años atrás era algo que practicaba con frecuencia. Pero desde que perdió su corazón y se hundió en la más inigualable miseria, a pesar de estar rodeada de amigos y familia, los fue ahuyentando con sus desplantes, sus gruñidos y la tristeza que desprendía.


  Su único apoyo había sido Don Pato, el viejo ganso que los padres de Hideki rechazaron, y acabó convirtiéndose en su más ferviente aliado en las noches de desesperanza. Él la escuchaba sin juzgarla, la consolaba con sus graznidos y parecía adorar su arte. Por primera vez en más de seis años hablaría de sus sentimientos a través de palabras, y no a través de sus cuadros.
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  Paola llevaba marcada en su memoria la noche en que vio marchar a Hideki del hospital. Además del dolor de la pérdida tuvo que soportar los improperios de su padre, anonadado por la escena que había dado su hija, mientras su tío se encontraba entre la vida y la muerte.


  Algo que no era del todo cierto, Elián había sufrido un aparatoso accidente que, gracias a Dios, no pasó a mayores. Sin embargo, para Brais fue la noche en que por fin comprendió que su pequeña, su única y adorada hija había crecido. Que él ya no era el hombre de su vida y que otro ocupaba ese lugar tan especial en su corazón. Ese pensamiento era del todo incierto, el amor siempre sería una fuerza devastadora que se empeñaría en asolar el interior de las personas que insistieran en darle cabida.


  Los tres días de plazo que Hideki le dio, transcurrieron con lentitud en la soledad de su habitación. Apenas logró comer, y terminó por apagar el teléfono para no ser acosada a preguntas. Deseaba con fervor que Hide regresara a su encuentro, que no se diera por vencido y la escogiera a ella por encima de todo, pero de la misma forma imploraba que no ocurriera. No podría vivir consigo misma sabiendo que era la causante de verlo indispuesto con su familia, de truncar sus sueños y, sobre todo, de ser la culpable de hacerlo separarse de su verdadero amor.


  Él era inocente del desamor que vivía, tampoco podía culparlo por tener un pasado, y que la única experiencia en el ámbito amoroso le perteneciera solo a él.


  Para su suerte, cumplió su palabra y no regresó para insistirle, se marchó a Japón y desde aquel infernal día su nombre fue borrado de su vocabulario. Prohibió que lo mencionaran en su presencia y se empeñó en vivir el duelo en solitario.


  Por más que su familia y amigos intentaron acercarse, había construido una muralla a su alrededor. Fingía sonreír para no preocuparlos, sin percatarse de que el efecto no era el deseado. La elección que tomó esa noche navideña, nunca fue un peso que sobrellevar, porque a pesar del destrozo en su persona, sabía que había hecho un bien a la persona que amaba, y eso era el amor, sacrificio. Sin embargo, si hubo otro hecho que sirvió para acabar con la poca resistencia que le quedaba, fue la marcha de María.


  Paola había regresado a la universidad tras las vacaciones navideñas, pero todo a su alrededor parecía distinto. Hideki ya no se encontraba como cada día compartiendo la misma mesa, no estaba para encontrarlo en los pasillos, tampoco para robarse algunos besos ni ver la sonrisa que siempre le dedicaba. Tampoco para animarla a continuar con una carrera que, al primer mes de comenzarla, dejó de importarle.


  María intentó derribar la coraza y adentrarse en ella, pero no se lo permitió. Cuanto más empeño ponía, más la hacía a un lado sin percatarse de que ambas se necesitaban más que nunca. No se dio cuenta que su amiga estaba pasando por uno de los peores momentos de su vida, no hasta que llegó el día de decirle adiós. A pesar de su eterno orgullo y su obsesión por valerse por sí misma, tuvo que verse muy hundida para recibir la ayuda de sus padres.


  Paola recordaba el instante en que la vio aparecer frente a ella, llorando y con una maleta. María le rogó que la perdonara por dejarla, pero insistió en que no le quedaba otra opción y que su futuro debía decidirlo sola. No la comprendió, en ese instante lo poco que le quedaba de cordura se marchó con ella. No pudo levantarse del asiento y darle un abrazo, pedirle que no se marchara, que no importaba lo grave que fuese su problema estaría para apoyarla. ¿Cómo hacerlo si apenas podía consigo misma?


  Era culpable de muchas cosas y entre ellas la de perder su confianza; pasó mucho tiempo hasta que retomaron el contacto, casi un año después. Sus padres sabían su paradero, pero María les había hecho prometer no desvelar a nadie dónde se encontraba.


  Se aferró a la ira en lugar de intentar solucionar su error e intentar contactarla. Se distanció de todo lo que era preciado, familia, amigos y su fe, sin detenerse a pensar que se estaba castigando por la culpa que sentía. Su vida comenzó a cambiar apenas un mes después de la marcha de su mejor amiga, descubrió un taller de arte y decidió escapar del encierro en el que se había enclaustrado de forma voluntaria.


  Lo que comenzó como un juego, se hizo una pasión. Había encontrado en ello lo que sería su futuro, la forma de vida que deseaba y que la ayudaba a expresar todo lo que no era capaz de decir con palabras. Volcó toda la rabia, el dolor, la culpa y el amor que sentía en todos y cada uno de los cuadros. Su profesor no cesaba en su empeño de animarla y repetirle sin descanso el gran talento que poseía, maravillado con cada creación que, al finalizarlas, envolvía y las guardaba segura de ojos ajenos. Porque en cada uno de sus trabajos Paola había puesto una parte de sí misma, alejando los demonios internos y preparándose para volver a vivir.


  Como todos los recuerdos de su vida anterior parecían ahogarla, se sometió a una operación laser para curar esa miopía que tantos quebraderos de cabeza le había dado. En cuanto se recuperó, tomó la decisión de abandonar los estudios universitarios, hecho que le acarreó muchos problemas familiares. No la entendían, ellos no podían comprender que cada persona escogía su futuro y la forma en la que pensaba llevar su vida. Brais le gritó que era una hija consentida a la que se le había dado todo y no daba valor al esfuerzo de sus padres; así que, a pesar de las reticencias que mostraron, la dejaron volar con unas alas que seguían estando rotas.


  Buscó un trabajo con el que apenas subsistía, porque se aferraba a la idea de ser artista. Don Pato, el ganso al cual convirtió en su mascota, fue bien recibido en la casa que compartía con Patricia y Sira, pero a los pocos meses entre gatos, visitas, lienzos a medio terminar, y los frustrantes intentos de todas sus amigas por intentar abrirle los ojos, la hicieron entrar en una fase de rebeldía.


  Su sueldo no le alcanzaba para rentar un lugar adecuado, vivir sola, seguir en las clases de arte y afrontar los gastos. Así que acabó por mudarse —en contra de familia y amistades—, a un pequeño garaje con agua a corriente, sin ventanas, pero con una gran puerta que daba a un terreno baldío y entraba en el contrato de alquiler. Se encontraba alejado de la civilización, en una zona industrial que era muy transitada a lo largo del día, pero en la noche la acompañaba el silencio.


  Se enorgullecería de decir que acondicionó el lugar para vivir sola, pero no fue así. A pesar de sus desplantes, ni su familia ni amigas se alejaron. En cuanto se mudó al detestable, horripilante e inmundo garaje como lo llamaba su tío predilecto, irrumpieron en él equipando su espacio con las únicas comodidades que aceptó recibir. Un colchón, un pequeño frigorífico de segunda mano, una ducha y lo necesario para preparar su propia comida. Aunque lo último casi pudo ser la culpa de un deceso apresurado, ya que en apenas una semana provocó un diminuto incendio en un intento por preparar sus huevos con cascarita.


  Solucionó el pequeño e insignificante detalle de las ratas, adoptando una pareja de gatos que pronto llenó el lugar con sus crías. Ellos corrían en libertad y solo se acercaban para ser alimentados, sin embargo, Don Pato y ella se hicieron inseparables. Tal vez, porque de un modo inconsciente y a pesar de querer alejar los recuerdos de Hideki, era lo único que le quedaba para aferrarse a una época que consideraba la más feliz de su vida.


  Conforme se fue recuperando, comenzó a visitar cada semana la iglesia, aceptó las visitas de sus amigos y el tío Elián que, a pesar de la diferencia de edad con los que componían el selecto grupo, terminó por ser una pieza fundamental para ella y sus compañeras.


  El tiempo transcurrió y casi un año después de verse inmersa en un infierno interno, comprendió que debía ser ella la que tomara las riendas. Contactó a María y, desde aquel momento a pesar de la distancia, siguieron manteniendo una relación asidua, aunque sentía que ambas se guardaban el dolor que estaban sufriendo en cada una de las llamadas.


  Su día a día cambió la mañana que decidió pasear con Jandri por un mercadillo del barrio donde su amiga vivía. Se percató de los puestos y como en algunos de ellos había personas que ofrecían productos hechos a mano. Tras la marcha de Hideki, la tensión con Alejandra había disminuido hasta el grado de que ambas sentían bien en compañía de la otra. Y, a pesar de las perdidas, ganar una buena amistad siempre era bien recibido.


  En aquel mercado conoció a Kavi, un gitano sevillano, que alegró su vida regalándole su amistad. La primera vez que lo vio le tuvo miedo, a simple vista parecía un corsario que había escapado del mar. Con el tono bronceado de la piel, el eterno arete en la oreja, el cabello largo hasta casi rozarle los hombros, unos ojos aguamarina que enamoraban, y su afán por las camisetas negras de tirantes y pantalones rotos. A pesar de su aspecto de truhan llevaba un ángel en su interior.


  Kavi tenía veinticuatro años cuando lo conoció, pero su comportamiento y consejos, lo hacían parecer próximo al asilo de ancianos. En la actualidad el joven pirata ya había comenzado a indagar en la treintena, y los años solo lo habían hecho ser un mayor Don Juan. El mercadillo y los gitanos eran como un paréntesis en su vida, uno que la acompañaba a diario, pero que era ajeno de las personas que pertenecían a su vida anterior. Allí hacía negocios y se ocupaba de vender las pinturas que creaba para sobrevivir.


  A pesar de necesitar el dinero, se negaba a vender las creaciones que había logrado al comienzo de su carrera artística, eran demasiado valiosas y personales para ella. Su amor por Hideki estaba inmerso en todas, incluso plasmó en los lienzos varios retratos.


  De la misma forma que Paola cambiaba, también lo hizo su forma de pintar. Algo que no fue muy bien recibido, ya que desde el momento en que decidió no dejarse llevar por la amargura en cada pincelada, todos los cuadros a la vista de la gente eran poco más que basura. Mas a ella no le importó, regresar a la vieja costumbre de desahogarse con el lienzo la hacía reabrir una herida que se empeñaba en mantener oculta.


  Poco a poco se fue sumergiendo en un mundo diferente; la recatada y bien vestida joven fue dejándose el cabello castaño crecer. Lo llevaba suelto y lleno de enredos en ocasiones, a veces se dejaba colocar flores, pañuelos y todo tipo de adornos. Cambió los finos pantalones de diseñador por faldas amplias que le arrastraban hasta los pies, y camisetas coloridas. Los zapatos deportivos por chanclas, y sus bolsos a la moda por bolsas con flecos.


  Jr en una de sus visitas, además de comprarle un par de cuadros por el tripe de su precio y preguntar con el mayor disimulo si tenía noticias de María, le dejó caer un nuevo apodo: Sor hippie mugrienta de Calcuta. No podía discutírselo, en la mayoría de ocasiones llevaba varias salpicaduras de pintura, la ropa rota, el cabello despeinado y las plantas de los pies sucias por ir descalza.


  Paola podía decir orgullosa que se había repuesto de las adversidades. En lugar de sufrir, meditaba y permanecía siempre en un estado de calma y felicidad impuesta. Disfrutaba de la compañía de Kavi, de sus groserías y comentarios ingeniosos. A veces se desesperaba cuando no conseguía vender cuadros, pero, cuando la desesperación llegaba y creía que no podría afrontar los gastos, siempre aparecían clientes misteriosos que se asombraban por su arte y se empeñaban en pagar por ellos más de lo estipulado.


  Dios siempre la cuidaba, de alguna forma ocurría el milagro cuando era más necesario. Sin embargo, Kavi se empeñaba en decir que era una paya gili[24], lo cual era muy ofensivo porque con el tiempo descubrió que esa palabra no significaba guapa o encantadora, sino tonta, y no cesaba en su empeño de hacerle creer que los omnipresentes no eran otros que su propia familia y amistades. Sabía muy bien que no era así, pensarlo siquiera era un fracaso. Y lo único que la animaba a seguir luchando por su sueño, era el saber que había personas que valoraban sus trabajos.


  Los años pasaron, y con ellos los cambios a su alrededor, pero nunca propios. Sira cumplió sus aspiraciones: ahorró sin descanso para abrir su propia estética y le iba muy bien en su negocio. Alejandra consiguió licenciarse en medicina, y trabajaba muy duro además de estudiar para conseguir el propósito de ser cirujana. Patricia descubrió que no era tan heterosexual como pretendía y acabó enamorada de Jandri, la única que estuvo a su lado animándola a seguir con su sueño de publicar sus libros de fantasía.


  Para Elián aquella pareja era la culminación acertada de sus teorías, el amor real podía prescindir de los detalles del sexo, sin importar ser hombre o mujer, lo que enamoraba era el interior. Aunque según su hipótesis él debía ser extraterrestre, porque solo pensar en sentir algo por una mujer, le ponía los vellos de punta. Su tío también había pasado un calvario con la ruptura de su relación con el padre Manuel, pero demostró que el tiempo sanaba las heridas. Elián había conocido en uno de sus viajes a Halim; aunque, cuando su novio no estaba presente lo llamaba por el apelativo cariñoso de: braguetazo, ya que era un empresario multimillonario, heredero de toda la fortuna de su padre, y veinte años más joven que él. Sin embargo, eso no fue problema entre ellos, a sus seis meses de relación parecían estar hechos el uno para el otro.


  La vida de María en esos años fue un misterio, lo único que sabía a ciencia cierta era que había terminado sus pasos en Italia. Que vivía con desahogo, pero en cuanto intentaba preguntar sobre su privacidad, cambiaba de tema o terminaba la llamada.


  Todos siguieron adelante y hasta esa tarde comenzó a comprender que se había quedado estancada en el mismo lugar. No importaba que hubiese cambiado de apariencia externa, que viviera en un garaje, que sufriera las inclemencias de no estar bajo la protección de sus padres, y que se codeara con las personas más pintorescas, en su interior seguía siendo la misma joven de dieciocho años que dejó marchar de un hospital a la mitad de sí misma. Por más que se empeñara en olvidar a Hideki, imaginarlo casado, con hijos y feliz, solo lograba obsesionarse con él, seguir amándolo en secreto, a pesar de que para todas las personas a su alrededor podían percatarse de ello sin necesidad de palabras.
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  —Resumiendo, eso fue mi vida en los últimos seis años, Lorena.


  Paola alzó la vista del regazo y ninguno de ellos la estaba mirando. Permanecían con la visión en algo que les había llamado la atención situado detrás de ella. Por unos momentos sintió pánico, nunca se había encontrado con animales peligrosos en aquel lugar, pero no sabía cuándo podría ser la primera. Tal vez no fuera un animal, quizá era un atracador que venía a robar sus más valiosas posesiones, los cuadro y Don Pato. «¡Ay, no, antes me matan que llevarse a Pato para hacerse un caldo!».


  Temía darse la vuelta y enfrentar la situación que los tenía a todos tan embelesados. Jandri se incorporó de la tumbona, su expresión se debatía entre el asombro y el desconcierto. Patricia sonreía con tal frenesí que sus ojos comenzaron a brillar por unas lágrimas contenidas. Elián negaba con la cabeza y llegó a persignarse en un par de ocasiones. El silencio se evaporó en cuanto Sira comenzó a dar grititos de júbilo, se levantó de la silla, empujó a Paola con la cadera para apartarla y la hizo divisar lo que todos observaban con tanta sorpresa.


  Su amiga se había colgado del cuello de una mujer, la abrazaba con tanta fuerza que provocó que la desconocida dejara escapar un gemido de dolor, y comenzara a llorar. ¿Qué estaba ocurriendo? Ella abría su corazón, les contaba una historia de superación personal y nadie parecía haberle puesto la más mínima atención. El desconsuelo que sentía acabaría plasmado en una de sus creaciones. De hecho, iba a echarlos a todos de su propiedad en ese mismo momento para ponerse a pintar.


  —Si no me llegas a llamar antes para decírmelo, lo veo y no lo creo. —Elián se abanicaba la cara con las manos—. ¡Bendita Italia y los italianos!


  No comprendía nada, recibió otro empujón de Elián al pasar a su lado y unirse al abrazo de las dos mujeres. Paola se apoyó en la mesa para no caerse y dejó el cuadro sobre ella. En apenas unos segundos todos los presentes, menos Lorena que parecía igual de perdida, se habían levantado dando gritos histéricos y corrían hacia la desconocida.


  Miró a Lorena con gesto interrogativo y ella alzó los hombros como si la situación le fuese tan extraña como a Paola.


  —A mí ni me mires, me acoplé a Elián cuando me dijo que tenía reunión de perras anónimas. Si tú no sabes quién es esa mujer, yo menos que acabo de conocerlas.


  La respuesta de Lore era convincente. Todo aquel desajuste emocional estaba provocando que sintiera unas enormes ganas de salir corriendo, y ponerse a pintar, meditar, o tal vez hacer ambas cosas mientras debatía la situación con Don Pato. Sus amigas hablaban a gritos y todas a la vez, no lograba entender nada de lo que decían. La desconocida miraba a cada una de ellas sin dejar de reír, mientras seguía recibiendo besos y abrazos. La agasajaban como si ella fuera una persona muy importante, y Paola no era celosa, pero la curiosidad cada vez era peor.


  Podría esperar a que se calmaran y regresaran a sus lugares para continuar con la extraña reunión, o podía acelerar el proceso interviniendo.


  —Entonces… —carraspeó y elevó la voz al percatarse de que no la habían escuchado—. Tío, ¿vas a comprar el cuadro o lo guardo de nuevo? Agradecería que no lo pusieras en la puerta del baño, pero si allí es donde lo quieres por mí no hay problema. Lo prefiero colgado a tirado en algún contenedor. No es la primera vez que ocurre. —Su tío y amigas la miraron, la algarabía cesó y comenzaron a colocarse en una fila lateral, dejando en medio a la nueva integrante que dio un paso al frente y la miró de una forma extraña.


  ¿Era ternura? La imponente mujer mostraba una actitud de contención, como si no lograra controlar los sentimientos y estuviese por saltar sobre Paola.


  »Es que, en alguna ocasión, hubo clientes que me compraron cuadros en el mercadillo, y por casualidad acabé encontrándolos tirados en un contenedor que hay cerca, si no lo quieren, ¿por qué lo compran? «No puedo parar de hablar, ¿por qué sonríen y me miran? Juraría que conozco a esa mujer y no sé de qué».


  —Yo te lo compro y lo pondré en la entrada de mi casa —la interrumpió la desconocida, y dio un par de pasos a la vez hablaba para acercarse—. Acabo de mudarme, y tengo varias habitaciones que necesitan cuadros, puedes usar mis paredes como lienzos, estoy segura que cuando seas famosa harán de ella un museo.


  ¡Cómo le gustaba esa desconocida! ¡Qué encantadora! Era una coleccionista de arte, estaba segura, y apreciaba su trabajo. ¡Por fin una persona con criterio! Cuanto más la miraba más ansias sentía por abrazarla y tocarla. Solo había que ver ese cabello cuidado, sedoso, brillante y rubio, tan largo que le caía hasta la cintura y se le ondulaba hasta finalizar su recorrido. Con esa piel sin marcas, clara, como una muñeca de porcelana que en lugar de parecer diabólica solo inspiraba a acariciarla. No era alta, pero lo arreglaba con unos zapatos de tacón que le hacía parecer que tenía unas piernas torneadas y largas, demasiado expuestas en aquel vestido rojo entallado. Casi sintió un poco de celos al detenerse en el escote, ni su madre cargaba ese par… ¡Heterosexual! Se repitió, se secó el sudor que comenzó a aparecer en la frente con el dorso de la mano. Sentía un inexplicable amor por esa desconocida, y comenzaba a temer que le ocurriera como a Patricia y Alejandra. Con su mala suerte esa mujer le compraba unos cuadros y se marchaba sin mirar atrás.


  —Si quieres pasar a mi casa, puedo mostrarle mis trabajos, o puedes visitar mi tienda —se sorprendió a sí misma al invitarla, y más cuando acortó la distancia para quedarse ensimismada enredando el dedo índice en uno de los rizos.


  —Ahora a un puesto de gitanos se le llama tienda, ¿qué será lo próximo?, ¿llamarla boutique de madame cuadros horrendos, y lectura de cartas gratis con cada adquisición? —la voz de Elián la hizo levantar el rostro de su nuevo entretenimiento y entrecerró los ojos para mirarlo enfadada—. Mira, lagarta, por mirarme así le arranqué las greñas a muchas, déjate de tanta meditación, tantos chakras y aspirar pegamento, ¡cojones! ¿Es que no la reconoces?


  —Le vuelves a hablar así a mi hermana, y te rompo las piernas. No me importa que seas mi tío preferido. —La desconocida se irguió y golpeó a Elián en el pecho con el dedo índice—. Si ella lo llama tienda, lo es y punto. No me gusta golpear a los viejitos indefensos, pero cuanto más viejo más abusivo. Ve y dile a Halim que te eche un buen polvo, que estás de un amargado que no hay quién te aguante.


  —¡Agresiva! Un poco de respeto que soy tu tío, no hay quien te aguante desde que adelgazaste, te prefería con granos y como un tonel.


  «Granos, adelgazar, mal carácter».


  —¡Grosera! —gritó y saltó hacía la mujer para abrazarla, se torció el tobillo con una piedra, acabó sujetándose del cabello rubio y tirando de él hasta hacerlas caer a ambas en la arena—. Yo que pensaba que se me iba a quitar lo torpe cuando me operara los ojos. ¡¿María, de verdad eres tú?!


  Antes de darle la oportunidad de recomponerse, se sentó sobre su estómago; agarró su cabeza entre las manos, para después pasar a los brazos, levantarlos, contar los dedos, gritar, volver a sujetar el cabello, llorar y dar saltitos sobre ella sin poder ocultar la emoción.


  —Joder, Pao, me acabas de romper una costilla, que ya no tengo un flotador para protegerme. —María intentaba reírse y quitarse el peso de encima, pero Paola no se lo ponía fácil.


  —¡María, María, María!


  —Alejandra, dale un buen tortazo a la niña que está histérica, yo lo haría, pero no quiero estropearme la manicura —las palabras de Elián hicieron reaccionar su cerebro, quiso decir que se iba a controlar, que dejaría de intentar ahogar a su mejor amiga, que no volvería a dar gritos y a llorar como una loca, pero antes de conseguirlo Jandri le dejó marcado en la mejilla los dedos de la mano.


  —Listo, más suave que un guante. —Alejandra se frotó las manos y la miró, Paola no reaccionaba, se tocó el rostro y se quedó quieta sobre María—. Cuando tu cerebro deje de moverse por el impacto, te levantas, te sientas y dejas de intentar asesinar a mi adorada María. Si Elián no nos llega a contar que iba a venir, no la reconocemos, siempre supe que, bajo todos esos granos, se apreciaba un buen meneo, me están dando unas ganas de montarme un trío.


  —¿Ahora ya no soy suficiente? ¡Mujeres! Me hubiera quedado mejor con los gatos, ellos no te traicionan, la felicidad son esas bolas de pelos. —Mientras Patricia discutía, Paola se fue incorporando del suelo con lentitud y ayudó a María a hacer lo mismo.


  —Caraguisante no te pongas celosa, que ya sabes como soy. Pierdo toda la fuerza por la boca, pero yo no haría nada que te dañara, si tú no quieres el trío no se hace. No te cambio por ninguna, te compro cinco libros y aquí no pasó nada.


  —Diez y nos llevas a los niños y a mí a la playa, es mi última oferta.


  —¿Tienen hijos? —María se sacudió el vestido y miró a Patricia a la espera que le contestara.


  —Gatos, veinte para ser exactos —murmuró Elián—. Por eso siempre evitamos las reuniones en su casa, ir allí es salir tragando pelos y lleno de arañazos.


  Paola no podía evitar sentirse pletórica, todo el mal humor y la tristeza desaparecieron con la sorpresa que recibió. En cuanto la situación se calmó, comenzaron a acosarla con preguntas de las cuales moría por saber las respuestas, pero tal como hacía en las llamadas telefónicas cambiaba de tema, o los tranquilizaba diciendo que cuando estuviese preparada para explicarse serían los primeros en saberlo.


  Siempre disfrutaba de esas reuniones, pero esa tarde no sabía cómo pedirles de forma educada que la dejaran a solas con la que consideraba su hermana. Era egoísta acapararla, pero había sufrido demasiados años su falta y tenía miedo de enterarse que el tiempo de su visita sería limitado. Si era así y volvía a marcharse, iba a agotar cada uno de los minutos.


  Como si le leyera el pensamiento fue María quien detuvo la reunión exhibiendo su nuevo acento italiano.


  —Me alegró mucho pasar la tarde con vosotras, habrá otras como ésta lo prometo, pero ahora per favore[25], quisiera quedarme un rato a solas con Paola, Ci vediamo[26].


  —Acaba de cagarse en nuestra puñetera madre con mucho disimulo y encima nos echa, ¡pues ahora no vas a saber lo que te quería contar de mi sobrino! ¿Recuerdas quién? Rubio, alto, bien formado, con los genes de su tío Elián. Traje fotos, mala pécora, que se vayan ellas, yo me quedo —Su tío señaló a las féminas de la reunión y dirigió la mirada hacia María casi implorante—. Prometo no interferir, me quedaré en un rincón abriendo las orejas tanto como Dumbo para no perder detalle, pero no me hagan marcharme cuando sé que ahora comienza el buen chisme.


  —¡Tío! —gritó Paola—. Cruel, no lo menciones, popó que se va a marchar de nuevo. Jr se fue del país, está en Groenlandia.


  Por un momento vio tensarse a María, fue tan efímero que a todos pareció pasarles desapercibido. Bajó la cabeza en un gesto leve y apretó el puño sobre su regazo, para después alzar la vista con una sonrisa radiante, como si no acabaran de insertarle mil dagas afiladas en el estómago.


  —Te llamo después, tito, lo prometo. —Su tono de voz había cambiado, ya no era el mismo que usó para hablar momentos antes, era grave, ronco, que instaba a obedecer—. Soy viuda desde hace dos años, al único hombre al que guardo en mis pensamientos es al que fue mi marido, no me interesa saber nada de esa persona. Lo odio y lo odiaré por siempre, es el único sentimiento que me queda hacia él.


  —Pero, pero, ¡pero! ¡Qué me escuches, zarrapastrosa estirada! Donde queda odio, queda amor, si no fuera así te sería indiferente. Te guardé el secreto, ni mi perra sabe que has regresado, pero tarde o temprano se sabrá; no puedes ocultarte por más tiempo, ni mantenernos en la inopia sobre tu vida. La necesidad de información me está matando, ¡compadécete de tu hermoso tío!


  María se levantó y se acercó a Elián siendo seguida por todas las miradas. Le sostuvo el rostro entre las manos y le dio un beso en la frente.


  —Lo sé, pero no estoy preparada para explicarme, te quiero mucho y serás el primero en saber. Ahora marcharse y dejadme a solas con mi hermana, para todos sigo en Italia y para Jr… ¡qué más da! No creo que le importe y a mí no me importa él.


  Elián emitió un suspiro de rendición y se levantó para despedirse. A él lo siguieron sus amigas, que abrazaron a María mirándola con tristeza. En cuanto se quedaron solas por un momento ninguna logró hablar, hasta que Paola le agarró la mano y la obligó a seguirla.


  —Don Pato se alegrará mucho de volver a verte, y quiero mostrarte mis pinturas y también presentarte a Kavi. ¿Vendrás mañana al mercadillo para conocerlo? Di que sí. —Mientras hablaba se adentraron en el garaje, el sol emitía sus últimos rayos y la claridad en el interior era casi nula—. Déjame buscar la linterna.


  María se detuvo y dio un grito en la oscuridad.


  —Algo me acaba de rozar el pie, ¡¿por qué no enciendes la luz?!


  —Seguro fue un gato, agárrate a mí y yo te guío, podría caminar por aquí sin ver nada, me lo sé de memor… —Paola tropezó y se escuchó un golpe—. ¡Popó, se me acaba de caer un cuadro en el dedo chiquito del pie! Ese trozo de carne solo es un estorbo.


  Escuchó el ruido que María hacía buscando en su bolso, y la vio sacar el teléfono y encender la linterna. Le alumbró primero al rostro y después al suelo para ver qué la había golpeado.


  —Dime la verdad, ¿también te cortaron la luz? —fue un susurro, pero sonó como si estuviese molesta.


  —Y el agua, pero no se lo cuentes a nadie, porque si lo haces se empeñarán en pagarlo y no quiero. Solo es una mala racha, estoy bien, soy muy feliz.


  —Lo sé, estoy segura de que lo eres tanto como yo. —No pudo ver su expresión, pero por el tono de burla estaba casi segura que María se estaba riendo—. Vamos a ser felices juntas en mi casa, mañana volvemos y me enseñas todos los cuadros, pero ahora tú y yo nos marchamos de aquí, tengo alguien muy importante que presentarte.


  Si hubiese sido cualquier otra persona, se habría negado de modo rotundo a seguirla. Se habría atrincherado en su hogar y ni enviándole antidisturbios hubiesen logrado sacarla de allí. Sin embargo, estaba deseosa por seguir a María, sin importar a donde pretendiera llevarla. Llamó a Pato hasta dar con la ubicación del animal, y lo cargó como un niño para ir tras su amiga.
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  Alejandra se adentró al hogar que compartía con Patricia y los gatos resoplando y malhumorada. Pat desde que había regresado de la visita a Paola no dejó de mencionar su pequeño desliz con María. ¿Por qué tanto problema? Era una novia competente, cariñosa, detallista, y desde hacía dos meses su pareja estaba desganada, falta de ánimos y todo apuntaba a que la monotonía las estaba hundiendo poco a poco.


  Cada vez que le proponía salir, su contestación era un gruñido de aceptación siempre y cuando no le impidiera dormir sus dieciséis horas diarias. «¡Vamos, el colchón tiene marcado su silueta!, ¡hostie, qué depresión!». Necesitaba algo más que pasar los días metida en el hospital y asistir a operaciones para poder acumular los créditos que le hacían falta para ser cirujana, o por el contrario llegar a casa para ver a Pat escribiendo en el mejor de los casos. Porque en otras ocasiones se pasaba hasta la madrugada con las manos pegadas al control de la consola de videojuegos con los gatos sobre ella.


  La aceptaba como era; de hecho, siempre la apoyó, pero el aburrimiento la estaba matando. Eso y la falta de vida sexual; entre el cansancio, el noctambulismo de Patricia, y los intentos frustrados de intimidad a causa del celoso Luffy… ¡Gato del demonio! Tenía marcada sus garras en el trasero. Que te robaran un trozo de carne en pleno acto bajaba la libido de cualquiera. Por eso había pensado gastarle una pequeña broma, algo que le diese a entender que la tenía muy abandonada. Un regalo simbólico, con intenciones sutiles.


  Sin embargo, mientras observaba la caja mal envuelta por la falta de tiempo, ya no estaba tan segura de dársela. «Lo ideal sería un viaje, una aventura, algo que recordar mientras estoy viendo desgracias en la clínica». Pero no era posible, no había forma de hacer salir a Patricia de casa sin tener que marcharse con todos los gatos, porque no podía dejarlos solos, no se fiaba de nadie para abandonarlos a su cuidado, ¡¿por qué le importaban más las bolas de pelos que ella?! Si no fuese porque en el fondo la quería más de lo que estaba dispuesta a reconocer, la habría dejado hace mucho.


  Con la caja bajo el brazo caminó hacia el jardín donde se encontraba sentada Patricia, balanceando la mecedora con Robin y Castiel en su regazo. La noche era casi el infierno en la tierra, hacía tanto calor que era imposible acomodarse en el interior de la casa sin volverse loca. «Quizá podríamos tener un hijo o dos, hace años antes de descubrir mi verdadera sexualidad tuve un novio. Podría convencerlo para que fuese donante».


  —Pero después tendría que buscar un sicario discreto para acabar con él y que no pidiera derechos sobre los niños.


  —¿Qué niños? —murmuró Pat, que la había escuchado hablar en voz alta.


  Alejandra dejó la caja en el suelo junto a los pies de Patricia, y sin decirle que era para ella se acomodó en la mecedora contigua. Con la vista clavada en la calle, disfrutó del silencio casi de ultratumba que parecía reinar a pesar del calor. Muchas de las ventanas de las casas dejaban ver las luces del interior, ¿cómo serían sus vidas? ¡Qué aburrida estaba! ¿Por qué no pasaba algo emocionante?


  Casi como si sus plegarias fueran escuchadas un taxi cruzó la carretera y se detuvo frente a la casa de Akemi. Desde hacía seis años que no mantenían una relación cercana. Cuando le contó lo que hizo con Paola no pudo más que enfadarse, si había alguien con derechos para torturar a la mojigata era ella, no esa japonesa loca.


  En alguna ocasión pensó en comentarlo con Pat, o con la misma Paola, ¿pero de qué serviría? Hideki se había marchado, estaría comiendo rollitos sushi y seguro ya estaba casado con aquella mujer que tanto le agradaba a Akemi. Podría investigar, estaba cansada de ver esa actitud derrotista de su amiga; por más que fingiera ser feliz pintando aquellas monstruosidades Alejandra sabía que no era así.


  Ni siquiera pudo sacarle provecho a la situación, porque ni con toda la tristeza inicial consiguió llevarla al huerto. ¡¿Qué más podría pedir?! Habría hecho el sacrificio de instruirla, aunque seguro sería un lento y tortuoso camino. Aun podía recordar cuando le insinuó que hicieran algo picante y Paola fue al frigorífico para traerle un chile. Tal vez hubiese costado hacerla ceder, pero Alejandra habría sido un buen comienzo de su vida sexual, le habría mostrado lo que se estaba perdiendo sin romper su barrera sagrada. «¡Virgencita estrecha!, menos mal que Patricia no lee mis pensamientos, porque estoy muy mal, aunque… ¡Ya sé!».


  —¿Por qué no hacemos un viaje a Japón con las chicas? Manipulo a Akemi para que me dé la dirección de Hideki y una vez allí contratamos a un sicario, muerto el chino se acabó la rabia.


  —¡Mira eso! —gritó Patricia y le dio una patada al regalo por la impresión—. No sé de qué sicarios hablas, pero que se me caigan los ojos si ese que está en la puerta de la rancia no es el arroz tres delicias.


  —¡Hostie, Pat, mi regalo! —Jandri miró el paquete a un metro de distancia y arrugó la nariz molesta—. No tengo ganas de comer arroz, ¿qué tal si esta noche mejor le damos al pescado?


  —Claro, frente a la gente soy caraguisante, pero por detrás soy Pat esto, Pat lo otro, Pat lávate que tienes pelos de gatos por todas partes. ¡Mira a la casa de Akemi! Ese es Hideki.


  Alejandra alzó el rostro y por unos segundos quedó paralizada.


  —Ahora que lo dices…


  —Soy torpe, no ciega. Habrá cambiado, pero reconocería al desgraciado que le rompió el corazón a mi amiga en cualquier parte. Voy a buscar los tomates que compramos en la mañana, y me voy a liar a tomatazos con él. ¡Castiel, ataca!


  El gato negro saltó del regazo y la miró entrecerrando los ojos, su siguiente movimiento fue alzar el rabo y perderse en el interior de la casa ignorando los mandatos de su dueña.


  —Ya me jodió el viaje a Japón —murmuró Jandri—. ¿Quién es la petarda que está abrazando a Akemi? Hasta aquí se escuchan sus grititos, que horror debe ser meterse en la cama con esa mujer.


  Patricia se levantó de la mecedora negando con la cabeza y recogió el regalo.


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Obvio, caraguisante deshidratado, llevarte al huerto, ¿qué más? ¡Es hora del folleteo, cojones!


  Mientras Pat desenvolvía el papel, miró a Alejandra con gesto coqueto. En cuanto pudo divisar el contenido, la sonrisa que había aflorado a sus labios desapareció.


  —¿Esto qué es? Jandri, ¿para qué quiero unas rodilleras si ni me gusta montar en bicicleta?


  Al ver que Patricia no pillaba la indirecta y cansada de discusiones decidió escapar por la tangente.


  —Creo que iré a visitar a Akemi, y también a enterarme de quién es la mujer que acompaña a Hideki.


  —¡No cambies de tema! —gritó su novia, histérica—. Antes de irte me dirás por qué me regalas esto en lugar de un vibrador. Porque ya no recuerdo cuándo fue la última vez que me tocaste. Me conformo con un polvo una vez a la semana, ¿es mucho pedir? ¿Ya no te parezco atractiva? ¿Es por qué estoy por cumplir los treinta?


  Alejandra se acercó a Patricia y le apartó el cabello despeinado del rostro.


  —Siempre te andas quejando de que te duelen las rodillas, y hoy te quería tener postrada ante mí. —Le dedicó una mirada lujuriosa y le palmeó el trasero—. Tira pa’ la cama y ya puedes tener el suero a mano, porque te voy a dejar sin salir de la habitación por tres días.


  Antes de que Patricia pudiera retirarse y Alejandra correr tras ella, una suave voz femenina se sumó a la ecuación.


  —Parejita, ¿interrumpo? —Jandri dejó escapar un carraspeo que llevaba incluido en él una maldición.


  —Mamá, siempre tan oportuna, interrumpes y mucho.


  No llevaba una buena relación con su madre, no desde que el único hombre que pasó por su cama, también acabara en la de su progenitora. Era una devora hombres, ¡una largartona!


  —Señora Esther —saludó Patricia, se notaba lo mucho que estaba intentando aplacar su frustración—. No me diga que viene por un cafecito, porque se me acaba de estropear la cafetera en este instante.


  El rostro de su madre cambió en apenas unos segundos, de mostrar una sonrisa afable a lanzar dagas envenenadas por los ojos.


  —¡¿Qué me llamaste?! ¡Qué hospitalidad! Una viene con el mejor de los propósitos y la reciben con un: señora, ¡pero si podría ser tu hermana! —Esther observó a Pat como si quisiera buscar cada uno de sus fallos y regodearse en ellos—. Tienes las puntas abiertas, el pantalón lleno de pelos, y no te vendría mal maquillarte un poco. Vaya con la juventud, para que después digan que soy yo la que parezco mayor.


  Vio cómo su novia apretaba los puños, y estaba segura que si afinaba el oído habría escuchado el castañeo de sus dientes por la lucha de no abalanzarse sobre su madre.


  —¡Hostie con la tía! Serás mi madre, pero no te da derecho a…


  —Shhh —siseó Esther, pidiendo silencio—. No me gusta la hostilidad que hay a vuestro alrededor, ¿saben que una vida sexual activa rejuvenece y te carga de energía positiva?


  —Ahora que lo dice, su hija y yo íbamos a hacer eso en este momento.


  —Pelandusca te llamabas, ¿cierto? ¡Qué importa!, como ya dijiste que no hay un cafecito para mí, no veo por qué demorar más la visita. Solo vine a avisar de que mañana salgo de viaje con mi novio, y les voy a dejar la llave de mi casa para que me rieguen las plantas. —Extendió el llavero y no bajó el brazo hasta que Alejandra lo sostuvo.


  —¿Con cuál de todos los novios, mamá? —inquirió, molesta.


  La realidad era que le importaba un bledo, un pepino, un pimiento y toda la frutería. Podría ser su madre, pero tenía un aire de psicópata que ni Jandri en sus mejores tiempos de manipuladora podrían superar.


  —¿Importa? Pues con el último de ellos, guapísimo, por cierto. Bueno, hijita preciosa. —Se acercó moviendo las caderas con gesto exagerado y repiqueteando los tacones en el suelo. Le dio un beso en la mejilla que casi ni la rozó y se dispuso a despedirse—: Nos vemos en quince días si todo va bien. Adiós a ti también, Guillermina.


  Observó cómo les dedicaba una sonrisa torcida y les daba la espalda mientras caminaba hacia su auto.


  Por un instante apretó las llaves que parecían arderles en la mano y cerró los ojos. «Hay que ser descarada, ahora resulta que me tengo que pasar quince días regando sus plantas de marihuana». Le costaba mirar a Patricia, podía sentir que el ambiente sensual se había esfumado.


  —Ni sueñes que mojas esta noche, Rosaura; se me acaba de secar la fuente, tengo el coño en cuarentena. ¡Vamos, Castiel, Luffy, Robin, Kitti, Rigoberto, Tintín, Mofletes, Bigotes…!


  —¡Hostie, deja de llamar a los gatos que saben entrar solos, cojones! —Alzó una mano y comenzó a frotarse la nuca exasperada, tenía una necesidad extrema de vacaciones—. Mejor me voy a visitar a Akemi, Guillermina, que a mí también se me secó hasta la lengua.


  Alejandra se marchó lanzando maldiciones al aire y dando patadas a todas las piedras que iba encontrando en su camino. Iba morir de un infarto, de estrés, de depresión, de lo que fuese, pero presentía que si no hacía algo interesante con su vida acabaría ingresada en un sanatorio mental. Incluso imaginaba los titulares: «Cirujana local descuartiza a su novia y se la da de comer a los gatos».


  —¡Lo que daría por un sicario! —gritó, cuando apenas le faltaban un par de casas para llegar a su destino.


  En aquel instante Alejandra no podía decir que estaba disfrutando, los nervios le habían impedido trazar una buena coartada. ¿Qué iba a decirle a Akemi después de tantos años de negarle el saludo? La situación se estaba escapando fuera de su control, y distaba de ser propia de su gusto. En cuanto estuvo frente a la puerta alzó el brazo y lo mantuvo así unos segundos, luchando con la idea de llamar o regresar a su casa.


  La tentación pudo con ella y golpeó la madera con suavidad, esperanzada con la idea de que tardaran en acudir al llamado y le diese tiempo a replantear un buen guion en la mente. Sin embargo, con las malas vibraciones que había dejado su anterior visita, la suerte no estuvo de su lado, y Akemi apareció ante ella apenas dejó reposar los nudillos contra la puerta.


  —¡Ah!, lo imaginaba —murmuró doña rancia, con gesto altivo en cuanto la vio—. ¿Necesitas azúcar?, ¿sal?, ¿enterarte de quién me visita?


  ¡Tan bien que le había caído aquella mujer en otra época! Akemi le sonreía con burla y sus instintos primitivos querían emerger.


  —Ni sicario ni nada, a esta tía le retuerzo el pescuezo como a los pollos —murmuró, entre dientes.


  —¿Cómo dices? —La expresión de felicidad y suficiencia no se borraban de su rostro, y eso la estaba poniendo cada vez de peor humor.


  —Mira, tía, estás deseando contarme, así que suéltalo rápido que mañana tengo que madrugar. No me toques más los ovarios porque traigo el bisturí a punto.


  Alzó los hombros y se acercó amenazante. «Encima se ríe la enana de mierda».


  —Estoy tan feliz, que ni tu esperada visita puede estropearlo. Algo me decía que en cuanto supieses de la llegada de mi hermano, tú o alguna de esas mujercitas de mala vida a las que llamas amigas vendrían sin dilación. —Ladeó el rostro para mirar al interior de su casa, al fondo del pasillo podía distinguir el perfil de Hideki hablando con su cuñado—. Después de seis largos años mi hermano está de regreso, ya es doctor y pronto será neurocirujano. Lo mejor es que esta vez lo acompaña su prometida Mila, por fin podrán hacer su sueño realidad y casarse en un mes.


  «Porque vi al saco de pellejos de la prometida, si no fuera por eso diría que Akemi me está troleando, no deja de mirar a su espalda como si tuviera miedo de que la escucharan». Sin embargo, todas las suposiciones de que su examiga mentía, se vieron tumbadas al ver a la tal Mila abrazar a Hideki por la cintura, mientras él le sonreía afable.


  Pobre Paola, no quería ni imaginar los horrendos cuadros que pintaría para sacarse la frustración en cuanto supiera la noticia. El amor de su vida regresaba y de la mano de otra mujer. Por unos instantes se quedó sin palabras, y por la forma en que Akemi la miraba parecía disfrutar su turbación. Pero siempre se vanaglorió de tener un cerebro que trabajaba rápido, y la situación no pudo llegarle de otra forma que no fuese milagrosa. ¡¿Cómo no lo pensó antes?! Había discutido consigo misma la idea de presentarse en Japón con sus amigas con la excusa de buscar a Hideki. Pat jamás podría negarse a intentar reconstruir una historia de amor, y más por Paola. ¡Jodido asiático! Solo daba problemas, si no tenía bastante ya con el día que llevaba le acababa de frustrar un maravilloso plan, pero tenía en la punta de la lengua otro.


  Cerró los ojos e ignoró a Akemi, mientras hacía funcionar todas sus neuronas recopilando la poca información que le había dado. Se casaba en un mes, mientras el sí quiero no estuviese dado no estaba todo perdido. Pero ¿cómo? De pronto como si un ángel iluminara su cabeza el atisbo de una magnifica idea asomó. Imaginó la ciudad de las luces que nunca duerme, los casinos, la diversión, alcohol, apuestas, sexo, desenfreno, todo cuanto necesitaba; al módico precio de convencer al japonés de viajar a las Vegas con sus amigas. Una vez allí se reencontraría con Paola, se darían cuenta de que eran el uno para el otro y se casarían de mutuo acuerdo mandando a Mila a su casa. Cabía la posibilidad de que se resistiera, no podía negar que el plan tenía algunas lagunillas, sin embargo, no era nada que no se pudiera solucionar con un estricto estudio.


  Lo importante era que mataría dos pájaros de un tiro, conseguiría el viaje que tanto ansiaba y le saldría gratis, porque no había forma que le hicieran pagarlo cuando todo era en beneficio de Paola. Que atracara una iglesia, o pidiera un préstamo a los millonetis de sus padres. La vida era tan bella, tanto que se había olvidado de que estaba en completo silencio frente a una Akemi que la miraba con curiosidad.


  Carraspeó y esbozó una sonrisa dispuesta a despedirse, pero la voz de Hideki la detuvo.


  —¿Alejandra? —Hide se acercó con pasos rápidos, abriendo los brazos para recibirla—. ¡Qué ganas tenía de verte!


  En cuanto rompió el abrazo le indicó con un gesto que lo siguiera, y se alejaron de la puerta para que su hermana no los escuchara. Comenzaron a caminar a lo largo de la calle en silencio, Hideki parecía querer decir muchas cosas y nada escapaba de sus labios, así que Alejandra decidió ponérselo fácil.


  —Veo que llegaste con novia y todo eso. —Alzó el rostro y miró a una farola como si fuese lo más interesante que había visto.


  —¿Mila? —Hideki negó con la cabeza y esbozó una sonrisa triste—. Mila es la mejor amiga de Akemi, llevaban años sin verse y decidió aprovechar que yo viajaría, no hubo ni habrá nada entre ella y yo.


  —Hmm, mira que bien —murmuró, sabiendo que, con la justa manipulación, tal vez no sería necesario llegar a la fuerza bruta o al chantaje para obligarlo a ir a las Vegas. Al ser soltero, podía ser más influenciable.


  —Soy la persona más maleducada por no preguntar por ti, ni qué hiciste en estos seis años. Quiero saber, lo prometo, pero si no te pregunto por Paola me dará una embolia. —Se llevó las manos a una cadena de plata que llevaba al cuello, de la cual colgaba un anillo que parecía ser de compromiso.


  Alejandra ojeó a Hideki y se percató de lo mucho que había cambiado, la insecta iba a mojar el suelo con sus fluidos cuando lo viera. Se lo veía de hombros anchos, de complexión fuerte y a la vez atlético. Su semblante juvenil se había transformado en unos rasgos más duros, masculinos, con una sombra de barba en su mandíbula. En cuanto mencionó el nombre de su amiga sus ojos se tornaron casi depredadores, ansiosos. «Hace tiempo que Pat no me mira así, como siga con la sequía no respondo de mis actos».


  »Dime, ¿sigue viviendo en casa de Patricia? —Hideki se llevó las manos al rostro y se masajeó las mejillas—. ¿Está viendo a alguien?


  —Uy sí, ahora ve mejor que nunca porque se operó la vista y ya no tiene que llevar gafas. Sobre la otra pregunta: ya no vive con nosotras, yo me mudé con Patricia, Sira se independizó y Paola también siguió su vida. Todo está muy bien por aquí, ¿te gusta las Vegas?


  Hideki se detuvo y la miró como si no comprendiera.


  —No estuve allí, supongo que me agradaría, no lo sé, ¿qué importa? —lo escuchó exhalar el aire con exageración y frotarse las manos como si ya no soportara más—. Alejandra, perdóname, pero pasé seis años infernales, estudios, trabajo, nada de diversión, y apenas hace cuatro meses mi padre me confesó los motivos por los que Paola rechazó mi proposición de matrimonio. Durante años intenté odiarla, pero no lo logré, no pude sacarla del corazón.


  —Qué asco, qué cursi, igual de empalagoso que cuando vivías aquí. «Maldito japo, acabará por joderme los planes, este se quiere llevar a Pao al huerto sin pasar por las Vegas, ¡por encima de mi cadáver!».


  Hide dejó escapar una carcajada y asintió con la cabeza.


  —Mi padre me confesó toda la verdad del rechazo de Paola hace cuatro meses, en cuanto me enteré de sus motivos no pude dejar pasar más tiempo, solucioné mis obligaciones en Japón y regresé para recuperarla. —Se acercaron a un banco y se acomodaron uno junto al otro mientras disfrutaban de la brisa nocturna—. Dime, por favor, ¿dónde está?, ¿qué fue de su vida? ¿Está… casada? Si es así quiero saberlo, también si existe una posibilidad de divorcio.


  Alejandra no pudo hacer más que reír resignada, se lo iban a poner difícil. Si permitía un encuentro de los dos tórtolos, adiós a las vacaciones gratuitas.


  —Paola es muy reservada con su intimidad, no me gustaría hablar de su vida sin su consentimiento —hizo una pausa dramática y prosiguió—: sin embargo, suele visitarnos mucho. Tal vez si vienes a diario a casa y la esperas allí, no te aburrirías, podrías ayudarme con la tesis que tengo a medio escribir.


  —Veo que los años no te cambian, pero a mí sí. —La sonrisa que le dedicó no le resultó agradable—. Te ayudo con la tesis si me cuentas todo lo que necesito saber de Paola ahora mismo.


  —Trato hecho. —Se acomodó en el asiento intentando ganar tiempo para planear bien la información que dar, Pao era su amiga y no quería decir nada que pudiese dejar ver el fracaso en que se había convertido su vida—. Dejó la universidad cuando te fuiste, descubrió que no quería ser doctora, y se lanzó a descubrir su lado artístico.


  —Bien, prosigue —la instó su acompañante con un exigente movimiento de mano.


  —Ahora es una pintora de éxito; vamos, la tía se limpia el trasero con billetes de quinientos euros. Tienen sus pinturas expuestas en galerías y todo, una eminencia del arte… abstracto.


  «Una mentirita, ya veremos como la cubrimos para que no se descubra».


  —Esos es, ¡increíble! Ella siempre fue muy sensible y especial, no me extraña nada que se decidiera por el arte y que fuera un éxito.


  «Uyyyy sí, un éxito rotundo en los mejores basureros de Barcelona».


  »¿Dónde puedo ver sus pinturas? ¿En el museo Picasso?


  —¡Eh! No, no, que va. Ese museo tiene muy poco caché, están en le musée de marché des gitans, conocidísimo mundialmente. Está pasando por el mejor momento de su vida, le costó varios años superarte, pero desde hace unos, hmm, unos, seis meses que tiene novio.


  El semblante de Hideki cambió, la sonrisa de felicidad por el falso éxito de Paola se difuminó y se tornó sombría.


  —Debí imaginarlo, seis años es demasiado tiempo.


  Alejandra le propinó unos golpecitos con la mano sobre la pierna y supo que debía darle una de cal, después de la cubeta de arena que acababa de lanzarle.


  —Paolita es muy fiel, se la ve encariñada con este… ¿cómo se llamaba? «Piensa, Alejandra, piensa», Kavi. Él es, hmm, empresario; lo que se dice un buen partido. Si ahora llegas y le dices que quieres volver, te va a rechazar, ni te dejará decirle hola porque ella respeta mucho a su Anselmo.


  Hideki frunció el ceño, y la miró extrañado.


  —¿No era Kavi? —por la forma en la que pronunció el nombre era como si le doliera, e intentara escupirlo.


  —Sí, sí, por supuesto; se llama Anselmo, pero le gusta que le digan Kavi. Es un encanto, educado, buena presencia, elegante, vamos una joyita. —Alejandra paseó la lengua por la comisura de los labios intentando calmar la sequedad que sentía—. ¿Por qué no me dejas hablarle de ti? Quizá Paola decide hacer que su primer encuentro después de tantos años sea en un lugar más romántico, algo así como las Vegas. Casi puedo cerrar los ojos y escuchar el tintineo de las máquinas tragaperras, no hay nada más afrodisiaco que eso.


  Hideki negó con la cabeza y se rio desganado. En aquel momento parecía que no la estaba escuchando, y supuso que intentaba asimilar el exceso de información. Lo mejor que podía hacer era despedirse e informar de la situación en el grupo de WhatsApp. Era muy urgente avisar a Paola de los engaños que había dicho, cuanto mejor sujetos estuviesen los cabos, más rápido viajarían a la ciudad del pecado.
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  Don pato se retorcía nervioso entre sus brazos. El trayecto en auto desde su casa lo incomodó a tal grado que había ensuciado la falda de flores de Paola.


  —¡Cochino! ¿Cómo me haces eso? Es nueva, apenas tiene dos años de uso, popó.


  María comenzó a reírse y negó con la cabeza en una actitud burlona, era la primera vez a lo largo del trayecto, que parecía estar disfrutando de su presencia. Al principio no le dio importancia, pensó que necesitaba concentración para orientarse y no atropellar a nadie, pero pronto comenzó a percatarse de que la torpe siempre había sido ella. María controlaba el automóvil con precisión, además de ser un coche de alta gama.


  Por primera vez se fijó en la calidad del tejido que llevaba, las joyas no parecían ser falsas, su manicura era cuidada, el cabello, los zapatos, todo en ella mostraba que la vida le iba bastante bien. Quiso entablar conversación en varias ocasiones; sin embargo, en cada intento que hacía, provocaba su incomodidad y subía el volumen de la música.


  Intentó aplacar los nervios hablando con Don Pato, pero el animal no paraba de graznar y ponerla más ansiosa. Tras veinte minutos, se adentraron a una zona residencial plagada de casas del alto poder adquisitivo. Cuanto más avanzaban entre las calles, mayor era la curiosidad. María detuvo el auto frente a un chalet, el terreno daba a la esquina de la calle y lo rodeaba una valla de ladrillos color crema que impedía la vista al interior.


  —Ya llegamos —murmuró para sí misma, buscó en la guantera y sacó de ella un control remoto con el que abrió la puerta corrediza.


  Conforme se fueron adentrando descubrió una casa de dos plantas de un estilo moderno, la fachada de la planta baja era de color gris y su estructura simulaba a la letra M, en la mitad emergía la puerta principal y, a ambos lados, se encontraban dos enormes ventanales rectangulares que cubrían casi todo el espacio. De la planta superior sobresalía un balcón alargado que ocupaba una cuarta parte de la construcción, al cual acompañaba otro ventanal. De hecho, lo más llamativo era la cantidad de ventanas y lo luminoso que resultaría durante el día.


  María condujo el auto hasta llegar a un parking cubierto que daba espacio para otros dos vehículos. En cuanto se detuvo, su amiga la animó a seguirla ayudándola a salir con la nerviosa mascota.


  —Puedes dejar a Pato suelto, el césped de la entrada está recién cortado. —Señaló a los dos recuadros verdes que adornaban el pasillo que llevaba hacia la puerta—. Podríamos dejarlo en el patio trasero, pero está un poco desordenado, quería que adecentaran la piscina antes de darle uso, acabo de comprar la casa y no todo está a mi gusto.


  —Pero, ¿cómo? —Paola no daba crédito a lo que veía—. Esta casa es enorme, ganaste la lotería, ¿es eso?


  Ver el estilo de vida de su amiga la alegraba, todo apuntaba a que consiguió lo que se había propuesto, pero no evitaba tener ciertas dudas por el modo en que se había llevado a cabo el progreso. Y no era porque no creyera en sus cualidades para sobresalir, su reticencia a sentirse del todo feliz por ella se debía al halo de misterio en el que se veía rodeada.


  María se detuvo en la entrada e introdujo la llave en la puerta, dudó unos instantes antes de abrir y cerró los ojos.


  —Tengo un hijo —hizo un silencio antes de proseguir—, su nombre es Alessandro Rinaldi, como mi difunto esposo —balbuceó las últimas palabras como si dudara de su veracidad—. No podía apellidarse de otro modo, ¿verdad? Mira que soy tonta.


  Paola apenas escuchó la palabra hijo, no tomó en cuenta nada más. Le quitó la llave de la mano y se apresuró a abrir la puerta para después entrar gritando:


  —¡Sobrino!, ¡¿Dónde estás?! —Eufórica comenzó a recorrer las estancias sin pararse a admirar la decoración. Un pequeño, un niño al que malcriar como la tía consentidora.


  No veía la hora de sentarse con él frente a un lienzo y hacerle un retrato. Lo adoraría como propio. Después de seis años, y no sentir atracción hacia ningún otro hombre que no fuese Hideki, llegó a la conclusión de que el verdadero amor se daba una sola vez en la vida. A Paola le había llegado con premura, en un momento equivocado, demasiado pronto para lograr disfrutarlo y demasiado amado para sanar su corazón. Si se hubieran conocido en otras circunstancias, más adultos, con la vida resuelta, tan solo para preocuparse por vivirla. ¡Ah, que tontería! No servía de nada pensar en lo que pudo ser, había tomado la decisión correcta para Hideki seis años atrás. Sin embargo, tenía muy claro que esa decisión no fue la correcta para ella.


  Cuanto más pasaba el tiempo, más le costaba fingir que todo iba bien. En alguna ocasión accedió a salir con algún hombre, pero a cada uno de ellos terminó por hacerlos sus amigos y, con el tiempo, conocidos. Los sueños de casarse y formar una familia cada vez lucían más difuminados y, a pesar de su juventud, casi se había rendido a la evidencia de no cumplirlo. ¿Cómo podría olvidar a un hombre cuyos recuerdos echaron raíces en su interior?


  Mas esos pensamientos negativos fueron apartados en el mismo instante que María le dio la noticia. Un nuevo futuro parecía abrirse frente a sus ojos. Se visualizó haciendo un hogar en aquella casa, las paredes estaban vacías y faltaba su toque artístico para llenarlas. Podía escuchar el corretear de los pasos de muchos bebés, ¿cómo no se le había ocurrido antes? Haría cumplir a Mari la promesa que se hicieron de niñas.


  Se detuvo en la sala principal, y un gigantesco sillón esquinero color crema le dio la bienvenida. El suelo de parqué estaba cubierto parcialmente por una alfombra del mismo color de los muebles. Junto al ventanal se encontraba una barra de mármol, con taburetes y tras ella varias repisas vacías que imaginaba podrían llenarlas con botellas de refresco, porque no pensaba tener alcohol en su casa.


  —Mari, ¿te acuerdas de cuando éramos niñas? —Se dio la vuelta y vio a su amiga detenerse junto a ella, estaba pálida.


  —S-sí, cómo olvidarlo. —María miró a su alrededor y al no encontrar lo que buscaba emitió un grito—. ¡Graziella, ya estoy casa!


  —Estuve pensando… Bueno, no lo pensé demasiado, pero ahora que entré en esta casa imaginé tantas cosas. Creo que amaste mucho a tu marido, y él ya no está, no es que me alegre. ¡No lo hago!, lo juro, pero pensé que tal vez… ¿Alguna vez pensaste en hacerte un cambio de sexo? —Su amiga la miró entrecerrando los ojos y frunciendo el ceño, pero eso no la detuvo. Tal vez la idea pudiese sonar extraña, pero cuanto más la rumiaba más segura estaba de que era correcta—. De pequeña me dijiste que, si cuando fuésemos adultas seguíamos estando solas, nos casaríamos y tendríamos muchos perros. ¡Piénsalo! Serías el hombre perfecto, nos aceptamos como somos, tenemos mucha confianza, ya te amo sin ser un amor sexual, pero es amor. Tu hijo necesita una madre.


  —Paola —la interrumpió y caminó hasta el sofá para dejarse caer en él—. Alessandro ya tiene una madre, pero serás una tía fantástica, y cuando menos lo esperes tendrás hijos propios.


  ¡No! Estaba loca, y cuanto más se escuchaba hablar sabía que la cordura la había abandonado. Sin embargo, ¿no era acaso una hermosa idea? Dos almas perdidas que se unían para compartir la vida y no estar solas. Claro, era esencial que María se hiciera una operación de cambio de sexo, no porque se viera retozando en la cama con ella, ¡qué horror! Mas sus creencias le imponían el matrimonio para formar una familia, y soñaba con casarse por la iglesia. Para su desgracia un enlace entre dos mujeres no estaba bien visto por la institución católica.


  —Piénsalo, perdiste el amor de tu vida y yo también, no tenemos que vivir solas para siempre. —Se acercó al sofá y se sentó junto a ella con los ojos brillantes de ilusión—. No sería un matrimonio convencional, tú podrías tener tus escarceos por ahí, no exigiría fidelidad. Al contrario, te animaría a hacerlo y quedarte embarazada muchas veces, llenaríamos la casa de niños. Siempre quise una familia como la de Karla y Cristian. Disponemos de una cirujana de confianza, Alejandra necesita operar para conseguir los créditos y dejar de ser asistente, todos ganamos con el cambio. Ella te opera, tú te conviertes en el hombre perfecto y somos felices.


  —Paola —María suspiró como si estuviese muy cansada—. Déjame que entienda tu propuesta. Quieres que me someta a una operación quirúrgica, me convierta en hombre a pesar de estar muy feliz con mi actual imagen y, una vez cumplido ese requisito, me embarace siendo hombre para llenar la casa de hijos.


  —¡Exacto! —tras escucharla repetir su idea ya no le pareció tan excelente—. Tal vez tenga algunas lagunillas, pero en esencia es así.


  —Más que una laguna tiene varios ríos desembocando juntos en el mismo mar, tu idea no tiene pies ni cabeza. Primero, no pienso operarme. Segundo, no necesitas casarte conmigo para vivir aquí; estaría encantada de tenerte en mi casa, puedes considerarla nuestra, el tiempo que quieras y, por último, aunque no menos importante, no deseo que Brais me mate.


  Iba a protestar, pero la voz de una mujer mayor la hizo mirar hacia la escalera que daba a la segunda planta.


  —Signora Rinaldi —La señora que aparentaba unos cincuenta años le dirigió la mirada y la saludó—: Buon giorno, signorina.


  —¡Mamáááá! —Un pequeño de cabellos dorados apareció tras ella y corrió hacia el sofá para saltar sobre el regazo de María.


  Había imaginado un bebé de unos tres años, ya que su amiga apenas había permanecido casada dos, más otros dos años viuda, pero el pequeño se veía mucho mayor.


  —Ya deberías estar dormido —le susurró a la vez que lo abrazaba y le daba un beso en la frente.


  —Grachi eztaba juzgando comigo. ¡Te eché musho de meno! —Alessandro se percató de su presencia, y la miró con una sonrisa a la que se asomaba un hoyuelo en la mejilla izquierda que le resultó muy familiar—. Andiamo a jugar, mami.


  —Per favore, Aless, no seas grosero y saluda a tu tía Paola. ¿La recuerdas? Te hablé mucho de ella y la viste en fotos.


  En el momento que lo informó de su presencia, el pequeño bajó del regazo de su madre y cambió su semblante alegre por uno formal. Su cuerpecito se estiró hasta colocarse muy recto y le ofreció la diminuta mano. Lo miró intentando evitar reír para no ofender su intento de ser educado.


  —Encantada, Aless, estoy muy feliz de conocerte. —Tomó la manita entre las suyas, y sin dejar que se escabullera tiró de su sobrino para enredarlo entre los brazos—. ¡Eres tan bonito!, mira que cabello tan suave. —Dirigió los dedos por entre las hebras que le caían tapando las orejas con tirabuzones. Llevaba un pijama con la imagen de un superhéroe en la camiseta, pero podría haber llevado un disfraz de diablo y seguir pareciendo un ángel.


  —Titi, andiamo a jugash, mamma me degaló un avión de juguetech.


  —A jugar —repitió como si estuviese viviendo un sueño, acababa de conocerlo y ya se le desbordaba el corazón de tanto cariño que pensaba darle—. ¿A qué esperamos? —Se levantó de un salto y, como si estuviese en su propia casa, sostuvo la mano de Aless y comenzó a seguirlo—. ¿Cuántos años tienes? —se oyó preguntar presa de esa vena alcahueta.


  —Cinque[27] a junio cumplo sei[28], titi.


  Antes que lograra asimilar la información, e intentar hacer una traducción mental de lo que su sobrino le intentaba decir, María lo llamó en un grito, y comenzó a murmurar en italiano a la mujer que se mantenía imperturbable en mitad de la sala.


  —«¡Alessandro!, tu tía y yo tenemos mucho de qué hablar. Graziella te dará un vaso de leche y te llevará a la cama».


  Aless comenzó a quejarse y refunfuñar, pero aceptó la voluntad de María. Antes de marcharse abrazó a su madre y a Paola, para después agarrarse de la mano de la niñera y retirarse hacia la planta superior.


  Durante varios minutos ambas se mantuvieron en silencio, su amiga observaba la escalera como si estuviese esperando que ya no la escucharan para comenzar a hablar.


  —Es lo que piensas, pero no quiero escuchar nada que cuestione mi decisión, hice lo que debía, aunque cada vez esté menos orgullosa.


  Por un momento no la entendió, se sentía demasiado feliz y enamorada del pequeñito con unos ojos de un color azulado que parecían violetas. Era un tono muy peculiar, solo conocía a una persona que los tuviese tan parecidos, y era su primo Jr. De hecho, de todos sus primos era el único que los poseía. Incluso ese hoyuelo tan llamativo al sonreír.


  En cuanto se le aclararon las ideas emitió un grito que casi fue un alarido horrorizado.


  —Ti-tiene cinco años, eso dijo. —Negó con la cabeza, con las manos, quería negarlo con todo su cuerpo. Se sentía mareada ante el impacto de una noticia que no había sido pronunciada.


  María la sostuvo del brazo y la llevó al sofá.


  —Iré a la cocina por algo de beber, algo fuerte. —Asintió sin saber bien que decir y su amiga la miró antes de marcharse—. Falta por ordenar muchas cosas, solo llevamos dos días instalándonos en la casa, pero tengo una botella guardada en la cocina que compré esta mañana para una ocasión como esta. No tardo.


  La vio alejarse y maldijo en voz baja para después arrepentirse y pedir perdón por sus malas palabras. Si María tardó, no se dio cuenta, estaba demasiado perdida pensando en qué hacer. El ruido de unos pasos la hizo alzar la cabeza hacia el lugar por donde regresaba su amiga. Llevaba una bandeja con una botella de licor, otra de agua, cuatro vasos de diferentes tamaños y, conforme la dejó sobre la mesa, pudo ver que también incluía comida.


  Con calma sirvió el agua en los dos mayores, continuó colocando unos granos de café en el interior de los pequeños y dejó caer el licor en el interior. Una vez los tuvo llenos, sostuvo un encendedor y lo acercó al líquido que comenzó a arder con rapidez.


  —Sé que no te gusta la bebida, pero por una sola noche podemos saltarnos todas las reglas, ¿te parece? —María la miraba mientras le ofrecía unos de los shots con la llama cada vez más extinta.


  Tenía razón, jamás había probado una sola gota de alcohol. De hecho, no veía el motivo por el que las personas lo necesitaban en ocasiones, pero vio tanta tristeza asomando a sus ojos que no pudo negarse. Si aquello la hacía feliz, quién era ella para negarle nada. Cuanto más pensaba en el pasado y le daba vueltas a la situación, más conseguía comprender lo ocurrido sin necesidad de explicaciones. Podría o no estar de acuerdo; sin embargo, allí estaba de vuelta su hermana y, así eso la llevara al infierno, la iba a apoyar en lo que necesitara.


  Se llevó la bebida a los labios y de un solo trago lo hizo bajar por la garganta. Caliente, fuerte, dulzón y a la vez le cortaba el paso de oxígeno. Comenzó a toser y María a reírse, le ofreció el agua y con las lágrimas asomando a los ojos disfrutó ese sonido de felicidad.


  —Cuéntamelo —pidió una vez logró recuperar el habla.


  La botella recién estrenada comenzó a disminuir su contenido, un vaso tras otro iba mezclándose en su estómago junto con la comida. María comenzó a contarle todo lo ocurrido desde antes de su marcha. Una historia que al comienzo le sorprendió y horrorizó por la alta dosis de pecado en ella. Fue tornándose cada vez más correcta conforme el alcohol inundaba sus sentidos. Le daba la razón a todo, la quería más que nunca, y sentía una inminente necesidad de decirle al mundo que María era la hermana que siempre quiso, la mejor de las amigas, y que se moriría si se le ocurría abandonarla de nuevo.


  —Nadie sabía de mi embarazo cuando me marché, estaba de cuatro meses cuando aterricé en Milán. Me costó mucho vencer mi orgullo y pedirle ayuda a tu madre, pero ella no me juzgó cuando le expliqué mis motivos para desaparecer un tiempo. No sabía la historia completa, supongo que por eso me apoyó. Aledis conoce muchas personas importantes allí, todos del mundo de la moda; habló con Jianna, una diseñadora amiga suya y lo demás ya lo sabes. Comencé a trabajar para ella como asistente, me llevaba a reuniones, presentaciones, galas, desfiles, hasta que mi embarazo estuvo bastante avanzado.


  »En una de esas fiestas entablé amistad con Carlo Rinaldi, era un hombre muy amable y a pesar de llevarme algunos años, muy atractivo, pero su mayor virtud era ser una increíble persona. —Los ojos de María comenzaron a brillar y se detuvo para tomar aire, cerró los párpados y aspiró para calmar las lágrimas que pugnaban por escapar.


  »No sé qué vio en mí, siempre me decía: Tu sei il sole mio giorno[29], Carlo también se convirtió en el sol de mis días. No con un amor tórrido y sexual. —La vio estremecerse y apartarse el cabello de los hombros como si le molestara el roce—. Más bien como el amigo que necesitaba, uno que no me juzgaba y que comprendía el mal momento que estaba pasando. Tenía cuarenta años, dos hijos y una exmujer que lo abandonó por un chico de apenas dieciocho. Tenía todo lo que podía necesitar, pero ni todo su dinero podía curar la enfermedad que lo estaba matando poco a poco. Me ofreció un trato, casarse conmigo y darle a Aless su apellido además de todo el amor de un padre, que puedo decir, Paola. Acepté porque cuando mi pequeño nació estaba perdida, sola, y extrañaba a Jr más de lo que podía soportar. Carlo merecía que lo amara, pero no lo hice y tampoco me lo exigió. Estuve junto a él hasta el último de sus días, me ayudó a finalizar los estudios, me dio un puesto en su empresa, y me enseñó todo para poder enfrentar al mundo sola una vez que él no estuviese.


  »Creí que ocurriría un milagro, en ocasiones parecía tan lleno de vida que no podía creer que fuese a marcharse. Siempre quería hablar de lo que ocurriría cuando ya no estuviese a mi lado, pero nunca se lo permití. Alessandro creció sabiendo que tenía dos padres, no porque yo quisiera, sino porque mi marido pensaba que era lo correcto. ¡Lo odié por ello! Siempre creía tenía razón el muy arrogante.


  María se llevó las manos al estómago, y apretó las palmas contra su torso como si así lograra disminuir el dolor que se mostraba en su semblante. Las lágrimas hicieron su aparición y por más que intentó emitir alguna palabra, solo escaparon lamentos. Paola la abrazó y se prometió que desde ese momento estarían una para la otra, sin importar lo que ocurriera.


  —Agora neeee pienes ja mí —cuando pensó sus palabras sonaban con mayor claridad en su mente, pero tenía la lengua acartonada por culpa del alcohol.


  —Cuatro copitas y mira cómo estás —el regaño fue acompañado por una débil sonrisa—. Cuando Carlo murió una semana después sus abogados me llamaron para asistir a la lectura del testamento. La empresa fue dejada en manos de sus hijos con una cláusula especial donde exigía que yo dejara mi puesto, también les dejó todas las propiedades excepto una preciosa casa en Florencia que heredó Alessandro. Cuando el abogado informó a sus hijos de que la fortuna familiar era para Aless y yo sería su albacea, no fueron felices.


  »Junto a la noticia de que mi hijo apenas a los tres años no iba a sufrir ningún tipo de carencia, también me dieron una carta que Carlo dejó para mí. En ella me pidió perdón por alejarme de la empresa en la que tanto trabajé, pero no quería darme una excusa para quedarme. Su última voluntad fue que regresara a España con Aless y le contara a su verdadero padre la verdad. Durante dos años perdí la cuenta de las veces que leí esa carta, supongo que serán las mismas que extrañé sus consejos, sus palabras, y su presencia. Como también serán las mismas que maldije a Jr, que lo odié a él y a mí misma. Así que aquí estoy, cumpliendo la última voluntad de ese terco hombre que puso mi vida de cabeza.


  El soliloquio fue interrumpido por el sonido de unos pitidos que fueron aumentando de un modo constante. María se levantó y buscó su teléfono, lo desbloqueó y miró de quién se trataba.


  —Es el grupo que creó Elián: «Los desechos humanos», él siempre tan gráfico. ¡Vaya, cincuenta mensajes! Ya los leeré mañana. —Se dispuso a soltarlo en la mesa, pero Paola se lo impidió.


  —Lee —logró balbucear y se sirvió un poco más de ese líquido que comenzaba a saber delicioso.


  —Está bien, supongo que un poco de cotilleo no nos hará mal.


  Pero estaba equivocada, porque en cuanto comenzó a leer los mensajes, su rostro comenzó a tornarse lívido.


  —Que paza.


  —Alejandra dice que Hideki ha vuelto, está en casa de Akemi, pero que regresó con su prometida.


  Todo el contenido de su estómago comenzó a removerse inquieto, la cabeza le daba vueltas, y ni siquiera logró levantarse antes de vaciarlo sobre María.
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  —¡Sandías, melones y una buena banana, pa’ ti y pa’ tu hermana! Aggg si tú quisieras y yo me dejara… —Kavi metió las manos en los bolsillos del pantalón y comenzó a balancearse hacia delante y atrás, mientras observaba a las dos mujeres alejarse—. Ay, ¡cómo está la gachí,[30]mela puesto cómo el pescuezo de una cabra!


  —¿Una cabra?, ¡¿dónde?! Yo quiero verla. —Paola se frotó las manos, y miró a Kavi para después hacer una panorámica a su alrededor buscando el animal—. Tan peluditas y suaves, ¡me encantan!


  Su amigo la miró recorriéndola desde los pies a la cabeza y volvió a hacer el recorrido a la inversa.


  —Cucha[31] la paya, me acompañas cuando vaya a jiñá[32]pa’ que veas lo pelúa[33] que la tengo. Si te vas a hacer pasar por la gachí de este menda[34], que meno’ que me toques el ciruelo.[35]—Frente al puesto caminó una mujer rellenita que contoneaba sus curvas, se detuvo y observó la ropa interior—. Ojú siquilla tié un culo pá pará un barco.


  Paola suspiró frustrada y regresó al rincón donde mostraba sus cuadros. Ese día había llevado su mejor repertorio, e intentaba entretenerse hasta con las moscas que pasaban para no pensar en la llamada de Alejandra.


  Hacía tres días que recibió la noticia de la vuelta de Hideki y seguía sin asimilarlo. El amor de su vida estaba de regreso en el país y con otra mujer. No podía culparlo y menos quejarse, las decisiones tenían consecuencias y esa era una de ellas. Le alegraba saber que Hide parecía no guardarle rencor y tenía intención de verla. Tal vez, para regodearse de su compromiso y su buena posición.


  Alejandra le había contado que hizo todo lo posible por evitar el encuentro; pero, tras la insistencia del japonés con aires de Vegeta en paro —como lo había llamado Jandri—, decidieron trazar un plan. Esa misma mañana su amiga lo acompañaría a visitar el mercado antes de marcharse a trabajar.


  Por primera vez se avergonzó de su situación. Pintora frustrada, sin éxito aparente, estancada en el pasado, y sin una pareja que poder mostrar para hacerle creer a Hideki que todo le marchaba de maravilla. Puede que su primer impulso hubiese sido correr a su encuentro, explicarle los motivos que la llevaron a tomar la decisión, y esperar que abandonara a su perfecta prometida.


  ¿Cómo podría hacerle eso? Por más que estuviera hundida no era capaz de ponerlo en esa encrucijada. Y así se lo hizo entender a Jandri. Nada de rebajarse, humillarse y llorar por el perdón del rollito de sushi por muy atractivo que estuviese. Lo mejor era mostrarse fría, una mujer exitosa a la que acompañaba su novio resultón. Ahí era donde entraba Kavi, de todos sus conocidos era el único que podía ser creíble en ese papel. Era exótico, guapo y con carisma. Puede que sus modales no fueran del todo acertados, pero lo compensaba con entusiasmo y siendo muy emprendedor. Por algo tenía uno de los mejores puestos del mercadillo, uno de los más surtidos. Entre la mercancía se encontraba tanto verduras, como ropa interior fabulosa, una selecta colección de joyas de bisutería y sus mejores cuadros.


  Esa mañana le pidió que fuera a buscarla al nuevo hogar de María, ella insistió en acompañarla y llevarla a mercado, pero Paola decidió no ser una molestia para su amiga. Además, la reacción de Kavi al verla no tuvo precio.


  «¡Ojú, siquilla, qué peaso chabola[36]tienes! En ese escote sembraba yo… ¡melones! ¡Cucha la paya, qué buen meneo le iba a da’! Un doló te dé mi arma pa’ que yo te cure».


  Sus elegantes piropos, más el acompañamiento del gruñido final por la ventana de la fragoneta[37] al despedirse, alegraron su mañana. En cuanto llegaron al garaje recogieron los cuadros, y cargó en el vehículo su mejor obra: Esperanza en la noche y una de las pinturas de sus comienzos como artista: Recuerdos. Se había negado mil veces a llevarla, pero María descubrió los lienzos y quedó anonadada con ellos.


  Estaba segura de que solo lo decía por animarla, ya que sus pinturas habían mejorado muchísimo con los años, y aquellas que guardaba con celo no eran más que trazos con el pincel que le recordaban a una etapa muy oscura.


  —Kavi, solo te pido que te hagas pasar por mi novio por unos minutos nada más. El tiempo suficiente para presentarte a Hideki, y que se marche convencido de mi felicidad.


  —Qué sí pesá, que ere mu pesá, ante de dedicarme a la compra y venta de artículos de lujo e iportación[38], fui un aztor[39] mu reconocido en mi barrio. Me tenía que ve’ improvisando, brillaba más que las farolas del parque donde llevo a cagá a mi chucho[40]. —Como si fuese poseído, la mirada de Kavi cambió. Se hizo profunda, esbozó una sonrisa torcida a la que asomó el inconfundible hoyuelo en su mejilla izquierda. Se acercó con pasos lentos, sensuales; parecía una pantera negra acorralando a un inocente ratón. Antes que Paola retrocediera y chocara con los cuadros, Kavi se detuvo, y comenzó a dar palmas.


  »¡Tengo un amor en el puesto, que pone precio a sus cuaaadros, y yo que la quiero taantooooo! Y yo que tanto la quiero. No quiero decirle que son feos y que me quiero sacá los ojos. ¡Ayyyyyy! —Kavi dio una vuelta sobre sí mismo y comenzó a zapatear—. Va deci que no soy romántico.


  En el instante que su amigo tomó fuerza, y cantaba a todo pulmón lo vio desviar la vista hacia dos mujeres que se acercaban corriendo. Sira y María aparecieron con los rostros iluminados y sudorosos. Boqueaban intentando que el aire entrara a sus pulmones y antes que pudiera saludarlas, se interpusieron entre Kavi y ella.


  —¡Ya vienen! —alertó Sira—. María y yo los estamos siguiendo desde que salieron de la casa de mi hermana.


  —Y no fue fácil, Jandri parecía querer despistarnos dando rodeos por la carretera, pero aquí estamos. No pensamos dejarte sola en este momento tan difícil. ¿Tienes mi cuadro?


  La calma que había intentado acumular a lo largo de la mañana se vio ensombrecida. Hideki estaba allí y el momento había llegado. La hora de la verdad o más bien de las mentiras estaba cerca. Asintió apesadumbrada a la pregunta de María y señaló a la pintura que se asomaba en un rincón apartada del resto.


  —Na’ de najarse[41], paya, que te estoy viendo las jintenciones. —Kavi se acercó y la rodeó por la cintura con su brazo—. ¿La gachí morena también es amiga tuya? Ozú iooo, ¿dónde tenía escondío tú tanta carne? Esto no se ve ni en la carnicería. —Miró a Sira y se relamió los labios como si degustara algo delicioso—. Qué se muera mi papa pa’ comprarte un piso.


  Paola iba a quejarse y decirle que dejara de acosar a todas sus amigas. No era que le molestara, tanto Sira como María eran mujeres libres y Kavi una excelente persona, pero no quería que Hideki viese a su supuesto novio coquetear con todas. Antes de emitir un solo sonido lo vio. A unos metros, se acercaba con Alejandra y una mujer lo acompañaba sujetando su brazo. Era bonita… bueno, tampoco era la gran cosa. ¡A quién engañaba! Se veía elegante, esbelta, con un cabello azabache lacio y sedoso. Unos rasgos finos en una piel tan sedosa que le hacía hormiguear los dedos por el deseo de pellizcarla. Intentó no detenerse en él, no podía. Regresó la vista a Alejandra que charlaba y caminaba con pasos gráciles, ajena a todo, disfrutando el día.


  Sus amigas se apartaron y comenzaron a disimular quedándose tras ella, Kavi la miró de reojo y sin decir una sola palabra comprendió el trago amargo que estaba viviendo. Tiró de su cuerpo y la comprimió entre sus brazos, posesivo, demandante. Sentía su pecho respirando al mismo ritmo que el suyo, el suave cabello de aquel hombre que parecía salido de un cuento de piratas le rozaba la mejilla. El calor de su aliento junto al oído murmurando palabras que no entendía, la calmaba.


  —Esto é como tocá a mi hermana, ¡qué asco! Podría está tocándole una teta a la pechugona de tu amiga, deja de ponerte tiesa, qué eres peor aztrí que el bra pí [42]ese.


  No quería mirar, se aferró a la cintura del gitano y apretó el rostro contra su pecho a la vez que cerraba los ojos. Se sentía demasiado segura en esa improvisada cueva de carne y huesos. Kavi la había cuidado tanto siempre. Quiso quedarse quieta y desaparecer, pero se percató de que no iba a ser posible en el momento que escuchó la voz de Hideki.
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  Hideki no recordaba la última vez que estuvo tan nervioso. Le costó toda su persuasión convencer a Jandri para que lo ayudara a encontrarse con Paola. No soportaba más el ansia por verla. Como tampoco soportaba la insistencia de Alejandra con la necesidad de llevar a Mila a la cita.


  Puede que Pao ahora fuese la insecta de otro hombre, pero se negaba a rendirse. Desde el momento que su padre decidió contarle lo sucedido, y lo animó a perseguir a la mujer que lo perseguía en sueños, sabía que no iba a rendirse sin luchar.


  Habían pasado seis años, él ya no era el mismo jovencito y ella tampoco lo sería, pero no podría proseguir su vida sin antes enfrentarse cara a cara con los demonios del pasado. Necesitaba verla, estrecharla entre los brazos y restaurar la amistad con ella, por el momento debía contentarse con eso. Por más que Alejandra insistiera en lo feliz que se encontraba Paola con ese supuesto novio, no lo creería hasta no verlo. Solo por orgullo masculino accedió a pedirle a Mila que lo acompañara, no hizo falta explicarle nada ya que su amiga no entendía el idioma, si surgía algún momento incómodo ya se ocuparía de hablarlo con ella en otro momento.


  Sintió una opresión en la nuca, y la intensa sensación de apartar la mirada de Jandri para dirigirla a uno de los puestos que tenía a unos metros de distancia. En el interior de uno asomaban cuadros de dudosa creatividad, la imagen que vio a su lado lo hizo tensarse y hacer un puño hasta dejar blanquecino los nudillos. Reconoció a Sira, estaba medio escondida junto a una mujer rubia. Frente a ellas una pareja se abrazaba, el hombre mantenía el rostro envuelto entre el cabello de la joven y paseaba la palma de la mano por toda la curva de la columna.


  Aquellas hebras castañas, la forma en la que se posicionaba el cuerpo entre los brazos, la timidez del gesto oculto en el pecho del hombre. Seis años, tantos días de recordarla para tener que encontrarse con esa odiosa imagen. Aferró a Mila y la abrazó sobre los hombros. Ella lo miró aturdida, pero respondió con un solo gesto de cabeza negando y con una sonrisa a medias.


  Se detuvo frente al puesto y casi con un gruñido interrumpió.


  —Sira, ¡cuánto tiempo sin verte! —su antigua amiga alzó el rostro y sonrió con una expresión nerviosa.


  —¡Ah, rollito de primavera! Me dijeron que estabas de nuevo por nuestro país, ¿recuerdas a María? —La vio señalar a su acompañante y se asombró por el enorme cambio de la jovencita que recordaba.


  Le pareció verla forzar una sonrisa y como si se estuviese colocando la mano sobre el pecho, mostró el dedo corazón. Tras esa mueca no necesitó más respuesta, era la misma maleducada de siempre. Casi podía escuchar la voz de Paola regañándola.


  —María, grosera.


  La mujer que se deleitaba con las caricias del único hombre presente aparte de él, se apartó del agarre y miró a María para después intentar enfrentarlo. Era ella, más bonita que en sus recuerdos si eso era posible. Ya no llevaba las gafas que impedían divisar la belleza de sus rasgos. Los enormes ojos marrones que podían confundirse con los de un cervatillo asustado le dieron la bienvenida. Su cabello era mucho más largo y le acariciaba el cuerpo hasta la mitad de la espalda. Llevaba un vestido blanco hecho de ganchillo que le caía hasta casi cubrirle los pies, los mismos que estaban expuestos en unas sandalias.


  Tan distinta y la vez tan parecida. En cuanto sus miradas se cruzaron sintió el deseo de arrancarla de los brazos de su novio y llevársela. El corazón le latía con rapidez, la respiración se le dificultaba, no podía más que empaparse en la imagen de la mujer que le había robado las ganas de vivir, sus sueños e ilusiones. Quería todo de vuelta, necesitaba la alegría que la acompañaba siempre, escucharla reír y cumplir todas sus expectativas.


  Era frustrante darse cuenta que el tiempo no había hecho mella en sus sentimientos, que cualquier intentó por odiarla solo sirvió para que los recuerdos se aferraran más a cada órgano, cada extensión, cada fibra y poro de su piel. Si tuvo dudas y creyó que al verla se daría cuenta que todo había sido una ilusión, podía decirse a sí mismo cuan equivocado estaba.


  —Pao —emitió Jandri a la vez que adelantaba unos pasos hasta quedar frente a su exnovia—. Iba a llevar a Hideki a visitar el museo… ya sabes, donde exponen tus magníficos cuadros, pero le dije que pasáramos por el mercado porque los sábados siempre estás aquí haciendo obras de caridad, y regalando a la vista de los pobres un poco de tu arte.


  Alejandra curvó los labios en un intento de sonrisa, si no fuera porque esa mujer era la seguridad personificada, podría jurar que en su porte altivo se vislumbraba nerviosismo y hasta culpa.


  —Ho-hola, Hideki —musitó Paola y se dejó caer sobre el pecho de su acompañante—. Me alegra mucho verte, te ves muy bien. Casi guapo, qué digo guapo. —Se acarició el cabello con un resto de temblor en las manos—. Guapo es poco, te ves tan, tan, taaaan, ¿ya viste mi cuadro? —Pao se acercó a una pintura oscura a la que adornaba un breve trazo blanco.


  »Se llama: Esperanza en la noche, una de mis mejores creaciones, una preciosidad. —Alzó el lienzo y se lo acercó para que pudiera verlo sin restricciones—. ¿No es maravilloso?


  Se perdió en sus ojos y fue como si estuviesen solo los dos. Había dejado de escuchar el ambiente agitado de la calle, el pregón de los comerciantes, solo podía deleitarse con el arrullo de la voz suave y cantarina de la mujer que tenía frente a él. En algún momento se había separado de Mila y se posicionó junto a ella. Una suave brisa meció su cabello y el leve aroma floral se acomodó en su sentido del olfato. Podría pagar una fortuna solo por conseguir que encerraran ese olor en un frasco para poder llevarlo consigo. Era una mezcla de flores y su propia piel, una que tenía un leve tono dorado por lo que parecía una exposición prolongada a los rayos solares. La veía mover los labios, estaba hablando sin parar en un rasgo típico de ella. Se regañó a sí mismo por no centrarse en escucharla, y en lugar de eso estar comiéndosela con los ojos frente a todo el mundo.


  —Es lo más bonito que vi en mi vida —logró articular sin fijarse en el espantoso cuadro, con la mirada clavada en sus facciones, embrujado por el movimiento de sus pestañas al parpadear, la forma en que se humedecía los labios, la curva expuesta de su cuello que lo llamaba a acercarse y besar justo donde el pulso vibraba—. Lo único en que pienso desde que lo vi es en llevármelo para dejarlo en mi antigua habitación, ¿la recuerdas? «¿Por qué dije eso?».


  Sabía muy bien los motivos ocultos que lo llevaban a decir tan pérfidas palabras. Quería vislumbrar en sus ojos el reconocimiento de lo que vivieron, de sus besos, las caricias, saber que recordara el momento en que se rindió a sus brazos y la tuvo sobre su cama. Que lo deseara tanto como lo hacía él, necesitaba que sus mejillas se colorearan y quisiera perderse de todas las personas que los acompañaban. Incluso que su novio se percatara del pasado que lo unía a su pareja.


  —T-tu ca-cama, la re-recuerdo muy bien. —Paola se llevó la mano al cuello y lo frotó alterada, nerviosa, incluso pudo atisbar un leve rastro del brillo de la lujuria en sus ojos castaños.


  Seguro de sí mismo y sin importar la presión de las miradas que sentía en él, dio un paso para acercarse y dejó caer con suavidad la palma de la mano sobre uno de sus hombros desnudos. Lo que sintió con el tacto no fue una corriente eléctrica, fue una tempestad rabiosa, casi tan incontrolable que tuvo que aferrarse a toda su fuerza de voluntad para no arrastrarla con él en ese instante.


  —Creo que siempre supe que tenías un talento extraordinario, me enamoré de tu… arte desde la primera vez que te vi, y ahora puedo decir que sigo sintiendo ese mismo amor por tus… cuadros. —Hideki había perdido la razón, le estaba declarando sus sentimientos, y algo le decía que ella estaba captando cada metáfora que escapaba de sus labios—. Tal vez podríamos cenar juntos y así me hablas un poco más de tu trabajo. No puedes imaginarte las ganas que tengo de acariciar la textura y recordar su sabor.


  No apartó la vista de sus labios en ningún momento, Paola parecía laxa, acalorada, con la boca entreabierta. Provocando que imaginara que de la cálida cavidad emergía un gemido murmurando su nombre.


  —Joé, pué vaya. Yo dejé a la paya traer los bártulos a mi negocio, porque me recordó a mi perro Canelo el día que lo recogí de la calle. Con eso’ ojo coló caca, no podía resistirme. Pero amos, que todavía me pregunto cómo hay gente que compra cosas tan horrorosas.


  La voz masculina lo hizo apartar la mirada de Paola y alzar el rostro hacía el hombre que osaba interrumpir su intento de seducción. No era otro que el que parecía ser la pareja de la mujer que ansiaba reconquistar.


  —Hideki, te presento a Kavi, m-mi no-novio. —El aludido caminó hasta quedar entre ellos e imponer su derecho de propiedad.


  Kavi la miró de reojo y después a él con gesto ceñudo. Lo señaló con el dedo índice y arrugó la nariz.


  —No entiendo a las gachís, ¿éste emperifollao[43] con aire de ricachón es el famoso Zideki? Ojú iooo, cucha, payo, aquí no se viene a naquerar[44] que se te va a secá la lengua. Si quié comprá ve sacando el parné[45]. Si no, comienza a najarte[46] que aquí estamo trabajando como gente honrá.[47]


  —Tranquilo, Kavi. No se lo tomes en cuenta, Hideki. —Paola carraspeó y mostró una falsa sonrisa—. Es que no le gusta que hable con hombres, me quiere mucho.


  Decir que estaba celoso era empequeñecer demasiado el ardor de la ira que se estaba acumulando en su interior. Apretó la mandíbula y se esforzó por no apartar de un empujón a Kavi, y hacerle entender a Paola que ese no era el hombre para ella.


  —Ya veo —logró pronunciar—, encantado de conocerte. —Por primera vez desde que llegó al puesto miró a Alejandra que se veía satisfecha, y arrastró a su amiga junto a él—. Ella es Mila mi…


  —Prometida —gruñó Pao—. Ya me lo imaginaba, todos estamos muy felices por tus logros. —Sus palabras decían una cosa, pero la forma en que las pronunciaba, y la mirada que le dedicaba a Mila indicaban lo mucho que le estaba molestando.


  —Mila, qué nombre má raro. Mila de Milaneza, de pollo o de puerco. Aunque amos, ¿por esta te dejó? Si ni tié carne, hasta los palillos que uso pa’ sacarme la comía de los diente tié más.


  Hideki había perdido la práctica con el idioma, después de tantos años sin practicarlo de manera asidua, hubo momentos en los que tuvo que detenerse para entender las palabras. Sin embargo, por más que intentaba fabricar un significado a lo que decía Kavi, no lograba dárselo.


  Paola le propinó un pisotón que intentó disimular, pero logró verlo. Su novio gruñó y miró a Alejandra.


  —Omeeeee, me hubieras dicho que te había dejao por esta gachí, ¿cómo te llamas, hermosa? —Kavi entrecerró los ojos y se mordió el labio inferior dejando escapar un sonido más propio de un animal en celo que de una persona—. Mia[48] qué curvas, qué porte, qué piernas, a ti te metía yo en la fragoneta y no te soltaba hasta que se me pincharan las ruedas de tanto zamarrearla. Ayyyy, mejó amo a dejarlo así porque me estoy poniendo berraco.


  —Tu novio es tan disfuncional, tenemos que salir a cenar en pareja una noche de estas. —Alejandra sonrió a los berridos del prospecto de macho alfa, y por lo que pudo ver en sus facciones parecía que le agradaba el inusitado cortejo.


  Había dejado de entender a las mujeres. ¡¿Cómo su tierna e inocente Paola estaba con aquel intento de semental?! No la respetaba, parecía tener ojos para todas las mujeres a su alrededor menos para su pareja. Ella merecía mucho más, merecía que la adoraran, la amaran hasta dejarla sin resuello, a Paola no la merecía nadie porque era demasiado buena para los simples mortales. Pero ya podría interponerse el mismo Dios entre ellos que pensaba quedársela para él. Y viendo la competencia, esperaba que sus propósitos se cumplieran más pronto que tarde.


  Sacó la cartera del bolsillo del pantalón y de ella una tarjeta. Le pidió a Mila un bolígrafo y ésta comenzó a hurgar en el bolso con rapidez. En cuanto lo tuvo escribió su número de teléfono. Llamó la atención de Paola que seguía aferrada a su cuadro, y le cedió la tarjeta.


  —Es mi número, puedes escribirme o llamarme, me gustaría mucho que pudiésemos compartir un rato a solas y hablar de todo… de tus cuadros, estoy loco por tener uno.


  Hideki esperaba que ella entendiera las sutiles palabras, su esperanza se vio renovada cuando Pao antes de sujetar la tarjeta le dio el lienzo para que lo agarrara. En cuanto lo tuvo entre las manos, sintió el roce de sus dedos intentando llevarse la nota.


  —¡Muy bien! —Aplaudió irradiando felicidad—. Ya eres el nuevo propietario de esperanza en la noche, son cien euros.


  Las ilusiones que había forjado, en apenas unos segundos comenzaron a desvanecerse. Al menos no salió del todo mal, ella conservaba su número y él se llevaba a cambio una extraña forma de arte. Así convirtiera el hogar de su hermana en la casa de los espantos, compraría todas sus pinturas con tal de verla sonreír de nuevo.
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  «Sobreviví», es lo que se repetía Paola una y otra vez. La estrategia de Alejandra funcionó a la perfección. Todo indicaba que Hideki se creyó sin dudas que Kavi era su novio, incluso había mirado sus cuadros con esa adoración de los coleccionistas de arte. Algo que la llenó de un júbilo mayor a lo que era capaz de expresar. Tras venderle cinco cuadros y un sexto para su prometida, podía llamarse dichosa.


  Aquellas fueron sus mayores ventas desde… siempre. No podía ser más feliz, con ese dinero pagaría las deudas, arreglaría el frigorífico y podría comer un tiempo. Un largo tiempo si solo lo hacía una vez al día. ¡Qué dura era la vida de artista! Ella tenía hambre como mínimo tres veces y debía invertir casi todo lo que había ganado.


  «Sobreviví». Volvió a repetirse como un mantra que no le daba la más mínima tranquilidad. Lo cierto era que se engañaba a sí misma. Apenas unos minutos habían bastado para trastocar su bien entablada vida, su preciada rutina y todos los sentimientos que tan bien había logrado canalizar en el arte a lo largo de los años. Verlo fue como una tempestad que la dejara asolada, no lograba cerrar los ojos sin ver su rostro, su sonrisa, la forma en que había madurado su bien formado rostro para convertirse en el de un hombre. Tampoco podía evitar acordarse y estudiar en su mente el resto de su persona. Incluso le parecía más alto, ancho, bien portado; tal varonil que su sola presencia llamaba a gritos a engendrar niños.


  Si había algo que Paola deseaba más que nada era una familia propia. Muchos pequeños pasos que corretearan por su casa, y cuanto más pensaba en cómo serían, no podía negar que los visualizaba con los ojitos entrecerrados y las facciones de un hombre que estaba prometido con otra. «Mila, de milanesa de puerca», maldita fuera el trozo de carne con huesos japoneses que llegaba a interponerse en su fantasía.


  Apretó la mandíbula y observó a Don Pato que correteaba a su alrededor mientras ella seguía dando pinceladas sobre el lienzo. Desde la visita de Hideki al mercado volvió a cerrarse al mundo y a sus consejos. Permanecer en la casa de María fue un tormento. Si bien en un principio se imaginó viviendo allí, la madurez mental de esa mujer no era lo que necesitaba en ese instante.


  Le habría gustado que le dijera lo que quería oír. Que Hideki estaba comprometido, que lo olvidara, que se ingresara en un manicomio donde le dieran una buena carga de electroshock que la ayudara a olvidar; cualquier cosa hubiese sido mejor que esa conversación cargada de esperanza.


  María insistía una y otra vez en que Hideki la miraba de la misma forma que años atrás, que lo llamara y hablara a solas con él, que le contara la verdad de lo sucedido cuando apenas eran unos jovencitos. Ella creía que ambos estaban sufriendo por una ausencia demasiado prolongada. Incluso se ofreció voluntaria para mantener una larga charla con él.


  A su hermana la viudez la había hecho volverse demasiado soñadora. Tal vez era su forma de animarse a sí misma viviendo su propia historia en alguien ajeno. Lo más probable fuese que ese odio que afirmaba sentir por Jr no fuera otra cosa que amor, y deseaba poner en los demás lo que quisiera ver en los ojos de su primo. Algo que veía mucho más factible que volver a ser la insecta de Hideki.


  «Lo que daría por escucharlo llamarme así una vez más».


  Odiosa, grosera, e insensible María. Si hubiese sabido que conversar con ella después de la aparición de aquel espécimen sensual la habría trastocado, habría elegido mil veces hablar con Elián, incluso con Alejandra. Jandri se mostraba más abierta y dicharachera que de costumbre, parecía más humana y cercana. Tanto, que su belleza angelical había dejado de impactarle tanto y podía sostener una conversación con ella. Una realista, que le dijera la verdad sin más dilaciones. Porque lo que era María, se empeñaba en darle falsas esperanzas y, tras escucharla, había preferido regresar a su antiguo hogar con Don Pato y alejarse de todas sus amistades.


  No acostumbraba a lanzar maldiciones, pero ¡maldita mujer! Ella y todos sus consejos que habían lavado su cerebro incauto y tres días después de romperse por la visita, no había podido evitar aferrarse a la tarjeta que le dio y mandar un simple mensaje. «No tan simple, buscona». Iba a irse al infierno y se llevaría a su hermana consigo.


  Esa misma mañana había escrito su dirección y una hora, las cuatro de la tarde. Lo suficiente para que le diese tiempo a poner en orden la pocilga a la que llamaba hogar, pintar un rato para quitarse el estrés acumulado, y arreglarse lo suficiente para que Hideki se marchara llorando por la mujer que había perdido. «Sigue engañándote», dejó caer la frente sobre el borde del cuadro y suspiró. No podía competir con la grácil Mila y sus modales perfectos. Tampoco con sus sinuosas curvas, y la forma en la que podía caminar por la plaza empedrada del mercadillo sin partirse la crisma en tacones. Algo que Paola haría con total falta de gracia si decidiera usarlos. Tantos años y había cambiado los zapatos deportivos por unas chanclas de cuero.


  ¿Por qué no se quedó en la escuela de medicina? Si hubiese escuchado los consejos, ahora como mínimo podría estar ejerciendo en un pequeño consultorio y no pintando cuadros que nadie quería.


  La puerta del garaje se zamarreó por unos golpes y regresó a la realidad. Alguien estaba llamando. Se miró las manos llenas de pintura y comenzó a dar vueltas en círculos sin saber a dónde ir. Observó el reloj, y vio que aún le quedaba una hora para la cita a la que no sabía si Hideki asistiría, ya que nunca respondió al mensaje. Quizá solo estaba nerviosa por algo que no llegaría a ocurrir, y se estaba martirizando por nada. Sin embargo, tenía una visita esperando al otro lado, y ella no se había molestado ni en darse una ducha rápida para quitarse la suciedad de todo un día de limpieza.


  No abriría, permanecería en completo silencio como si allí no hubiese un alma con vida. Si insistía comenzaría a cantar alguna canción de Camilo Sesto para simular que no estaba escuchando y así se fuese. Era lo mejor, fue una loca por aferrarse a la esperanza, por querer verlo de nuevo, por soñar que tal vez él sintiera lo mismo.


  Antes de que pusiera su mente en orden la puerta sufrió un nuevo aporreo con más ímpetu que el anterior.


  —¡Siempre me voy a…! ¡Joder, no me acuerdo de la letra!, ¡deeee quien de mí no se enamoraaaaa! —Miró a Don Pato que comenzó a mover sus alas al compás de sus gritos—. Ya sé que no escogí una canción muy acertada, pero es la primera que se me vino a la mente —susurró al animal y éste movió la cabeza como si la pudiese entender las locuras que decía—. ¡Noooooriaaaaaaaa!


  —¡Cucha la paya! Me quié abrí cojone’, que se me van a achicharrar los huevos con el peazo Lorenzo[49] que hay fuera. —Los nuevos golpes en la puerta le hicieron agudizar el oído, Paola habría jurado que era la voz de Kavi—. Si quié cantá, cantamo’. ¡Por qué tú te ves feíta, tú teeeeee pone horrorosa, ni más, ni menos! ¡Más feos son esos cuadros, me limpiaría el culo con ellos!


  Escuchó el sonido de las palmas y soltó el pincel para correr hacia la puerta. Aquello debía ser obra divina, ¡¿cómo no lo había pensado?! Kavi sería la mejor carabina para solucionar el desastre. Le pediría que se quedara con ella hasta que Hideki se hubiese marchado, eso si asistía. Porque no confiaba en sí misma para verlo a solas, había sido una descerebrada para comportarse de ese modo tan horrendo.


  Para colmo lo citó en su propia casa, ¡qué vergüenza! Tendría que rezar como mil padres nuestros por esos pensamientos pecaminosos. Podría engañarse a sí misma y a todos a su alrededor, pero no a Dios. Y Diosito sabía muy bien que aquel mensaje había sido enviado por la lujuria silenciosa, y ciega que la poseyó en cuanto lo había visto. Todo su cuerpo rogaba por tener cercano a Hideki, y se olvidaba de su prometida. «No desearás bienes ajenos, ¡pecadora!».


  Corrió hacia el portón y lo abrió con rapidez, antes que su invitado decidiera marcharse.


  —¡Kavi, no te vayas! —gritó, a la vez que daba un salto al exterior y se aferraba al cuello de su amigo.


  —¡Ozu iaaaa qué recibimiento! —Kavi la apartó lo suficiente para quedarse mirando su rostro, entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa ladina—. Te caíste sobre un bote pintura iaaaa, ¡ojú, qué pintas! Po lo meno sé que sigues viva, paya, que me tenía preocupao.


  Sin dejarle otra opción tiró de su brazo y lo obligó a adentrarse en la casa. Antes de que su acompañante cerrara la puerta, le pidió que no lo hiciera.


  —Mejor y la dejamos así, Pato no se escapa.


  No era la primera vez que Kavi visitaba su hogar, pero de manera general no lo hacía solo y, quitando algunas tardes que hacían celebraciones en el exterior, no se permitía quedarse a solas con él. No le tenía miedo, casi podía sentirlo como un hermano, uno bastante grosero. Pero tener esa clase de hermanos parecía ser su destino, ya que María no era ninguna perita en dulce.


  —¿Esperamos visita o es que te da jindama estar conmigo sola?


  —¿Jindama? —Paola se detuvo y miró el frigorífico estropeado, sería hasta el día siguiente que el técnico llegara a solucionar el problema, solo esperaba que no le estuviera pidiendo un refresco.


  Kavi profirió un gruñido de queja y frunció el ceño a la vez que alzaba una mano.


  —¡Qué si tié miedo de mí, iaaaa! Vamo que yo no te dao motivo pa tené que dejá la puerta abierta, que meterte mano a ti sería como metérsela a la hermana chiquita que no tengo. —Kavi se fijó en el cuadro que había estado pintando momentos antes y quedó en silencio por un instante—. No me lo vayas a tené en cuenta, que yo no es que sea un egiptólogo de esos.


  —¿Egiptólogo? —preguntó, entre aturdida y nerviosa.


  —Eso, coleccionista de jarte[50], pero amo, que ese cuadro es de lo mejorcito que te he visto.


  Se acercó orgullosa al lienzo y lo acarició. Pensaba dejarlo guardado con los demás cuadros que había almacenado de su época oscura. Si necesitaba una prueba de que el regreso de Hideki había hecho mella en ella, solo tenía que fijarse en el retroceso que dieron sus pinturas. Sin embargo, que una persona que siempre decía sin tapujos lo horrible que le parecían sus trabajos, la hizo inundarse de un orgullo que pensaba nunca iba a tener.


  Kavi agarró una silla plegable que se encontraba recostada en la pared y la abrió para acomodarse en ella. Palmeó la bolsa que llevaba colgando de la mano y se la ofreció.


  —No me pienso quedá musho tiempo, vine porque llevas tres días sin aparecer por el mercaillo. Te llamo y no contestas, paya. Ya estaba pensando que te había dao un mal bajío[51]y estabas to’ joía, o con el Undibé[52].


  Por suerte para Paola, después de tanto tiempo trabajando codo con codo con Kavi, había aprendido parte de su jerga como para comprender que su amigo había pensado que estaba accidentada o peor aún, con Dios. Agarró la bolsa que le ofrecía y la abrió. Sostuvo entre las manos una pequeña bola hecha de papel de aluminio, la miró sin entender y la fue desenvolviendo con cuidado. El contenido era un trozo mordisqueado de pan con algunos ingredientes de lo que parecía haber sido una hamburguesa. Se lo llevó a la nariz para comprobar que seguía estando en buen estado, y se preguntó si se lo estaba dando para que lo tirara a la basura.


  —¿Lo vas a terminar, o quieres que lo tire? —Kavi abrió los ojos casi desorbitados y negó con la cabeza.


  —Mia la ricachona, desde que vende cuadros to’ lo desperdicia. Aquí el menda to’ preocupao por la gachí, que hasta le traje de comé porque sé que tú no tié arte culonario.


  —Culinario —lo corrigió y se dejó caer en la silla que tenía junto al lienzo—. Gracias por preocuparte, no estoy bien, Kavi.


  —Eso dije, iaaa. Culonario. Desde que vino el achinao ese te vi mu’ decaída, que yo pueo parecé mu’ macho, y lo soy, pero también me preocupo. —Kavi comenzó a zapatear como si la visita ya se hubiese alargado demasiado, y no podía permitir que se marchara.


  —¿No quieres un… vasito con agua? ¿Tal vez un refresco?, pero te aviso que están algo tibios. ¡Ya sé! Invita a tus amigos y hacemos una fiesta, ¡te dejo quemar uno de mis cuadros!


  Paola no podía dejar de mover las manos y enredar los dedos una y otra vez. Miraba el reloj y el tiempo transcurría demasiado deprisa, si Hideki llegaba a acudir a la cita, ya no tenía mucho tiempo para explicarle a Kavi que necesitaba de nuevo sus servicios de novio de ficción. Y, menos, le daba tiempo de adecentarse.


  —El agua de calzón se la das al achinao ese, a mí no. Mía paya, ya hase musho tiempo que nos conocemo, a ti te pasa algo y me lo vas a contá ahora mismo.


  —No te lo voy a negar —se rindió con un suspiro—. Estoy muy mal desde que Hideki regresó. Pensaba que lo tenía superado, que si algún día regresaba lo vería como un antiguo amigo, pero no fue así. Lo amo, muchísimo. No dejo de pensar formas para hacer que él se fije en mí y robárselo a su prometida, pero esa no soy yo. ¡Es el diablo que me tiene poseída y los malos consejos de Mari!


  —Mari es la que tié dos melones que son mejores que los que tengo en el puesto, ¿no? Ojú iaaaaaa, sueño con agarrá ese par de sandias desde que las vi. ¡Qué par de peshugas! Ni un pollo de cinco kilos tié tanta carne.


  Paola se levantó de la silla sin poder contenerse un segundo más y comenzó a dar vueltas en círculos. Kavi no se lo ponía fácil. Ella abría su corazón y él le daba la vuelta para hablar de los pechos de María.


  —Esa misma, pero no estábamos hablando de la delantera de mi amiga. Lo que intento decirte es que cometí un error, en menos de media hora puede que Hideki se presente aquí, y ya me arrepentí de haberlo invitado. —Respiró con fuerzas para darse ánimos y proseguir—. Si te soy sincera, ¡no me arrepiento! Quiero verlo, quiero que me mire como lo hacía, quiero…


  —Que te dé un buen meneo, no hay de qué avergonzarse, paya. Ya era hora de que se te pusiera en funcionamiento el chumino, mi arma. Si lo que quié son consejos del menda, yo te digo que no te andes con rodeos. Saltas sobre él como leona y le comes to’ el hocico, le metes la lengua hasta que la campanilla le baile por soleares, amooo, si no está amariconao perdío, salen de aquí con cinco churumbeles.


  —¡Qué no! —gritó y se frotó las mejillas como si así pudiera disminuir la vergüenza—. ¡Popó!


  —¿Qué te estás jiñando? Po’ vé a cagá, que yo ya me voy, ya te pué dá prisa y quitarte to’ la mugre de la cara pa’ cuando venga tu galán.


  Kavi se levantó, se acercó a ella y le quitó el envoltorio de la hamburguesa. Lo abrió y se lo metió en la boca de un solo mordisco. Paola lo agarró de ambos brazos, y en su expresión debía verse el pánico que estaba sintiendo porque su amigo la observó preocupado mientras masticaba.


  —Necesito que sigas haciéndote pasar por mi novio un ratito más, por favor. Ya sé que te dije que solo sería por unas horas, pero entiéndeme —suplicó sin dejar de clavarle las uñas en los antebrazos—. Ese hombre saca lo peor de mí, ¡la lujuria! No puedo quedarme a solas con él; está comprometido y yo solo pienso en llevarlo con un sacerdote, casarnos, arrancarle la ropa por el camino para que tener cinco hijos con él y que ya no pueda volver a dejarme.


  —Po’ yo lo veo mu’ buen plan; pero amo, que sí quié ser mi gachí falsa, está bien. Con una condición, o mejó dos.


  —Lo que quieras, tú solo pide y así tenga que vender todos mis cuadros soy capaz de comprarte hasta otra furgoneta.


  Kavi negó y alzó una mano para restregarle el dedo pulgar por la frente intentando borrar algo de su rostro.


  —No necesito caridá, gracia a Undibé a mí me va mu’ bien en los negocios. Lo que el menda quié es que no me hagas tocarte, porque tú pa’ mí eres como una hermana de esas poblemáticas. Y la otra condición es, que me organices una cita con alguna de tus amigas, que hace tiempo que no mojo el churro.
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  Hideki apenas podía creerse que Paola le hubiese enviado un mensaje tan escueto. No era propio de ella. No se atrevió a contestar por miedo a que fuese una broma pesada o se retractara de su decisión. Lo mejor era presentarse en la cita e intentar reconocer el terreno en el que se estaba moviendo.


  No dejó de pensar en ella desde que la vio y los cuadros que había comprado no se lo ponían nada fácil. No era un especialista en arte, pero si los había hecho ella con sus propias manos solo podían ser perfectos. ¡Cuántos años desperdiciados! Si su padre no le hubiese contado la verdad tal vez seguiría en Japón. Antes de viajar logró perdonar a su familia, asumió que habían intentado preocuparse por él y logró no guardarles rencor. Sin embargo, esos buenos sentimientos se marcharon en cuanto la vio abrazada de otro hombre. No podía perderla de nuevo y, si lo hacía, no creía poder volver a mirar a su familia de la misma forma.


  Nervioso acudió a la cita casi con media hora de anticipación. Hubiese deseado no haberlo hecho cuando al acercarse vio al mismo hombre del mercado tocando el portón de hierro. Si no fuera por eso, habría regresado a casa de su hermana, porque no imaginaba a Paola citándolo en un lugar tan apartado. Pero cualquier inseguridad se disipó al verla abrir y lanzarse a los brazos de aquel energúmeno.


  Apretó las manos sobre el volante y ahogó un grito de rabia. ¿En quién se había convertido Paola? Primero se citaba con uno, y después con otro. Bajó del auto en cuanto los vio adentrarse en lo que parecía un almacén antiguo. Iba a triturar sus planes, la enfrentaría frente a su pareja y la obligaría a hablarle con la verdad.


  En cuanto se acercó a la puerta entreabierta comenzó a escuchar la conversación, y algo en ella le impidió mostrar su presencia. Se dejó caer contra la pared y esperó paciente escuchando cada una de las palabras. La ira fue disminuyendo minuto a minuto y se fue transformando en una sonrisa que amenazaba con no abandonar su rostro.


  Paola volvía a mentirle, esa mujer seguía usando las mismas tácticas de seis años atrás. Y si en otro tiempo lo habrían molestado, en ese momento fue como agua de mayo. Una bendición. Soportó las ganas que tenía por adentrarse al lugar y estropearles el juego, en parte comprendía su preocupación. Ambos habían tejido una red de mentiras en lugar de sincerarse, pero escucharla tan decidida a engañarlo lo hacía querer alargar la situación un poco más.


  En cuanto vio oportuno hacerse notar traspasó el umbral y carraspeó.


  —¿Interrumpo? —pronunció en alto y la pareja lo miró con sorpresa.


  Apenas pudo fijarse en el que se hacía llamar Kavi, su mirada estaba fija en Paola, que a pesar de llevar en la frente una enorme marca de pintura, el cabello hecho nudos y un vestido con manchas y ajado, parecía un ángel. Podía comprender esa lujuria que decía sentir, porque él la estaba sufriendo en ese instante.


  Ojeó por encima el oscuro lugar y una parte de él se entristeció a ver que se trataba de una vivienda. ¿Por qué sus padres le permitieron terminar en un agujero como aquel? La culpa se abrió paso entre el ansía por arrancarla de los brazos de Kavi, y se preguntó si no sería culpable en parte de aquella situación. ¿Podría haber marcado su vida de aquel modo?


  Una parte egoísta se alegraba de que ella no hubiese seguido adelante, que se arrepintiera de no haber dicho sí la noche que le rogó que se casara con él. Tal vez una minúscula parte de su ego podría ser feliz, pero no. Hubiese preferido verla triunfando y feliz, quería volver a ver la misma alegría que afloraba a sus ojos cuando tenía dieciocho años.


  —Bueno, la visita ya está aquí, así que comienzo a najarme, suerte, paya. —Kavi se soltó de una forma brusca y Paola lo miró con terror. El hombre se acercó a Hideki y antes de salir le dio unas palmaditas en el hombro—. La cuidas, achinao, porque si no te rajo.


  Su instinto le dijo que, aunque pareciera risueño, la amenaza era real. Escuchó el golpe del portón al chocar y cerrarse. Por unos momentos ninguno habló, era como si ambos hubiesen perdido la capacidad de comunicarse. Le habría gustado saber si ella estaba pensando lo mismo que él, aunque lo dudaba. Porque en su mente ya había acortado la distancia que los separaba, la rodeaba por la cintura y estaba sintiendo el calor de su boca sobre la suya.


  No iba a hacerlo, se mantendría sereno y mantendría una conversación con ella. Tal vez le recriminaría el engaño y después la obligaría a sincerarse. No obstante, lo que debía hacer y lo que su cuerpo le demandó no fue sincronizado. Hizo caso a los deseos que por tantos años guardó, rompió la distancia, la miró a los ojos ansioso, y ella no hizo nada por apartarse.


  Puede que solo estuviese petrificada e incapaz de mover un solo músculo, o deseara lo mismo que él. No pensaba preguntarlo, no iba marcharse de allí sin saborear lo que por tanto tiempo le negaron. Enredó el brazo alrededor de su cintura y la atrajo a su cuerpo. En cuanto la sintió amoldarse a él y derretirse en sus brazos, le alzó el mentón y bajó el rostro hasta sentir su aliento. Antes que el sentido común se apoderara de él rozó aquellos labios que lo habían hechizado, y que por fin volvía a tener a su alcance.


  No fue dulce, tampoco un beso casto del que pudiese separarse. La ansiaba con tantas fuerzas que podría fundirse en ella. Paola hizo un mínimo intento por apartarlo, pero ante la presión de su boca se rindió al evidente deseo que ambos estaban conteniendo. Entreabrió los labios intentando quejarse, pero aprovechó para apoderarse de su boca y obligarla a rendirse. La estrechó con fuerza sin dejar de acariciarle el rostro para cerciorarse de que no era un sueño, que todo era real. Sentía su cuerpo moverse solo, y sus pensamientos no eran capaces de ponerle un alto. Moría de hambre y era una necesidad que solo ella era capaz de apaciguar. Por un instante el sentido común le hizo recordar quién era la mujer entre sus brazos, el terror que había visto en sus ojos al verlo, las palabras que le dijo a Kavi. No podía mantenerse a solas en ese estado ni un segundo más. Debía marcharse y pensar en cómo sería la mejor forma de abordarla.


  Todos sus planes se vieron trastocados al saber la verdad. «Había tiempo», se dijo. Esa pequeña mentirosa seguía pensando en él y después de tanto sufrimiento se merecía esa pequeña victoria. Quería saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar, él acababa de dar el paso más importante y le había dejado claro que seguía loco por ella. Esperaría paciente por su respuesta.


  Usó toda su fuerza de voluntad y se separó de sus labios. Ambos respiraban de forma errática, pero solo él se dio el placer de mirarla temblorosa y con los ojos cerrados. Dejó caer la frente sobre la suya y regresó a darle un último beso.


  —Mi insecta —no logró pronunciar nada más, pero esperaba que fuese suficiente para que avivara los recuerdos.


  La soltó y se dio la vuelta para marcharse sin decir adiós, si volvía a posar la vista en ella no lograría ser dueño de sus actos. «Con calma», se repitió varias veces. Ahora debía ser ella quien se acercara sin mentiras, de frente y él la recibiría de nuevo.


  


  
      Capítulo 31
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  «Me besó, me besó, me besó, ¡y tiene prometida!».


  —Yo no sé a vosotras, pero a mí la mojigata de mi sobrina me tiene hasta los que me cuelgan entre las piernas. ¡Coño, con la niña! La migraña que me va a dar. —Elián parecía estar perdiendo la paciencia, pero Paola no lograba callarse—. Lleva repitiendo lo mismo desde que nos hizo venir a la reunión de urgencia.


  ¿Acaso podían culparla? No lograba controlar la intensidad de sus sentimientos, su cuerpo y mente eran una mezcla entre euforia, culpa, vergüenza y estado de shock. En el mismo instante que Hideki desapareció se vio asolada por un sinfín de emociones que no lograba canalizar. Debido a eso, proclamó una reunión de urgencia de la cual excluyó a María. Esperaba que su amiga no se enfadara por ello, pero lo que necesitaba eran consejos crudos y directos. Si en ese instante le contaba que Hideki la besó sin mediar palabra y después se marchó sin dar una sola explicación, ella daría por hecho que su teoría era cierta. Por más que deseara creerla, se sentía tan vulnerable que era capaz de creer cualquier palabra sin hacer más preguntas.


  Por ese motivo invitó a los justos y necesarios. Alejandra, Elián y Kavi. A ese malvado gitano incumplidor lo llamó porque tenía asuntos pendientes con él. Lo haría avergonzarse por la forma en la que se marchó y la dejó en la boca del lobo.


  —Esta mañana me arreglaron el frigorífico, así que ya pueden dejar de mirar con asco los refrescos. —Paola señaló los vasos que descansaban sobre la mesa de plástico—. Además, me restablecieron el servicio de luz, puedo decir que gracias a mis cuadros estoy viviendo con todas las comodidades.


  No había necesidad de recalcar la situación, pero una parte de ella necesitaba gritarle al mundo que sobrevivía sin ayuda, y que no era una fracasada. Elián se acomodó junto a Jandri y a su vez ésta junto a Kavi. Paola permaneció entre su tío y su amigo, el cual parecía sentirse como en casa; recostado en el respaldo de la silla con las piernas estiradas y abiertas bajo la mesa.


  —Vamos, tía, al grano —se quejó Alejandra—. Llevamos aquí media hora y lo único que hemos sacado en claro es que el japo te besó. No entiendo tanto follón, yo veo una solución muy fácil.


  —Conociendo a la Barbie dirá que hay que buscar un sicario, pero si mi intuición gay no falla, creo que Paolita no quiere al chino muerto.


  —¡Eh, vamo’ a calmarnos! A mí no me vayan a meté en líos que yo con la pulicia[53] no me llevo del to’ bien.


  Kavi perdió ese aire de tranquilidad y en sus facciones se mostró alerta.


  —Tranquilo, que no los hice venir para nada ilegal —argumentó con calma—. No pude dormir en toda la noche, ni pintar, ni comer, estoy muy confundida y necesito vuestros consejos. —Miró a Kavi de reojo y prosiguió—. A ti te invité para que me explicaras por qué me dejaste sola, ¡te pasaste, Kavi! Cruel, grosero, ¡¿cómo pudiste hacerme eso?! Te rogué que te quedaras, necesitaba tu apoyo, tu fuerza, ¡mira cómo terminé! Abusaron de mi boca. —Cerró los ojos y rememoró el momento en su mente—. Tal vez no fue abuso, pero la culpa de todo la tiene esa lujuria que no me deja vivir. No debería haberlos llamado, lo mejor es que visite al padre Manuel y le cuente todo en confesión.


  —Cucha la paya desagradecida, te traje comida y to’. En cuanto vi al achinao mirándote con cara de queré restregarte to’ el mondongo, me di cuenta de que sobraba y que necesitabas relajá el chichi[54].


  —Yo no necesitaba relajar el… ¡Eso! Grosero —farfulló nerviosa, y sintiendo las mejillas arder—. Lo que yo necesito es una máquina del tiempo que me lleve al pasado, y decirle que sí a Hideki cuando me vuelva a pedir que nos casemos. ¡Eso necesito! Porque no voy a poder superar que se marche de nuevo, ni que se case con otra. Me voy a ir al infierno, lo sé.


  Elián la miró con tristeza, incluso lástima. Cómo se odiaba a sí misma por mostrarse tan vulnerable, por causarle a personas a las que amaba tantas preocupaciones.


  —Es bueno dejar salir los sentimientos, sobri. Lo único que saqué en claro desde que llegué es que Hideki acudió a una cita que tú planeaste, y te encontró con Kavi. —Elián miró a su amigo y lo recorrió en toda su extensión—. Si yo fuese el chino también marcaría territorio si encontrara a mi Halim con semejante portento de hombre, uf, qué macho. Con esa camisa desabrochada mostrando los matojos del pecho, me iba a quedar con la lengua llena de pelos después de chupar esa alfombra.


  —¡Eh, quieto ahí! Que aquí el menda no es bujarrón, a mí me gusta más una gachí que a un tonto un lápiz.


  Elián ignoró el comentario hiriente y continuó con su intento de apaciguarla.


  —Lo que quiero decir, es que si después de tantos años tienes claro que todas tus hormonas se encienden cuando ven a ese machote, luches por él. Te recuerdo que no está casado, que dice estar comprometido y te metió un morreo que te dejó las patas temblando. —La miró de forma elocuente como si tuviese la razón—. Hasta después de casado existe el divorcio. Si fuese tú organizaría una nueva cita con él, lo amarramos, lo atamos a una silla, y no lo dejamos salir hasta que se deje de juegos.


  —¿Se-secuestrarlo? —Un escalofrío recorrió su columna vertebral—. Reconozco que impedirle marcharse hasta que logre hablar con él no es mala idea, pero imagínate que me rechaza. ¿Ya viste a Mila? ¡Es hermosa! ¿Y yo? ¡Mírame!


  —Paya tú eres mu’ bonita, la Milanesa no tié ná que hacé a tu lado.


  —¡Hostie! —interrumpió Alejandra en un grito—. Tía, de verdad que no piensas. Dices que estás loca por él, pero quieres que el japo llegue y te bese los pies. ¡Atontada! —Abrió los brazos y alzó las palmas abiertas al aire—. Te quejas de que no quieres que se marche, dices que no vas a poder superarlo ahora que lo volviste a ver. ¿Qué esperas? Lo que dice Elián no está mal, pero yo iría un poco más allá.


  —¿Al más allá? ¿Te refieres a morirse y todo eso? El suicidio es pecado y no veo como me vaya a ayudar. Me equivoqué al contarles nada, no me entienden, lo mejor será que vaya a la iglesia.


  —Sigue así, tía, y te vas a quedar para vestir santos. Ahora estarás algo pobre, pero tienes familia con recursos ilimitados. —Miró de soslayo a Elián que permanecía absorto en la charla—. Si vas a hacer algo hazlo bien. Propongo que hagamos un viaje a las Vegas. Estoy corta de fondos, pero podríamos hacer una colecta para conseguir el dinero; a mí, ilusión no me hace el viaje. —Suspiró y parpadeó con cansancio, como si todo el plan la agotara—. Yo mantengo contacto con Hideki y confía en mí, tengo buenos dotes de persuasión y el japo siempre fue manipulable. Lo engañamos con un viaje sorpresa, él no tendrá idea de lo que le espera allí, nos hospedamos todos en el mismo hotel y esa misma noche salen casados. Todo legal, sin secuestros, sin nada. En cuanto se vea en un ambiente romántico con Paola, verán lo rápido que se arreglan.


  Durante varios minutos permanecieron en silencio, como si estuvieran sopesando la viabilidad del plan. Paola no lograba ver como solucionaría un viaje sus problemas, tampoco encontraba nada romántico en las Vegas. Si le hubiesen dicho París, Roma, una cabaña en mitad del bosque donde amarrar a Hideki a la cama, con Don Pato vigilando en la puerta para que no se escapara. Algo así parecía ser más obvio en su mente. Sin embargo, comenzaba a sentirse tan desesperada que cualquier cosa que le ofrecieran la aceptaría sin remedio.


  Por nada en el mundo podía dejarlo casarse con otra, no sin antes demostrarle que ella lo amaba más, que estaban hechos el uno para el otro, y que seguía siendo la misma mujer con la que años atrás quiso unir su vida. Si algo pesaría en la decisión de Hideki debía ser que Paola fue la primera.


  —Comienzo a visualizarlo, Barbie cirujana. —A Elián le brillaban los ojos como si su mente estuviese trazando uno de sus famosos procedimientos—. Lo que dice la rubia está muy bien, pero creo que necesita la mano de un experto en planificar. ¡Hace tantos años que no sentía esa adrenalina de un buen plan trazado a la perfección!


  —Bueno, como ya parece que to’ se solucionó, me voy a ir yendo, que quedé esta noche con una gachí que está tremenda. —Kavi intentó levantarse del asiento, pero Elián lo interceptó haciéndolo caer sobre la mesa y derramando un vaso de refresco—. Si tanto quié que me quede solo tenía que decirlo, payo.


  —Quédate porque vas a ser una parte fundamental. Lo primero que debemos hacer es guardar el secreto y no hablar con nadie… me refiero a ti Paola. —Elián alzó las cejas y la miró acusador.


  —¿Y-yo? Pero si no pensaba comentarle a nadie —se defendió, aunque estaba deseando salir de allí, y arrodillarse en la iglesia para hablar con Diosito.


  —Por el viaje no hay problema, ya saben que di un buen braguetazo con mi Halim y él hace todo por verme contento. Cuando está en otro país, y necesito de sus servicios sexuales siempre pone su avión privado a mi disposición.


  —¡Joé! ¿Tié un avión? Si que Sale bien hacerse bujarra.


  —Mira, hombretón, te vas a librar porque con mi Halim soy casto, puro y fiel. Que, si no fuese por eso, te iba a demostrar los beneficios que trae para el cuerpo dejar que te ponga mirando a la Meca. ¡Ay, si no estuviera comprometido! —Se mordió el labio inferior y la lujuria se apropió de sus facciones—. Hay mucho que hacer y poco tiempo, así que silencio y escuchen.


  Y lo escuchó, además de observar el semblante de sus amigos que iban cambiando conforme el plan comenzaba a trazarse sobre la marcha. Podía sentir a su lado los temblores de Kavi y el rostro lívido, hasta Alejandra que al comienzo parecía muy feliz se mostraba recelosa. No era para menos, ella era una pieza clave en aquel loco secuestro, porque eso era y no podía denominarlo de otra forma. Quería gritar que no, que de algo así no podía salir nada bueno. Por más que quisiera a Hideki en su vida, ya no le daba tanto terror enfrentarlo y decirle la verdad de sus sentimientos. Si no lo lograba lo dejaría ir.


  «No, esa no es opción».


  En cuanto comprendió la magnitud de sus sentimientos, no pudo más que aceptar y decirse que estaba loca. Loca por tenerlo de vuelta a su lado y esa vez para siempre. Llevarlo a las Vegas y casarse allí en una boda civil no era lo que había soñado, pero parecía ser rápido y certero. Solo debía convencer a Hide de que podían ser felices. Sin embargo, su tío se negó a hacer partícipe del plan al principal afectado. Decía que lo más fácil era llevar la boda a cabo, y una vez unidos con una buena noche de sexo lujurioso y sudoroso, el japonés estaría agradecido.


  Paola no estaba tan segura de eso, y menos de sus capacidades para llevar la batuta en eso a lo que llamaban sexo. Prefirió omitir esa parte de sus pensamientos y centrarse en los planes más intrincados, como lo era el papel principal que llevaría a cabo Alejandra. Ella debía atraer a Hideki a su casa, organizar una buena excusa con la que su amado exnovio pudiese desaparecer sin levantar sospechas, y usar sus conocimientos médicos para dejarlo inconsciente. Algo que la alegraba mucho más que la propuesta de Kavi de romper una silla, un palo, un bate de beisbol, o cualquier objeto contundente sobre su cabeza.


  Una vez que consiguieran meter al pajarraco en la jaula —palabras mencionadas por Elián—, procederían al transporte. Ahí entraba Kavi y su furgoneta. Él debía decidir la forma más adecuada de llevar al inocente Hideki desde la ubicación de Alejandra al aeródromo desde donde despegaría el avión privado.


  Discutieron durante lo que parecieron horas la inmensa laguna que tenía el plan. ¿Cómo iban a pasear a un hombre inconsciente por todo el aeródromo? La discusión finalizó en cuanto Kavi, a pesar de parecer renuente en un principio, dijo que tenía en su casa algo que facilitaría mucho el traslado. Y recalcó la necesidad de que todos los integrantes se vistieran de negro para evitar sospechas.


  Paola entendía los motivos de llevarlo de forma secreta. Conforme las ideas se fueron aclarando aquello le parecía del todo ilegal, peligroso, y no apto para los ojos de Dios. No obstante, Elián, después de darle un golpe en la nuca con la palma de la mano y hacerla temblar, le gritó que Dios no le iba a calentar la cama cada noche.


  No podía hacerlo, si bien soñaba con el día de su boda, con hijos; y, desde que conoció a Hideki al único que visualizaba como el padre de esos pequeños era a él, necesitaba a su familia el día que esos sueños se hicieran realidad.


  Como mínimo tener allí a su casi hermana, María. Pero estaba segura que no estaría de acuerdo y menos se iba a lanzar a algo tan peligroso siendo madre. Antes que pudiese abrir la boca y negarse en rotundo, su tío estaba hablando por teléfono con Halim y les confirmaba que en dos días tendrían disponible un avión esperando en el aeródromo. Sin esperas, sin preguntas, casi como diplomáticos en una misión suicida.


  ¿Dios entendería que aquel descabellado plan era en nombre del amor? Algo le decía que por una vez debía ponerle un alto a Elián, y apelar al sentido común que siempre le inculcaron sus padres. «Nunca te dejes llevar por algo que haya planificado tu tío». Esa frase le persiguió a lo largo de su vida, y comenzaba a comprender el motivo. Pero Eli parecía el flautista de Hamelín, y ellos unas simples ratas que se veían hechizadas por su encanto y seguridad. ¿Cómo lo hacía? Paola hubiese dado todos sus cuadros por tener ese poder.


  Si ella lograra tener esa capacidad no sería necesario llevar a cabo lo que a todas luces era una locura. Una que no podría finalizar bien, por más que su tío insistiera en que tenían dos días para unir todos los cabos sueltos. «Dos días», para negarse, para huir, para intentar no dejarse llevar por las promesas con las que le estaban endulzando los oídos.


  Mas todas las esperanzas se esfumaron en cuanto la reunión llegó a su fin, y en silencio los presentes se fueron marchando con las ideas muy claras. Lo que no esperaba era que Elián la hiciera agarrar a Don Pato y subirse al auto con él. Tenía un vestido de novia que arreglar, una sobrina que no corriera a contar los planes al primer desconocido que pasara, y una boda que estructurar.
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  El plan no iba como pensó en un comienzo, pero «hay soluciones para todo», se dijo Alejandra para animarse a continuar. Puede que no hubiese contemplado los cambios que sucederían; sin embargo, no pensaba darse por vencida antes. Si algo diferenciaba a Jandri del resto de las personas, era su capacidad de planificar y de volver hechos fatídicos a su favor. No fue demasiado complicado una vez las piezas fueron encajando por sí solas. Estaba acostumbrada a sacar provecho de las situaciones y, aunque existía una pequeña voz en su conciencia que le gritaba que no lo hiciera, las ventajas del viaje a las Vegas eran mayores.


  A petición de Elián, los verdaderos motivos de esa pequeña aventura, fueron secretos para el resto de los amigos. Sira, María y Patricia, eran ajenas al berenjenal en que se estaban metiendo. Informó a Pat casi a las doce de la noche y, la que en esos momentos era su exnovia, puso el grito en el cielo. «No podía dejar a los gatos, ¿quién iba a cuidar de sus pequeños?, gatos, gatos, gatos, trasportines para meter a los gatos. Una maleta para la comida de gatos». No tenía nada en contra de las bolas de pelos, ¡pero se iban a las Vegas! ¿Qué iban a hacer veinte gatos en la ciudad del pecado?


  En cuanto vio la sala ocupada con jaulas transportadoras, supo que había llegado a su límite. Quería a Pat, vivieron muy buenos momentos juntas y esperaba que pudieran seguir siendo amigas, pero la relación hacía aguas por todos lados y se encontraban a la deriva en pleno mar. Alejandra sentía unos deseos desaforados por saltar y nadar a la primera isla desierta que encontrara. Ya nada era como en los inicios, y estaba segura de que era por parte de ambas. Desde que Patricia intentó adoptar un nuevo gato y Jandri se negó, cualquier esperanza de una reconciliación entre ellas cayó en el olvido. Esa noche, tras una ruptura amigable que las dejó como si se hubiesen quitado un peso de encima, Pat se marchó a casa de su hermana Sira, dónde Elián y Paola irían a buscarlas.


  ¿Qué podía salir mal? Al menos no para ella que se había ocupado de protegerse. Fue complicado, el tiempo estuvo en su contra, pero una hora antes de la aparición de Hideki, sus hermanastras habían llegado. «¡Las dos! Le pedí a Marta que viniera sola, fui específica». Tenía muchas ganas de estar con ellas, hacía tres años que no las veía porque vivían en Londres junto con su padre y su otra familia. Al verlas aparecer juntas no se sorprendió. Las mellizas no iban a ningún lado sin la otra, no podían hacer nada sin antes consultarlo con su otro yo; así que desde el comienzo debió imaginar que, al contactar a Marta, Claudia la seguiría.


  Marta era abogada, una muy buena y siempre dispuesta a sacarla de los líos en que se metía. Mirarla a ella era como verse reflejada en un espejo. El parecido con Jandri era mayor que con su propia melliza. Claudia, era muy pacífica, pintora consagrada y de renombre. «Lo mismo sale algo bueno de todo esto, puede que Paola se le contagie el talento, ¡qué cuadros más horribles!».


  —Ya tendría que estar aquí —murmuró, nerviosa al ver que pasaban dos minutos de la hora acordada.


  Engañar al pánfilo de Hideki fue lo más fácil. En cuanto le dijo que Paola quería sorprenderlo, él saltó a la trampa como un ratoncito indefenso. ¿Quién podría resistirse a un viaje de placer orquestado por la mujer que ama? Nadie. El japonés no fue digno rival, con los ojos brillantes y enamorados asintió a todo lo que le propuso.


  Había que ser muy tonto para enamorarse. Una cosa era el amor al dinero, Alejandra sería capaz de hacer cualquier cosa por conseguirlo. «Ya podría encontrar un Halim para mí, con avión privado, que me llevara de viaje por el mundo».


  —Vendería las nalgas.


  Claudia alzó el rostro y la miró.


  —¡Ah, sí! Estoy de acuerdo. —Su hermana asintió y se volvió a recostar en el sofá bostezando.


  Alejandra carraspeó para llamar la atención de Marta y librarse de tener que explicar las palabras que se le escaparon en voz alta.


  —¿El contrato está listo?


  —Sí, todo está preparado. En caso de divorcio de los cónyuges, los contrayentes tendrán que pagarte una cuantiosa suma por incumplimiento de contrato. ¿Estás segura de que son tus amigos?


  —Claro que sí, tía, te pasas poniéndolo en duda. Me estoy jugando mi carrera y mi integridad física por ver a una buena amiga casada con el hombre que quiere. —Hizo un mohín con los labios y suspiró fingiendo estar molesta—. Estuve pensando que, quizá, Hideki no se tome muy bien eso de llevarlo a la fuerza hasta el altar; la pequeña multa es para disuadirlo. Y… ¿el otro documento?


  —Aquí está. —Marta acarició el maletín que tenía sobre las piernas—. Es una declaración donde se especifica que todos los actos llevados a cabo fueron bajo coacción y amenaza a tu integridad física.


  —Ahora solo falta hacer que lo firmen.


  —¿Alejandra? —la voz de Hideki interrumpió la conversación.


  Se levantó de un salto y sintió un leve temblor en las rodillas. «Va a salir bien». Forzó una sonrisa y miró al pobre hombre que se mostraba pletórico, con las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes.


  —Pasa, pasa, siéntate. —Le indicó el lugar vacío junto a Claudia y él obedeció saludando a sus hermanas con timidez—. Ella es Marta y, la que tiene el hilo de baba en la barbilla y ronca, es su melliza Clau.


  —Encantado —musitó y se acomodó con cuidado junto al ovillo en el que se había convertido su hermanastra—. No sabía que tenías hermanas.


  Por el tono de su voz parecía nervioso, era mejor que no supiera la verdad.


  En cuanto se acomodó, Claudia balbuceó unas palabras confusas más propia del arameo que del castellano, y se dejó caer sobre el hombro de Hideki.


  —No está poseída —aclaró Marta señalando a su melliza—. Habla en sueños, y eso ocurre la mayor parte del tiempo, porque su estado natural es tener los ojos cerrados.


  Agradeció la distracción y movió con una cuchara el contenido del vaso el cual aderezó con barbitúricos. Hubiera sido más rápido inyectarlo, pero eso significaba arriesgarse a una confrontación. Era mejor así, había dejado disolverse en el zumo la suficiente cantidad como para tumbar a un hombre adulto, y a un caballo, tal vez hasta un elefante.


  Le advirtió a Elián que el proceso podía ser peligroso, anestesiar a una persona sin tener conocimiento médico sobre él, sin saber si sufría alergias o la reacción de su cuerpo, era algo a tener en cuenta. ¿Lo había advertido? Conforme movía el líquido y escuchaba el intento de conversación que mantenía Marta con Hideki, recordó que no lo hizo. Lo pensó, y después decidió que con un documento que la liberara de culpas todo se solucionaría. No lo quería ver muerto, muy en el fondo le dispensaba algo parecido al cariño, pero si debía escoger entre él y el viaje a las Vegas con todos los gastos pagados, estaba claro quién salía ganador.


  —Las Vegas, no tengo dudas, siempre nos podemos deshacer del cuerpo mientras volamos sobre el mar.


  —¡Ah, sí, sí! Estoy de acuerdo, Jandri. —Claudia despertó y, como siempre, intentó adaptarse a lo que creía una conversación.


  Nerviosa curvó una sonrisa diabólica y le ofreció la bebida a Hideki. Su invitado, en lugar de llevársela a los labios la dejó sobre la mesa. Miró a Marta y su hermana le devolvió el gesto para después acariciar de una forma sutil el florero que había sobre el mueble. Con una rapidez felina dejó a un lado el maletín, y se colocó en posición de ataque sin llegar a levantarse del asiento.


  —¿No vas a beber, tío? No seas desagradecido, con el calor que hace, te ofrezco una bebida fresquita y la dejas, un poquito, está muy rico, venga y te dejo tocarme una teta.


  —Esto en mi pueblo no pasa, allí tenemos educación. Cuando uno es invitado a una casa respetable se bebe todo sin rechistar. —Claudia se arrodilló en el sofá y colocó las manos sobre los hombros del japonés—. Estás tenso, cierra los ojos, aligera los chakras. —Masajeó mientras hablaba y la postura del hombre distaba mucho de ser relajada.


  —Alejandra… ¿dón-dónde está Paola?


  —Ahora viene, ¡hostie, con el chino! ¡Claudia, tápale la nariz!


  Su hermana obedeció y cubrió con la mano la mitad del rostro. Hideki al verse atacado se defendió mordiendo a Clau el dedo meñique y se levantó propinándole un empujón haciéndola caer en el sofá.


  —¡La virgen, el bocao que me dio!


  —¡¿Qué está pasando aquí?! —La interrupción milagrosa de Kavi, que los miraba con la boca abierta, provocó que el Hide lo mirara.


  Un segundo fue lo único que necesito Marta para hacer chocar el florero sobre su cabeza, la discusión acalorada se silenció y todos quedaron mirando a la víctima. Estaba con los ojos muy abiertos como si no hubiese visto venir el ataque, pero no se había desmayado.


  —¡Cojone’, el achinao ya tendría que estar roncando! ¡Qué tengo el ataúd preparado en la fragoneta!


  —¡Cállate, Kavi! Cada vez que hablas sube el pan, caralenteja.


  Hideki se frotó la frente con gesto confuso y se tambaleó sin llegar a perder el equilibrio.


  —¿Qué está pa…? —logró balbucear, pero antes que terminara la frase, Marta le había inmovilizado las manos, y le propinaba un cabezazo haciéndolo caer desplomado en el sofá sobre las piernas de Clau.


  —Eso digo yo, ¿qué está pasando? Pensaba que iba a ser un secuestro pacífico, en plan lo que necesitas es amor. Lo íbamos a llevá con el Jesús Puente y la Paola iba a salir de ahí más contenta que unas castañuelas. Esto no es de Undibé. —Kavi la miró negando con la cabeza como si estuviese molesto, después perdió la vista en cada una de sus hermanas y regresó a Jandri. Su enfado parecía difuminarse conforme las miraba—. Yo no quiero poblemas con la pulicia, pero amos, que uno se arriesga por los ángeles de Charlie. Mae mía, si las viera mi papa nos casaba a to’ los hermanos. ¡Esto son carnes y no las que venden en la carnicería del Manolo!


  —Se me están quedando dormidas las piernas, ayudadme a quitarlo, ¿qué dice del manual social de todo esto? —Aturdida por los acontecimientos, liberó a su hermana del peso y lo dejó recostado contra el respaldo lo escuchó gruñir. Antes que recobrara el sentido buscó su bolso y preparó una inyección para drogarlo.


  —Dice que con el escándalo que se ha formado, mejor vamos dándonos prisa no sea que los vecinos llamen a la policía. —Con cuidado inyectó a Hideki y la dejó sobre la mesa con un leve temblor en las manos.


  —Tú no mandas, Jandri. Nada salió como nos explicaste, ¡mira mi frente! Voy a ir a las Vegas con un parche rojo en la cara.


  —Uf, ya dejen de discutir. Marta, tienes más cabeza que un puesto de ajos, eso no te hace ni cosquillas.


  —Cómo me gusta esta, gachí.


  —Eh, deja de echarle los perros a mi hermana y ayuda a transportar al chino. —Marta miró a Kavi y éste sacó el pecho como un gallo de corral.


  Antes que ocurriera de nuevo una refriega, Jandri visualizó en el bolsillo de la camisa de Hideki el pasaporte. Lo agarró y suspiró aliviada, había estado tan nerviosa que no se cercioró de que él lo hubiese traído antes del pequeño contratiempo.


  No habían pasado cinco minutos cuando Kavi entró junto a un hombre que observaba todo a su alrededor sin emitir una sola palabra. Ambos cargaban un ataúd, y ante la mirada atenta de Jandri y sus hermanas, vieron cómo depositaban al japonés en el interior.


  —Este es mi hermano «el mudo», es de total confianza. Lo traje pa’ que me ayudara en el transporte.


  —Encantada, mudo. —Claudia le ofreció la mano y el hombre la miró con recelo—. Ya veo que no habla.


  —Sí. Hablo —la voz ronca las hizo mirarlo con más curiosidad.


  —¡Claro qué habla, iaa! Lo que pasa es que no le gusta mucho charlá, pero cuando agarra confianza hasta le escuchas cinco palabras seguidas.


  Alejandra comenzó a sentirse mareada, ¡un ataúd! El puñetero gitano había llevado una caja fúnebre a su casa, y con el rostro pálido que presentaba Hideki después de la golpiza, verlo era como presenciar una premonición. Respiró intentando calmarse llenando los pulmones de oxígeno, y los incitó a meter cuanto antes el cuerpo en la furgoneta para marcharse de allí.
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  Paola estaba muy nerviosa. Decir que estaba alterada era disminuir el ataque de histeria que se concentraba en su interior. Desde que cometió el terrible error de confiar sus sentimientos a sus amigos, había sido supervisada en todo momento por Elián.


  Le requisó el teléfono, y solo le permitía ponerse en contacto con María y sus padres bajo su estricta supervisión. Necesitaba de su mejor amiga, contarle todo lo que estaba siendo planificado y que ella pusiera un poco de sentido común. ¡Iban a secuestrar al amor de su vida! En aquellos momentos ya era un hecho, Alejandra llamó a su tío informándole que iban camino del aeródromo privado.


  Seguía sin creerse que, en apenas unas horas, se encontraría en las Vegas para inducir a Hideki a un matrimonio del que tenía serias dudas que fuera real. Se sentiría más cómoda si llevaran un párroco de confianza, un buen pastor que siguiera las leyes de Dios y salvara sus almas del inminente pecado.


  No pudo disfrutar de los rápidos arreglos que su tío hizo a lo que iba a ser su traje de novia. Adiós al sueño de verse vestida de princesa y caminar hacia el altar, aquel trozo de tela no tenía nada que ver con el vestido de sus sueños. Apenas era un traje ajustado de color beige, sin mangas, y con un escote cuadrado que no dejaba ver mucho de sus casi inexistentes pechos. Lo que no mostraba en la zona frontal, lo hacía en las piernas. ¡Expuesta! Así se sentía.


  Elián había insistido que, con tanta premura y el secretismo de la situación, le fue imposible dedicar todo su tiempo a prepararlo. Así que sustrajo de un modo muy eficiente uno de los trajes de la colección de su madre.


  Por más que intentó tranquilizarla y decirle que los planes del tío Elián siempre terminaban con una pareja feliz y casada, su ser interno le gritaba que no saldría bien. En un silencio nada propio de ella, subió a la limusina que les envió Halim. Ese hombre no dejaba de mimar a su tío y la hacía sentir un leve pellizco de celos. Paola no necesitaba una limusina, ni lujos, podría vivir feliz por el resto de su vida en su garaje junto a Hideki. Ella pintaría cuadros y él… permanecería amarrado en la cama y se alimentaría a través de un gotero. Porque dudaba mucho que tras ponerlo en semejante aprieto el que sería su futuro esposo, lograra perdonar los actos que iba a cometer por amor.


  «Eso es». Sonrió y contó desde cien a uno mientras aclaraba la justificación que se formaba en su mente. Dios entendería que aquello era un acto de amor desesperado, como también lo haría su esposo. Podía imaginarlo con su sonrisa, esos ojitos entrecerrados que tanto le gustaban, mientras le llamaba insecta, y le decía que quería la locura que ella traía consigo en su vida. Estaba nerviosa por nada, Alejandra sabía convencer a las personas; estaba segura que tras una charla civilizada con Hide, él iría de camino al aeródromo con una sonrisa. Imaginando el futuro que les esperaba a ambos, tal vez hasta habría dejado a la Milanesa y esa odiosa mujer estaba de camino a Japón. Confiaría en Jandri y sus dotes de persuasivas. «Veinte, diecinueve, dieciocho, sí. Ya siento el poder divino de Diosito diciéndome que todo estará bien».


  Una hora después, dos paradas en el camino para recoger a María, a Sira, a Pat y veinte cajas de transportadores de gatos, se encontraba camino del aeropuerto casi sin espacio personal. María no dejaba de estornudar ante la cercanía de las bolas de pelos, sus ojos estaban rojos y miraba a Patricia con gesto desolado. La oyó acusarla de que no le habían permitido llevar a su hijo, pero sí le permitían a la loca de los gatos llevar semejante carga. Don Pato graznaba molesto a sus pies dentro de la jaula y cada animal parecía unirse a los lastimeros sonidos.


  —Es la primera vez que me separo de mi hijo tanto tiempo, ¿por qué este viaje tan precipitado? Acabo de regresar de Italia.


  —A mí me vino genial —ronroneó Patricia como uno de sus pequeños hijos y se dejó caer sobre el respaldo cerrando los ojos—. Anoche Alejandra y yo terminamos la relación, y me apetece muchísimo conocer las Vegas. Yo no tengo niñera que me cuide a los gatos.


  —Hablando de Jandri, ¿ella no viene? —preguntó Sira.


  Paola las escuchaba lejanas, sentía que si abría la boca solo saldría de ella un grito. No le estaba sirviendo de mucho su intento de relajación.


  —Tengo dos jaulas encima, me están prensando un huevo y amo mi virilidad. —Elián ladeó el rostro para mirar a través de la pequeña ventana que daba a la zona del conductor—. Muchachote, ¿falta mucho para llegar? Porque si esto demora más tiempo, voy a enviar a estas lagartas con San Pedro en lugar de a las Vegas.


  Diez minutos después se encontraban bajando de la limusina siendo ayudados por los empleados de la pareja de su tío. Con rapidez comenzaron a transportar el equipaje y los animales. Cuando vio el avión que habían puesto a su disposición le recorrió un calor interno. Era como Barack Paola y Hideki sería su primera dama. ¡Cuánto lujo! ¡Qué detalle! Moría de ganas por ascender la escalera y encontrarse cara a cara con las azafatas. Escuchó a uno de los empleados informar a Elián de que el resto de los pasajeros ya habían embarcado, y un escalofrío recorrió su columna. Debía ser felicidad. Pronto vería a Hideki, su sonrisa, se sentaría a su lado durante todo el vuelo y él le acariciaría la mano para calmar los nervios. Lo estaba imaginando mientras iba subiendo cada escalón y se acercaba a la entrada. Nunca le gustaron demasiado subir a esas bestias con alas. Aunque, era casi un privilegio rozar las nubes y sentirse más cerca de la presencia de Dios. Diosito proveería, Diosito era magnánimo y no permitiría que nada saliera mal. Diosito…


  «Popó, ¿qué hace un ataúd en el suelo del avión».


  Le impresionó ver a cuatro hombres robustos, uniformados como azafatos, dándole la bienvenida. Le hubiese gustado recrearse en la imagen que presentaban. Altos, musculosos, varoniles, de la misma forma que su tío y sus amigas se los comían con la mirada. Incluso le pareció ver a María pellizcarle la nalga a uno de ellos, algo que seguro fue producto de su imaginación. Ella jamás haría algo como eso.


  —¡Santo Patrón de los buenorros! —Elián se acomodó los rizos detrás de la oreja y les dedicó una mirada lasciva—. Cuando vea a Halim le voy a dar un meneo, que le van a temblar las piernas una semana. ¡Estos son empleados y no los que tengo cosiendo en el taller! Cuánta feromona, cuanto pelo en el pecho, tienen músculos hasta en los dedos. ¡Ay, qué me voy a desmayar!


  Fingió caerse y uno de los hombres no tuvo más remedio que sujetarlo entre los brazos.


  Buscó a Hideki, pero no lo encontró. Había comenzado a morderse el labio inferior nerviosa, y si la tensión duraba mucho más acabaría por arrancárselo. Kavi se encontraba sentado en uno de los amplios sillones y sostenía sobre él una guitarra española que parecía estar afinando. Alejandra la miró, con rapidez bajó la cabeza y se tapó los ojos con la mano. Estaba fingiendo que descansaba, segurísimo.


  Ese gesto la hizo tener un mal presentimiento. Regresó la mirada al ataúd que se encontraba con la tapa bajada y medio abierta, pero no le permitía ver el interior. ¿Lo estarían usando de maleta? Eso debía ser, sus pies ardían en deseos por caminar hacia la macabra escena, y tocar la superficie. Abrir la tapa, comprobar si serían cómodos por dentro, ya que servían para un descanso demasiado prolongado. ¡Qué curiosidad tan perversa! Sin embargo, antes de que lo llevara a cabo, la visión se vio interrumpida al fijarse en dos mujeres muy parecidas que se encontraban sentadas una junto a la otra.


  —¡Diosito! —gritó, y se llevó las manos al pecho—. ¡Tú! —Señaló a la joven que disfrutaba de una bebida y mantenía los ojos cerrados como si estuviese meditando. El alarido que emitió la hizo abrir los ojos y la miró contrariada.


  —¿Y ésta? —La señaló.


  —La futura novia —murmuró Alejandra—. Paola, son mis hermanas, Marta y Clau…


  —¡La pintora! ¡Es famosa! —Corrió por el pasillo y se tropezó con la pierna de María que acababa de acomodarse en uno de los asientos. Cayó al suelo desparramada, con las piernas abiertas y braceando como si estuviera nadando en un intento por levantarse—. Soy tu fan número uno —musitó con la boca pegada al suelo.


  ¡Qué vergüenza! Ni porque se había operado la vista dejaba de ser tan torpe. Menuda presentación, estaba claro que socializar sin acabar en ridículo no era su fuerte. ¡Era más guapa en persona! ¡Qué cabello tan bello! Antes que Claudia lograra ayudarla a ponerse en pie, se repuso acomodándose sobre el reposabrazos de los sillones. Sabía que Kavi se estaba riendo por su tropiezo, que Elián le gritó: ¡torpe!, que María se disculpó por haber dejado las piernas en el pasillo, pero nada importaba. De reojo vio a Sira llevarse las manos al vientre y dejar escapar una carcajada. Le pareció escuchar la voz de Patricia discutiendo porque no permitiría que sus gatos fuesen con el equipaje, pero ella estaba absorta en acariciar los suaves cabellos de las dos hermanas.


  —¡Qué bonito! ¡Qué suave! —miró a Marta y le impresionó los enormes ojos verdes—. Te pareces mucho a Jandri.


  No podía controlarse, todas las palabras que había callado desde la noche anterior escapaban de sus labios con una verborrea incontrolable. Sus manos estaban poseídas. Quería tocar todo, comenzando por las dos mujeres que la miraban sonriendo. Sentía que les caía bien, y ella ya las adoraba solo por ser hermanas de una de sus amigas. ¡Qué consideradas! Estaban allí para asistir a su boda.


  Uno de los imponentes hombres pidió que se acomodaran en los asientos y se colocaran el cinturón de seguridad. Debían despegar y los pasajeros no se lo estaban poniendo fácil.


  —Ven, Pao. Siéntate conmigo —pidió Alejandra, miró a su espalda y comprobó el siento vacío a su lado.


  No le apetecía cambiarse de lugar, podría dejarse las nalgas en el reposabrazos con tal de conocer un poquito más a sus nuevas acompañantes. Pero el gesto amenazante que le dedicó Elián, le dijo sin palabras que comenzara a comportase. ¿Cómo? Era imposible estar en esa situación y quedarse quieta.


  Se levantó y la vista fue de nuevo al ataúd que se encontraba al final del pasillo. Era como si la madera la llamara diciendo: ¡tócame!, ¡ábrelo!, ¡sálvame! Los nervios no la dejaban pensar con claridad. No podían despegar, era imposible. Allí no estaba Hideki y sin él aquel viaje no tenía sentido.


  —¡¿Dónde está Hide?! —Se fijó en la mirada atormentada de Alejandra y el casi imperceptible gesto que hizo al mirar la caja de madera—. ¡No!


  —Anda, siéntate en mis rodillas que te veo nerviosa —el tono de su voz era suave, dulce, tan meloso que podía compararse con una melodía seductora que intentaba hacerla olvidar los terribles pensamientos—. Ven que te abrazo —la vio hurgar en el bolso y sacar una botella de plástico rellena de un líquido parecido al jugo—. Es de melocotón.


  —Alejandra la quiere invitar a un café, es inocentona, así le gustan a mi hermana —Miró a Marta sin entender a qué se refería.


  —¡Te quié sentá, niña! No vé que tenemo’ que despegá. El achinao está metió en el ataúd de mi abuelo. Lo tenemo guardao agarrando polvo en mi casa hace cinco años, el viejo es má fuerte que un toro y se niega a estirá la pata. —Kavi se había levantado y se dirigía a su lado con la guitarra sujeta—. Mi primer impulso fue traer la silla de ruedas, pero mi abuelo que es un poco tacaño, decía que no podía estar tres días sin ella. Joío agonía, que no presta na’.


  No podía estar pasando, ¿qué le habían hecho a su amor? ¿Se iba a casar con un cadáver? ¡Qué horrible! Eso sí que no se lo perdonaría Hideki, ¿cómo le explicaría que por su culpa se lo habían cargado? La histeria emergió en forma de gritos aterradores, lágrimas, más gritos; dio un par de pasos hacia el ataúd, pero se detuvo en mitad del camino para volver a soltar alaridos y retroceder. No podía verlo, por culpa de aquellos inconscientes se había quedado viuda y Don Pato era huérfano.


  —¡Muerto!, ¡Está muerto! ¡Lo mataron! ¡Mueeertooo!


  Hubo un forcejeo, alguien la intentaba agarrar de los brazos, calmarla, pero no podía hacer otra cosa que patalear y morder a todo el que intentaba acercarse. ¡¿Cómo pudieron hacer eso?! ¡Todos irían al infierno! Sentía un dolor inmenso en el pecho, uno que no la dejaba casi respirar. Le pareció distinguir una sombra sobre su cabeza, escuchó como Kavi decía que no podía hacerlo, las palabras fueron seguidas por un rápido movimiento de Elián que le arrancó la guitarra de las manos. Intentó cubrirse al prever lo que vendría a continuación, pero su tío fue más rápido. Todo estaba planificado, el viaje era una tapadera, también querían asesinarla y seguro para robarle los cuadros.


  La codicia y la envidia, ¡qué pecados tan horrendos! Habían descubierto que su arte acabaría por ser invaluable y querían las ganancias, pero ¿por qué acabar con Hideki? El golpe llegó y supo que era su fin. ¡Qué triste! A manos de su propio tío.
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  Le dolía la cabeza y tenía la impresión de haberse desmayado. Paola se recostó contra el asiento y se dejó mecer por el movimiento de unas leves turbulencias. «¡Turbulencias!». Los recuerdos de lo sucedido regresaron provocándole, si era posible, más molestias.


  Escuchaba a los homicidas hablar, mantenían una conversación tranquila y planeaban lo mucho que iban a divertirse en el viaje. ¡Cínicos, crueles, groseros! Su cómodo asiento parecía tener vida propia y el reposabrazos le estaba manoseando un pecho. Menuda tecnología la de aquel avión, el respaldo le respiraba en el cabello provocándole un cosquilleo en la nuca, e incluso simulaba la rítmica cadencia de un torso humano inspirando aire.


  El mismo reposabrazos que momentos antes había estado sobre el pecho con timidez, lo abarcó en toda su extensión y bajó hasta acariciarle el vientre. ¡Bendita tecnología! El avión había detectado la incomodidad de verse acariciada en lugares indecentes, y puso remedio con rapidez. El sillón no se detuvo por mucho tiempo, raudo prosiguió el recorrido y le apresó el muslo transitando toda la extensión. No le extrañaba que fuese la máquina voladora de la pareja de su tío, estaba fabricada para la perversión. ¡Cuánto pecado en aquel endemoniado aparato! Quería quejarse, pero si abría los ojos y hablaba todos se percatarían de que no estaba muerta y, tal vez, intentarían terminar el trabajo.


  —Hola, homosexualidad —la voz de Alejandra junto a su oído frustró sus planes de mantenerse en silencio. De un brinco se levantó, abrió los ojos y se cubrió el rostro con los brazos—. Hello, trasero redondito, ¿te invito a una Fanta[55]?


  —¡Ey, rubia! Deja a la niña que debe estar traumatizada por el magreo que le llevas dando desde que cayó inconsciente. —El homicida de su tío primero intentaba matarla, y después reprendía a Jandri por tocarle un pecho.


  «¡Estaba abusando de mí!».


  —¡Oye! Popó, te pasas Alejandra, te pasas. —La aludida elevó los hombros como si no tuviese importancia y sonrió radiante.


  —¿No has pensado probar con una mujer antes de enredarte en un matrimonio forzado? —Paola miraba a Jandri sin entender muy bien sus palabras, como si leyera la confusión en el rostro continuó el ataque verbal—: piénsalo, conmigo tu templo virginal estaría a salvo. ¿No has pensado que quizá esa renuencia a tener sexo se deba a que te atraen las mujeres? Me doy cuenta de cómo me miras, podríamos hacer cosas muy picantes.


  «Picantes… ¡Qué extraña es esta mujer!».


  —¿Te refieres a ponerle chile a las comidas? Me gusta la comida mexicana y las empanadas.


  —Una empanada te está ofreciendo, rellena de carne y yo a esa diosa le metía una buena ración en barra. —Kavi se encontraba a un par de asientos de distancia y se comía con los ojos a su amiga.


  —Ay, ¡qué macho! Tiene ese sexapil pueblerino de hombre de las cavernas con pelo en pecho que me vuelve loco. Tengo que dejar de mirarlo porque intento ser fiel. —El homicida se abanicó con una revista y se recostó en el asiento—. Paolita, ¿cómo se encuentra tu cabeza?


  Primero intentaba asesinarla para robarle sus cuadros, y después fingía estar interesado por su estado de salud. Se llevó la mano al golpe y sintió vibrar un leve chichón.


  —Me duele un poco… tío, ¿por qué intentaste matarme? Si tú me hubieses dicho que necesitabas dinero, yo te habría dado mis cuadros. Puedo pintar más, incluso puedo seguir viviendo toda mi vida en el garaje. Quizá es algo polvoriento, no le entra demasiada luz, cuando me caigo el suelo es rasposo y tengo cicatrices en las rodillas, pero ya me acostumbré. Incluso a los animalitos que Dios me manda, por más repulsivo que parezcan, ya se hicieron mis amigos.


  —¿Te refieres a las cucarachas o las ratas? ¡Joder, Paola! Te ofrecí mi casa y te marchaste para regresar a ese nido de serpientes que llamas hogar. —María se levantó, se tambaleó un poco y tuvo que sostenerse del respaldo. Bebió de un vaso hasta terminarlo, y entrecerró los ojos como si el contenido fuese algo fuerte—. ¿En qué lío te metiste? ¡¿En qué lío me has metido?! ¡Tengo un hijo esperando en casa! ¡Un ataúd y un secuestro, por Lucifer y todos sus demonios! Están locos.


  —¿Nadie trajo otra guitarra? —preguntó, Marta—. Parece que María necesita una dosis de estate quieto.


  —Respira, inspira, cierra los ojos y visualiza un campo plagado de flores. Te noto los chakras muy desestabilizados, ¿no has pensado en la meditación? —María miraba a Claudia como si se hubiese vuelto loca.


  —¡Dramautica! —murmuró, Sira—. Alejandria dijio quep sip el corea del anop cae difiunto, le damop entierro em el mar.


  —¡Cállate, Sira! ¡Cojones! Está un poquito ebria; no hagas caso, Paola, nadie va a tirar ningún gato. —¿Gato? ¿Es que Patricia también estaba ebria?


  Uno de los hermosos azafatos los interrumpió asomándose por el pasillo y portando una bandeja. Llegó hasta Paola y le ofreció hielo envuelto en una toalla. En su expresión no se mostraba ningún signo de sorpresa o preocupación por lo que estaba ocurriendo. Parecía el hombre más feliz sobre la tierra con su trabajo, la sonrisa que no desaparecía de sus labios no daba indicio de preocupación. Aceptó la ofrenda porque le dolía la cabeza y colocó el paño sobre el chichón que se había formado. En cuanto lo hizo, el azafato se dio media vuelta, y provocó un gemido colectivo entre los presentes ante la visualización de su bien dotado trasero.


  —¡Qué machote! Eso es un hombre bien portado, a ese culo hasta le rezaba. Me arrodillaba ante él y le dedicaba un par de plegarias a gritos. —Elián enredó el dedo índice en uno de sus rizos y lo estiró como si quisiera hacerse daño—. Me voy a calmar, por una vez en mi vida debo cuidar la preciosa relación que tengo con Halim, es el hombre de mis sueños. —Su tío salió del estupor y miró a Paola—. Alma de cántaro, nadie intentó matarte, ni a mí me interesan esos horrorosos cuadros. Sufriste un ataque de pánico y no quedó otro remedio que noquearte. Mira el lado positivo, en tres horas estaremos aterrizando en las Vegas.


  Por más que la explicación le resultaba plausible, la cabeza le palpitaba, tenía miedo de mirar el ataúd, y con tan solo pensar en enfrentar a Hideki el alma se le caía a los pies. Un sollozo escapó de su garganta y se llevó una reprimenda.


  —¡Aguanta como hombrecito! Si parece que ni seas hombre ni na’. Debería darte vergüenza ser tan quejica, Pao.


  Miró a Kavi e intentó recomponerse. «Aguanta como hombrecito, no llores».


  —Pero es que soy mujercita —sollozó casi en un grito, y Alejandra salió a su encuentro para sentarla de nuevo en su regazo y consolarla.


  —Si me llegan a decir que mi sobrina iba a ser lady dramas, no me meto en el tremendo berenjenal y que le hubiesen dado mucho por el culo. —Elián miró a Marta y ésta se levantó—. Deberías estar feliz por la suerte que tienes, mientras estuviste dormida, la hermana de Alejandra que es una excelente abogada, nos informó que tiene todo preparado para que salgas del avión como una mujer casada.


  La última información la hizo agudizar el oído y emocionarse. ¿Acaso sería posible salir de aquella máquina infernal casada? Habían traído de todo menos un sacerdote, ¡¿por qué Elián habría perdido el contacto con padre Manuel?! Tanta falta que le hacía en esos momentos una buena confesión.


  Tras la explicación exhaustiva de Marta sobre la legalidad de los matrimonios en aeronaves en presencia del comandante de la tripulación, e informarlos que ella misma podía oficiar el enlace; se preguntó cómo iba a ser posible que el novio narcotizado diese su consentimiento. Sus dudas fueron resueltas con rapidez. Aquella mujer era como Dora la exploradora, y en lugar de una mochila multiusos llevaba un maletín en el que traía los documentos, y objetos necesarios para que el novio firmara con su huella dactilar. Escuchó a María decir: «De perdidos al río», y ponerse de pie para acceder a acompañarla en el matrimonio más extraño de la historia.


  Los acontecimientos trascurrieron con tanta facilidad, que al finalizar no se sentía diferente. ¿Pero cómo podía ser de otra forma? Sentada junto a un ataúd, con todos sus amigos encaramados en los asientos, mientras Marta pronunciaba palabras más dignas de un juicio que de un enlace por amor. La tapadera del ataúd abierta y el rostro de Hideki tan pálido que parecía muerto a su lado, no lo sentía como un buen comienzo. En apenas unos minutos Marta los hizo firmar varios documentos y todos se apresuraron a hacerlo sin detenerse a leerlos. Incluso Hideki lo hizo en contra de su voluntad, ya que impregnaron su índice en tinta y lo obligaron a dejar la huella en el papel. Le pareció ver a Alejandra esbozar una sonrisa satisfecha y eso le preocupó, pero ese leve indicio de peligro fue ocultado por el malestar que le provocaba la situación.


  Estaba casada, y debía reconocer que, a pesar de no haber un sacerdote, no podría quejarse de no estar cerca del cielo y de su amado Dios. Si él lo había permitido, aquello era correcto. Estaba hecho, y Hideki en cuanto asimilara el primer impacto de la situación la perdonaría.


  Tras la ceremonia dejó de escuchar la conversación, se mantuvo junto a su esposo y le habló al oído intentando darle ánimos. Absorta como estaba no se percató de la rapidez con la que transcurrió el tiempo. Tampoco se puso nerviosa cuando los hicieron acomodarse en el asiento para el aterrizaje. Con el cambio de horario, consiguieron llegar al lujoso hotel a las siete de la tarde. Según Alejandra, Hideki comenzaría a reaccionar en un par de horas y debían darse prisa. Habían dejado el ataúd en el avión y, entre Kavi y Elián, cargaron a su esposo por los brazos como si fuera un vulgar ebrio. El día más feliz de su vida enturbiado por las imágenes de su gran amor con unas gafas de sol, su boca entreabierta y un brilloso hilo de saliva escurriendo hacia su mentón.


  —Popó, esto no es como en mis sueños —murmuró, mientras subía en el ascensor.


  El hotel era lujoso y lo más hermoso que hubiera visto en su vida. En cualquier otro momento estaría como una loca intentando tocar todo lo que encontraba. Todo estaba decorado con la temática del imperio romano. Casi podía sentirse viajar en el tiempo y verse envuelta en la magia de la época, pero ni eso la animaba. Paola necesitaba un enlace real, con su marido despierto y dispuesto a mirarla a los ojos para darle el sí quiero. Por más impresionante que fuese ver a los empleados con togas, recibiéndolos como si fuesen emperadores, no lograba esbozar una sonrisa.


  Disponían de dos suites que se enlazaban una con la otra a través de una puerta. Una era destinada para su noche de boda y el pensamiento le provocó una contracción en el estómago y una arcada. Sus amigos parloteaban sin cesar, reían, y parecían estar muy emocionados. Quería contagiarse de su ánimo, pero no lo lograba.


  En cuanto entraron a la primera habitación, depositaron a Hideki sobre la cama y comenzaron a explorar. La suite nupcial disponía de una mini piscina a la que habían colocado pétalos de rosas por encima.


  —Que adecuado —gruñó—, seguro que con mi buena suerte me tropiezo en la noche y me ahogo dentro de la piscina.


  Elián le propinó un golpe en la nuca y negó con la cabeza.


  —Inculta, es un jacuzzi, y más te vale que cuando el coreano despierte lo violes ahí dentro para quitarle lo malhumorado.


  Un grito desde el fondo del pasillo llamó su atención. Sira salió con las manos llenas de productos de higiene personal, y farfullando que podría hacer unos largos en la bañera del baño.


  Tenía todas las comodidades, mucho mejores que en su garaje. Sin embargo, habría deseado estar de vuelta en su vida diaria y olvidarse de esa locura. Como un zombi sin vida siguió a sus amigos a la habitación contigua y los dejó explorarla a conciencia.


  Dos horas después habían pedido la cena al servicio de habitaciones y se turnaban para ducharse y prepararse para la noche. Se encontraba frente a un delicioso plato de comida y no era capaz de tragar.


  —Quiero volver a casarme, lo del avión no fue correcto.


  No quería estropear el viaje a nadie, pero era su futuro.


  —Que sí pesada que sí, le sentó mal el viaje a las Vegas. En el mercaíllo es más a alegre que unas castañuelas, mírala, en lugar del día de su boda parece su entierro. —Kavi que se encontraba sentado a su lado le palmeó la espalda como un gesto de consuelo—. Yo pienso lo mismo que tú. No me quedo conforme con esa boda extraña, ni te hicieron la prueba del pañuelo[56]ni na’. Lo mismo le das gato por elefante al achinao y el pobre ingenuo ni se entera.


  —¿Para sonarme los mocos? Me habría hecho falta, no me vendría mal uno ahora. —Paola emitió unos ruiditos con la nariz y todos la miraron hastiados.


  —Bebe y calla, Pao. Todo se ve mejor con un poquito de alcohol en el cuerpo. —Patricia la incitó a tomarse el contenido de su copa y a pesar de no agradarle, ya nada podría ser peor.


  Nada podría ser peor… Nada. Esa maldita frase debían borrarla de su vocabulario y sus pensamientos. Una hora después todo a su alrededor era borroso, si bien era cierto que la tristeza había mutado a una especie de euforia, no lograba controlar sus movimientos motrices.


  Alejandra desapareció con la excusa de conocer un poco el hotel antes de la boda, pero regresó golpeando la puerta como loca y dando gritos para que la abrieran. En cuanto Sira le dio paso la vieron aparecer transportando unos bultos. ¡Qué buena era! Por la falta de tiempo Elián no pudo preparar los vestidos para la ceremonia y Jandri había conseguido unas hermosas togas romanas, y se las vendió por el módico precio de cincuenta euros cada una.


  —Juraría que la rubia nos estafó, dice que las compró en una de las tiendas del hotel, pero se parecen mucho a las de los empleados. Y ésta en la etiqueta tiene puesto hasta el nombre de su dueña. —Elián terminó de rellenar el sostén que se había puesto para simular un abultado pecho.


  —¡Hostie! Ya está difamando, no robé nada. Lo tomé prestado de la lavandería, pregunté si podía llevarme algunas y nadie me contestó. Puede ser que fuera porque no había ni un solo empleado a la vista, pero eso no es mi culpa —susurró las últimas palabras, pero Paola la escuchó, aunque en el estado en que se encontraba no le dio la menor importancia.


  Se decantó por ignorar el formal traje que su tío le había preparado y se vistió con una de las togas romanas. Casi podía sentirla como un verdadero traje de novia, con un cinturón dorado atado a la cintura y un broche en el hombro para sostenerla. Buscó la tela faltante que debía cubrir las piernas, pero no la encontró. Lo cierto era que tampoco hizo demasiado por buscarla, porque la habitación le daba vueltas.


  María llegó a su rescate y la ayudó a colocarse unas sandalias con lazos que se enredaban a lo largo de la pantorrilla. El cabello se le había secado sin peinárselo, y su rostro estaba segura que pasó por mejores tiempos. Entre voces y risas sus amigos terminaron de vestirse y, exceptuando Kavi que vestía el atuendo como si fuese Julio Cesar, todos los presentes parecían hermosas mujeres listas para pasar a la acción. Incluido su tío, que sacó del equipaje una peluca pelirroja que le caía hasta la cintura, llevaba un maquillaje cuidado y unos tacones de plataforma que lo hacían parecer varios centímetros más alto. Todo aquello acompañado de unas piernas velludas que quitaban el efecto femenino.


  —Si lo llego a saber me habría depilado las patas, pero es que ya no me da tiempo. —Elián miró el reloj que llevaba en la muñeca y dio un grito—. ¡Mirad la hora! Tenemos cita en la capilla en diez minutos, el Elvis nos tiene que estar esperando, Alejandra despierta al chino así sea de un mamporrazo.


  —Marta, ahí te hablan. —Jandri agarró el centro de mesa con flores artificiales y se lo dio a su hermana—. Ya tendría que haberse pasado un poco el efecto, debería estar aturdido durante un buen rato, lo suficiente para que no se entere de nada de lo que pasa a su alrededor, pero si no despierta dale fuerte.


  Marta miró a su melliza y le pidió que la acompañara, pero Claudia que se había recostado en la cama una vez terminó de vestirse no le contestó.


  —Clau… ¡Despierta!


  Claudia se incorporó de un salto y miró a su alrededor como si no supiese donde estaba.


  —¿Alguien ha visto mis zapatos? —Parpadeó confusa y observó sus pies desnudos.


  —¡¿Qué más da?! Ahí tienes unas sandalias, mira si hay alguna de tu talla y ven conmigo. Tengo que noquear a un japo. —Marta parecía estar disfrutando su momento con el centro de mesa entre las manos.


  Unos gruñidos, seguidos de un intento de pronunciar palabras se escucharon en la habitación contigua. Todos callaron y quedaron observando la puerta entreabierta.


  Paola se olvidó de sus amigos, del terror que había sentido al ver a la hermana de Jandri con gesto amenazante, y de los efectos del alcohol que sufría. Dando pasos en zigzag se adelantó por el pasillo seguida de todos sus compañeros y se asomó a la suite nupcial. Había deseado ver a Hideki consciente desde que lo creyó muerto en un ataúd. Sin embargo, la realidad de lo que hizo le llegó más fuerte que el golpe que le dieron en la cabeza. Su marido, el hombre con el que se había casado en un avión y con el que se disponía a hacerlo de nuevo, estaba despierto. Balbuceaba palabras sin sentido y por un breve instante, la miró y pronunció su nombre.
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  Paola quiso correr al encuentro, pero Alejandra la detuvo y la apartó de la puerta.


  —Creo que será mejor que él no vea a mis hermanas y a mí… por el momento. —Jandri gesticulaba en exceso y parecía nerviosa—. Después de los medicamentos que le suministré va a estar aturdido varias horas. Lo suficiente para no saber dónde está y encontrarse ido.


  —¿Ido? ¿A qué te refieres? —La escuchó bufar y desesperarse.


  —¡Hostie!, ¡¿qué crees?! Ido, con un vacilón tremendo, vamos que se siente en una nube como si su mente tuviera puesta una compresa con alas, ¡piensa, Paola, piensa! Aturdido, será un pelele en tus manos y se dejará llevar sin poner objeciones. No la líes como siempre haces.


  «¡¿Qué yo la lío?!».


  —¡¿Yo?! Pero… pero… Si le explico lo ocurrido, si hablo con él.


  —¡Nada! Joder con la tía que no se entera, ya le explicarás mañana, ahora ve y dile que está soñando. Lo arrastras a la capilla, se casan, y en cuanto lleguen a la habitación ya veremos qué pasa.


  El semblante preocupado de Jandri era suficiente aliciente como para seguir las instrucciones al pie de la letra. Por más que su conciencia le dictara decir la verdad porque, sin lugar a dudas, tenía mucho que contarle.


  Regresó a la habitación contigua seguida de cerca por todas las miradas, eran temerosas y a la vez cargadas por el ansia voraz de la curiosidad, pero en ninguno de sus amigos pudo ver alegría genuina. Era como si todos hubieran despertado de un sueño en el que se encontraban inmersos, y con los quejidos de Hideki despertaran a la realidad. Una, que no era otra que un secuestro y una boda sin consentimiento expreso de uno de los cónyuges. «¡Por Dios!, ¡¿qué hice!».


  Cada paso que daba era como si diera uno más cerca para el corredor donde le darían la pena capital, casi podía escuchar las palabras de los funcionarios de la prisión.


  —¡Miradla, qué peso lleva! Parece Jesucrista cargando una cruz, y en lugar de llevarla a la espalda la tiene metida en el trasero. ¡Condenada a muerte, pase por la puerta trescientos para su ejecución! —el tono acusador de Elián provocó que se detuviera apenas un segundo y lo mirara frunciendo el ceño.


  —No seas blasfemo, Elián, eso es pecado —la reprimenda de Marta fue un bálsamo en sus oídos.


  En otro momento se hubiera alegrado de encontrar una igual, alguien con quien compartir sus inquietudes religiosas y comentar la Biblia. La llamaría Titi de cariño, o Martita, o Tita. Los seudónimos que le adjudicaría ya los discutiría en otro momento.


  —Cucha la paya, quie’ dejá de hablar de amistades religiosas y de ponerle nombres a la abogada buenorra, cojone. —Kavi alzó ambas manos y sus ojos parecían llamarla loca—. Que tie’ al achinao con un vacilón tan gordo que piensa que está en una montaña rusa.


  —Uy, sí, sí, Hideki, por supuesto.


  Debía centrarse en su tarea, pero le resultaba muy complicado al verlo con los ojos entreabiertos, casi cerrados. Balbuceando palabras en su idioma natal en intentando incorporarse sin éxito.


  —Hide —susurró, con un hilo de voz y se aproximó a la cama, temblando—. Estás a salvo, ya estoy aquí. «Por lo menos está vivo y no se cumplió la terrible profecía de tirarlo al mar».


  Se sentó a su lado y él la miró, ¡qué ojos! ¡Qué cerco oscuro bajo ellos! ¡Qué hermoso cuello! Expuesto para su deleite gracias a los primeros botones desabrochados. Se veía tan, tan, tan comestible en la cama. El pantalón que llevaba se le cernía de ese modo tan espectacular a sus piernas fornidas. Su marido se había convertido en un hombre muy apuesto. «Mi marido». Ya no era pecado mirarlo con esa lascivia que comenzaba a emerger en ella.


  —¡Coño! ¡Por todos los santos patrones de las violadoras compulsivas! —el grito de Elián la sacó de sus perversos pensamientos—. Ya lo manosearás todo lo que quieras en la noche de bodas. ¡Al lío que tenemos prisa!


  Su tío era un aguafiestas, pero tenía razón. Comenzó a hablarle a Hideki con un tono meloso que nunca había usado. Ella no era de usar palabras cariñosas, pero ya estaban casados. Era como firmar un documento con carta blanca, a los ojos de Dios era su insecta y él su príncipe Saiyajin. Fue maravillosa la forma en que él respondía a ella como si confiara, con calma, dejándose llevar por sus arrullos con la promesa de que todo estaba bien. Casi como un robot destinado a obedecer sus órdenes. Calmado, obediente, débil y exhausto sin poder dar un solo paso sin ayuda, pero suyo.


  Entre Elián y ella le acomodaron la ropa bien, y se dio el lujo de pasear los dedos entre los mechones de cabello para peinarlo. Lo sacaron por la puerta principal, siendo seguidos por sus acompañantes que se mantenían a una distancia prudente para no ser vistos por Hideki.


  Sufrieron miradas curiosas por algunos de los empleados, incluso por clientes, pero era como si todos dieran por hecho que se le habría pasado la mano en las copas, o estaba enfermo. Esperaba que nunca estuviese secuestrada por un psicópata, porque no recibiría demasiada ayuda.


  El hotel era enorme y el peso casi muerto de su marido no ayudaba en la tarea de arrastrarlo por toda su extensión. Hubo un momento en el que pareció perder la consciencia de nuevo, y se dejó caer sobre ella provocando que estuviesen a punto de accidentarse. Elián salvó el momento a la vez que les dedicaba una mirada envenenada a Kavi, y a sus amigas por mantenerse distantes. Hablaban entre ellas y se comportaban como si no los conocieran.


  Al salir del edificio rodearon un enorme jardín que bajo el manto nocturno se veía iluminado por un sinfín de luces. En mitad de lo que parecía casi un edén, se encontraba una fuente enorme, parecía profunda. Formaba un circulo perfecto, con una estatua en mitad de la circunferencia con aspecto de emperador romano. Del interior emergían un reguero de agua formando hilos que se entrelazaban unos con otros. Era tan magnifica la visión, que a pesar del cansancio no pudo más que arrastrar los pies, y tirar del brazo de Hideki para acercarse.


  —¡Qué belleza! —musitó, extasiada.


  Su mente comenzó a imaginar lo hermoso que sería estar acomodada en la piedra que rodeaba la fuente, junto a su marido, escuchando el relajante sonido del agua caer, mientras él le susurraba palabras de amor al oído. En apenas un instante se acercó tanto que pudo ver su reflejo y, para su mala suerte, el de Hideki alzando el rostro, asustado, ausente y a la vez perdido. Se giró con rapidez para darle consuelo y se dobló el tobillo en el proceso. Sintió como su cuerpo se desprendía del de su marido y estiró los brazos para agarrarse.


  No era buena nadadora, nunca lo había sido. Si nadar a perrito era considerado un deporte olímpico tal vez ella podría participar. La incertidumbre de no saber la profundidad de la fuente la puso nerviosa. Se sostuvo de lo más próximo y no fue otra que de la camisa de Hide. Como toda una diva elegante solventó su tropiezo y se impulsó del cuerpo laxo, elevándose, dando un salto y cayendo al suelo de rodillas.


  —¡Mi peluca! —el grito de Elián hizo que su corazón bombeara con fuerza.


  Pero si hubo algo que la dejó lívida, fue el sonido de un cuerpo colisionando y la frialdad del líquido empapando su espalda.


  —¡Coño! ¡Qué peaso chinaso se dio la fuente! —las palabras de Kavi tampoco ayudaron a su paz mental.


  —¡Pa’ haberse matao! Pobre hombre —farfulló Claudia.


  Los vio correr al borde de la fuente y gritar. Eran como un enjambre de abejas zumbando todas al mismo tiempo. «¡Qué alguien se tire!, ¡qué lo haga su esposa que tanto lo ama! ¡A mí ni me miren, que yo vine aquí a ligar! Yo me tiraría, pero es que llevo el maletín. Pobre, miradlo ahí boca abajo, ojalá a mis gatos les gustara bañarse así. ¡Mi peluca! Ahora voy a ir despeinado a la boda».


  Paola se levantó para enfrentar lo sucedido y temblorosa se asomó. Hideki yacía en el fondo, sin moverse, sin hacer nada por intentar salir, como si no le importara ahogarse. Si ya no quedaban caballeros que hicieran el trabajo sucio lo haría ella. No pensaba quedarse mirando mientras se quedaba viuda. Aspiró para contener el aire en sus pulmones, e imitó la postura de los nadadores olímpicos que había visto en televisión. Alzo los brazos, juntó las palmas sobre la cabeza y saltó. Como lo haría un delfín, elegante, majestuoso y brillante bajo las luces que adornaban el hotel. Mientras caía escuchó más gritos horrorizados. Algunos ya no eran conocidos y una congregación parecía haberse reunido a observar su momento heroico. Sintió el agua en el rostro y la dureza del fondo sobre la frente antes de que su cuerpo se humedeciera. «Otra vez no». Fue lo último que logró pensar antes de perder la conciencia.


  
    [image: ]
  


  Habían pasado mil años, o así lo sentía. La muerte era cruel y fría, tiritaba y podía sentir el vello del cuerpo erizarse. Al dolor del bulto en la parte superior de la cabeza, se le unió otro lacerante en la frente. Era como tener una orquesta retumbando en sus oídos.


  «Estoy en el infierno, lo merezco».


  —Uy el infierno dice, menudos labios tiene mi sobrino político. Le voy a hacer el boca a boca de nuevo, que no lo veo con demasiado color.


  —¡Elián! Hideki está respirando con normalidad desde hace dos minutos —era la voz de María, ¿también estaría en el infierno? No era de extrañar, era una pecadora.


  —El morreo que le está dando y ni lo invitó a un café primero, ¡hostie! Desde aquí le veo la lengua. —La voz de Alejandra sonaba casi junto a su oído, mientras unas manos le masajeaban el pecho.


  «Me están dando reanimación, ¡despierta, Paola! Tú puedes».


  —¡Pao, abre los ojos! ¡Alguien te quiere comprar veinte cuadros!


  —Sira, Paola no es interesada, debería haber traído a Castiel. No me siento cómoda dejando a mi pequeño en la habitación. Además, él siempre me cuida cuando estoy enferma, seguro que haría algo por ella.


  —Jandri, el golpe lo tiene en la frente, en la teta no le pasa nada. Aparta de mi hermana que ya la despierto yo. —¡María la iba a salvarla de las redes de la muerte!


  —Mira, enana, vigila tu espalda a partir de ahora porque te espera un sicario.


  —¡Claudia! —era la voz de Titi—. Alejandra, dile algo que ya se quedó dormida en el suelo.


  —¿Don-donde esss-estoy? —Si Paola necesitaba un incentivo para abrir los ojos y enfrentar al mundo, nada podía ser mejor que escuchar ese susurro agonizante. Su Hideki.


  —Rubia, deja a la pechugona que tie’ razón, le estabas magreando los mini limones, pero si ahí no hay na’ que tocá. ¡Anda mira, ya está volviendo!


  Parpadeó varias veces hasta enfocar todo a su alrededor. Sus amigos parecían preocupados, por eso mismo tardaron al menos diez minutos más en poder continuar el camino. Ya no les daba tiempo a regresar y cambiarse de ropa, tendrían que ir a la capilla empapados. Era como si Dios no dejara de enviarle señales subliminales, como si intentara comunicarse con ella a través de las desgracias. En dos ocasiones estuvo al borde de la muerte y los bultos en su cabeza eran prueba de ello. Si no acababa el viaje con alguna tara, mínimo se moriría de pulmonía. Decidió obviar lo ocurrido y apartarlo de su mente, no quería recordarlo. Aquello no sería una de las partes que contaría a sus hijos cuando le preguntaran cómo se casaron mamá y papá.


  Mientras viajaba sobre el hombro de su tío como un costal de patatas, con la cabeza orientada al suelo, se dijo que lo primero que haría cuando todo terminara, sería inventar con su marido una historia bonita para ocultar aquel horror. «Mi marido, como diría mi tío: ¡qué machote!». Se lo veía imponente a pesar de estar sujeto por las axilas por Kavi mientras sus pies arrastraban en el suelo.


  Supo que habían llegado en el mismo instante que Elián la dejó sin delicadeza en el suelo. Se sujetó de la pared para no volver a lesionarse y miró a su alrededor. Estaban en una capilla, había asientos de color rojo, el techo formaba el pico de un triángulo hecho de madera. Una alfombra alargada del mismo color que los bancos lucía en el suelo hasta llegar a lo que podría llamar el altar. Las paredes eran blancas, y estaban acompañadas por dos ventanales.


  Le llamó la atención no ver una cruz colgada, una virgencita, ni un solo San Pancracio que la acompañara el día de su boda. Visualizó el púlpito y logró ver un hombre. Tenía una mano sobre los ojos y estaba recostado en una silla. Lucía un tupé alzado, y un traje blanco, con un cinturón de color dorado que le ocupaba la mitad del vientre. La parte superior del traje estaba adornado con retazos del mismo color.


  —¡Es Elvis! —pronunció, en un grito emocionado, y casi se ahogó con el intento de cantar una de sus canciones cuando la realidad hizo acopio de ella. El cantante estaba muerto, por tanto, ella también. Al final estaba en el infierno—. ¡Noooooo! Ya no podré tener hijos, estoy difunta.


  —¡Cállate, niña! —Elián la miró frunciendo los labios—. Mira que le dije a la perra que no mantuviese relaciones con el burro de su marido mientras estaba embarazada. ¡Yo lo habría mantenido contento! Me ofrecí voluntario. Le advertí que esa enormidad que se gastaba aquel hombre era una exageración, en una de esas le iba a pegar un pollazo en la cabeza y la iba a dejar así… lerda.


  —Goodnight —saludó el difunto cantante.


  —¡Qué dice este tío! Ojú payo, que gunai ni que leche en vinagre.


  Elvis miró a Kavi y la forma en que sostenía la mitad del cuerpo de Hideki. Después la miró a ella, a cada parte de su extensión desde el cabello hasta la punta de los dedos de los pies. Una vez lo hizo, recorrió con la vista a los presentes, negó con la cabeza y con la mano les indicó que lo siguieran.


  Otro hombre con una cámara apareció y los saludó con una sonrisa. El cantante comenzó a hablar y, desde ese instante, comenzó a sentirse ajena a su boda.


  —Spouses?


  —Y daleee, ¿qué no pue hablá en espanglish? Joé con el gringo que no me entero de na’.


  —Soy mexicano, wey. Si quieren en español, no hay pedo. ¿Los novios? —Elvis parecía tranquilo por su tono modulado, pero la expresión de su cuerpo, y la tensión en la mandíbula demostraba que no le agradaba su trabajo.


  —¡Qué tenso está este hombre! Menea un poco las caderas que te veo el aura muy oscura.


  —Claudia, deja de liarla. —Marta miró a su melliza con lo que podría ser condescendencia, pero había un rictus severo en ella que no pasaba desapercibido—. Los novios están presentes, el que se está echando la siesta en el suelo, y la que anda temblando de frío.


  —Es que ambos son fan de acuaman, y a falta de cola de sirena se dieron un chapuzón antes de venir. Al lío, muchachote, que quiero continuar la fiesta antes de que se me terminen de caer los pelos de este pedazo de pelucón. —Elián se acomodó el cabello falso empapado y mostró una sonrisa.


  El fotógrafo comenzó a filmar desde el momento en que Kavi dejó a Hideki junto al altar. Como su esposo no tenía la intención de ponerse en pie, entre Sira y María tiraron de él hasta hacerlo sentarse en el suelo, mientras su amigo se acomodaba espalda con espalda, dejando a su cuerpo servir de respaldo. La situación no podía ser más irreal.


  Paola apretó los labios y sofocó una queja. ¿De qué serviría? Ya no podía echarse atrás. Tenía el leve presentimiento de que, como siempre, había estropeado su vida. Patricia le sostuvo la mano y la miró con cariño, pudo leer en sus ojos la compasión que esa mujer sentía por ella. Podía sentirse halagada, ya que no era propensa a tener amor al ser humano.


  —Pao, no soy mucho de demostrar cariño, te quiero y deseo que seas feliz. —Su amiga le dio una palmada en el brazo y agradeció las palabras—. Siempre fuiste como un gato para mí.


  Viniendo de ella, la comparación era lo máximo a lo que se podía aspirar.


  Le pareció ver a Marta interceptar a Elvis, abrir su maletín y comenzar a entregarle unos papeles. Al principio no podía escucharlos, pero poco a poco el tono fue aumentando de intensidad. Quiso enterarse de lo que hablaban, pero María se acercó por primera vez desde que comenzó el viaje para hablarle a solas.


  —No estoy de acuerdo con nada de esto.


  Pao la miró y deseó ser avestruz para meter la cabeza bajo el suelo.


  —Yo tampoco, popó. Sigo pensando que en cualquier momento voy a despertar junto a Don Pato, en el garaje, mareada por el olor de la pintura. —María agarró su mano y entrelazó los dedos.


  —¿Desde cuándo nos conocemos? —Iba a responder, pero se dio cuenta de que no hacía falta comentar algo que ambas sabían—. Hemos salido de situaciones peores, mientras Elián esté de por medio, somos inocentes hasta que se demuestre lo contrario.


  —Hideki me odiará, ¿cómo le voy a explicar todo esto?


  —Bueno… mmm —María comenzó a taconear en el suelo, nerviosa—. Tranquila, acabará por entender que lo hiciste por amor.


  Escucharla decir eso le levantó el ánimo y le dio esperanza. Se lanzó a sus brazos y le rodeó el cuello. Extrañaba su figura redondita, pero aun con la ausencia de ella, seguía siendo su hermana.


  —¿Segura? «Claro que está segura, ella nunca dice nada si no es consciente de que así ocurrirá».


  —La verdad, no. Desde que lo vi en el ataúd, llevo pensando en todas las formas posibles de partirle las piernas para que no pueda seguirnos, después secuestrar a Alejandra y asaltar un quirófano donde te operará y te pondrá un lindo pene. —Intentó interrumpir y explicarle que ella ya le había ofrecido esa opción, y la denegó—. Te cambiaremos el nombre por uno muy varonil, te llamarás Manolo, nos casaremos y viviremos en algún lugar de la polinesia. No veo otra opción.


  —Matar al chino, hay sicarios que hacen el trabajo por menos de lo que cuesta un par de fantas. —Alejandra apareció detrás de María y las sorprendió—. Si hay que casarse, yo me ofrezco voluntaria y no hace falta operarse. Siempre y cuando los padres de Paola no la saquen del testamento, por mí encantada. Después les mando sicarios a ellos también y felices por siempre, ¿qué me dices, Pao?


  Iba a contestar cuando unos gritos llamaron su atención.


  —¡¿Cómo que no los vas a casar?! —Elián alzó los hombros y cuadró la espalda exhibiendo una postura muy masculina en el interior de una toga de mujer.


  —El Elvis este, ahora resulta que dice que el contrato matrimonial es irregular, y que con el novio inconsciente no puede proceder. Le voy a dar un guantazo que va a tocar las palmas con las orejas.


  —¡Dale, Marta! —profirió Sira, que por la forma en la que se movía no había dejado de beber desde que se subió al avión.


  —¡Chicos, paz y amor! Están muy alterados —Claudia intentó refrenar los impulsos agresivos, pero no lo consiguió—. ¡Me pido el traje de Elvis! ¡Yo los caso!


  La vio correr detrás del pulpito y agarrar una guitarra eléctrica.


  Kavi se levantó y dejó que Hideki cayera de espalda chocando contra el suelo.


  —¡Coño! Que peaso guitarra pa’ reponer la mía. Dámela que ahora mismo ambiento esta boda.


  Elvis intentó recuperar su instrumento, pero Marta lo tenía agarrado de un brazo y Elián del otro. Ambos tiraban del hombre y hablaban a la vez. El fotógrafo seguía filmando todo en lugar de ayudar.


  —Tía, mira. —Les indicó Alejandra—. Hay que quitarle la cámara para que no haya pruebas.


  —A mí me hubiera gustado tener un recuerdo del día de mi boda, pero si hay que pedírsela con educación, se la pedimos.


  —¡Corre, Jandri! Yo salto sobre él, lo noqueo y tú se la quitas, ¡fea la última! —las palabras de María resonaron mientras se alejaba corriendo y Alejandra la seguía gritando.


  —¡Fea lo serás tú, caralenteja!


  Tal como su hermana había dicho, se encaramó en la espalda del hombre, y comenzó a darle tirones del cabello mientras Jandri forcejeaba robándole el aparato.


  Aquello fue como el detonante para desatar el infierno. A su alrededor todo parecía suceder a cámara lenta. Patricia corrió hacia la puerta de la capilla, la cerró y la bloqueó con su cuerpo impidiendo la entrada de alguien más. Marta le quitó la guitarra a Claudia y amenazó con ella a Elvis. El hombre en lugar de amedrentarse le plantó cara y recibió un derechazo de Elián que lo dejó tambaleándose. Acto que Marta aprovechó para darle un rodillazo y dejarlo tumbado en el suelo. En apenas unos minutos, el hombre que iba a casarla, estaba atado en el suelo con los lazos de las sandalias de Claudia y en ropa interior. Mientras, Clau se vestía con el traje del cantante y recuperaba la guitarra. Poco después hicieron lo mismo con el fotógrafo, que decidió cooperar al verse en minoría y, Alejandra, en lugar de ayudar continuó filmando el desastre.


  Miró a Hideki, ajeno, inconsciente en el suelo y se acercó a él. Se sentó a su lado y dejó caer la cabeza sobre su pecho. Bajo la ropa mojada el corazón latía, pausado, pero vivo. Aprovecharía lo que quizá sería la última vez de estar en su compañía. ¡¿Qué horror?! ¡Cuánta violencia!


  El estridente sonido de la guitarra eléctrica mal entonada comenzó a sonar, Marta tomó el control y como había hecho durante el vuelo, comenzó a recitar unas palabras. Hubo una pregunta, y Elián le levantó la cabeza a Hideki para fingir que asentía; en cuanto lo dejó en el suelo, Paola se acurrucó contra él en posición fetal. Sin embargo, no la dejaron hundirse en la miseria.


  —Niña, quie’ contestá. ¡¿Qué si te quie’ casá?!


  ¡Qué pregunta más tonta! Claro que se quería casar y tener muchos hijos, pero no de esa forma.


  —Sí, quiere, Marta termina. Si mañana deciden divorciarse que lo hagan, pero que firmen los papeles —con la orden de Alejandra todo terminó.


  Igual que en el avión, ambos firmaron con la huella dactilar, porque Paola se había encerrado en su mundo y no quería ni mirarlos. ¡Qué vergüenza! Esa vez si la había liado, puede que sus amigos fueran algo intensos, pero la culpa fue suya. Solo esperaba que, con el amanecer, todo se viera de diferente modo. Al final, aquella locura fue orquestada por amor.
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  De vuelta en el hotel, llegó a la conclusión de que la pesadilla no había finalizado. Tras cambiarse de ropa y dejar en manos de Elián la obligación de adecentar a su esposo todo fue a peor. ¿Por qué? Ni ella lo comprendía. Lo cierto era que, por más que el ambiente estuviese en calma, lo que más le crispó los nervios fue ver a Alejandra inyectar a Hideki de nuevo.


  Le dolía el bulto de la frente, y ese dolor se expandió por toda la cabeza, pero a nadie le importó. Todos sucumbieron a la histeria, a la euforia y la perversión de una noche loca en las Vegas. Marta le había regalado una extraña sábana rota, que colocaron sobre el cuerpo adormecido de Hideki. Lo más perturbador era, que justo la zona donde se encontraba la rotura, dejaba expuestas unas partes masculinas a las que ella no quería mirar. Antes de que todos se marcharan y la dejaran sola en la habitación, la abogada le recitó las últimas instrucciones: «Recuerda, pones el cronómetro para que finalice en diez minutos. Un acto sexual que dure más que eso es pecado». ¡Qué palabras tan horribles en una sola frase!


  Esperó un tiempo prudencial en la habitación contigua, hasta que los pasos y las voces se fueron alejando. Lo único que quedó en la estancia, fue prendas tiradas por el suelo, la ropa de cama arrugada y rasgada por los gatos que corrían en libertad; los maullidos y a Don Pato huyendo despavorido tirando todo lo que encontraba a su paso. Era un desastre.


  Un ronquido la devolvió a la realidad. Se asomó al cuarto donde se encontraba Hideki y lo vio dormido. Por la expresión de su rostro parecía estar en paz. Apática y sin el buen humor que siempre la caracterizaba, se adentró a la habitación y cerró la puerta para dejarlos incomunicados. La sábana le cubría hasta el cuello y, de nuevo, su visión recayó en las partes pudendas. «Jesús de mi vida, santo padre, ¿qué hago?».


  —¿Qué hago? —se repitió esa vez en voz alta.


  La voz de su tío resonó en su cabeza: «Aprovecha, te desnudas, te alborotas el cabello y finges que pasaste la mejor noche de tu vida. Porque dudo que a ese se le levante el gusanito con lo dopado que está. Agarra el bote de aceite de bebé y se lo restriegas por el cuerpo. Así cuando chino despierte, pensará que tuvo una noche de lujuria y desenfreno. Más te vale ser convincente, porque si no lo eres de ésta nos vamos a la cárcel».


  Renuente comenzó a desnudarse, Hideki ya la había visto en una ocasión con poca ropa, pero aquello era distinto. Un suave ronquido la hizo mirar a su esposo y, al saber que seguía dormido, fue el último impulso que necesitó para sacar el poco valor que le quedaba. Como Dios la trajo al mundo corrió hacia la cama y se metió bajo las sábanas. Una vez allí, sintiendo el calor que desprendía su marido, miró a su alrededor.


  Visualizó el bote de aceite de bebé y lo agarró. Lo pasó unos segundos por sus fosas nasales y masculló una blasfemia.


  —Perdóname, Dios. Ya sabes que no suelo decir ese tipo de cosas, pero es que necesito tu ayuda. —Esperó por una señal divina, pero ésta nunca llegó.


  Con las manos temblorosas comenzó a rociarse el rostro, el cuerpo y hasta el cabello con el líquido. Al terminar, repitió el proceso con Hideki, dejando las sabanas impregnadas en la sustancia pegajosa. «Si esto es tener sexo, ¡qué asco! Espero quedar embarazada de una porque no quiero repetirlo».


  Se sentía triste, desolada, hubiese dado un riñón por tener allí a María para consolarla. Sin embargo, su mejor amiga ya no era la misma de años atrás, y estaba segura de que aquella aventura también sería la culpable de perder su amistad. Cansada, dolorida y con una gran carga emocional sobre los hombros, cerró los ojos y se quedó dormida.
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  Hideki despertó aturdido, sin saber dónde se encontraba y con cada parte del cuerpo dolorida. Sentía la cabeza palpitar, los brazos entumecidos, las piernas le daban pinchazos y cada intento por moverse era una tortura. Los recuerdos se fueron incorporando a su cerebro con lentitud, uno tras otro. Algunos eran claros, otros confusos, pero cuando llegó a la etapa final, pudo alegrarse de sentir dolor; eso significa que estaba con vida.


  Había recibido las instrucciones de Alejandra y como un tonto enamorado creyó en ellas. Accedió a todas sus peticiones y se presentó a la cita esperando ser sorprendido por Paola. Lo que nunca esperó fue verse acorralado, golpeado y drogado por tres mujeres locas. Desde ese instante no supo qué fue de él. Como tampoco comprendía dónde se encontraba ni que día era.


  Sofocando un alarido de dolor se llevó las manos a la sien, parpadeó varias veces para aclarar la visión y movió los labios pidiendo agua, pero no escapó ningún sonido de su boca. Intentó incorporarse y la sábana que lo cubría resbaló por el torso descubriendo su cuerpo desnudo. ¿Qué había ocurrido?


  Un ronroneo femenino lo hizo tensarse, miró a su lado y descubrió una visión casi fantasmal. Paola estaba recostada en la cama, tan desnuda como él. Mostrando todo el glorioso cuerpo a su visión, el cabello suelto se esparcía sobre la almohada y entreabría los labios en cada respiración.


  «Estoy muerto», llegar a aquella conclusión fue un duro golpe. No tenía sentido creer otra cosa. Había soñado durante años vivir aquella situación, y no podía creerse que por fin estuviese junto a ella sin recordar nada de lo ocurrido. Tembloroso palpó la firmeza del colchón, acercó las manos poco a poco al cuerpo de la mujer que sonreía en sueños, y apartó un mechón de cabello que le caía sobre los ojos. Descubrió que Paola era tangible, su imagen no se evaporaba al tocarla, como tampoco se desvanecía el enorme bulto rojizo que asomaba a su frente. ¿La habrían golpeado?


  De pronto una idea loca llegó a su mente. Lo más probable era que su Pao, su loca insecta, descubriera el enredo de Alejandra y de algún modo que seguía sin comprender, lo liberara de sus garras. Sintió unas ganas inmensas de despertarla, de verla abrir los ojos y que lo mirara. De sonreírle, agradecerle y abrazarla. También otras cosas que no eran propias del momento. Tragó con fuerzas para obligarse a respirar, estaba desnuda y él también. A cada minuto que transcurría se le secaba más la boca y ella parecía ser una fuente en la que beber. Fuente… un fogonazo con imágenes llegó a su memoria, era llevado casi a rastras por un lugar que no conocía, se sintió caer en una superficie húmeda y después nada.


  Lo más perverso era que ella se encontraba con él, tenía un vago recuerdo de su voz junto a otros conocidos. La muy ladina había planeado ese extraño juego, pero ¿con qué fin? ¿Querría vengarse de él? La mujer que se encontraba recostada a su lado tendría que dar muchas explicaciones, pero no sería en ese instante. Lo único que deseaba era encontrar su ropa, vestirse y volver a casa de su hermana.


  Intentó levantarse sin hacer ruido, pero en cuanto las piernas quisieron sostenerlo, perdió la fuerza y regresó a la cama cayendo como un peso muerto. Maldijo en un siseo poco agradable y se dispuso a volver a intentarlo cuando la escuchó.


  —¿Hide? —La miró, lucía somnolienta, despeinada y parpadeaba confundida. Como si la realidad le golpeara abrió los ojos con expresión asustada—. ¿D-dónde vas? Yo, yo, te-tenemos que hablar. Esto no es lo que parece. —Se incorporó luciendo la desnudez sin ningún pudor, caminó hacia él rodeando la cama casi como si quisiera atrapar a un perro asustado.


  Y el animal era él, uno que se movía por instintos. Ya que por más que intentara pensar en que había hecho algo en contra de su voluntad, no podía apartar los ojos de sus curvas. Paola ya no era una jovencita, era una mujer en toda su plenitud y provocaba en él sensaciones lujuriosas por más que luchara contra ellas.


  —¿Qué es lo que parece? —logró pronunciar. Le ardía la garganta y su voz sonó ronca.


  Sentado a un lado de la cama, agarró la sábana y se cubrió la mitad del cuerpo. Al hacerlo, hizo tomar conciencia a Paola de su estado, porque enrojeció e intentó cubrirse. La observó buscando por la habitación algo con qué taparse y, a pesar de que todo parecía irreal, no pudo evitar sonreír.


  Unos minutos después la tenía frente a él, cubierta con una especie de toga sucia y arrugada. Se peinaba el cabello con los dedos y podía atisbar el temblor en sus labios. Parecía aterrada. ¿Acaso era también una víctima?


  —Tranquila, no llores, todo está bien. —Sintió unas repentinas ansias de levantarse y abrazarla, consolarla para después… ¡Ah sí!, después le tendría que explicar qué hacían desnudos, en una habitación y con una cama enorme.


  Además, debía contarle por qué estaba pegajoso, cubierto de una capa de una extraña sustancia que lo recubría entero.


  Pao esbozó una sonrisa, una que no recordaba habérsela visto desde hacía mucho tiempo. Corrió hacia él y lo abrazó rodeando su cintura. Hideki dejó caer el mentón sobre su cabeza, la apretó contra su cuerpo y la sábana que lo cubría resbaló hasta el suelo. Ella no pareció darse cuenta o, tal vez, no le importó. Al parecer en aquella habitación ocurrieron cosas que él no conseguía recordar y, ese hecho, provocó que la molestia regresara. Esperó mucho tiempo por estar con ella de esa forma, lo había deseado tanto que no soportaba verse privado de esos recuerdos.


  Escuchó unos sollozos y se maldijo por la facilidad que tenía esa mujer para aplacar su carácter. Le acarició el cabello y se enredó en él. Parecía estar impregnado en la misma sustancia grasienta.


  —No te enfades, por favor, no quería que ocurriese así; pero no podía dejar que te casaras con esa mujer. ¡No podía! —Paola le golpeó el pecho con los puños cerrados y lo miró indignada—. No puedes besarme y estar comprometido con otra. Puede que todo se nos fuera de las manos, pero ahora somos marido y mujer. Incluso puedo estar embarazada, ojalá lo esté. Dicen que una vez es suficiente y le ruego a Diosito que así sea, porque la experiencia no fue nada agradable. Pasé frío, estaba pegajosa, me dolía la cabeza y encima tuve que verte eso, esa cosa que tienes ahí. —Señaló sus partes masculinas descubiertas y se le escapó un grito—. ¡Cúbrete!


  Aquella no era la mujer de la que se había enamorado. Estaba histérica, llorando y se alejaba para colocarse frente a la pared mirando el muro. ¿Qué le hizo para que estuviese así? ¿Lo habrían drogado? ¿Acaso de un modo inconsciente se aprovechó de ella?


  Nervioso buscó sus pertenencias para vestirse. Descubrió la ropa sobre una silla, estaba húmeda y arrugada, pero no quiso preguntar. Le temblaban las piernas y le gruñía el estómago de hambre. Tambaleándose consiguió vestirse mientras la escuchaba llorar. Una vez estuvo presentable se acercó a Paola y dejó caer una mano sobre su hombro para llamar su atención.


  —¿Te hice daño? —preguntó, necesitaba saberlo.


  Ella se dio la vuelta y lo miró, se limpió las lágrimas y negó con la cabeza.


  —No, bueno, me hice daño al intentar rescatarte de la fuente, pero eso no fue culpa tuya. Fue culpa de Elián que te dejó caer y casi te mata. Lo mejor será que vayamos a buscarlos, ellos te ayudarán a comprender todo.


  «Buscarlos». ¿A quién? Se fijó en la mano de su insecta y visualizó una alianza a la que ella daba vueltas en el dedo, nerviosa. Al parecer se percató de su curiosidad, y terminó por mostrársela con un aire ilusionado en el rostro.


  —Tú también tienes otra, son nuestras alianzas de casados. Es-estamos en las Vegas. —Hideki pudo notar el instante en el que el rostro de ella palideció.


  La vio temblar y aferrar la tela de la toga. ¿Las Vegas? ¿Casados? ¿De qué estaba hablando?


  Las preguntas resonaron en su cabeza, pero nunca fueron emitidas en voz alta. Retrocedió un par de pasos, nervioso, sin saber bien qué hacer. Un grito proveniente de la habitación contigua los hizo fijar la vista en la puerta que permanecía cerrada. Reconoció la voz de Elián y supo que al cruzar ese umbral encontraría todas las respuestas.


  Apartó a Paola de su camino con más brusquedad de lo que pensó en un primer momento. Se armó de valor y sujetó el pomo, le tembló la mano y observó de reojo el rostro horrorizado de la que decía ser su esposa.


  —Antes de entrar deberíamos hablar —fue apenas un susurro, pero Hideki lo escuchó.


  Pegó la frente a la madera y cerró los ojos para intentar calmarse.


  —Lo último que recuerdo es a tres mujeres intentando sujetarme, después luces, confusión y por último tener dolorido cada parte del cuerpo. —Paola puso una mano en su espalda y se tensó.


  Durante seis años extrañó obtener de ella así fuese solo un contacto tan inocente como aquel. Nunca dejó de amarla, fue tan grande su obsesión que cuando su padre le contó toda la verdad creyó renacer de nuevo. Sin embargo, en ese instante no lograba ni mirarla a los ojos sin sentir que lo había traicionado. Se encontraba muy perdido, pero su razón le gritaba que era víctima de una trampa macabra. Ignorándola abrió la puerta y se adentró a la habitación de donde procedían los gritos.


  Caminó con lentitud a lo largo del pasillo de la suite, hasta dar con la sala. Se frotó las comisuras de los labios como si eso fuera a hacerlo despertar de aquel lugar que parecía la antesala del apocalipsis. Un ganso correteaba graznando huyendo de dos gatos que lo perseguían. Las cortinas se encontraban rasgadas, la decoración tirada en el suelo y los pedazos rotos esparcidos por el suelo. Un pequeño felino al que reconoció como Castiel, arrastraba llevando en su hocico una peluca. Elián corría tras él intentando alcanzarlo mientras gritaba que nunca volvería a beber. A su paso, las puertas se abrían y poco a poco fueron apareciendo frente a él rostros que conocía y otros que nunca vio.


  —¡Cariño, no huyas, vuelve a la cama! —Sira intentó atrapar a Elián, se cubría con una sábana—. Ya te hice un hombre, no hay necesidad de arrepentirse ahora.


  El aludido que apenas llevaba puesta una prenda intima femenina, la miró con odio.


  —Mira, pedazo de guarra, abusaste de mí y de mi 1% heterosexual, eso no te lo voy a perdonar en la vida. ¡Te vestiste de hombre para engañarme!


  —Mis respetos, Sira —se escuchó la voz de Alejandra, que se asomaba a la puerta de la habitación—. Ya era hora que alguien le diese de su propia medicina.


  —¡Me cago en mi sombra! ¡Jo’ puta del gato que me acaba de morder el culo! —el grito del hombre que, reconoció como el novio de Paola, resonó bajo una manta en el suelo.


  Su rostro emergió y junto a él se encontraba Patricia.


  —Haberte acostado conmigo no te da derecho a insultar a Luffy.


  —¡Cállate, loca! —rumió Elián—. ¡Me violaron! Abusaron de mis carnecitas.


  Hideki carraspeó, pero fue ignorado. El caos inicial se convirtió en una especie de apocalipsis. Los gatos maullaban y saltaban de un lado a otro. El ganso huía despavorido mientras Paola se unió al desmadre corriendo tras él gritando horrorizada: «¡Me matan a Don Pato!». Él sí la iba a matar a ella, y a todos los que se encontraban allí. Una rubia platino apareció detrás de Alejandra, sin cubrir su cuerpo y exhibiéndose desnuda.


  —Ya es hora de que me marche —balbuceó, en un acento extranjero.


  —Nicoletta, no puedes irte —Jandri la miró boquiabierta—. Me prometiste que nos iríamos de vacaciones en tu jate y que me pagarías los estudios, ¿recuerdas?


  La risa de la extranjera provocó que todos detuvieran sus pasos y se quedaran mirando en su dirección.


  —¿Me creíste? Soy bailarina, solo quería llevarte a la cama.


  —¿La mato? —La imagen de la mujer que lo había golpeado en casa de Alejandra llegó a su visión, y no pudo quedarse callado por más tiempo.


  —¡¿Qué narices está pasando?! ¡¿Qué hago aquí?! —Paola se detuvo sujetando al ganso y lo miró asustada.


  —La bella durmiente ya despertó, ¡pues vuelve a dormir! Aquí la barbie cirujana te sedó, después entre todos te secuestramos, te metimos en un ataúd y volamos a las Vegas. Una vez aquí tuvimos que usar la violencia para casarte con el amor de tu vida, ¿qué más quieres? Te hicimos un favor, coreano desagradecido.


  Hideki sabía que su expresión se parecería a la de un besugo intentando respirar fuera del agua. ¿Qué estaba diciendo Elián?


  —¡¿Un ataúd?! —La sola idea de saberse metido en una caja de madera sin poder salir le erizó la piel.


  Todos los presentes lo miraban y bajaban la cabeza, avergonzados. Incluso Paola tenía la decencia de parecer arrepentida y llorar. Él único que no lo parecía era Elián, tenía los brazos en jarra y se mostraba molesto.


  —Puede que ahí nos excediéramos un poco, pero el fin justifica los medios. Ahora pasemos a lo importante, voy a llamar a la policía para meter en la cárcel a Sira por abuso.


  Como si los hubiese invocado, la puerta de la suite se abrió y dio paso a un grupo de hombres. Algunos parecían empleados del hotel y otros uniformados eran agentes de la ley. Estaba salvado, iban a pagar lo que le habían hecho y esperaba no tener que verlos libres jamás en su vida.
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  Dos meses después


  



  


  
     Capítulo 37
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  Nada en la vida de Paola regresó a ser igual desde el infructuoso viaje a las Vegas. Puede que esos cambios deberían haberse hecho años atrás, en el mismo momento en que abrazó el dolor de dejar ir a la persona amada. Para alguien como ella que siempre lo tuvo todo, la que nunca recibió un rechazo, la que estaba acostumbrada a ser amada y ser la hija perfecta, fue muy difícil de asimilar. Ella que en su egoísmo obligó a sus padres a aceptar sus condiciones de ir a otra universidad, sólo por perseguir a su mejor amiga. La realidad fue que no lo hizo por María, fue por ella misma. Si no hubiese seguido ese camino, tal vez su vida fuera otra. Sin embargo, no podía cambiar el pasado, ni las decisiones, y se sentía tan mal que no lograba mirar al futuro.


  La carpeta de papeles que descansaba en su regazo le quemaba los dedos. Le gritaban el fracaso que era, el ser dañino en el que se había convertido. No obstante, eso podría cambiar con recoger la pluma de la mesa y hacer una firma. Le daría la libertad que anhelaba Hideki y le diría adiós para siempre. Él era mucho mejor persona que ella, no merecía tenerla, no necesitaba un desastre viviente a su lado. Debía tomar la segunda decisión más dolorosa de su vida, y ambas coincidían. Tenía que dejar ir a la persona amada.


  Dos meses atrás se vio recluida en una cárcel de las Vegas, junto a los que en ese momento eran sus mejores amigos. Los mismos a los que se negó a ver y se acabaron cansando de rogar su compañía. Paola Montenegro Ruiz era alguien sin escrúpulos que todo lo que tocaba lo volvía cenizas. Lo mejor era quedarse sola.


  Seguía sin comprender por qué Hideki se había retractado de la denuncia y los dejó libre de cargos. Los tres días que pasó encarcelada fueron los más largos de su vida y los que provocaron un alejamiento en sus relaciones. No volvió a ver a Alejandra ni a sus hermanas, tampoco a Patricia y Sira. No regresó a vender sus cuadros al puesto de Kavi y se negó a recibir a María porque se veía incapaz de enfrentarla.


  Sabía que aquella mañana en las Vegas, su mejor amiga no había regresado a la habitación del hotel. Se quedó jugando en un casino y gracias a eso no fue detenida. Aquello fue obra de Dios, no tenía dudas. Después de todo lo que propició seguía rescatándola. Si no fuese por ella, puede que siguiera en la cárcel y que no hubiese tenido la oportunidad de decirle adiós al que fuera el amor de su vida. Aún resonaba en su mente las últimas palabras que le dedicó y las rememoraba cada noche antes de caer rendida al sueño.
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  Lo primero que hizo al ser liberada fue abrazar a su mejor amiga. Se colgó de su cuello con la esperanza de que ella le diese la solución al problema.


  —Ya deja de llorar —su voz sonó monótona y desencarnada, como si María quisiera poner distancia entre ellas—. La Paola que conocí nunca se rendía ante nada. Lo mejor será que te calmes, porque tus padres están aquí, no pude ocultarles lo ocurrido, ellos no se lo merecen.


  «¿Algo más por lo que sentirme culpable?».


  —No estoy preparada para enfrentarme a ellos —susurró, liberándola de su agarre y frotándose la sien.


  Olía a cárcel, a desesperanza y a fracaso. No podía dar la cara sintiéndose una bola de estiércol.


  —¿Y para ver a Hideki estás preparada? —la sola mención de su nombre le provocó que todo el cuerpo comenzara a tensarse.


  —¿É-él está aquí? ¿Quiere verme? ¡Sabía que acabaría por comprender! Ahora somos esposos y eso nada ni nadie lo puede cambiar.


  ¡Qué equivocada estaba! La ilusión inicial dio paso al horror en cuanto vio la expresión de María. Evitaba mirarla a los ojos y se mordía el labio inferior nerviosa.


  —Accedió a verte porque yo se lo pedí, igual que le rogué que quitara la denuncia. Lo encontré mientras esperaba en la suite del hotel, me pasé la noche… ¡Qué más da! No tengo que dar explicaciones por querer aplacar los nervios dándole a la ruleta. —María puso los ojos en blanco y comenzó a rascarse el lóbulo de la oreja—. No sé cómo accedí a esta locura. Primero tengo miedo a los aviones porque solo imaginarme en un lugar cerrado me da un ataque de pánico. Tuve que alcoholizarme para soportarlo y gracias a eso permití que ocurriera todo esto. A eso le agregas que desde que mi marido falleció no soporto los lugares atestados de gente, necesité volver a beber para soportarlo.


  Llegó un momento que su mejor amiga no dejaba de lanzar reproches y no llegaba al punto exacto de la cuestión. ¿Dónde estaba Hideki y por qué no la llevaba junto a él?


  »Regresé a la habitación del hotel y me encontré con qué había desaparecido todo el zoológico y también los gatos junto con el ganso. Tuve que sobornar a los empleados para que no me llevaran presa a mí también, ¡tengo un hijo! ¿No pudiste pensar por una vez en otra persona además de en ti? No te daré más explicaciones, te llevaré con Hideki y después te dejaré a cargo de tus padres, eres un peligro público.


  María estaba cada vez más enfadada, atrás había quedado la amabilidad que mostró los días que estuvieron recluidos. La forma implacable en la que solucionó el terrible incidente y los consiguió dejar en libertad.


  Se sentía sucia, desaliñada y le daba terror mirarse al espejo, pero no se negaría a ver a su marido por temor a su aspecto. Caminó junto a su amiga en silencio, esquivando a sus padres que se encontraban discutiendo con un policía. Lograron salir sin ser vistas y en cuanto los rayos del sol le dieron en el rostro, se dijo que nada podría salir mal en un día tan hermoso como aquel.


  Sin embargo, ese sentimiento esperanzado se diluyó en cuanto se cruzó con el rostro de Hideki. No había amor ni comprensión en su mirada, solo odio. Se detuvieron ante él y observó como apretaba los puños.


  —Los dejo unos minutos a solas —pronunció María—. Pero estaré cerca, si veo que intentan matarse te cortaré la hombría, Hide.


  Paola intentó sonreír, a pesar del enfado seguía protegiéndola.


  —Todo estará bien —dijo más para sí misma—. En cuanto hablemos el asunto quedará aclarado y podremos regresar juntos a casa, ¿cierto, amor?


  Fue un error precipitarse a usar una palabra cariñosa. Por la forma en que la miró, pudo provocar una nueva era glacial.


  —No soy tu amor, tú lo fuiste para mí durante años, pero eso se acabó. —Paola hizo un intento por acercarse, alzando un brazo para colocar la mano sobre el torso masculino, no obstante, él se apartó y la dejó con una sensación de derrota—. No me toques, no te atrevas después de lo que me hiciste. Si fuese por mí, estarías encerrada en un psiquiátrico. ¡Estás loca! Agradece a María, según ella eres tan víctima como yo, aunque no lo veo así.


  —Pero… pero… estamos casados —su voz sonó temblorosa, con un tono que se asemejaba a una gallina cacareando.


  La carcajada amarga de Hideki no se hizo esperar, negó con la cabeza y la enfrentó con la mirada.


  —Regresé a España por ti, lo único que quería era recuperar lo que tuvimos. Se lo dije a Alejandra, pero en lugar de hablar conmigo te dejaste embaucar por ella. ¡Joder, Paola, te besé! ¿Acaso no fueron claras mis intenciones?


  La verdad cayó sobre ella de una forma contundente. ¿Cómo se había dejado arrastrar por aquella locura?


  —Yo creía, creía que, te ibas a casar con otra y yo, yo.


  —No hay excusa —sentenció, y supo que había llegado el final por más que le doliera—. Ya no quiero saber más de ti, podría anular este matrimonio, pero no quiero provocar un nuevo escándalo. Tendrás noticias de mi abogado.


  Hideki comenzó a alejarse, pero se detuvo al escuchar un sonido que escapó de su propia garganta. Paola no podía dejar de llorar y ahogarse en el mismo proceso. Le faltaba el aire, la vida, la cordura, ¿qué había hecho? Su marido se dio la vuelta un instante y la miró, parecía debatirse entre continuar su camino o detenerse. Por un momento la ira que mostró durante toda la conversación parecía haberse marchado, y solo quedó lástima. Ella no quería eso, necesitaba su amor no caridad. No lo soportó y le dio la espalda para dirigirse a María, al menos mantendría lo poco que le quedaba de dignidad.
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  Su esposo mantuvo la promesa. Le envió los documentos que los liberaría a ambos. Por más que sus creencias le impidieran hacer uso de ellos y firmarlos, sabía que de algún modo era lo correcto. Era un fracaso y merecía sentirse así. Regresando a las faldas de su madre, a la casa familiar y vivir encerrada en las cuatro paredes de su habitación.


  Un leve toque en la puerta la hizo alzar la vista de los papeles. Se limpió las lágrimas con rapidez y susurró un: adelante. Pensó que podría ser alguien del servicio, se había negado a bajar a desayunar y lo más probable era que su madre enviara comida.


  —Hija, ¿estás bien? —la voz pausada de Aledis fue lo que necesitó para derrumbarse.


  Si momentos antes logró contener el estallido de lágrimas, en ese instante corrían sin control por sus mejillas. Negó con la cabeza y en apenas en unos segundos se vio en la calidez de sus brazos.


  —Mamá, n-no es-estoy bien —logró pronunciar entre hipidos, mientras se aferraba al cuerpo de Aledis y enterraba el rostro en la curva del hombro—. Soy la oveja negra de la familia.


  Para su sorpresa, su madre dejó escapar una carcajada. Le agarró el mentón y la obligó a mirarla. No lo había hecho desde hacía dos meses. Sentía tanta vergüenza que en los únicos momentos que sentía paz era encerrada en su habitación. Defraudó a sus padres, a toda su familia y a sí misma.


  —Creo que encajas de una forma magnifica, lo extraño sería que no hicieras locuras. Eres digna hija de tu madre, ¿sabías que yo también pasé por la cárcel[57]? —Paola asintió, no sabía la historia completa, pero escuchó rumores sobre su estancia tras las rejas—. Yo también me dejé llevar por un plan loco de tu tío, secuestramos a la que era la novia de tu padre para impedir una boda.


  Pao no creía lo que estaba escuchando, comenzaba a desconocer a su propia familia.


  —Pero tú lo lograste —sentenció con tristeza y eso la hizo sentirse mal. Hasta ese punto llegaba su egoísmo, como para sentir celos de sus propios padres.


  Aledis le acarició el cabello y negó con la cabeza.


  —Fue horrible, al terminar la noche teníamos un aspecto parecido al vuestro cuando salieron de la cárcel. Tu tío Cris se presentó en la boda de tu padre vestido de sirena, así que ya puedes imaginarte.


  El pensar en Cristian, ese hombre que a pesar de la edad mantenía un atractivo envidiable y una masculinidad que rebosaba por todos sus poros, comenzó a reír.


  —Debió salir bien, porque si no fuese así ahora no estarían juntos. Gracias por intentar hacerme sentir mejor.


  Se liberó del abrazó y regresó a mirar los papeles del divorcio. Pensó que su madre se levantaría para marcharse, pero se quedó a su lado, como si meditara lo próximo que quería decirle.


  —Fui una mala persona, hija, cambiar y reparar mis errores fue un trabajo de años, pero tu padre me aceptó tal cómo soy. Pasamos por mucho para lograr lo que tenemos y para que ahora estés aquí. —Ale dejó caer una mano sobre su hombro—. Todos tenemos defectos, hacemos locuras, nos metemos en problemas, pero los amigos y la familia estarán a nuestro lado incluso en los peores momentos. Como tú, ellos también son humanos y comenten errores, llevan dos meses llamando a nuestra puerta día tras día intentando resarcirse, solo que decidimos ya no seguir mencionándotelo, ¿crees que merecen tu perdón?


  Paola contestó con rapidez, no necesitaba pensarlo. Puede que no fuese la única culpable y que se aprovecharan de su ingenuidad, pero siempre estuvo en sus manos negarse. En ella no había lugar para el rencor y menos para el odio. Extrañaba con todas sus fuerzas las reuniones, los días en el mercadillo junto a Kavi, las charlas con María y con Elián.


  —No necesito perdonarlos porque nunca estuve enfadada con ellos, solo conmigo misma.


  Aledis sonrió como si lo que acababa de pronunciar fuera la respuesta a todo.


  —Entonces, si ellos merecen tu perdón y reparar sus errores, ¿no sería justo que recibieras lo mismo para ti? —No logró contestar, su madre le sonrió y le acarició la mejilla antes de caminar hacia la puerta y detenerse allí—. Debes ducharte, en mi habitación tienes esperando un precioso vestido que tu tío y yo diseñamos especialmente para ti. Tus amigos prepararon una disculpa y no permitiré que sigas aquí revolcándote en tu miseria. Firma esos papeles porque sabes tan bien como yo que ese matrimonio no fue válido. Mereces algo mejor, cariño, no lo olvides nunca.


  La observó cerrar la puerta, y no logró apartar la mirada hasta varios minutos después. Tomó aire, sujetó el bolígrafo y firmó los documentos. Su madre tenía razón, Hideki merecía algo más, pero ella también. Era hora de salir de la habitación y seguir adelante con su vida por más que le costara asimilar que ya no sería junto a él.
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  —Estamos aquí reunidos para unir a esta mujer con unos cuadros horrorosos.


  —¡Cállate, marica! —Aledis le dedicó a Elián una mirada de esas que habría aterrorizado a cualquiera menos a él—. Deja de recordarle a mi hija un evento fallido.


  —Ya está, me voy, no pienso soportar ni un minuto más estas indirectas. De todos modos, no me apetecía salir.


  Paola hubiese dado todo por regresar a la comodidad de su cama y la de su pijama de ositos. Apenas llevaba una hora con aquellos tacones y la estaban matando. El vestido, por más que fuese hermoso y la hicieran ver una mujer casi tan impresionante como su madre, era demasiado ajustado para su gusto y tenía un pronunciado escote que, gracias al sostén de relleno, podía lucir.


  Se encontraba recluida en el interior de una limusina, junto a sus tíos y padres, mientras se dirigían a una galería en la que, por la poca información que le dieron, habría una exposición. Ella no quería ver cuadros, no pensaba sostener entre sus dedos ni un solo pincel más. Estaba cansada de fracasar en todo lo que se proponía. De hecho, ni siquiera sabía dónde estarían sus pinturas.


  Quería salir del auto y enfrentar la noche para poder marcharse con rapidez y volver a recluirse. Para colmo, las bromitas insensibles de Elián no ayudaban.


  —Solo quería ponerle un poquito de sal y pimienta al asunto, perra. Están todos muy rancios esta noche.


  Brais mostró un intento de sonrisa, que fue más un gruñido y enfrentó a Elián.


  —Puedes dar gracias porque te dejo seguir viendo a mi hija, por más que me dijeras que lo ocurrido en las Vegas no fue obra tuya, sigo sin creerlo.


  —Vamos, hermano, tampoco hace falta que te pongas así. La niña se desmelenó una vez en su vida, ya era hora que lo hiciera, por fin encaja en nuestra familia. —Cristian le dedicó una sonrisa torcida.


  Paola no pudo más que corresponder y esbozar otra. Para su sorpresa no fue fingida, por primera vez en meses sonreía de verdad. A pesar de sus acciones, su familia comenzaba a verla con otros ojos. Era agradable sentirse incluida, puede que su madre tuviese razón.


  —No discutan, es la noche de la chama y no voy a dejar que nadie se la estropee. —Karla arqueó el cuerpo para acercarse y sostenerle las manos—. Quita esa cara de tristeza, ahora puede que no lo veas, pero en la vida no es todo malo. Mírame a mí, yo pensaba que…


  —¡Ya está la culona con las historias de la cripta! Que si mi negrito para acá, que si el negrito me hizo un equipo de futbol, que si yo lo cato todos los días y tú ni con peluca. ¡Pues ya no me das envidia! Halim es todo un machote y muy comprensivo. Lo único que me pidió para perdonar mi canita al aire fue hacer un trío con esa calenturienta de la Si…


  —Elián —gruñó Brais como advertencia—. No menciones ese tipo de cosas frente a mi hija. Ella es inocente.


  —Ay sí, la mojigata. Te recuerdo que tuviste que pagar un enorme soborno a los empleados del hotel para lograr que quitaran la denuncia. Y eso no habría ocurrido si doña monjita mantuviera las bragas en su sitio, y no ideara un plan de secuestro con tal de mantener a un hombre a su lado. —Elián se llevó el pulgar al labio inferior y lo recorrió con lentitud—. Ni yo caí tan bajo para mantener a Manuel junto a mí.


  Tras sus palabras, el aire se hizo irrespirable, el silencio fue peor que cualquier sonido estridente. Todos la miraban y agachaban la cabeza. ¡Ya era suficiente! No pensaba estar allí soportando los reproches. No era la única culpable de lo ocurrido y ya había pagado el castigo. Hideki se había marchado para siempre dejándole los papeles del divorcio como único recuerdo.


  —¡Se acabó! —el gritó provocó que sus acompañantes diesen un respingo—. Ya tuve suficiente, me marcho a casa en taxi.


  —Ya está lady dramas —suspiró Elián—. Te quedas quieta que casi llegamos.


  A pesar de no querer permanecer allí, obedeció y rezó porque la noche trascurriera con rapidez. Tal como había dicho su tío, la limusina recorrió un par de calles y se detuvo frente a un edificio de tres plantas. Lo primero que le sorprendió fue divisar periodistas en el exterior y el tumulto de personas reunidas. Escuchó a su madre murmurarle junto al oído que sonriera y elevara el rostro, momentos antes de que la puerta se abriera y los flashes de las cámaras le cegaran.


  Bajó escoltada de su familia y se limitó a curvar los labios, sonreír y no comprender qué ocurría. Aledis y Elián, tomaron el mando y respondieron a las preguntas a la vez que la instaban a seguir caminando. En cuanto cruzaron las puertas acristaladas el tiempo se detuvo.


  María se encontraba en mitad de la estancia sujetando un ramo de tulipanes amarillos. Lo exhibía como una ofrenda de paz acompañado de una enorme sonrisa. A su lado se encontraban todas sus amigas, incluso Claudia y Marta. Lo último que supo de ellas era que habían viajado a su ciudad natal; sin embargo, aquella noche se encontraban de nuevo allí. Le alegró, a pesar del poco tiempo que compartieron se había encariñado de las hermanas de Alejandra, aunque esa alegría se desvaneció y fue intercambiada por una opresión en el pecho. «Espero que no estén aquí para orquestar un nuevo plan y acabar en la cárcel de manera definitiva».


  —¿Qué te parece? —la voz de su madre la sacó de unos pensamientos que no le hacían bien—. Fue un trabajo en equipo, todas tus amigas colaboraron, aunque sin tu maravilloso talento no habría sido posible.


  ¡¿Talento?! ¿De qué hablaba?! Escogió ese instante para observar a su alrededor. Las paredes estaban decoradas con sus cuadros, pero no los que llevaba a vender al puesto de Kavi, sino las obras que había mantenido ocultas por años. Las mismas que pintó en su época más oscura, las que la sacaron de la depresión en la que se vio inmersa.


  —Dios mío —susurró, con la voz entrecortada y un deseo gigantesco por salir corriendo de aquel salón—. Estos cuadros, son, son…


  —Buenísimos, paya, no como la mierda que llevabas a mi puesto.


  El musculoso brazo de Kavi se enredó con su cuello y quedó sobre los hombros. Le besó la sien en un gesto fraternal y le dedicó una sonrisa pícara, la misma que usaba para seducir mujeres.


  Paola no podía sentirse más expuesta. Frente a ella estaba el sueño que la había perseguido durante años. Sus cuadros se encontraban exhibidos en una galería, a la vista de todos y en venta para quien deseara adquirirlos. Apenas podía creer que sus amigos hubiesen tenido aquel gesto con ella, pero esa felicidad era eclipsada por la vergüenza. Era como ver expuesto su diario oscuro ante el mundo.


  Todo su dolor, los malos días, meses y años estaban plasmados en cada una de las pinturas que guardó para sí misma.


  —Moví algunos hilos, mandé un par de invitaciones y tu familia y amigos hizo el resto. —Claudia le sostuvo las manos y la miró esbozando una media sonrisa—. Marta y yo nos sentíamos un poco culpables por lo sucedido en las Vegas. Estoy segura de que Alejandra también, aunque no lo demuestre.


  «Jandri», había intentado olvidar el nombre de su amiga desde la última conversación con Hideki. El saber que ella manipuló los hechos le hacía sentirse furiosa, pero era incapaz de guardar rencor. Asintió con la cabeza porque no lograba emitir palabras y cruzó su mirada con las personas que se encontraban reunidas a su alrededor.


  Se acercó a María y extendió los brazos para recibir el ramo que le estaba ofreciendo. No iba a llorar, se lo prometió antes de salir de su casa y se lo llevaba prometiendo varios años, pero nunca lo cumplía. Para su asombro, en lugar de sentir la humedad de las lágrimas se descubrió mostrando todos sus dientes en un esbozo pleno de felicidad.


  —Me ofrecí a desmantelar el nido de ratas que llamabas hogar y encontré un tesoro, espero que no te moleste. —María dirigió la vista al suelo—. ¿Estás bien?


  La respuesta quedó eclipsada en cuanto las puertas de la galería se abrieron y dieron paso a los invitados. Se aferró al ramo para evitar que las rodillas comenzaran a temblarle y, por consecuencia, caer desplomada al suelo. La sala se fue llenando de personas y el miedo se hizo visible en su rostro. No era lo mismo mostrar sus trabajos en el mercadillo que en una exposición. Estaba cansada de escuchar lo horribles que eran sus pinturas; Elián no se cansaba de repetirlo a cada momento y, mejor ni mencionar a Kavi, siempre pensaba en sus cuadros en las noches de invierno para hacer un buen fuego. Aquel momento podría ser su final, el golpe definitivo que rompiese las pocas ilusiones que le quedaban y, una vez más, estaría expuesta al dolor, a la humillación y la vejación pública.


  —Creo que no estoy bien —se atrevió a responder a María y ésta la hizo sostenerse de su brazo. Con apenas una mirada a sus familiares, comenzaron a posicionarse a su lado como un muro protector—. Pero pronto lo estaré.


  —Esa es mi hermanita. —María sonrió, pero esa sonrisa se desvaneció en el mismo instante que Junior apareció.


  Hacía bastante tiempo que Paola no lo veía, ni a él ni a sus hermanos. Tenerlos allí era una enorme alegría, pero ese sentimiento comenzó a desvanecerse conforme veía a los hermanos acercarse como un batallón unido y sin fisuras entre ellos. Seguros, con paso elegante.


  —Tranquila —musitó, su voz sonó positiva y se alegró por verse tan madura. Su amiga la había ayudado siempre y en aquel momento parecía necesitar de ella—. En algún momento debía ocurrir, no podías esconderte de él para siempre.


  —Lo sé, pero yo no le envié invitación, y-yo, yo, no lo esperaba. Creo que lo mejor será —María guardó silencio antes de terminar la frase, dejó caer una mano sobre su hombro y se lo apretó—, que me marche.


  No quería que se fuera, pero la comprendía. Si en ese momento apareciera Hideki haría lo mismo. ¡A quién quería engañar! Si fuese sincera con sus sentimientos, reconocería que justo eso era lo que había estado deseando desde que cruzó las puertas de la galería. Imaginó una docena de veces verlo cruzar el umbral y mirarla. Se acercaría a ella y la abrazaría. Se perdonarían por todo el daño que se hicieron y comenzarían de cero su historia de amor.


  Su silencio se extendió por demasiado tiempo y María en lugar de huir se quedó aguardando una respuesta. Debido a ese leve desvarío mental, frustró los planes de su amiga y se vio incapacitada para dar un solo paso. Paola enredó un brazo en el de Mari en señal de apoyo y le ofreció la mejor de sus sonrisas.


  —No lo necesitas, ni a él ni a ningún hombre. Este es tu lugar, junto a nosotros y si a él no le parece bien, que se marche por donde llegó.


  Una parte de ella comprendió que ese consejo no solo se lo daba a María, debía seguirlo de esa noche en adelante. Aunque, la diferencia radicaba en que, para su suerte, Paola no tendría que cruzarse con el que fue su esposo nunca más.


  —Lo sé, pero eso no lo hace más fácil.


  Aquella frase fue la última que le pudo dirigir. Junior se detuvo frente a ella y la saludó con un efusivo abrazo. Entre sus acompañantes se encontraba Fidel, uno de sus mejores amigos y trabajador de la empresa de su padre. Lo había visto alguna vez, pero nunca mantuvieron una conversación en las que se cruzaran otras palabras que no fueran hola y adiós.


  Cristian que, hasta ese momento, se mantuvo junto a su esposa, se acercó a recibir a sus hijos de un modo extraño. Le guiñó un ojo a María, y la apartó lo suficiente para dejarla cubierta por su cuerpo y fuera del alcance de la visión de Jr. Paola agradeció ese gesto en silencio, no comprendía los motivos que llevaban a su tío a comportarse así, ya que Junior había insistido en preguntar por María durante los últimos años.


  —Felicidades, primita, al final te harás famosa. —Su primo le besó la frente y le apartó un mechón de cabello de la frente—. Me alegra mucho verte con tan buen aspecto después de…


  —Después de nada —se apresuró a responder—. ¿Me comprarás un cuadro?


  Se acercó tanto a su primo que chocó contra el torso masculino y lo obligó a dar un paso atrás para alejarlo. Él la miró con una ceja alzada, barrió su alrededor con la mirada y se detuvo en la melena de María que sobresalía a un lado del cuerpo de Cristian.


  —Llámame desconfiado, primita, pero siento que intentan ocultarme algo o a alguien. ¿Dónde está María? Sé que regresó, pero no tuve ocasión de encontrarme con ella. Todos parecen reacios a decirme su paradero. —Paola observó la forma en que cuadraba los hombros, la tensión de los brazos bajo la chaqueta, incluso pudo sentir la molestia del aire al bajar por la garganta de su primo y quedar atorado en la corbata.


  «¡Miente!», gritó para sí misma; «Pero es pecado», rumió, discutiendo con el diablo que se apropiaba de sus labios, de su boca y su poder de razonamiento.


  —Tienes razón, María regresó al país, pero ahora es una mujer importante que no puede permitirse asistir a este tipo de reuniones. Debe estar con su novio en algún viaje de negocios.


  «Irás al infierno», ¡qué bajo había caído! Solo necesitó un secuestro, y una boda falsa para convertirse en una pecadora a la que se le hacía muy fácil mentir a su propia familia.


  Notó el momento exacto en que el rostro de su primo se contrajo apretando la mandíbula, y un sentimiento placentero se instaló en su pecho. Junior seguía interesado en su hermanita y si la felicidad le había sido negada, haría lo que estuviese en su mano para que María no tuviese su mismo final.


  —¡¿Novio?! Menuda guarra, ¡acaba de quedar viuda!


  Quiso contestar que no era así, que su amiga no era esa horrenda palabra y que el luto hacía tiempo que había pasado. Que estaba en su derecho de rehacer su vida con quién le diese la gana y que él no era nadie para quejarse. Porque por más que fuese su primo preferido, él fue el culpable de la marcha de una de las personas más importantes de su vida. La dejó embarazada y se desentendió, justo como Hideki. Bueno, a ella nadie la había embarazado para su mala suerte. Lo que más desearía en esos momentos era sentir una vida en su interior, pero su madre se ocupó de explicarle que el proceso sexual, implicaba algo más que dormir desnudos y una botella de aceite de bebé.


  Por suerte, para su paz mental, Jr se apartó, llamó a Fidel y, sin importarle que esa noche era especial para Paola, se marchó de la galería murmurando obscenidades.


  A pesar del terrible encuentro, la exposición fue un éxito rotundo. No quedó un solo cuadro sin vender, fue aclamada por la crítica y gracias a ello su carrera artística sufrió un ascenso desde la mediocridad a la fama. Comenzaron a lloverle propuestas de trabajo, pedidos y, conforme el tiempo pasaba, su vida cambió. Sin embargo, ni ese sueño hecho realidad logró calmar el desasosiego que sentía en su alma, ya que, con la fama, también llegaron los rumores. Apenas un mes después de su despegue como gran artista las noticias se hicieron eco de lo ocurrido en las Vegas.


  No era raro ver comportamientos excéntricos entre el mundo creativo, pero un secuestro, una boda en las Vegas y la cárcel, era una noticia muy jugosa para vender ejemplares. Tanto ella como su familia, soportaron la tempestad y se mantuvieron unidos. No obstante, Hideki no dio señales de vida y la identidad del aludido siempre quedó anónima gracias a la intervención de su madre, que sabía bien cómo lidiar con la prensa y con lo escabroso de una noticia de esa envergadura.


  Paola por primera vez supo lo que era alcanzar sus propósitos y valerse por sí misma. Se independizó de nuevo, pero esa vez a un departamento con todas las comodidades, junto a su inseparable mascota don Pato. En el ámbito laboral se sentía una triunfadora; sin embargo, en el personal un completo fracaso. Sobre todo, el día que recibió la noticia de su abogado donde le informaba que era una mujer libre y divorciada.


  A pesar de que el ya esperado suceso terminó de romper los pocos pedazos que había logrado rescatar de sí misma, dedicó las últimas fuerzas que le quedaban para plasmar en sus pinturas un dolor tan profundo, que se convirtió en sus mejores obras de arte.


  El destino no siempre tenía preparado un final feliz, tampoco se podía triunfar en todo. Perdió el amor, pero obtuvo fama y dinero. Muchos dirían que merecía la pena el cambio, que ninguna historia romántica era eterna y que tarde o temprano se desvanecía ese sentimiento. Para Paola eso era incierto, por más que intentó animarse pensando que, tal vez el tiempo curaría su pesar, sabía que no sería así. Debía aprender a vivir con ello y agradecer por lo bueno que tenía: una buena familia y lograr vivir de su gran pasión.
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  Apenas dos semanas después de que fuese descubierta como promesa del arte ya deseaba esconderse bajo una piedra. La fama no iba con ella. Siempre se mantuvo alejada de los focos, de las entrevistas, de los desfiles. Eso era algo propio de Elián y su madre. Ellos sí disfrutaban de esas atenciones, de ser fotografiados, salir en las revistas, ser tendencia en la moda. Sin embargo, Paola, era como su padre. Era feliz pintando, pasando un rato agradable con sus amigas o solo tumbándose en la cama divagando sobre su penosa existencia.


  Tras catorce días de llamadas, de encargos, de citas con representantes, y de entrevistas, podía decir entre dientes —porque jamás lo haría a viva voz—, que estaba arrepentida de haber sostenido un pincel por primera vez. Dios daba pan a quien no tenía dientes y, en su caso, ya podía ir buscando una buena dentadura porque estaba por perderlos todos.


  Se recostó en el sofá, dejó la cabeza caer en el respaldo y fingió dormir mientras observaba el movimiento de María entre las pestañas. Su amiga que, había usado como excusa pasar una tarde juntas, se encontraba desenvolviendo una bandeja de dulces y, conforme uno de ellos quedaba a la vista, se lo llevaba a la boca. En apenas los cinco minutos que llevaba allí, la vio engullir tres pasteles de una sentada.


  Esa mujer que tenía frente a ella, era la misma persona que compartió a su lado toda la infancia y juventud. Se la veía con la mirada perdida en algún lugar lejano —lo más probable era que ese exótico lugar fuese rubio, alto y el padre de su hijo—, mientras comía sin masticar la diabetes de repostería.


  Las últimas dos semanas no fueron fáciles, desde el encuentro en la galería, su amiga estaba nerviosa, malhumorada y se negaba a salir de su casa. Era extraño que tras catorce días de casi tener que obligarla a ser social, hubiese escogido aquel momento para vencer sus miedos.


  —No eres feliz, te conozco.


  Paola alzó la cabeza y abrió los ojos en cuanto la escuchó. Ya no sería necesario seguir fingiendo, que estaba relajada esperando por los dulces que jamás llegaría a probar. Por fin María pareció decidirse a dejar de disimular e ir al grano.


  —¡¿Yo?! —Se llevó ambas manos al pecho, y negó con la cabeza con tanta insistencia que sintió un tirón en el cuello—. ¡¿Ves lo qué provocas?! Ya me hice daño.


  —Mmm, mmm, mmm, ¿comprendes? —preguntó María, una vez logró terminar de tragar el ultimo pedazo de pastel, que le dejó la comisura de los labios llena de chocolate.


  —Comprendo que estás nerviosa por algo, o alguien y estás pagando ese estrés con la comida, tal como hacías de niña.


  Recibió la mirada de ojos entrecerrados y expresión diabólica con estoicismo. La verdad nunca era bien recibida, ella lo sabía mejor que nadie. Era mejor atacar el punto débil de María, eso la sacaría de sus casillas, provocaría un enfrentamiento y acabaría por olvidar el tema que la había traído allí, que no era otro que hablar de sus miserias.


  —¡No te atrevas a psicoanalizarme! —Levantó un brazo, mostró el dedo índice con esa forma retadora que tanto la caracterizaba, para después bajarlo mientras mostraba el dedo corazón—. Tengo una terrible noticia que darte y quería suavizarla con un poco de azúcar, una charla entre amigas, mostrarte que no estás sola, pero ahora te lo suelto a bocajarro, ¡por gilipollas! Hideki se casa y me invitó a la boda, por eso necesitaba que firmaras los papeles del divorcio. En tres semanas tengo que viajar a Japón para estar presente, me encantaría cederle la invitación a otra persona, ya sabes que no llevo bien eso de subirme a un avión.


  Escucharla fue un duro golpe directo al estómago, la onda expansiva que produjo se extendió por todos sus órganos, para terminar apresado en el pecho, succionando los pulmones hasta sufrir una agónica muerte. Así quería estar, muerta, para no sentir, para no llorar, para no tener que fingir que la noticia no le provocaba nada. ¡Ya era suficiente de dar lástima! Estaba cansada de que la miraran así, de reojo, farfullando cuando creían que no los escuchaba y decían que era una desgraciada. Porque, a pesar de haber obtenido el logro de conseguir sobresalir en un mundo difícil, seguía siendo muy infeliz.


  ¡Qué pronto la había olvidado! Ya no significaba nada para Hideki, tenía otra mujer con la que pasar el resto de su vida y no sería ella. Quiso odiarlo, gritar, lanzarle el florero a María en la cabeza para que quitara esa sonrisa torcida, esa superioridad que mostraba cuando estaba segura de que sus palabras habían sido venenosas. Sin embargo, tragó el nudo instalado en la garganta; alzó las comisuras de los labios en un gesto poco real, e intentó verse como si solo le hubiesen anunciando que el café estaba servido.


  —M-me pa-pa-parece bien, es joven, no soy la única mujer en el mundo. Él tampoco es el único hombre, yo podría, podría, po-po-podría, ¡ay virgen de los coreanos poco confiables!


  —Japonés, cariño, japonés. —En algún momento entre su tartamudeo y el ataque de histeria, María se acercó y se sentó a su lado, a la vez que intentaba quitarle el cojín que estaba mordiendo—. A pesar de lo ocurrido, Hideki y yo siempre mantuvimos una buena relación. Hay momentos en los que me siento una traidora, tú eres como mi hermana y él se convirtió en un buen amigo, quisiera que ambos fueran felices.


  —Yo quiero que sea feliz —para su sorpresa, sintió muy ciertas las palabras—. Conmigo o sin mí, no merece otra cosa. Como no merecía ser drogado, secuestrado y engañado.


  —Estoy de acuerdo. —Mari sonrió de una forma triste, pero se recompuso con rapidez—. Hide es una buena persona, algo aburrido, demasiado serio, su vida con Mila será monótona, sin sustancia. Supongo que se volcará en el trabajo y su esposa acabará por buscarse un amante. Será un cornudo, eso sí, un cornudo amable y trabajador.


  —¡No! —gritó en cuanto logró digerir las palabras—. Él necesita una mujer que lo haga reír, que lo obligue a meterse en problemas de vez en cuando, que lo haga hacer locuras, que le enseñe que la vida es algo más que trabajo y seriedad. Hideki es comprensivo, tiene buen corazón, sabe perdonar y reírse de las desgracias. Como cuando atropellaste a su padre justo antes de Navidad.


  —Esa fuiste tú, Pao.


  —Cierto, fui yo. —Bajó la cabeza y recordó como tantos años atrás lo expulsó de su vida con mentiras—. Nunca me juzgó, siempre me quiso, me apoyó, y mi pago fue romperle el corazón una y otra vez, soy el diablo. —María colocó una mano sobre su rodilla y se la apretó con suavidad, cerró los ojos y negó con la cabeza—. Y nunca dije lo siento, no de una forma real. Le dejé ir la primera vez porque en el fondo me asustaba la rapidez con la que sucedió todo, no quería que él se arrepintiera de dejar todo por mí. No quería cargar con eso, era más fácil dejarlo, pero no lo hice por él. Fue porque a pesar de lo difícil que era verlo marchar, seguía siendo más fácil eso que afrontar lo que podría ocurrir si se quedaba. Pasé seis años atormentándome con ello, pensando que nunca volvería a verlo y sin esperarlo apareció de nuevo.


  »Tuve muchísimo miedo, no quería que viera en lo que me había convertido. Porque fue culpa mía ser un fracaso y no de él. ¿Cómo iba a presentarme ante Hideki y decirle lo que sentía? Siempre fue mejor aceptar cualquier idea loca, obligarlo a aceptarme, porque si me decía que no, no podría soportarlo. Jamás pensé en él, en su bienestar, en lo que deseaba, solo pensé en mí y lo que yo quería.


  —Pensaba decírtelo, pero me ahorraste el trabajo. —María se echó hacía atrás y se dejó caer en el respaldo del sillón, suspiró de una forma exagerada y bajó los párpados lo justo para dar a su gesto dramatismo—. Siempre fuiste una niña consentida, tus padres te mantuvieron en una burbuja alejada de los problemas, tuviste todo fácil. Eres una buena persona, Pao, nunca pienses que no lo eres y que no mereces que te quieran. Lo mereces, estoy segura que llegará el momento que lo consigas, pero no podrás hacerlo si no cierras este capítulo de tu vida.


  —No puedo, no sabría cómo hacerlo —se apresuró a contestar.


  —Podrías tomar el camino difícil por una vez, Hideki también merece comenzar de cero. Te quiso mucho y para él fue un duro golpe, creo que lo ayudaría saber que no es culpable de lo ocurrido.


  Paola miró a María sin comprender, ¿qué quería su amiga que hiciera?


  —¿Insinúas que lo llame? Eso no funcionaría, lo intenté, pero no quiere saber nada de mí.


  Su amiga se levantó, caminó por la sala hacia la silla en la que había dejado el bolso, lo abrió y buscó en él hasta sacar un sobre. En silencio y con una actitud misteriosa se acercó hasta quedar delante de ella. Mostraba el papel frente a su rostro, pero sin que nada indicara que quería que alargara el brazo y lo tomara entre las manos. ¡Moría de curiosidad! Tuvo que luchar consigo misma para no hacerlo con los dientes y salir a correr con el trofeo.


  —Creo que Hideki fue en tu vida una persona demasiado importante para hablarle sin dar la cara. Merece una disculpa en persona, mirándolo a los ojos, que le des una explicación y le desees que sea feliz, ¿no lo crees? —Paola no habló, no podía hacerlo, soñaba con volver a verlo, pero tenía demasiado miedo de verse despreciada. Su rostro debía ser como un libro abierto, porque la expresión de María se suavizó y le acarició la cabeza como a un perro—. Tienes miedo y te comprendo mejor de lo que crees, yo también lo tengo. Ahogo mi estrés con la comida, porque mientras como no puedo ir y contarle toda la verdad a Jr. Porque es más fácil esconderme en mi casa, bajo el apellido de mi difunto marido y alejándome del pasado. Lo que tengo en estos momentos no es vida, no puedo seguir adelante, no puedo construir un futuro sobre los escombros. Hideki y tú tampoco podrán hacerlo mientras existan dudas, mientras tú lo sigas queriendo y él se case por despecho.


  —Q-qué, ¿qué quieres decir? Acaso insinúas…


  —¿Yo? ¡Jamás! —Le tendió el sobre y sin dudarlo un segundo lo agarró—. Me tomé la libertad de comprarlo a tu nombre, como te dije no me agradan los viajes en avión. Hide comprenderá que no pueda estar en su gran día. —María guiñó un ojo, se colocó el bolso sobre el hombro y se alisó las arrugas del vestido—. Debo marcharme, pero me encantaría que dieras uso al regalo, no es reembolsable. En el sobre encontrarás todos los datos necesarios, hora, fecha, lugar del enlace. También la dirección de la casa de sus padres, me ofrecieron su hospitalidad ya que llegaría con un día de antelación. Estoy segura que no le importarán unos cambios sin importancia, el padre de Hideki incluso está intentando aprender castellano, podrías comunicarte con él, tal vez necesites un aliado.


  María caminó hacia la puerta dejándola muda, absorta en sus pensamientos. En cuanto escuchó el clic de la cerradura, se levantó de un salto e intentó detenerla.


  —¡Espera! ¿Para qué necesito un aliado? —Su amiga echó la cabeza atrás y la regresó para dejar caer la frente sobre el portón.


  —Para que Hideki no te eche a patadas y te permita hablar; te disculpas, le deseas lo mejor y si eres valiente puedes luchar por lo que quieres, el no ya es seguro, pero ¿y si consigues un sí?


  Tras soltar sin anestesia la última pregunta abrió la puerta y se marchó. Dejándola aturdida, confusa y sin comprender nada.
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  Fueron las tres semanas más largas de su vida, como por arte de magia todos sus familiares y amigos parecían no tener tiempo para ella. Eran amables en cada encuentro, pero huían con alguna excusa en cuanto intentaba comentar el viaje a Japón y, por supuesto, conseguir un acompañante.


  La noche antes del vuelo llamó a María. Su malvada hermana fue la que más la rehuyó. Sus empleados siempre decían que no estaba en casa y le negaban la entrada. Tampoco respondió a sus mensajes ni llamadas, hasta ese último intento. Le rogó de rodillas en una videollamada que la acompañara a Japón, pero su negativa fue rotunda. Dejó muy claro que era algo que debía llevar a cabo sola, porque si quería que Hideki la escuchara, debía ver por sí mismo que había madurado y no era la misma mujer que se dejó seducir por la idea de secuestrarlo.


  —Y aquí estoy, señorita… —Miró la identificación de la azafata que la observaba estupefacta—. Bueno, no importa, tienes un nombre impronunciable. ¿Puedo llamarte María? Así podemos fingir que mi mejor amiga está aquí conmigo. ¿Qué te parece? ¿Ves justo que mi familia me dejara sola? Mi hermana no tuvo la decencia ni de conseguirme un asiento en primera clase, y tiene dinero la muy tacaña, no es que me queje de la clase turista. No, no, para nada, es muy agradable sentir la cabeza de japonés octogenario que babea sobre mi hombro mientras duerme, y la cabeza de su esposa en mi otro hombro roncándome con suavidad en el oído. Intenté intercambiar los asientos para que tan hermosa pareja pudiese acomodarse juntos, pero no fue posible. Así que, no me gustaría usar mi recién adquirida fama para recibir favores; pero, tal vez, el piloto quiera recibir en la cabina a una famosísima pintora. Siempre quise hacer un cuadro de un piloto en pleno vuelo.


  El hombre que se mantenía dormido sobre ella, limpió la rechoncha mejilla sobre su brazo y continuó con su agradable sueño. Miró implorante a la azafata que parecía estar pensando una respuesta. Paola carraspeó para sacar a la mujer de su estado perplejo y, para su suerte, lo consiguió.


  —Se-senolita desea café, té u otla bebida.


  Paola comprendió tarde, que toda su explicación había ido a parar a una pared de carne y hueso, recompuso una sonrisa avergonzada y respondió.


  —Té, gracias.


  La catástrofe fue servida, su viaje a Japón no auguraba nada bueno y más cuando le quedaba una eternidad en el interior de aquel aparato infernal, y no tenía nadie que contuviera sus impulsos.


  


  
    Capítulo 40
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  Muchas veces a lo largo de su vida había soñado con viajar a Japón. Si bien hubiese preferido Tokio, deleitarse por primera vez con la cultura japonesa en la hermosa ciudad de Osaka, tampoco estaba nada mal.


  A pesar de sufrir un viaje largo e irritante, cargado de nervios y en el cual se sorprendió hablando sola en multitud de ocasiones, estaba feliz. Bueno, tan dichosa como podría sentirse con el apremiante dolor de estómago que llevaba sufriendo durante dos horas. Puede que fuese el miedo, pero el incesante recordatorio de que necesitaba usar un baño, la estaba volviendo loca. Para colmo, tras media hora de esperar por su pequeña maleta, descubrió que su equipaje se había perdido y lo único que tenía era la ropa que llevaba puesta.


  Un nuevo pinchazo en el estómago hizo su aparición y la obligó a arquearse. Apretó las piernas y caminó como un pato hacia la zona destinada a extranjeros. Nada le podía salir bien, cuando más necesitada estaba de salir con urgencia, ocurría aquel inconveniente. Al menos, nadie la esperaba a la salida de la terminal como si fuese una estrella de cine. Tampoco estaría nadie sosteniendo un cartel con su nombre para darle la bienvenida, como tampoco vería el rostro de Hideki con una sonrisa pintada y arrodillado para pedirle que regresara con él.


  ¿Por qué había accedido a aquella locura? Como siempre María la manipulaba y tejía su telaraña de viuda negra alrededor de ella. ¡Todo era un desastre! Estaba sola, en un país extranjero, había perdido su equipaje y el diccionario de japonés no le servía de nada. Hideki había rehecho su vida y se casaría al día siguiente, fin, tenía que aceptarlo. Estaba asustada y comenzaba a extrañar su hogar. ¡Odiaba su suerte! No extrañaba su casa, ni su cama, ni su sofá, lo que estaba añorando era un váter. «Dios mío, si me quieres indícame el camino hacia un sanitario público».


  Decidida, con la palidez de una enferma asomando a su rostro y con pequeños saltitos a cada paso que daba, sujetó su bolso y se dijo que no todo era tan malo. Conseguiría entrar a un baño, se retocaría un poco el cabello, se pondría un poco de colorete y ya vería con calma cuál sería el siguiente paso a seguir; al fin de cuentas, nadie la esperaba.


  Las puertas que daban a la salida de la terminal se abrieron y, frente a ella, un hombre que se le hacía familiar sujetaba un cartel con su nombre. ¡No podía ser! Habían pasado muchos años, estaba muy cambiado, pero estaba segura de que era el padre de Hideki. ¿Cómo se llamaba? ¡Qué horror! Ni siquiera sabía su nombre, si lo pensaba bien, nunca se molestó en preguntarlo.


  Sufriendo el fuerte dolor estomacal, se acercó con paso dudoso, casi tambaleante por los nervios y la horrorosa situación por la que transcurría su trasero. Era un detalle hermoso que ese hombre se hubiese molestado en ir a recibirla. Se sentía tan sola, tan abandonada por su familia y amigos, tan desecha, ¡Dios, sentía un enorme gas a punto de salir disparado, y tenía pánico de que tras él llegara todo el cúmulo de acompañantes!


  Apenas se encontraba a unos pasos de su exsuegro cuando sufrió un nuevo empellón en el intestino. De un salto acortó la distancia y, antes de reaccionar de forma correcta, se vio a sí misma abrazándolo por la cintura, sujeta de su torso como un koala.


  —Gracias, gracias, gracias Dios. No se imagina cuánto agradezco que viniese a recibirme. —Se apartó lo justo para observar el rostro de su exsuegro algo confundido por su impetuoso abrazo—. Me alegro tanto de reconocerlo, pero como no iba a hacerlo, Hide es su vivo retrato. Los dos son tan masculinos, tan… bueno, lo atractivo seguro lo sacó de su esposa. ¿No pensó en rasurarse el bigote?


  «María está equivocada, este hombre no me comprende, no estuvo aprendiendo castellano. Debe pensar que soy una loca con verborrea».


  —Senolita, Paola —escuchó una voz a su lado—. Tú confundir a esposa con mí. Masao ser yo, ella ser Suzume, ¿dije bien?


  Sin en ese instante un fuerte retortijón llegara y se hiciera en el pantalón, no sería tan vergonzoso como confundir a su exsuegra con un hombre. Aunque, no podían culparla. Esa mujer llevaba el cabello demasiado corto y tenía unas facciones muy masculinas, por no hablar del bigote y los vellos alargados que sobresalían de su barbilla.


  Con toda la delicadeza que su estado le permitió, se soltó del incómodo abrazo y sonrió a Suzume. Para su suerte la mujer parecía no comprender nada y le devolvió lo que pudo ser un atisbo de sonrisa, pero pareció más una contorsión del rostro. No parecía estar feliz con su presencia, a pesar de llevar un cartel en el que estaba escrito su nombre, estaba segura que preferían que la persona que viajara a su hogar fuese María.


  Antes de aceptar seguir a la pareja, se preguntó si Hideki sabría de su llegada o si lo encontraría en el lugar a dónde iban. Tal vez buscaba refugio en la casa de sus padres antes de su ansiado enlace que lo llevaría a un aburridísimo matrimonio.


  Pasó casi una hora hasta que Masao se adentró en una propiedad distante, pero para Paola fue algo más de un siglo. En cada bache, cada curva, cada frenazo, sufrió una interminable tortura. ¿Por qué debía pasarle aquello? Era vergonzoso.


  Habían dejado atrás el ajetreo de la ciudad y recorrían una extensa arboleda. Todo lo que alcanzaba a ver desde la ventanilla era hermoso, pero se sentía incapaz de disfrutarlo.


  Tanto tiempo deseando volver a ver a Hideki, y en ese momento rezaba en silencio clamando al cielo porque no estuviese en casa de sus padres. En cuanto el coche se detuvo gimió y arrastró el trasero por el asiento intentando recostarse en posición fetal. Si seguía así, los únicos pantalones que tenía iban a quedar arruinados.


  Como un robot programado para obedecer, escuchó a Masao invitarla a seguirlo. En cuanto estuvo en el umbral de la casa, quedó maravillada. Era una construcción típica japonesa, pero con la estructura de las viviendas occidentales. Un hermoso genkan adornaba la entrada, observó como el matrimonio se descalzaba y comenzó a hacer lo mismo. «Menos mal que hice la colada y no traigo los calcetines con agujeros».


  Al cruzar la puerta que separaba el recibidor del resto de la casa, sufrió un nuevo malestar estomacal. Profirió un gemido y Masao la miró con preocupación.


  —¿Todo bien? —le preguntó, a la vez que dejaba caer la mano sobre su hombro y se lo apretaba con suavidad.


  Nada estaba bien, estaba sufriendo una muerte lenta y tortuosa.


  —B-baño —alcanzó a decir, antes de llevarse las manos al vientre y arquear el cuerpo.


  Era la experiencia más humillante de su vida. No logró fijarse en los detalles de la casa. Acompañada del que fue su suegro atisbó una sala de paredes beige, con una mesa de baja estatura que, para acceder a ella con comodidad, la única opción era sentarse en el suelo. Eso explicaba los cojines en el piso de tatami. Cruzaron un pasillo, y varias puertas correderas hechas de vidrio formando pequeños cuadros fueron quedando atrás. En algunas de las habitaciones esas decoraciones estaban oscurecidas para no permitir la visión del interior. Sin embargo, en cuanto Masao se detuvo frente a una que era de cristal casi transparente y la abrió, supo que ni en aquel espacio podría tener intimidad.


  —Mí sentar allí. —Lo vio señalar a la sala—. Tú terminar y nosotros beber Sencha, mí practicar españolo. Ve, ve, antes que llegar Hideki. Él emocionarse mucho.


  El hombre hablaba gesticulando con las manos y tenía el rostro sonrosado. Era como si todo el color que mostraba en su piel, se lo hubiese robado a ella. No podía verse en un espejo, pero estaba segura de que, en cuanto escuchó aquel nombre que la perseguía en sueños, estuvo al borde del desmayo.


  Se atrevió a asentir y, exhibiendo una pésima educación, se adentró al baño, cerró la puerta transparente tras de sí y se tapó la boca para no gritar. No estaba preparada para recibir a Hideki, al menos no con tanta premura. Había pasado por un viaje horrible, estaba exhausta, despeinada y no presentaba su mejor aspecto.


  Al reponerse de la noticia, miró a su alrededor y se sorprendió al ver el baño. Aquello más que un inodoro parecía una pequeña sala espacial donde viajar a un mundo alterno. ¡Ojalá fuese así! Sentarse en ese extraño asiento y volar a una vida donde no lo hubiese estropeado todo.


  Con rapidez se bajó el pantalón y la ropa interior, se sentó emitiendo una plegaria de agradecimiento y se horrorizó por la musicalidad del momento. «¡Dios, no! ¿Tenías que darme gases?».


  Dejó caer la mano sobre el extraño reposabrazos lleno de botones y un chorro de agua caliente, casi hirviendo embadurnó su trasero. Gritó al sentirlo y del susto se levantó tropezando con su propia ropa hasta caer al suelo.


  —Ay no, no, no, Diosito no me hagas esto.


  Se levantó con torpeza y miró a aquella arma de destrucción de traseros. No quería volverse a sentar, pero el insistente retortijón no le dejó más opciones.


  Veinte minutos después el sudor perlaba su frente, el rubor había regresado a sus mejillas y no se veía capaz de regresar junto al matrimonio sin morirse de vergüenza. «Tranquila, Pao, esto es lo más natural del mundo. La gente necesita ir al baño».


  Se hizo a la idea y con ese pensamiento, terminó lo que la había llevado a tan inusitada situación. Poco minutos después se encontraba con la ropa en su lugar y observaba el retrete desconcertada. ¿Dónde estaba la palanca para que todo aquello se fuera? Paola llegó a la conclusión de que, el extraño mecanismo, debía encontrarse en ese reposabrazos lleno de botones. Sin embargo, todo estaba en japonés y con dibujos que no comprendía.


  —Tranquila, iré pulsando de uno en uno hasta llegar al correcto, ¿qué será lo peor que puede suceder? «Un viaje al espacio exterior».


  Iba a reírse de su mala suerte cuando una silueta se mostró al otro lado de la puerta. «¡Dios! ¡Dioooooos!».


  —Paola, ¿estás bien? —Hideki rozó la puerta con los nudillos, y ella no pudo hacer otra cosa que lanzarse como una loca poseída hacia los botones.


  —¡Síííííí! Perfecta.


  Los pulsó con ambas manos, con la palma, deslizando el antebrazo por encima de ellos. ¡¿Dónde estaba la puñetera cadena de toda la vida?! ¡Jodida tecnología! Estaba a punto de ponerse a llorar cuando el agua comenzó a subir. ¡Por fin salvada! No obstante, al ver como el líquido no se detenía y llegaba hasta el borde, comenzó a buscar una ventana por la cual saltar y correr para alejarse.


  Regresaría al aeropuerto y a la comodidad de su casa. Ese desastre no podía ser otra cosa que una señal divina. Había cometido un tremendo error con ese viaje. Mataría a María y, después, lo más probable era que también se suicidara.


  —¿Seguro? ¿Necesitas ayuda? —de nuevo la aterciopelada voz de Hideki rompía el silencio.


  Cómo deseaba salir y colgarse de su cuello, pedirle que no se casara y huir juntos, lejos, muy lejos; donde no hubiese un váter atascado amenazando con rebosar, y dejar desperdigado el enorme regalo de bienvenida.


  María le advirtió que debía llevar un obsequio, que era tradicional en Japón al ser invitado a una casa. Ella se ocupó de comprarlo una semana antes, necesitaba quedar bien. Sin embargo, el destino actuaba en su contra y parecía querer jugarle una mala pasada. Su maravillo regalo estaba en algún lugar perdido, junto con su maleta y, allí, solo tenía un enorme montón de excremento.


  El agua se detuvo, pero no disminuyó. Estaba atascado y no encontró a su alrededor nada con lo que solucionar tan bochornoso percance.


  —Paola, me estás preocupando. Si no sales, entraré yo.


  —¡Nooooo!


  No podía permitírselo. Corrió hacia la puerta, la deslizó lo justo para que entrara su cuerpo y se enfrentó a su exmarido.


  Por unos instantes perdió la noción del tiempo, el espacio, la realidad. ¡Qué guapo estaba! Lucía una camiseta polo de color azul marino y unos pantalones negros que se ajustaban a sus perfectas y atléticas piernas. La tela parecía hecha para embellecerlo. La forma en que la manga corta se cernía a sus bien formados brazos, dejando libre el suave vello que decoraba ese par de miembros. Podía imaginar la redondez de su trasero sin verlo y, solo con imaginarlo, el corazón se le aceleraba y recordaba los momentos en los que lo observó con menos ropa.


  —Dejé un regalo. «¡¿Por qué dije eso?!».


  Se sentía tan nerviosa que su boca y cuerpo actuaban contrarios a sus pensamientos. Con una mano señalaba el interior del baño y con la otra, intentaba impedir que Hideki entrara a comprobar el obsequio.


  Hide la ojeaba con una media sonrisa, afable, incluso amoroso. Nada parecido a la última vez que se vieron. Era como si ya no estuviese enfadado e incluso le tuviera algo de estima. Tal vez no todo estaba perdido.


  Paola reposó la espalda en la puerta para mantenerse en pie, sentía que le fallaban las piernas de tantos nervios. Fue una mala decisión, como todas las que tomaba. Esa horrible puerta se deslizó lo suficiente para que el ambiente se impregnara del putrefacto aroma.


  —No es lo que parece —se apresuró a decir—. Bueno, sí lo es, pero, pero, pero…


  La mano de Hideki se apropió de su cintura con demasiada familiaridad y el aire dejó de entrar a sus pulmones. Le quemaba la piel a pesar de estar tocándola sobre la ropa. Rendida a la evidencia de su cuerpo, colocó las manos sobre el torso masculino y dejó caer la frente sobre él. ¡Qué bien se sentía estar así! Envuelta en el suave olor de su perfume y no en el de aquel inmundo baño.


  No obstante, todo lo bueno llegaba a su fin y su delicado agarre se desvaneció con suavidad. La apartó y se adentró donde se encontraba el arma de destrucción masiva. Gritó en su mente, porque no fue capaz de hacerlo a viva voz. Siguió su ancha espalda con la vista al interior y quiso morir de vergüenza. «¡Popó! No se me ocurrió bajar la tapa».


  Como el caballero educado que era, en silencio se llevó la mano al rostro y se cubrió con ella la nariz. Pulsó un par de botones y el desastre se esfumó con rapidez.


  Lo más sensato era salir corriendo, huir y rendirse. Nunca haría nada bien. Estaba equivocada, siempre lo estuvo. Hideki necesitaba una persona sensata que no fuera atascando inodoros ajenos. Hubiese corrido si sus pies no estuvieran aferrados al suelo impidiéndole cualquier movimiento. Su exmarido llegó hasta ella esbozando una sonrisa que se alargaba hasta entrecerrar los ojos. Se estaba burlando.


  —Siento decirte que tu extraño obsequio se acaba de marchar, creo que mis padres serán más felices sin recibirlo.


  Durante unos segundos, tal vez fueron minutos, ninguno habló. Se miraron a los ojos, apretando los labios intentando no romper a reír. Pero en el instante que la vergüenza, mezclada con el júbilo de estar junto a él se unieron, comenzó a carcajearse hasta llorar. Ambos lo hicieron. De una forma tan sonora que estaba segura que sus exsuegros se estarían preguntando qué era tan gracioso.


  Al recobrar el aliento y verse salvada del bochorno, lo miró a los ojos y admiró el hombre que había perdido. Lo dejaría ir en cuanto se asegurara de que era feliz con su vida.


  —Lo siento mucho —se limitó a decir, a pesar de que las palabras pugnaban por salir de su boca.


  —No te preocupes. —Hideki le rozó la mejilla con el pulgar a la vez que hablaba, y la miraba de una forma tan extraña, tan intensa que le robaba el aliento—. Cuando mi padre me dijo dónde te encontrabas y el tiempo que llevabas ahí, pensé que lo mejor sería ayudarte antes de que quemaras la casa.


  —E-eso solo ocurre si me dejas en la cocina. —Bajó el rostro para librarse de la intensa mirada y cerró los ojos—. Lo siento por todo, no solo por lo del baño. Ya sabes.


  —No lo menciones —la cortó, con rapidez.


  Su tono de voz cambió, ya no era dulce y amable. Sabía que en cualquier momento comenzaría a hablar sin parar, porque tenía mucho que decir y poco tiempo, pero estaba asustada. Tenía miedo que no le permitiera decir en voz alta sus pensamientos.


  —Por favor, déjame hablar. No sufrí un desastroso viaje para regresar sin aclarar todo contigo.


  —¡Desastroso! —gritó, y él no solía levantar la voz—. Desastroso es viajar a las Vegas en el interior de un ataúd, que te droguen, que te golpeen, que te hagan casarte contra tu voluntad cuando lo habría hecho feliz porque era lo que más deseaba.


  «Deseaba», como una palabra en pasado podía hacer tanto daño. No quería seguir escuchando como la amó y lo había dejado marchar.


  —¡Suficiente! —Sin pensarlo le golpeó con el puño cerrado en el pecho—. No crucé el océano para que me recuerdes todas las razones por las que me odias. —Hide fue a interrumpir, mas no lo dejó—. Tienes motivos para estar enfadado, nunca debí guiarme por otras personas, y eso incluye lo ocurrido hace años. Debí hablar contigo, confiar en ti y explicarte el miedo que me dio tu proposición de matrimonio. ¡Fui una estúpida!


  —En eso te doy la razón, eres una completa estúpida.


  —Gra-gracias. —Parpadeó, incrédula, decírselo a sí misma no era lo mismo que escuchárselo repetir—. Ya me insulto sola, no necesito tu ayuda para hundirme.


  Hide cruzó los brazos sobre el pecho e hizo a un lado la cabeza.


  —Paola, estoy aquí porque María me avisó de tu llegada, no quería que estropearas la boda con tus locuras por más que en otro tiempo me gustaran. Así que, te agradecería, que soltaras tu discurso ensayado y terminaras de una vez.


  No pensaba llorar por más que cada vez las ganas fueran más intensas. Ya no había dulzura en su mirada, ni alegría. Estaba serio, con los labios apretados y el ceño fruncido. Quería darse la vuelta y dejarlo allí, pero eso sería demasiado fácil. Él merecía una explicación, merecía pasar página.


  —Tu familia fue muy amable al abrir las puertas de su casa, tú lo fuiste al rescatarme en ese odioso baño —bajó la voz lo suficiente para verse en actitud sumisa y, para su sorpresa, no le costó. No quería discutir, solo rendirse y descargar su pesada conciencia—. No voy a mentirte, viajé hasta aquí con la esperanza de impedir tu boda, demostrarte que esa mujer te haría infeliz. Que necesitabas algo más, ¡me necesitabas a mí!


  —¡Ja! Antes no eras tan egocéntrica. No quiero escuchar más, puedes quedarte aquí si mis padres así lo quieren, es su casa, pero no vuelvas a acercarte a mí.


  Hideki la miró con odio y comenzó a alejarse. Corrió tras él y lo detuvo agarrándolo con fuerza del brazo. No podía dejarlo ir, no de esa forma. En algún momento del largo vuelo asumió que entre ellos no quedaría una amistad. Tampoco aspiraba a ello porque sería más doloroso. Sin embargo, no deseaba que la última vez que se vieran se despidieran a gritos.


  —No te marches —suplicó, porque no podía negar que lo estaba haciendo. Su orgullo debía quedar relegado a un lugar profundo y oscuro. El daño que le hizo bien merecía arrastrarse.


  —¿Por qué, Paola? ¿Para que sigas enumerando las razones por las que no seré feliz con otra mujer que no seas tú? ¿Te paraste a pensar en qué tal vez estoy enamorado?


  Sí, lo había pensado y desechado con la misma rapidez.


  —Dímelo, ¿la amas? —Las lágrimas quemaban sus mejillas, no le importó que la viera llorando.


  La expresión de Hideki se suavizó, sus ojos brillaban y la observó con intensidad. Lo más probable era que estuviese imaginando a la que sería su esposa.


  —Más de lo que se considera sano. La amo tanto, que perdería mi dignidad, le perdonaría todo y sería capaz de hacer cualquier cosa por ella. —Suspiró, y durante un instante parecía estar luchando consigo mismo—. Mi padre dice que un amor así solo se presenta una vez en la vida, pero que es importante que la persona receptora te quiera con la misma intensidad.


  Paola asintió con la cabeza. No había mentiras en sus palabras, sus gestos, la forma en que le temblaba la voz al mencionarla decía más que su discurso.


  —Entiendo, te deseo que seas muy feliz.


  Si fuese un perro se alejaría con el rabo entre las piernas y arrastrando la barriga en el suelo. Pero al no serlo lo único que le quedó fue mirar al piso de tatami y arrastrar los pies descalzos, en silencio, intentando no tropezar por culpa de la poca visión que le provocaban las lágrimas. Estaba por llegar al final del pasillo cuando escuchó los pasos de su exmarido. Corría en su dirección.


  Él no fue amable, no la sujetó del brazo como hizo ella con anterioridad. La agarró de los hombros y la acorraló contra la pared.


  —¿Para eso viajaste hasta aquí? Podrías haberme dado el mensaje a través de María y no hacerme temer por la catástrofe que podías armar el día de la boda.


  —¡¿Qué quieres que diga?! —En un impulso le sostuvo el rostro entre sus manos y le obligó a bajarlo hasta rozar la frente con la suya. Sentía la calidez de su aliento sobre los labios y deseaba con toda el alma poder sentir su beso una vez más—. No puedo seguir siendo egoísta, tú mereces más que eso. Quiero alegrarme por tu felicidad, te mentiría si dijera que es así. Puede que con el tiempo logre asimilarlo… Lo haré, te lo aseguro —se corrigió, antes de proseguir—. Debo asimilarlo y dejarte ir. Si eres feliz todo lo ocurrido habrá merecido la pena, porque de algún modo fue por mi causa que encontraste a esa persona, esa, esa per-persona —No lograba continuar, le faltaba el oxígeno, pero lucho contra la ansiedad y el miedo.


  »Me equivoqué una y otra vez. Siempre perdonaste todas mis locuras, a pesar de todo lo que te hice regresaste dispuesto a olvidar el daño y la humillación que te provoqué la noche que me pediste matrimonio. Me acostumbré a eso, a que siempre pusieras la otra mejilla y no hubiese consecuencias.


  —De nuevo tienes razón —susurró, demasiado cerca de sus labios para lograr estar tranquila.


  —Lo sé, será que conseguí madurar. —Paola sonrió con amargura—. Cuando idearon el viaje a las Vegas siempre supe que no era correcto, debí impedirlo, ser valiente y enfrentarte, pero era más fácil tomar lo que quería y esperar que, como siempre, me perdonaras. Aprendí la lección, así sea demasiado tarde, lo hice. Yo fui la culpable y merezco tu odio.


  —No te odio, insecta, no podría hacerlo. —Sus largos y finos dedos se enredaron entre los cabellos que quedaban sueltos, frotando su nuca provocándole un escalofrío.


  ¿Debía llamarla de esa forma? ¡¿Por qué?! Con ese tono de voz seductor y teniéndolo tan cerca era imposible concentrarse. ¿Acaso no comprendía que ella lo seguía amando?


  —M-me a-alegro de que no lo hagas, porque odiar implica sentimientos, y prefiero no significar nada para ti. No se puede vivir en paz con el rencor carcomiéndote por dentro. —Se mordió el labio inferior, y cerró los párpados con todas sus fuerzas—. Sé feliz, por los dos.


  Por fin habló, dejó su pecho sin palabras incompletas, con un te amo encerrado en su garganta y pugnando por escapar. Lo empujaría para apartarlo y que el aire regresara a invadir sus pulmones. Mas no lo tuvo fácil. Hideki sostuvo su cintura, estrechándola con ambas manos, en silencio. Mirándola con una intensidad que solo había visto en ocasiones que se le antojaban demasiado lejanas. Se perdió en su iris, en la curva de sus labios entreabiertos que parecían pedir a gritos que lo besara. Y lo hizo, o tal vez fue él quien rompió la distancia y se apropió de su boca como si fuese su dueño. Como un invasor en tierra extraña que llegaba a apoderarse de lo que no era suyo, pero para su mala suerte lo era. Sus besos le pertenecían a él, siempre llevarían su nombre.


  No fue agresivo, no la devoró hasta saciarse. La besó con tanta dulzura, con tanta calma que sintió el tiempo detenerse y rogó porque fuese eterno. Se aferró a su cuello y lo abrazó deseando fundirlo en su interior y llevarse con ella ese recuerdo. Debía sentirse mal por ser participe del engaño que estaba fraguando, tenía una pareja que pronto sería su esposa. Ese pensamiento cayó como una losa pesada y, a pesar de sus deseos, lo detuvo.


  Bajó los brazos y se sujetó de sus hombros para apartarlo. Hideki no opuso resistencia. Recostó de nuevo la frente en la de ella y durante un largo momento permanecieron con la respiración entrecortada.


  —Esto no estuvo bien, quiero decir, lo estuvo. ¡Fue maravilloso! Bueno, no, no lo fue. Tú, tú, tú, tienes una mujer que te ama y no se merece que la engañes. ¿Cierto? ¡Claro qué es cierto! —Escapó agachándose y pasando por el arco que ofrecían sus brazos—. Lo mejor será que me marche, te agradezco mucho que me escucharas.


  No se atrevía a mirarlo a los ojos, podía ver de soslayo que sonreía. ¿Acaso estaba loco?


  —Siempre que estás nerviosa hablas sin parar, me alegra ver que eso no cambió. —Hide le agarró el mentón y la obligó a alzar la cabeza y enfrentarlo—. Fue una despedida, teníamos que dejar el pasado atrás, los errores, el rencor.


  Asintió con la cabeza y dirigió la vista a la pared. Si seguía mirándolo acabaría por rogarle que la amara, que se quedara con ella.


  —Ya quedó todo aclarado. —Carraspeó al notar que su voz era demasiado estridente—. Me marcharé ahora, lo mejor será que intente encontrar un vuelo que salga lo antes posible. T-tengo q-que re-regresar, me espera mucho trabajo y estoy lista para pintar.


  ¡Vaya si lo estaba! Sus mejores cuadros nacían del dolor, de la amargura, y esos sentimientos fluían por cada poro. Hideki la soltó y bajó los brazos, no la detuvo y se regañó a sí misma por desear que lo hiciera.


  —Cuídate mucho.


  Dos palabras que salieron disparadas para terminar de rematarla. Se había acabado, él sonreía pletórico, como si fuese el día más feliz de su vida. Mientras que ella se sentía rota. Intentó hacer una mueca que se asemejara a una sonrisa, alzó la mano en señal de adiós y le dio la espalda. Un paso, dos, tres, le temblaban las rodillas, pero se mantuvo firme mientras se alejaba.


  —Lo bueno de tu trabajo es que puedes pintar en cualquier lugar del mundo, ¿cierto? —Paola se detuvo con tanta rapidez que parecía haberse chocado con una pared invisible. No lo miró, permaneció quieta, sin mover un solo músculo—. Es más fácil perdonar a la mujer que se ama cuando ella comprende sus errores, y demuestra que es capaz de poner el amor que siente por encima de su felicidad. Dime, insecta, ¿te importaría ser mi acompañante mañana? Se casa mi amiga Mila y la mujer que amo amenaza con marcharse muy lejos de mí, ¿crees que puedas convencerla de quedarse?


  El suelo dejó de estar alejado, las piernas dejaron de sostenerla y cayó. Su mente la engañaba, estaba escuchando palabras que no podían ser verdad. No obstante, lo eran. Y lo supo cuando el hombre que adoraba se dejó caer a su lado, la sentó en su regazo y la abrazó contra su pecho. Lloró por los nervios, de felicidad y él la mantuvo sujeta hasta que sus ojos se secaron, mientras le repetía una y otra vez que siempre fue ella y siempre lo sería.


  A veces la vida te daba terceras oportunidades, y Paola estaba decidida a aprovecharla.


  


  
    Epílogo
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  Su esposa Paola no logró sujetar un pincel y hacer magia desde que comenzaron una vida juntos. Sin embargo, lejos de entristecerla cada día la veía más feliz y eso era obra de ambos.


  Crearon en su día a día la mayor obra de arte y, a pesar que las paredes de su hogar estuvieran plagadas de horrendas creaciones, en cada cuadro más feo que el anterior, Hideki sentía crecer su felicidad.


  Le encantaba verla aparecer con las manos y el rostro manchado de pintura, para después mostrar en alto y orgullosa su nuevo logro. «Mira, Hide, ¿lo ves? A este cuadro lo llamo equilibrio. Azul, azul claro, azul con matices verdosos, verde tan oscuro que parece azul y, en los bordes, azul marino como el color de tu camiseta el día que nos reconciliamos».


  No podía pedirle más a la vida porque rogar por más sería egoísta, Era un hombre afortunado por tener un ángel junto a él. Ella lo era, con toda su locura y los líos en los que siempre se encontraba. Puede que tuviese un imán para los problemas o los buscaba de forma inconsciente, pero no cambiaría sus destrozos por un segundo de paz.


  Paola estuvo para él en cada paso del camino, no le importó permanecer en un país extraño alejada de su familia y amigos por apoyarlo en su deseo de ser neurocirujano. Sin embargo, gracias a que Brais cedió su parte de la empresa a María, tanto Aledis como él, viajaban a Japón con regularidad.


  Los primeros años fueron complicados, su esposa era negada para los idiomas y aprender japonés fue un reto que no logró superar, no con perfección. A ese inconveniente debía agregarle que su madre no fue la suegra más complaciente. Era como si al mirarla viera aparecer al diablo, no la soportaba. No obstante, si alguien podía ganarse su cariño era Paola. Que, a pesar de los desplantes, se nombró su asesora de belleza personal y se empeñó en darle un toque más femenino. Hideki no comprendía por qué necesitaba su madre ese tipo de cambios, pero la dejó continuar a pesar de que sus primeros intentos fueron fallidos. Con el tiempo Suzume dejó de verla como la mujer que llegó a robarse a su hijo, y separarlo de ella como habían hecho con Akemi. Se convirtió en una segunda hija y la relación que forjaron sirvió para aplacar ese vacío que ambas sentían por la lejanía de los seres que amaban y la incapacidad de tener hijos los primeros años.


  Ese hecho provocó el primer contratiempo serio de su matrimonio, que se había formado en unas segundas nupcias apenas un mes después del viaje de Paola a Japón. A pesar de querer dejar atrás el pasado y la desconfianza que todo aquello le provocó, no fue fácil. Lo ocurrido en las Vegas fue un hecho que marcó parte de sus vidas, una cicatriz que tardó en tornarse una anécdota más de todas sus locuras.


  Durante los primeros cuatro años, Hideki se aprovechó de su inocencia. Paola había depositado toda su confianza en él, tomó entre sus brazos a una mujer que no sabía nada de la vida y le mostró lo feliz que podía hacerla en el lecho conyugal. Sin embargo, en todos esos encuentros que, para su suerte eran muy seguidos, siempre se protegió para no dejarla embarazada. Mes tras mes su esposa veía como sus sueños de ser madre cada vez se alejaban más, y él se veía incapaz de explicarle que tenía miedo. Terror a que un día despertara y se hubiese marchado por la añoranza que sentía por su familia y amigos, que ellos la reclamaran con algún plan loco y no hiciera otra cosa que dejarse llevar.


  No podría reponerse de su falta y menos si tenían hijos en común. Se comportó como un cobarde, pudo explicarle desde el primer momento como se sentía y juntos lo habrían superado. Pero ¿cómo podía negarle algo que ella deseaba con toda el alma? A pesar de todo, en lugar de hundirse nunca perdió la esperanza. Para su eterna vergüenza visitaron doctores para confirmar que no había inconvenientes para concebir y que, lo más probable, se debiera a un problema nervioso más que reproductivo.


  Con la intención de liberar su mente, decidió matricularse en una universidad española en la que asistía a clases online, y se licenció en psicología. Fue al terminar sus estudios y verla tan segura de sí misma, tan dispuesta a continuar con su matrimonio a pesar de los inconvenientes, que Hideki consiguió ser sincero y confesarle la verdad.


  Nunca olvidaría ese día y el dolor que se instaló en su mirada, la decepción. Lo más fácil habría sido callar, dejar que un día ese embarazo surgiera y fuesen felices, pero no quería seguir viviendo aquella mentira. No con ella que lo único que merecía era que la hiciese feliz.


  Pasó dos días encerrada en la habitación que se había convertido en un santuario para cuando llegaran los niños. Solo salía de allí cuando a él no le quedaba otro remedio que salir de la casa y, al regresar, la encontraba de nuevo bajo llave y sin responder a los ruegos que hacía detrás de la puerta. En ese corto lapso de tiempo comprendió lo que era el verdadero miedo de perder a quien se amaba; pese a su erróneo comportamiento dos noches después salió sosteniendo entre sus brazos tres cuadros. Tuvo pánico de mirarlos y descubrir en ellos obras dignas de permanecer en las mejores galerías de arte. Porque si eso ocurría significaba que el daño que le hizo con su mentira era demasiado profundo. Pero no fue así, aquellos lienzos fueron lo peor que Paola pintó en sus años de vida.


  Con una sonrisa y colocando la otra mejilla como ella siempre decía, se desnudó frente a él y le exigió que cumpliera su mayor anhelo. Y lo hizo, justo después de arrodillarse ante ella y dejar caer la frente sobre su vientre, después de llorar como un niño al que le niegan su capricho, y reír como un loco a los pocos momentos porque terminaron por concedérselo.


  Estaba seguro que ese día engendraron a sus dos pequeños mellizos, Benjamín y Maximiliano. Dos varoncitos que trajeron alegría a sus vidas y demostraron que los miedos había que afrontarlos. Dos años después llegó la pequeña Mila, alias Milanesa. En honor a la mujer que con su boda atrajo a Paola y los hizo retomar su historia de amor. Ella era una pequeña pelirroja de ojos azules al igual que su abuela. Un torbellino de locura como su madre, con la mezcla perfecta de torpeza, simpatía y la nariz prominente de su abuelo Brais.


  Ocho años después del primer alumbramiento, regresaron a España. Así pudo quitar el último atisbo de tristeza de los ojos de Paola y, por consiguiente, la de él mismo. Sus padres lo siguieron poco tiempo después; con sus dos hijos lejos de Japón, decidieron que lo importante para envejecer feliz no era el lugar, sino las personas de las cuales te rodeabas. El verdadero hogar se encontraba donde estuviese tu corazón. Y, el de ellos, estaba completo junto a una familia que se hacía cada vez más grande, más atípica y más loca.


  Hideki observó a su esposa que se mantenía a su lado sentada en el sofá de la sala. Se encontraban en la casa de Aledis y Brais, el mismo día que hacían cuarenta años de casados y se disponían a celebrarlo con una segunda boda. Su suegra les contaba a sus hijos la extraordinaria historia de cómo se conocieron sus abuelos. Con los años, perdió la cuenta de la cantidad de veces que los escuchó explicar las aventuras y desventuras por las que tuvieron que pasar para estar juntos. Eran una pareja perfecta, que se amaban sin que el paso del tiempo hiciera mella en ellos. Cuando los veía, no podía evitar ver reflejado su propio matrimonio.


  —Después de la ceremonia vuestros abuelos se marcharon a un hotel para vivir su tórrida noche de amor, salvaje, sudorosa y calenturienta.


  —¡Elián! —gritó Aledis, y agradeció en silencio a su suegra porque alguien detuviera a ese hombre, había niños escuchándolo.


  —Ellos deben saber, ya están mayores. Los mellizos tienen ocho años. —Elián se atusó el cabello y lo colocó detrás de la oreja—. Tras restregarse e inundar la suite nupcial con sus berridos de amor, vuestra abuela cumplió su promesa y me llamó para informarme de las medidas de su esposo.


  —¡Cállate! —de nuevo gritó Aledis con el rostro enrojecido.


  No obstante, eso no detuvo a ese extraño hombre, continuó con su palabrería sin pudor.


  —Me dijo que había acertado al equivocarse con su nombre y llamarlo Burro, porque escondía entre las piernas una enormidad tamaño animal salvaje. —Su suegro se tapó el rostro y comenzó a reír.


  —Abuela, ¿qué quiere decir el tío Elián con que el abuelo es un burro?


  Cuando escuchó a su pequeña hacer la pregunta, casi se levantó de un salto para taparle los oídos.


  —Nada, mi niña, cuando seas mayor lo entenderás.


  Hideki le dedicó a su suegra una mirada de agradecimiento y otra a Cristian cuando anunció la llegada del juez que oficiaría la boda civil.


  Todos los presentes comenzaron a dispersarse con rapidez, cada uno dispuesto a ultimar los detalles de la ceremonia. Incluso sus hijos corrieron a sujetar los cojines que portaban los anillos, mientras Mila enloquecía lanzando pétalos de rosas de su cesta por cada rincón.


  Miró a su esposa y se preocupó al ver que la sonrisa que estaba mostrando se desvaneció.


  —¿Qué ocurre? —Le sostuvo la mano y la obligó a mirarlo.


  —María y Jr no llegaron, se perderán la ceremonia.


  ¡Ah, María! La inseparable hermana adoptiva de su esposa y la mejor amiga de ambos. Sin sus ardides su vida sería un infierno. La que siempre medió entre ellos para solucionar sus problemas, pero que era incapaz de hacer frente a los suyos propios. Sí, Jr y ella tenían su propia y turbulenta historia con final feliz.


  —Llegarán, no te preocupes. Ya sabes que tu primo es incapaz de llegar a tiempo a una cita.


  La ceremonia comenzó y justo en el instante en que Elián saltaba enloquecido para agarrar el ramo de la novia, la pareja que faltaba se hizo presente con sus propios hijos y llenando aquel hogar de sonrisas.


  La vida le puso a Hideki y Paola muchos caminos a seguir, diferentes decisiones que al tomarlas los hubiese alejado sin remedio. Por ese motivo, no se arrepentía de nada, tampoco de los errores porque todos ellos formaron lo que más importante que poseía, su familia.


  


  
    Nota

  


  
    

  


  
    

  


  Si llegaste hasta aquí y te gustó la historia, no te olvides de votarla y dejar tu reseña. Si no puede ser en Amazon, pueden hacerlo en las redes sociales u otros medios. Para los autores indies es muy importante vuestras opiniones; además, nos animan a continuar con nuestro trabajo.


  
    
  


  Muchísimas gracias por leerme. Pueden encontrar otros de mis libros en Amazon, y elegir entre una pequeña variedad de géneros.


  
    
  


  Como ya habrán imaginado, la serie Amor sin condiciones tendrá una cuarta entrega con la historia de amor de María y Jr, espero que tengan tantas ganas de conocerla como yo de escribirla.


  
    
  


  Si les gusta mi trabajo no duden en seguirme en redes sociales, pueden encontrarme como Luz Maestre.


  
    
  


  


  
    Glosario

  


  
    
  

  


  
    
  


  [1] Referencia al segundo libro de la serie: Amor sin condiciones. Es la forma en la que Elián menciona los genitales masculinos.


  
    
  


  [2] Referencia a Retazos de un mujeriego, el segundo libro de la serie: Amor incondicional.


  
    
  


  [3] Objeto usado para fines sexuales.


  
    
  


  [4] Vamos date prisa, tenemos que llegar temprano.


  
    
  


  [5]


  
    
  


  [6] Alusión a Retazos de un mujeriego, el segundo libro de la serie: Amor incondicional.


  
    
  


  [7] Forma vulgar de referirse a la masturbación masculina.


  
    
  


  [8] Alusión a Retazos de un mujeriego, segundo libro de la serie: Amor sin condiciones. Manuel y Elián mantienen una relación prohibida.


  
    
  


  [9] Una cosa por la otra.


  
    
  


  [10] ¿Cómo?


  
    
  


  [11] Agua.


  
    
  


  [12] Hola muchachote, estoy soltera y caliente como una perra.


  
    
  


  [13] ¿Cómo? No entendí ni una sola palabra.


  
    
  


  [14] ¿Por qué no nos vamos a algún sitio a solas? Deberías tener una cita conmigo y mi garganta profunda. Te chuparé el soldadote que tienes bajo la ropa interior. ¿Te apuntas a una mamada rápida?


  
    
  


  [15] Película de artes marciales cuyo actor principal es Scott Adkins.


  
    
  


  [16] Personaje ficticio del manga y anime Dragon Ball.


  
    
  


  [17] Insulto popular de Vegeta en el anime Dragon Ball.


  
    
  


  [18] Esposa de Vegeta en el anime Dragon Ball.


  
    
  


  [19] Apodo con el que Elián bautiza a sus objetos sexuales.


  
    
  


  [20] Alusión al primer libro de la serie: Aledis, las perras no siempre ladran.


  
    
  


  [21] Esposa de Gokú en la serie manga: Dragon Ball.


  
    
  


  [22] Raza de guerreros que pertenecen a Dragon Ball.


  
    
  


  [23] Personaje secundario de Aledis, las perras no siempre ladran y Retazos de un mujeriego.


  
    
  


  [24] Gilipollas, tonta.


  
    
  


  [25] Por favor.


  
    
  


  [26] Nos vemos.


  
    
  


  [27] Cinco.


  
    
  


  [28] Seis.


  
    
  


  [29] Tú eres el sol de mis días.


  
    
  


  [30] Mujer.


  
    
  


  [31] Escucha.


  
    
  


  [32] Defecar.


  
    
  


  [33] Peluda.


  
    
  


  [34] Palabra que usa una persona para referirse a sí mismo.


  
    
  


  [35] Forma de referirse las partes sexuales masculinas.


  
    
  


  [36] Casa.


  
    
  


  [37] Furgoneta.


  
    
  


  [38] Importación.


  
    
  


  [39] Actor.


  
    
  


  [40] Perro.


  
    
  


  [41] Largarse, irse.


  
    
  


  [42] Brad Pitt.


  
    
  


  [43] Que va muy arreglado y a la moda.


  
    
  


  [44] Hablar.


  
    
  


  [45] Dinero.


  
    
  


  [46] Irse, marcharse.


  
    
  


  [47] Honrada.


  
    
  


  [48] Mira.


  
    
  


  [49] Sol.


  
    
  


  [50] Arte.


  
    
  


  [51] Mal presagio, mala suerte.


  
    
  


  [52] Dios.


  
    
  


  [53] Policía.


  
    
  


  [54] Vagina.


  
    
  


  [55] Expresión que usa Alejandra para ligar, sin éxito la mayoría de las veces.


  
    
  


  [56] Se lleva a cabo en las bodas gitanas para probar la virginidad de la novia.


  
    
  


  [57] Alusión al primer libro de la serie: Aledis, las perras no siempre ladran.
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